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  Para Josie Spooner y Flic Kaufman, nuestras hermanas y primeras cómplices, cuya imaginación nos ayudó a ponernos en el camino de la narración de historias hace tantos años.


  


  


  


  Uno


  


  


  


  


  


  Una onda.


  La calma tiembla y se parte, y donde antes no había nada, solo nosotros, ahora hay algo nuevo. La cosa nueva, brillante, dura y fría pasa rozando la superficie de la calma, y únicamente permanece un instante antes de volver a desaparecer.


  Pero nos reunimos. Observamos. Y esperamos, porque nunca ha habido algo nuevo antes y queremos verlo otra vez.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  UNO
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  SOFIA


  


  


  


  


  La luz del sol que salpica la hierba es hermosa, aunque sé que no es real. La luz no arroja calor sobre mi piel; no me producirá quemaduras ni pecas. La hierba no se tuerce bajo mis pies, aunque la atraviesan hasta el suelo de mármol bajo las imágenes holográficas. Hace un año habría emitido un fuerte grito ahogado al ver el sol y el cielo azul, aunque fuese un holograma, pero hoy tan solo me hacen echar de menos mi hogar. ¡Lo que daría por levantar la cabeza y ver bajar las nubes de color morado para encontrarse con las marismas! Una inmensidad hasta el horizonte que ningún vestíbulo holográfico de un edificio de oficinas podría esperar reproducir.


  La cámara holográfica está llena de gente y mientras que muchos de ellos parecen trabajar aquí, en la sede de Industrias LaRoux, otros son más difíciles de identificar. Algunos llevan maletines antiguos en un guiño a la moda de los años veinte en la Tierra, una tendencia actual entre la flor y nata. Otros lucen solo teléfonos móviles; el fingimiento de llevar bolso o cartera es absurdo cuando todo lo que iría dentro (dinero, documentos, teléfonos y carné de identidad) se digitalizó hace cientos de años.


  Pero esta moda me facilita llevar conmigo todo lo que necesito sin que nadie me haga preguntas. Tan solo hace un par de años, habría estado atrapada en un atuendo seudovictoriano si quería ser moderna y tendría que haber escondido las herramientas de mi oficio debajo de una falda poco manejable. Ahora mismo, mi vestido para tomar el té es ligero, fácil de recoger si es necesario, y —lo más importante— un liviano encaje de color marfil me hace parecer incluso menor de diecisiete años. Me pego el bolso bien al cuerpo y respiro hondo mientras echo un vistazo a la muchedumbre.


  Hay cierta tensión en el ambiente que me acelera el pulso. Es sutil… Los que se esconden aquí a plena vista lo hacen a la perfección. Casi. Como me crie en Avon, sé calar a las personas. Sé lo rápido que una protesta se convierte en un motín, sé lo rápido que una ciudad tranquila se transforma en un campo de batalla.


  Desconozco si la enorme red de seguridad en Industrias LaRoux es consciente de las protestas clandestinas que están programadas para hoy. Yo me he enterado solo porque me lo contó uno de mis contactos en Corinto Contra La Tiranía, un nombre ridículo, pero es una idea romántica pelear contra los opresores. Al echar un vistazo a la cámara holográfica equipada con dispensadores de limonada y refrescos zumbando de aquí para allá en bandejas flotantes, y el aire lleno de risas y conversaciones, no puedo evitar pensar que esta gente no sabe lo que es la opresión. Aparto los ojos de una pareja que observa con indulgencia a un niño de unos cinco o seis años persiguiendo a un par de pájaros holográficos por el aire. Hay una razón por la que Industrias LaRoux encabeza cada año la lista de «los mejores lugares donde trabajar en la galaxia» y si yo hubiese sido la organizadora de la protesta de hoy, desde luego no habría escogido como escenario la nueva cámara holográfica de la planta veinte.


  De acceso libre a los empleados y abierta al público por muy bajo precio, la cámara holográfica forma parte del nuevo programa de ayuda de LaRoux.


  —¿Veis lo generoso que soy? —está diciendo—. Dedico plantas enteras de mi sede a ofrecer lugares seguros y divertidos para vosotros y vuestros hijos.


  Su campaña para conseguir que la galaxia le adore, para que la gente se olvide de las acusaciones que se transmitieron contra él por radio desde Avon, basta para revolverme el estómago, sobre todo porque está funcionando.


  La gente aquí sí parece contenta. A nadie le preocupa que se estuvieran muriendo en Avon antes del ahora infame discurso que dio Flynn Cormac hace un año. A nadie le importa que Roderick LaRoux sea un monstruo, principalmente porque tan solo pequeños grupos de gente aquí y allá creen de verdad una palabra de lo que difundió Flynn. Estas personas están aquí porque queda bien decir en sus redes sociales que estuvieron en la protesta. Es probable que algunos tengan la esperanza de que los arresten para más tarde subir las fotos policiales a hipernet.


  Pero la verdad es que crean una gran distracción para lo que he venido a hacer aquí.


  Solo tengo el nombre del contacto con el que voy a encontrarme —Sanjana Rao— y aunque sus raíces familiares están en la antigua India, bien podría ser rubia y de ojos azules, dado lo mucho que se han mezclado las razas y los linajes de la Tierra a lo largo de los siglos. Me avisará por teléfono móvil cuando llegue, pero no puedo evitar buscarla de todas formas.


  Mi mirada se desliza hacia las puertas de los ascensores, ingeniosamente camufladas como la entrada a un tiovivo en esta simulación de un parque. Esta es la vez que he estado más cerca de LaRoux después de un año persiguiéndole y lo único que quiero es entrar en sus seguros ascensores para subir al ático. Un año de identidades borradas, de aislamiento; de dolorosa cirugía para quitar el tatuaje de mi genetiqueta que todavía no se ha eliminado del todo; de mantener conmigo los rastros de mí misma, los restos de mi antigua vida, en todo momento por si acaso hoy, en este instante, es cuando tengo que recoger mis cosas y volver a salir corriendo.


  Pero es casi imposible llegar a LaRoux. Si no fuera así, ya le habría matado alguien hace años. A pesar de que la galaxia en general le adora, bastantes personas de las que ha pisoteado en su camino al poder le ven como es en realidad. No, jamás se llegará a él acercándose de frente. Eliminar a LaRoux requiere sutileza.


  Me miro el interior del brazo, una costumbre que aún no he perdido. Alguien listo podría suponer qué significa esa mirada —a nadie nacido en Corinto ni en cualquiera de los otros planetas más antiguos se le pone una genetiqueta al nacer— y aun así lo hago igualmente. Lo poco que queda del tatuaje está bien escondido, aunque debo tener cuidado de no rozarlo contra mi vestido y arriesgarme a dejar una mancha reveladora del maquillaje en la tela. Quiero coger mi teléfono para comprobar si la doctora Rao me ha avisado, pero si alguien estuviera observándome, estar aquí de pie mirando continuamente si tengo mensajes sería una señal de nerviosismo.


  Hasta que no levanto la cabeza no me doy cuenta de que sí tengo público. Y no es mi contacto.


  Un joven sentado en el suelo, con la espalda apoyada en un árbol; un árbol que en realidad no está ahí, claro. Tiene la espalda apoyada en una columna de mármol, pero gracias al revestimiento holográfico de la sala da la impresión de que está relajándose en un parque. Excepto, desde luego, por una pantalla portátil enchufada a un lateral del árbol. Aquí hay un campo de energía inalámbrico, por lo que sé que no está cargando la pantalla. Es un puerto de datos, lo que es bastante raro, puesto que cualquier información accesible en un lugar público como este estaría en hipernet. Pero eso no es lo que me hace detenerme, lo que me encoge el corazón es que vaya de verde y gris, los colores de Industrias LaRoux, y tenga una lambda bordada sobre el bolsillo del pecho. Trabaja aquí y está observándome.


  Se me seca la boca y me obligo a no apartar de golpe la mirada. En su lugar, inclino la cabeza como si estuviera perpleja, esforzándome por parecer intrigada, incluso tímida.


  Se refleja una sonrisa en sus rasgos cuando le pillo mirándome. No hace ningún intento por fingir que no lo estaba haciendo, tan solo da unos golpecitos sobre su frente con los dedos y luego los aparta como si inclinara un sombrero imaginario. No parece el típico oficinista. Lleva el pelo más largo, de un tono que está entre el rubio rojizo y el castaño, y su cuerpo se halla en una postura relajada, casi insolente, mientras se apoya en la columna.


  Respiro hondo para calmarme y ocultar cualquier rastro de miedo por que sepa que no pertenezco a este lugar. Le devuelvo la sonrisa y adopto sin problemas la apariencia de una chica tímida y dulce; para mi alivio, amplía su sonrisa. Solo está ligando, entonces.


  Me guiña el ojo y luego pulsa un único botón en su pantalla. Un pájaro holográfico con un plumaje rojo brillante se cruza en picado en mi camino y se detiene en mitad del aire. De repente, todos los sonidos de fondo cesan: el canto de los pájaros, el susurro de las hojas e incluso algunas risas y conversaciones. Todo se ha ido. Entonces, sin previo aviso, el holoparque entero desaparece, dejándonos en una enorme sala blanca.


  Lo único en la estancia, aparte de las personas, los proyectores y las columnas como en la que estaba apoyado el chico, es un inmenso círculo de metal, en el centro, que duplica mi estatura. Está derecho y construido con alguna aleación extraña que brilla débilmente bajo la reluciente luz blanca, y está conectado al suelo en la base por un pedestal cubierto con diales e instrumentos. Las tecnologías holográficas particulares de LaRoux están patentadas, pero esto no se parece a ningún proyector que haya visto, y mientras los demás proyectores están parpadeando, zumbando e intentando superar el problema técnico que les haya hecho dejar de funcionar, el círculo metálico está quieto y en silencio.


  Un murmullo de confusión recorre la multitud mientras los grupos abandonan sus conversaciones para mirar a su alrededor, como si fueran a encontrar la explicación en la sala. Ahora destacan otros elementos que no están ocultos por el holograma: los dispensadores de bebida han quedado al descubierto, sin adornos, y los diferentes proyectores y altavoces siembran el bajo techo como estrellas deformes.


  Lo que sea que esté sucediendo no lo han planificado los disidentes. Todos, tanto los empleados como el público, están arremolinándose, confundidos. Si se hubiera planeado, los disidentes aprovecharían el fallo técnico para lanzar su protesta, pero en cambio hasta los guardias de seguridad en los extremos de la sala parecen desconcertados. Dejo que se me abran mucho los ojos y uso un grupo de estudiantes en prácticas para pasar desapercibida y moverme lo más en silencio y sin ningún propósito posible hacia la escalera de emergencia. Si me pillan, lo peor que supondrán de mí es que he venido a protestar. Pero preferiría que no me tuvieran en su registro.


  Antes de poder llegar a la salida de incendios, un reflejo de color atrae mi atención y me doy la vuelta justo a tiempo de ver al chico de la pantalla sacar un chip del tamaño de una uña y metérselo en el bolsillo. Alza la vista al techo, se levanta y da dos simples pasos lentos a un lado para colocarse claramente en el ángulo muerto de la cámara de seguridad.


  Luego, se quita el uniforme de Industrias LaRoux y se queda por un breve instante en camiseta con los brazos tatuados al descubierto. Le da la vuelta a la prenda y revela una camisa chillona a rayas de la alta costura que está de moda, y tal que así, se funde con la muchedumbre. Ya no es un empleado de Industrias LaRoux.


  Es demasiado listo para ser uno de los disidentes que ahora deambulan confundidos y enfadados porque han perdido la oportunidad de salir en las noticias.


  —Damas y caballeros, presten atención, por favor. —Una voz suave como la seda y amplificada sobre el ruido de la multitud sale de los altavoces—. Hemos detectado una violación en la seguridad y hemos rastreado su origen hasta esta sala. Por favor, mantengan la calma, hagan todo lo que esté en su mano para cooperar con el personal de seguridad y tendremos la situación resuelta lo antes posible.


  Los guardias, actuando bajo alguna orden que les han dado por los implantes en sus oídos, han empezado a sacar a las personas, una a una, supuestamente para interrogarlas de forma individual. Uno de los guardias todavía está junto a la puerta, bloqueando la salida a la escalera, bloqueando mi vía de escape. El maquillaje del brazo puede que haya engañado a alguien de recepción al echarme un vistazo rápido, pero ahora no tengo posibilidades de hacerme pasar por una disidente; la violación de la seguridad les tendrá en alerta máxima. Lo primero que harán esos guardias cuando me cojan será comprobar el tatuaje de mi genetiqueta, seguros de que lo más probable es que los insurgentes de los planetas de la frontera sean los culpables. Cierro los ojos y recuerdo los planos que llevo estudiando una semana y media. Habrán impedido el acceso a los ascensores de esta planta, pero hay otra salida de incendios y otras escaleras en uno de los pasillos que salen de aquí. Recorro con la vista el gentío hasta que encuentro esa salida y el guardia que guía a la gente hacia allí.


  Lo que necesito es una distracción.


  Mis ojos se posan en una llamativa camisa a rayas rojas y doradas. Quienquiera que sea el chico no es de Industrias LaRoux y se supone que tampoco tiene que estar aquí. Y aunque no estoy segura de si la tecla que pulsó es lo que apagó los holoproyectores, sí sé que si nos cogen juntos, él es el que va a parecer mucho más sospechoso que yo en cuanto se den cuenta de que llevaba un uniforme de ILR cosido a su ropa. Maldigo entre dientes y corro para colocarme junto al guardia.


  «Perdona, guapo. Estoy segura de que quieres ser el centro de atención tanto como yo, pero si hay una persona aquí con más problemas que yo, es el tío con el uniforme falso de Industrias LaRoux debajo de su camisa.»


  —Ese chico de ahí —digo, manteniendo la voz baja y obligándome a abrir mucho los ojos—. Creo que necesita ayuda.


  Con suerte, irán a ver qué le pasa y yo podré escabullirme cuando descubran que él no debería estar aquí.


  Los ojos del guardia se mueven de inmediato hacia el chico de la camisa a rayas, que está observándonos con cierto aire despreocupado. Su sonrisa desaparece del todo cuando el guardia da dos pasos hacia él y yo echo el peso hacia atrás, el primer paso hacia la puerta que el hombre estaba vigilando. «Despacio, despacio, no llames la atención.»


  Como si hubiera pronunciado en voz alta ese pensamiento, el guardia me coge el brazo con decisión.


  —Ven conmigo —me ordena.


  Me quedo helada y, para empeorar las cosas, levanta una mano y le hace una seña a otro de los gorilas para que vaya en nuestra dirección. Ahora tengo a dos guardias vigilándome y la puerta está a punto de bloquearse otra vez. «Maldita sea.» Si me obligan a ir con ellos, puede que supongan que estoy con él cuando descubran su camisa falsa de ILR. Ahora tengo que hacer todo lo posible para poder salir los dos de aquí.


  «Buen trabajo, Sofia.»


  En mi mente aparece un aluvión de posibilidades y en un instante las reviso, descarto lo imposible y me queda solo una manera de desviar a ambos del chico.


  —Por favor, dense prisa —digo con la voz entrecortada, centrándome en los músculos de mi cara hasta que empiezan a llorarme los ojos—. Es mi prometido. Padece una enfermedad que se agrava con el estrés.


  En medio de la confusión, con tantas personas que procesar, solo me queda esperar que el guardia no haga muchas preguntas.


  El guardia me mira parpadeando y, cuando me doy la vuelta para señalar al chico de la camisa a rayas, sigue mi gesto. El chico nos contempla, ahora claramente receloso, y aparta los ojos del guardia para mirarme a la cara. «Por favor —pienso—, no digas nada hasta que me libre de ellos.»


  —Los dos estabais bien hace un minuto. —Intercambia una mirada con su compañero, que ahora está a mi lado—. Estoy seguro de que puede esperar.


  No altera la voz, no cede ni un centímetro, pero aparta la mano, la lleva del arma en la cintura hacia la manga para tirar de ella.


  Me esfuerzo el doble y digo con voz quebrada:


  —Por favor —repito—, me quedaré y responderé a las preguntas que queráis, pero id a ver cómo está, necesita un médico o de lo contrario sufrirá un episodio.


  Tan solo necesito que los dos guardias se vuelvan hacia el chico el tiempo suficiente para escabullirme por la salida, sin que se den cuenta, sin compañía.


  El guardia que está más cerca cambia de postura y se me corta la respiración, pero no se mueve mientras vuelven a intercambiar miradas.


  —Iré a buscar al médico —dice finalmente—, pero se le ve bien.


  Mi mente se acelera y le echo un vistazo al guardia en busca de algo que pueda utilizar. Tiene unos cuarenta años y probablemente sea demasiado espabilado para coquetear con él, sobre todo cuando ya he usado la tapadera del prometido. No hay indicios en su ropa de mascotas ni hijos, nada que me sirva para conectar con él, nada que apele a su humanidad. Estoy a punto de probar mi último recurso —el llanto histérico de una niña— cuando, sin previo aviso, el chico con la pantalla se balancea y cae al suelo con un gemido.


  Los dos guardias se quedan boquiabiertos y, durante medio segundo, yo estoy tan desconcertada como ellos. El chico en el suelo se mueve y las extremidades le tiemblan como si le estuviera dando el tipo de ataque del que estaba advirtiéndoles. Por un breve y mordaz instante me pregunto si de algún modo mi mentira se ha tropezado con la verdad, pero no puedo permitirme averiguarlo. Estoy a punto de echar a correr hacia la salida cuando el guardia que está más cerca me empuja entre los omóplatos.


  —¡Haz algo!


  Tiene los ojos un poco desorbitados.


  «Maldita sea. Maldita sea. ¡Maldita sea!» No obstante, si termino en una ambulancia con este tío, será mejor que acabar en una sala de interrogatorios de la sede de ILR. Los de emergencias escanearán el chip de identificación en mi teléfono móvil, pero el nombre que aparecerá será Alexis y no buscarán genetiquetas. Me dejo caer de rodillas junto al desconocido, le cojo de la mano que sacude y entrelazo mis dedos con los suyos como si estuviera acostumbrada a tocarle. Uno de los guardias habla apresuradamente a un intercomunicador en su chaleco para llamar a los refuerzos, a los médicos o a algún tipo de ayuda.


  El chico tensa los dedos alrededor de los míos, lo que desvía mis ojos hacia su rostro, y de repente, mis lágrimas y el pánico fingido dan un frenazo. Está empezando a sacar espuma de la boca y los ojos se le han puesto en blanco. No puede tener muchos más años que yo y sin duda le pasa algo muy grave.


  Uno de los guardias de seguridad está intentando hacerme preguntas —si ha comido algo recientemente, cuándo fue la última vez que tomó su medicación, cómo se llama la enfermedad que tiene— para informar a los servicios de emergencias que vienen en camino. Pero deja de hablar cuando se oye otro sonido en el centro de la sala, que aumenta rápidamente de volumen y hace que cesen las otras conversaciones nerviosas de la estancia. El círculo metálico, el que los holoproyectores estaban ocultando, se está encendiendo.


  Varias luces de la base se activan, indicando que ahora hay datos que leer en los displays, y los paneles de arriba que iluminan la sala parpadean como si el círculo estuviera usando demasiada energía. Pero nada de eso es lo que ha hecho quedarse en silencio a toda la estancia llena de personas.


  Unos pequeños destellos azules empiezan a recorrer a toda velocidad el borde del círculo, apareciendo y desapareciendo como si atravesaran directamente el metal. Se mueven cada vez más deprisa conforme el sonido de la máquina que se activa se intensifica y suaviza, hasta que el fuego azul recorre todo el borde del círculo.


  Una mano en mi brazo atrae mi atención y el corazón me late con fuerza cuando miro hacia abajo.


  El chico está a mi lado, enarcando una ceja.


  —¿Te importaría decirme cuándo es la boda, cariño?


  Apenas oigo su voz, pronuncia las palabras sin mover los labios.


  Pestañeo.


  —¿Qué?


  Estoy tan perpleja que me cuesta mantener el equilibrio.


  El chico mira al guardia de seguridad más próximo a nosotros, cuya atención está totalmente centrada en la maquinaria del centro de la sala, y luego me mira a mí. Se limpia los restos de espuma de la boca y después se incorpora sobre los codos.


  —Creo que quizá deberíamos empezar la luna de miel un poco antes.


  Esta vez su susurro va acompañado de cierto tono y señala con la barbilla de manera significativa hacia la salida de emergencia.


  Quienquiera que sea, sea lo que sea que esté haciendo aquí, en este momento queremos exactamente lo mismo: salir de este lugar. Y a mí con eso me basta. Siempre puedo perderle de vista más tarde.


  Le ayudo a levantarse —el guardia ni siquiera mira en nuestra dirección— y nos escabullimos hacia la salida. Llegamos a la puerta justo cuando un destello de luz azul ilumina las paredes blancas ante nosotros. Mientras el chico de la camisa a rayas forcejea la puerta para abrirla, miro por encima del hombro.


  Los parpadeos de luz en los bordes del círculo ahora van hacia el centro, chispas azuladas que salen y se desvanecen, como llamaradas estelares a la velocidad del rayo. De vez en cuando se encuentran con un tremendo destello, hasta que al final el centro entero del círculo está lleno de luz, que chisporrotea como una cortina de energía.


  Mientras observo, un hombre junto al círculo se desploma y cae al suelo sin hacer ruido. Espero a que la gente que está cerca de él reaccione, que corran a su lado y rompan el hechizo de fascinación, pero todos se hallan inmóviles, inactivos, como máquinas a las que han cortado la energía. Cada vez más personas empiezan a quedarse quietas y en silencio conforme pasan los segundos, tanto los guardias de seguridad como los disidentes, en un círculo en expansión alrededor del artefacto en el centro de la sala. De vez en cuando otra persona cae al suelo, pero la mayoría está de pie, quieta, proyectando largas sombras que parpadean y se mueven hacia nosotros mientras la máquina se enciende.


  Entre destellos de luz, distingo los rostros de los que están al otro lado, veo sus ojos.


  Y en ese instante me encuentro en una base militar de Avon, observando cómo mi padre cambia delante de mí. Veo sus ojos, multiplicados decenas de veces en las caras a mi alrededor, con las pupilas tan dilatadas que los ojos parecen charcos de tinta, como la extensión de noche sin estrellas sobre las marismas. Estoy reviviendo el momento en que mi padre entró en los barracones militares con un explosivo atado al cuerpo. Estoy acordándome de él tal como era la última vez que le vi, una sombra de sí mismo, nada más que una cáscara donde antes se hallaba su alma.


  Hay cientos de personas todavía esparcidas por la blanca extensión de la cámara holográfica y cada una de ellas tiene los ojos llenos de oscuridad.


  


  


  


  Dos


  


  


  


  


  


  Al principio, no hay nada más. Y luego aparecen símbolos como este:


  PRUEBAS.


  Después aparecen más palabras, seguidas de imágenes, sonidos y colores. Poco a poco, la calma se inunda con este nuevo tipo de vida y comenzamos a entender la sarta de símbolos y sonidos que atraviesan la calma. Las cosas duras, frías y brillantes vienen cada vez con más frecuencia, dejando ondas en la calma, recogiendo la estructura de la existencia en ondas mientras recorren la superficie del mundo.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  DOS
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  GIDEON


  


  


  


  


  Se diría que a estas alturas ya habría aprendido a mantenerme alejado de los problemas, pero aquí estoy, con un sabor de pastilla SysCleanz en la boca, corriendo a toda velocidad por un pasillo, metido en este fiasco por un par de hoyuelos. Uno de estos años, debo volverme más listo.


  La chica que tengo enfrente es delgada, al menos una cabeza más baja que yo y lleva uno de esos vestidos que todas las niñas ricas se ponen ahora. Corre muchísimo a pesar de sus tacones y además de los hoyuelos, tiene el pelo rubio claro justo por debajo de la barbilla, despeinado de un modo ingenioso, y unos grandes ojos grises.


  Sí, no creo que me vuelva más listo a corto plazo.


  —Espero de verdad que tu plan tenga una segunda parte, cerebrito —digo con la voz entrecortada, mientras corremos juntos por el pasillo.


  —¿Qué has hecho ahí atrás?


  Tiene los ojos incluso más grandes que antes y le tiembla la voz por el auténtico miedo, lo que deja de hacerme gracia al instante. Ella ha visto mejor lo que estaba pasando y fuera lo que fuese ha dejado a esta chica —esta chica que apenas se inmutó cuando empecé a echar espuma por la boca delante de ella— totalmente afectada.


  —No he sido yo. —Miro por encima del hombro, medio esperando que alguno de los guardias de seguridad doble la esquina para seguirnos—. Aunque me siento halagado por que pienses que ha sido obra mía.


  Estoy a punto de continuar cuando me agarra de la camisa y, sin detenerse, aprovecha mi impulso para empujarme hacia un rincón que guarda un equipo de emergencia contraincendios. Choco contra la pared y ella choca contra mi espalda, y aunque me figuro que tiene algún motivo para sostenerme de esa manera más allá del deseo de ver que me duele, me quedo quieto. Al cabo de un momento, se oyen unas voces a la vuelta de la esquina y parecen cabreadas. «Bien hecho, Hoyuelos.»


  —Necesitamos una distracción —susurra con una mano en mi cuello para bajarme la cabeza y poder susurrar a mi oído, lo que no me molesta en absoluto—. ¿Puedes mandarlos a otro sitio?


  —¿Qué te hace pensar que puedo hacer algo así?


  Ya estoy sacando mi pantalla de la bolsa, pero me interesa oír qué opina de mí.


  —Por favor —masculla—. Quizá no fueras tú el que encendió esa máquina, pero sé que sí fuiste el que apagó los proyectores.


  «¡Ja! Bueno, al menos estaba mirándome, por algo se empieza. Debería preguntarle si quiere salir a tomar algo más tarde. Si es que no estamos muertos o arrestados.»


  Me muevo hasta colocarme delante de ella y a juzgar por cómo se le estrechan los labios, está decidida a echarle un jarro de agua fría a la idea de que esto sea más íntimo y personal, hasta que se da cuenta de que estoy haciéndolo —principalmente— porque necesito espacio para poner la pantalla delante de mí.


  —Démosles algo para que vayan a mirar —murmuro, sacando el chip de activación de mi bolsillo para introducirlo en el puerto del lateral de la pantalla.


  —¿Qué vas a hacer? —pregunta.


  —¿Lo entenderías si te respondiera?


  Enciendo la pantalla y, como siempre, se oye un ligero pero intenso zumbido cuando escribo mi propia invitación al núcleo de Industrias LaRoux y empiezo a buscar a mi compañero de baile. «No es un mal sistema, pero no es lo bastante bueno.»


  Resopla.


  —No —admite—. No sé de ordenadores. Las personas para mí tienen más sentido.


  En la cámara holográfica había manejado a esos tipos como si supiera dónde encontrar los botones y las palancas en los cerebros de la gente y aunque yo no lo oí del todo, estoy segurísimo de que estaba intentando echarme a los lobos hasta que los guardias dejaron claro que los lobos también iban a ir tras ella. Aun así, la verdad es que no puedo echarle la culpa. Era una situación difícil y todo vale en el amor, la guerra y el allanamiento.


  —Las personas, ¿eh?


  Encuentro la pista que me hace falta y empiezo a trabajar.


  —Piensa en ellas como ordenadores con circuitos orgánicos.


  Sé por su tono de voz que los hoyuelos han vuelto. Me gustaría decir que no advierto lo apretada que está contra mí en el refugio del hueco, pero no serviría de nada. Bueno, está claro que ella quiere que lo note y yo intento ayudar a la gente cuando puedo.


  —Pues si la gente tiene más sentido para ti… dime qué sentido tengo yo.


  —¿Qué? ¿Si me enseñas lo tuyo, yo te enseño lo mío? —Sacude la cabeza, desconcertada—. La verdad es que vine aquí a encontrarme con alguien. Cuando los proyectores se desconectaron y los guardias empezaron a sacar a la gente, te elegí para distraerles porque vi que te habías cambiado la camisa. Pensé que tal vez se suponía que tampoco debías estar aquí, así que probablemente seguirías el juego.


  «Aburrido.» No es la historia real. Alguien como ella no viene aquí sin una buena razón. Ni siquiera yo estaría aquí sin una buena razón. El hecho de dejar este embrollo monumental sin obtener información nueva del paradero de la comandante Antje Towers solo echa más leña al fuego. Pero mi búsqueda del antiguo títere de Industrias LaRoux tendrá que esperar. Resoplo para que Hoyuelos sepa que no me trago su tapadera y encuentro los componentes que estaba buscando. Estoy casi listo para empezar la fiesta.


  Hace una pausa y se mordisquea otra vez el labio mientras miro su perfil.


  —¿Cómo me seguiste el juego? —pregunta—. ¿Cómo lo hiciste para sacar toda esa espuma?


  Me paso la lengua por los dientes y arrugo la nariz por el sabor que aún tengo en la boca.


  —Una pastilla SysCleanz. Si la echas en el agua descontaminada, crea una solución para limpiar los circuitos que necesitan una mezcla alcalina. Si la masticas sin agua, lo que no recomiendan en el envoltorio, parece que vaya a explotarte la boca.


  —¡Ja!


  Suena impresionada a regañadientes y pondría las manos en el fuego a que está guardándosela en caso de necesitarla.


  —¿Tienes nombre, futura esposa? —pregunto, aprovechando la ocasión.


  —Alexis.


  —Encantado de conocerte, Alexis.


  «No te importa si sigo llamándote Hoyuelos, ¿verdad? Bueno, ese tampoco es tu nombre real.»


  —¿Y tú eres?


  —Sam Sidoti —contesto, y esta vez le toca a ella clavarme la mirada.


  —Samanta Sidoti se dedica a presentar las noticias de la noche en SDM —señala—. Y es una mujer.


  —Me has pillado. —Levanto la vista de mi trabajo, ella vuelve a mirarme por encima del hombro y resulta que hacer aparecer esa pequeña línea entre sus cejas es casi tan entretenido como mirarle los hoyuelos—. Ya casi he terminado. Creo que deberíamos tener un plan para cuando nuestros amigos de ahí fuera se dirijan hacia donde esté la emergencia que empezará en un minuto. ¿O el plan es que tú vayas por tu camino y yo por el mío?


  Se queda callada unos instantes, aunque no sé si está sopesando sus opciones o tan solo escuchando si se acercan pasos.


  —Hay menos probabilidades de que nos detengan si nos separamos —dice despacio, con los ojos en mis manos mientras tecleo los últimos comandos, con los dedos a toda velocidad por la pantalla. Luego su tono se pone firme—. Pero tengo una tarjeta de acceso para las escaleras de incendios y allí no hay cámaras de seguridad. Si quieres acompañarme, puedes hacerlo.


  «Bueno, ¿no es interesante?» Apago la pantalla pulsando con el pulgar el lector de huellas digitales y luego saco el chip para guardármelo en el bolsillo.


  —Me gustan las chicas que se comprometen en una relación. Cuesta encontrarlas hoy en día.


  Muevo el cuello de un lado a otro y roto los hombros un par de veces —fingir un ataque en realidad lo tensa todo— y me estiro la camisa.


  —¿Y bien? —pregunta—. ¿Ya está?


  Alzo una mano —no puedo resistirme a un poco de teatralidad—, cuento hasta cinco mentalmente y chasco los dedos.


  Y se desata el infierno.


  El pasillo se inunda con el estruendo de la sirena de emergencia, de modo que aunque veo que mueve la boca, no oigo ni una palabra por encima del ruido. Elijo creer que está felicitándome por haberlo bordado. Sacude brevemente la cabeza y lleva los labios a mi oído, y por un momento estoy demasiado ocupado notando el calor de su aliento en mi oreja como para oírla.


  —¡Idiota, tenemos que salir por la escalera de emergencia!


  Sonrío y respondo a gritos:


  —He hecho que el sistema crea que el incendio está en las escaleras. Todo el mundo va a dirigirse hacia el otro extremo del edificio.


  Hace una pausa, lo que me da un momento para disfrutar de su admiración a regañadientes. Luego, con un gesto de la cabeza, me manda seguirla, sale al pasillo para girar a la derecha y después toma otra vez rápido la derecha en la siguiente intersección.


  Pero en el próximo cruce, para en seco cuando se oye un grito durante un instante sobre el estruendo de las sirenas. Por lo que parece, viene de la cámara holográfica donde estábamos antes. Pero no es un grito de indignación ni un disidente pidiendo la libertad al recordar por qué estaban allí. Es un chillido, que se interrumpe por el sonido agudo de un arma láser.


  La chica me mira a los ojos, con los suyos muy abiertos por un miedo repentino que refleja el modo en que se me ha acelerado el pulso. Lo que sea que esté pasando ahí dentro, no es lo que ninguno de los dos preparábamos, ni siquiera en el peor de los casos.


  —¿Viste…? —Levanta la voz para que la oiga, pero advierto el tono más alto por los nervios—. Cuando nos marchábamos…


  Vi a la gente de pie como estatuas, todos vueltos como adoradores hacia el enorme círculo metálico en medio de la sala mientras se llenaba de fuego azul. Creo que sé lo que era ese círculo, pero…


  —Esas personas… —contesto a voces—. No sé qué demonios estaba pasando.


  —Yo sí.


  Casi me pierdo su respuesta, pero la expresión de su cara es inconfundible. Solo por un instante, Hoyuelos se ha despojado de su máscara y lo que sea que sepa está afectándola muchísimo. Cojo aire, muevo los labios para plantear una pregunta, pero no me da oportunidad. De pronto, se pone en movimiento otra vez, me agarra del brazo y me da la vuelta para llevarme por un pasillo diferente.


  Las paredes son todas iguales, de un color blanco crema, todas las puertas son idénticas y crean la perturbadora ilusión de que vamos en círculos, pero ella no vacila, doblando una esquina tras otra. Mi estridente alarma de incendios ha funcionado; los pasillos están vacíos, salvo por algún que otro guardia, que evitamos sin mucho problema. Pasa al menos un cuarto de hora hasta que se detiene, alzando una mano y cerrando los ojos para consultar su mapa interno. Yo me mantengo ocupado comprobando si aparece alguna visita inoportuna y, al cabo de un minuto, asiente con la cabeza y vuelve a guiarme.


  Quiero saber más —mucho más— sobre esta chica que tiene un pase para la escalera de incendios, una sonrisa matadora y un mapa memorizado de los pasillos reservados para empleados.


  Al final nuestra suerte se acaba y cuando nos asomamos por una esquina, vemos un guardia de seguridad junto a una puerta con un cartel de neón donde se lee «SALIDA», la que da a la escalera de incendios. El guardia es un poco gordito y su camisa es tan nueva que aún tiene marcadas las rayas de la plancha. Lo han debido de contratar hace poco. Por sus ojos tan abiertos, está claro que no contaba con encontrarse tan pronto en su trabajo con una situación como la que está sucediendo aquí. No sé lo que ve mi compañera, pero sea lo que sea, le provoca una sonrisa al retroceder en la esquina.


  Levanta una mano para apretarla contra mi pecho y por un instante en lo único que me concentro es en ese punto de contacto, el calor de su piel que atraviesa mi camisa. Luego, me empuja contra la pared. Esto se está convirtiendo en una costumbre. Está claro que no está habituada a trabajar con un compañero.


  —Quédate aquí —dice, metiendo la misma mano por su sujetador, una actividad que solo se me ocurre que se supone que debo admirar, así que lo hago. Saca una pequeña cápsula azul y la estruja. Al pasarse los dedos por el pelo rubio platino, veo que la cápsula estaba llena de tinte y con ese único movimiento su pelo queda surcado de un azul brillante—. Te dije que te enseñaría lo mío —continúa y se agacha para limpiarse la mano en la moqueta.


  —¿Ah, sí?


  Sonrío y ella me responde con una sonrisa coqueta, solo con un hoyuelo esta vez. Creo que esta me gusta incluso más. Me gusta que, al menos de momento, haya alejado el miedo, aunque todavía veo rastro de él en el fondo de su mirada.


  —Mira y aprende.


  Se pellizca las mejillas con los dedos limpios para que se le sonrojen, jadea un par de veces, brevemente, y dobla la esquina. Corre directa hacia el guardia, ya llorando cuando se le echa encima. He visto a bastantes artistas en los niveles inferiores, pero esta chica es buena.


  Sin duda el guardia está desconcertado al encontrarse en sus brazos a una adolescente semihistérica con el pelo azul e intenta variaciones de «¿Está herida?» y «El punto de evacuación está por ahí, señorita.» Sigo mirándoles mientras me quito la camisa para darle rápidamente la vuelta y ponérmela otra vez para mostrar de nuevo la insignia de Industrias LaRoux que falsifiqué.


  Entretanto, Hoyuelos coge aire rápido unas cuantas veces y lo vuelve a intentar, esta vez un poco más claro a pesar de su «miedo».


  —Por ahí —dice con la voz entrecortada, señalando hacia el pasillo en el lado contrario donde estoy escondiéndome—, ha intentado cogerme como rehén. ¡Tiene una pistola! Por favor, necesito su ayuda.


  Empieza a emitir ruidos de angustia después de decir eso, aunque no oigo mucho más por encima del estruendo de la alarma. Por la expresión corporal del tipo sé lo que está diciendo mientras consigue que le suelte el brazo. «Quédate aquí» y «Yo me encargaré». Aunque cuando se aleja trotando por donde ella le ha señalado, no se mueve demasiado deprisa. Probablemente no quiera ser el que se tope con una persona armada que coge rehenes y es normal, la verdad.


  Me quedo escondido hasta que dobla la esquina y luego corro hasta mi amiga, que está buscando en su bolso —¿quién sigue llevando esas cosas?— y saca una tarjeta de banda magnética.


  Se las apaña para parecer solo un poquito aliviada cuando las luces del dispositivo se ponen verdes y al cabo de un instante estamos en la austera escalera de emergencia. La alarma aquí disminuye y nuestros pasos retumban mientras empezamos a bajar.


  —¿Qué demonios hiciste ahí atrás? —dice por encima del hombro después de un rato—. Te vi hacer algo con tu pantalla y el puerto de datos en el árbol, justo antes de que se apagaran los holoproyectores, pero este es otro nivel muy distinto de seguridad.


  Me siento tentado a decirle que no tengo ni idea. Estaba dentro de los servidores de LaRoux y acababa de localizar unos picos de energía extraños de los que quería saber más, pero apenas había empezado. Nada con lo que me tropecé debería haberla liado así. Algunos de mis antiguos hackeos, cuando estaba empezando, puede que hubieran causado este caos, pero hoy en día, a menos que estés en el lado equivocado… El caso es que nada de lo que he hecho habría justificado los disparos que oímos ahí.


  Hemos bajado veinte pisos —aunque ese es un número relativo, puesto que la planta baja no está cerca de la verdadera superficie de Corinto—, y ahora nos quedan unos tres, así que tengo que ahorrar aliento para correr.


  Entonces la puerta de la planta baja se abre de golpe y entran tres guardias de seguridad a toda pastilla. Los dos vamos demasiado acelerados para detenernos de repente, pero me lanzo contra la pared para intentar permanecer fuera de su vista y ella me agarra de la camisa para aflojar también el paso. Se coloca a mi lado de improviso y nos quedamos totalmente quietos, esperando a ver si han advertido nuestra presencia, esperando a ver si suben las escaleras.


  Por supuesto que sí. ¿Me ha salido alguna puñetera cosa bien hoy? No hay manera de acercarse a una salida sin que nos vean, así que me echo a la espalda la bolsa que lleva la pantalla, deposito mi fe en el uniforme falso de Industrias LaRoux y me pongo a la vista. Mi cómplice se queda detrás de mí, sin duda con la misma firme esperanza que yo tengo de que no sean capaces de distinguir que no lleva el uniforme.


  —Cuidado no me disparéis, chicos —digo, obligándome a sonar como si esa posibilidad en realidad fuera graciosa—. Costaría mucho reemplazarme.


  Tres armas se alzan y luego vuelven a bajarse al ver mi camisa que cumple con su cometido, al menos desde lejos.


  —¿Qué estáis haciendo en la escalera? —dice uno.


  «Una pregunta cojonuda.» Un empleado de ILR sabría que no debe usar este sitio ante una posible evacuación.


  Entonces Hoyuelos (Alexis —tengo que averiguar cómo se llama de verdad—) responde detrás de mí:


  —Arriba dicen que tal vez haya sido un problema técnico. No hay humo, ni fuego, así que estamos comprobando las alarmas manualmente.


  Sí que es rápida esta chica.


  —Mantenimiento —coincido, inyectando un poco de cansancio a mi tono—. La única manera de comprobarlo es en persona, lo que está claro es que alguien no lo hizo, si se trata de una falsa alarma. Chicos, ¿podéis salir de las escaleras? Vuestros movimientos podrían activar algo.


  Dos de ellos se lo tragan enseguida, pero el que hizo la pregunta antes no está tan seguro. Me mira fijamente un buen rato antes de darse la vuelta para seguirlos, con la pistola aún en la mano.


  —Gracias, muchachos —digo tan alegre como puedo.


  —Podemos salir por la segunda planta —me dice la chica en voz baja—, da a la calle. Así evitaremos el vestíbulo por completo.


  Asiento con la cabeza y nos movemos juntos, tratando de mantenerme entre ella y los guardias, que están dirigiéndose hacia la planta baja. Espero que sepa que lo único que hago es impedir que vean que no lleva uniforme y no algo tan estúpido como protegerla con mi cuerpo.


  —¡Esperad un momento!


  Es el tipo de las preguntas, que se ha puesto de nuevo a subir las escaleras. Tiene una mano apretada contra el oído, donde sin duda le están transmitiendo información sobre nosotros por un auricular. Alexis maldice en voz baja —por un instante casi le oigo cierto acento— y nos lanzamos ambos a la vez hacia la puerta.


  —¡Quietos!


  Ahora los tres suben a toda velocidad las escaleras, están a tan solo unos metros. Gritan amenazas, sus voces retumban tan fuerte como sus pasos, y la alarma continúa sonando a nuestro alrededor.


  Delante de mí, ella empuja la barra para abrir la puerta y la luz del sol entra de pronto iluminando la escalera. La impulso con una mano entre los omóplatos y la bolsa rebota en mi cadera mientras salgo detrás de ella. No tienen un buen ángulo y me agacho para que yerren su puntería.


  Justo después oigo el disparo agudo de una pistola láser de primera calidad y al cerrar la puerta tras de mí con un fuerte golpe, una oleada de dolor se apodera de la parte superior de mi brazo y avanza hacia mi pecho hasta ponerme los nervios a mil.
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  Hay letras, imágenes y canciones, y cada parte de ellas se captura y se introduce en la calma. Pero cada instante es tan dispar, tan solitario, que es imposible ensamblarlos para formar una única unidad.


  Individuales.


  El concepto es nuevo, así como lo eran las cosas frías y duras que iban por el universo. Algunos de los trozos y fragmentos que inundan la calma son bonitos y otros son feos, y otros van más allá del entendimiento.


  ¿Cómo vamos a entenderlos todos?


  Pero entendemos uno.


  Observamos, esperamos y aprendemos.
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  El sonido de la pistola láser del guardia parte el aire y por un breve y vertiginoso instante vuelvo a estar en casa, escuchando el tiroteo lejano entre los militares y los Fianna. Entonces se oye otro disparo, que rebota en el marco de la puerta sin causar daños y mi extraño compañero me empuja para que cruce el umbral.


  Salimos al nivel de la calle y unos brillantes rascacielos de cromo y cristal se alzan sobre nosotros. La ciudad abarca casi todo el planeta de Corinto, dividido en continentes, sectores y barrios. Aquí no hay un perfil urbano artístico, puesto que la ciudad se extiende hasta el infinito y se construyen nuevas torres encima de las viejas. Se tendría que encontrar un ascensor debajo del actual nivel de la calle para desaparecer hacia los bajos fondos del Corinto propiamente dicho. Aunque no tenemos tiempo para eso y recorro con la vista las calles en busca de una salida más rápida. Cerca hay una valla publicitaria cuyo anuncio me llama a gritos, debido a mi movimiento.


  —¡No te pierdas el sensacional y conmovedor homenaje a una de las mejores tragedias del siglo! Ven al museo orbital Dédalo, donde todo el dinero recaudado en la primera semana se donará a las familias de los que fallecieron en el incidente de la Ícaro.


  Aprieto los dientes, intentando apartar de mi mente el mensaje macabro y me concentro en el que debería ser nuestro próximo paso. El chico está inclinado sobre el panel de seguridad junto a la puerta, haciendo algo con el chip que no deja de sacarse del bolsillo de la chaqueta. Cuando ha terminado, el panel emite un chirrido irritante y se apaga.


  —El mal funcionamiento de abertura no les retendrá durante mucho tiempo —gruñe—. Tenemos que ponernos en marcha.


  —Un taxi —digo con la voz entrecortada mientras una aeronave robada pasa zumbando con un par de adolescentes que se ven por la ventana trasera.


  —Te seguirán la pista por el cargo en tu teléfono —responde con voz vacilante, como si no pudiera creer la idiotez que me ha llevado a sugerirlo.


  —Por favor.


  Pongo los ojos en blanco y me dirijo hacia el borde de la plataforma, donde el tráfico pasa a toda velocidad. Si quiere seguirme, bien. Si no, puede buscarse su propia salida. Me aparto el pelo ahora azul de los ojos e inspiro varias veces brevemente mientras salgo a una de las aceras. El primer aerotaxi que veo sin pasajeros, lo dejo pasar. Lo conduce una mujer y tengo que ir sobre seguro si quiero que esto funcione. El siguiente parece prometedor. Levanto el brazo y me obligo de nuevo a tomar aire para prepararme. Cuando el taxista se desliza hasta mi acera, estoy jadeando.


  —Por favor, señor —digo casi sin aliento, inclinándome hacia la ventana mientras el conductor pulsa un botón y la membrana de la ventanilla desaparece—. ¿Podría decirme cómo llegar desde aquí a East Central Heights? Mi hermano y yo somos nuevos en Corinto. Se supone que vamos al piso de nuestra tía, pero no sé dónde estamos y me han robado el teléfono, así que hemos empezado a caminar y…


  Trago saliva y dejo que la sarta de desgracias termine con una bocanada de aire entrecortada.


  El taxista me mira parpadeando, luego echa un vistazo con recelo por la ventanilla lateral trasera, donde el pirata informático está apoyado en el taxi, con aspecto de aburrido. Podría estrangularle. Lo mínimo que podría hacer es seguirme el juego y parecer agobiado. Al menos ha tenido el sentido común de no reaccionar ante el cambio de «prometido» a «hermano». El taxista tiene veintitantos o treinta y tantos, y baja la vista cuando me inclino. No es mi trabajo más elegante, pero esos guardias de seguridad no tardarán en empezar a registrar las aceras. No hay tiempo para la elegancia, tan solo para el truco más viejo del manual. Funcionó con los soldados en casa y funciona aquí con la gente de la ciudad.


  —Has de subir al siguiente nivel —dice el taxista despacio. Vacila e intento no fijarme en eso. Tengo que dejarle llegar ahí por sí solo—. Hay un puente para peatones a un kilómetro en esa dirección —añade, señalando con la cabeza hacia atrás, por donde hemos venido.


  Me sorbo la nariz con fuerza para que el conductor me vea esforzándome al máximo por calmarme.


  —A lo mejor podría dibujarme un mapa… Estoy muy perdida sin mi teléfono móvil. Allá donde vamos no dejan de decirnos que no estamos en el nivel correcto y es que… es que no puedo caminar más. Tan solo quiero irme a casa, pero desde aquí no veo ni las Torres Regencia.


  Es uno de los edificios más caros en este sector de Corinto. Si la actuación de la damisela en apuros no le convence, tal vez lo haga la codicia.


  Los ojos del conductor se entrecierran un poco mientras mira el taxímetro. Da unos golpecitos con el pulgar en la palanca de control y cuando vuelve a mirarme, estoy esperándole con unos ojos grandes y las pestañas mojadas. Ojalá no me hubiera resultado tan fácil encontrar esas lágrimas; las personas con la mirada ausente en la cámara holográfica y nuestra huida me han dejado más temblorosa de lo que quiero pensar. A estas alturas debería estar acostumbrada a correr, pero las manos están empezando a moverse. Me agarro a la puerta del taxi para ocultar el tembleque.


  El conductor suspira.


  —¿Tu tía vive en las Torres Regencia? —Cuando asiento con la cabeza, vuelve a mirar al pirata informático, que todavía está apoyado en el vehículo. Ahora no está viendo lo que está pasando, sino que tiene la mirada clavada en algún lugar a media distancia, con la mandíbula tensa y los brazos cruzados con fuerza sobre el pecho. La expresión corporal más agresiva que existe. «Gracias, gilipollas, por ponerlo tan fácil.» Al final, el taxista inclina la cabeza hacia atrás—. Sube. Tu tía me pagará cuando lleguemos, ¿no?


  —¡Oh! ¿En serio? —digo con la voz entrecortada, como si no se me hubiera ocurrido la idea de que nos llevara—. ¡Oh, Dios mío, eres mi héroe, gracias! —Me apresuro a abrir la puerta antes de que cambie de opinión, apartando al hacker que estaba apoyado en ella—. Vamos, hermanito —añado entre dientes para que solo me oiga él.


  Se mete dentro sin mediar palabra, deslizándose por el asiento para dejarme sitio. La puerta se cierra de golpe mientras me acomodo sobre el cuero falso.


  —Muchísimas gracias, le diré a mi tía que le dé una propina por ser tan amable.


  El taxista me mira por encima del hombro y sonríe al echar la palanca hacia delante para volver a dirigir el aerotaxi hacia el flujo de tráfico aéreo por el nivel medio del sector. Es guapo, dentro de su estilo. Me recuerda a un tipo que falsifica carnés de identidad, excepto por que estoy segura de que no te rompe los nudillos si no pagas. Al menos, eso espero.


  —Bueno ¿y de dónde eres?


  Su pregunta me coge desprevenida. He estado intentando llamar la atención de mi inútil compañero sin éxito. Miro al conductor pestañeando.


  —¿Qué?


  —Has dicho que acabáis de llegar a Corinto y estaba preguntándome de dónde eras.


  Se ha vuelto hacia delante, pero mueve los ojos para mirarme por el espejo retrovisor.


  —Oh. De Babel —contesto, nombrando el primer planeta que me viene a la cabeza en el que jamás he estado.


  —¡Anda por ahí! —exclama el taxista, riéndose—. Yo nací en Babel. ¿En qué sector? ¿Has estado alguna vez en el bar de grávbol un par de niveles por debajo de las Torres Regencia? La casa de los T-Wings de Babel lejos de casa. Se llena de gente cada vez que hay un partido local, deberías venir alguna vez.


  Así que el sex-appeal ha funcionado. Miro a mi «hermano» para ver si tal vez hace algo estereotipado y sobreprotector para evitar las preguntas del taxista y… me quedo helada. El pirata informático está con la vista clavada en su brazo, donde lleva agarrándose con la mano todo el tiempo. Lo que había malinterpretado como una expresión corporal insolente era algo totalmente distinto; cuando levanta la mano, está manchada de rojo.


  Me pilla mirándole y vuelve a colocar la mano en su sitio. El conductor del taxi sigue hablando, lanzándome miradas de vez en cuando por el espejo retrovisor, pero sus palabras se han convertido en un rumor lejano.


  No sé lo grave que es, pero está chorreando sangre a pesar de sus esfuerzos por detener la hemorragia. He vendado más heridas de las que me corresponde en Avon, pero no puedo pararme a examinarla ni tampoco puedo preguntarle si está bien. En cuanto el conductor se dé cuenta de que tiene a la víctima de un disparo en su asiento trasero, parará y nos dejará tirados en la cuneta. De dónde venimos, solo las autoridades te hacen ese tipo de herida y ni todo el sex-appeal del mundo haría que un taxista se arriesgara a que le acusaran de complicidad y encubrimiento.


  Esta vez sí tengo que esforzarme de verdad para evitar que me tiemble la voz.


  —¿Cuánto crees que se enfadará la tía con nosotros por llegar tarde? —le pregunto a mi «hermano», y el conductor del taxi se calla al ser interrumpido.


  El chico alza los ojos hacia los míos y hace una mueca.


  —Un poco, diría yo. —Cambia de postura, echándose sobre la puerta para que aguante su peso—. Probablemente se le pase si nos disculpamos enseguida.


  Miro la pantalla del GPS del salpicadero del aerotaxi. Si estuviera viviendo en otra parte, todavía podríamos estar a horas de mi casa en tren mag-lev sin ni siquiera abandonar el sector, pero he elegido mi alojamiento por su proximidad a la sede de Industrias LaRoux. Bueno, por su proximidad y estilo. Estamos a tan solo unos minutos de la Torre y puedo meterle por la bocacalle de mi edificio y entrar por la puerta lateral. Suponiendo que no haya perdido mucha sangre para entonces y consigamos llegar a los ascensores, puedo dejar al taxista esperando por la tía que no existe mientras nosotros escapamos.


  —¿Vas a quedarte mucho tiempo en Corinto? —inquiere el conductor, retomando sus preguntas como si nunca le hubiese interrumpido para hablar con el chico rubio que está sangrando en su asiento trasero—. ¿Os mudáis aquí o solo estáis de visita?


  —De visita— respondo, intentando recuperar el encanto e ignorar mi preocupación—. Cosas de familia, ya sabe.


  —Sí, te entiendo. ¿Tendrás algo de tiempo libre mientras estés por aquí?


  —Eh... No creo que a mi hermano le haga mucha gracia que salga con desconocidos.


  Miro al chico a mi lado, cuyas cejas se enarcan por la ironía. Al fin y al cabo, ni siquiera sé cómo se llama.


  El aerotaxi se desliza suavemente para detenerse en la plataforma de la acera junto al edificio sur de los apartamentos de las Torres Regencia. El conductor se da la vuelta, mira al chico y después a mí.


  —Vamos, no tengo tan mala pinta, ¿no?


  Su sonrisa es bastante bonita, y, aunque no fue precisamente sutil cuando me dio un repaso de arriba abajo mientras le suplicaba ayuda, sí que nos ha echado una mano. Aun así, la verdad es que no puedo sentir mucha lástima por él. Te buscaste que te timaran y te vas a encontrar con el timo. Le dedico una sonrisa y me encojo de hombros.


  —A lo mejor me puedo escapar —susurro, como si solo fuera a oírme él y luego me vuelvo hacia la puerta.


  —Oye, oye, espera. —El conductor pone los seguros y se escucha un clic revelador en mi puerta—. Tú quédate aquí y manda a tu hermano a por el teléfono de tu tía para que me pague el trayecto.


  «Mierda.» Le echo otro vistazo al chico a mi lado, cuya ligera —sino forzada— sonrisa ha desaparecido. Su puerta no tiene el seguro puesto, pero en cuanto el taxista vea que voy hacia allí, volverá a cerrarla. He confiado demasiado en que fuese tan tonto como imbécil. Espero que el hacker se escape. Probablemente yo haría lo mismo en su situación. Necesita un médico, y rápido, y hasta ahora ha visto que puedo librarme hablando de la mayoría de cosas. Podría dejarme aquí sin sentirse muy culpable.


  Pero no se mueve y esos ojos color avellana se ponen serios por primera vez desde que nos conocimos.


  —¿Hermano? —Le lanzo al taxista mi sonrisa más coqueta, que he aprendido estudiando minuciosamente holovídeos de despampanantes adolescentes y chicas de veintipocos que ocupan los clubs nocturnos del nivel superior de Corinto—. Pues sí que eres tonto —digo riéndome.


  Mejor que piense que le han estafado la carrera ligándoselo que descubra que sin saberlo ha ayudado a escapar del complejo con más seguridad de este hemisferio a dos delincuentes.


  «Por favor —me encuentro pensando seriamente mientras miro al chico con la herida de bala—. Seas quien seas… sígueme el juego una vez más.»


  Me inclino hacia delante, echándome sobre su hombro bueno y girándole la cara para besarle. Oigo la respiración acelerada del taxista por la sorpresa y la confusión. Aunque tengo los labios en el chico del pelo rubio, mi atención se centra en el conductor. Balbucea, indignado, exactamente como esperaba que hiciera. No está pensando en el dinero, no está pensando en retenerme hasta que le pague, y no está pensando, todavía, en encerrarnos aquí dentro.


  Deslizo la otra mano por el regazo del pirata informático, hacia los mandos de la puerta, con un movimiento rápido pero tranquilo. El conductor se recuperará de la confusión y la indignación en algún momento, y yo necesito conseguir abrir la puerta para poder marcharnos. Estoy a punto de colocar la mano en el escáner cuando los labios del chico se curvan bajo los míos —está sonriendo, abiertamente— y es el único aviso que recibo antes de que separe los labios y se aproveche totalmente de mi estratagema para intentar meterme la lengua hasta la garganta.


  «Gilipollas.»


  


  


  


  Cuatro


  


  


  


  


  El tejido se hace más fino, traslúcido. Justo al otro lado hay un joven con el pelo oscuro y los ojos azules, que mira la tela como si pudiera ver a través de ella. Esto es lo que estábamos esperando.


  —Ojalá supiera qué demonios es esto —masculla el joven, en el lenguaje de las palabras, las imágenes y los sonidos que atraviesa la calma.


  El punto fino palpita y el joven retrocede un paso, sobresaltado. Tiene la vista incluso más clavada en el lugar traslúcido de la tela, pero al cabo de un rato se ríe con nerviosismo.


  —Estoy imaginándome cosas —se dice a sí mismo—. ¡Cómo va a oírme!


  El punto fino vuelve a palpitar, con más intensidad esta vez.


  Al joven se le pone la cara blanca.


  —Rose —llama, con una voz de pronto apremiante—. Rose, ven enseguida. Creo… Creo que es sensitivo.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  CUATRO
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  GIDEON


  


  


  


  


  Los dedos de Alexis encuentran el lector de la puerta que hay detrás de mí y estoy preparado cuando de repente cede, me separo de ella y me caigo del aerotaxi junto con la que me he besado. De algún modo pongo los pies en el suelo y esquivamos a un grupo de compradores y un par de electrobicis, mientras el taxista brama detrás de nosotros. Durante un momento estamos perfectamente sincronizados y entonces ella lo estropea cuando balancea el brazo de lado para golpearme en el pecho al girar hacia un callejón, y el dolor me baja por la extremidad herida.


  —Oye, ¿a qué viene eso? —digo entre dientes.


  —Ya lo sabes —espeta, con la respiración acelerada.


  Me encantaría creer que su falta de aliento se debe a nuestro momento de pasión en el taxi, pero estamos corriendo bastante rápido.


  —Fuiste tú la que me besaste, Hoyuelos. ¿Cómo se suponía que iba yo a saber que no querías que participara?


  —¡Me llamo Alexis!


  —Estoy segurísimo de que no.


  Doblamos una esquina y nos detenemos junto a la entrada trasera de una boutique de moda, respirando con dificultad. Me agarra el brazo bueno y me da la vuelta para echar un vistazo a mi manga ensangrentada.


  —¿Cómo es de grave? ¿Puedes aguantar el dolor unos cuantos minutos más?


  —No mucho más —respondo, volviendo a apretar la mano encima de la herida, con una vertiginosa mezcla de alivio por nuestra huida y el estómago revuelto al saber que lo que he visto hoy en la cámara holográfica era algo muy muy malo. «¡Madre misericordiosa de los circuitos churrascados, cómo me duele el brazo!»—. ¿Tienes algún lugar donde pueda sellarlo?


  La chica se queda callada durante un largo instante y luego asiente con la cabeza.


  —Mi apartamento.


  Me lleva por otro callejón y entre un par de galerías de arte, luego pasamos la entrada vallada de las Torres Regencia, el lugar que le mencionó al taxista, y atravesamos el jardín contiguo. Veo que sabe las rutas que hay que seguir por este vecindario y respeto que lo haya planificado. Desde ahí, atajamos por una entrada de mantenimiento, para que cuando nos acerquemos a Camelot Heights —«por favor, que sea ese nuestro destino, esto me duele horrores»— nadie nos vea entrar desde la calle. Se detiene para sacar de su bolso un fino y ajustado sombrero de fieltro que usa para taparse el pelo azul mientras teclea el código de seguridad y pasamos desapercibidos. Cada vez estoy más inquieto: una chica que vive en un lugar como este no es una delincuente, al menos no del mismo tipo que yo. ¿Se coló hoy en la cámara holográfica solo por diversión? Una imagen de la grieta metálica aparece otra vez ante mis ojos y el miedo que vi en su mirada. Si pensaba estar en esto para divertirse, seguro que ahora sabe que se trata de algo mucho más serio.


  —¡Kristina! —Tardo un momento en darme cuenta de que el portero sonriente nos está hablando a nosotros, o más bien a Hoyuelos—. ¿Quién es tu amigo?


  —Eso es asunto mío, Alfie.


  Se ríe y me conduce hacia el ascensor. Su juego es perfecto, como su risa. El miedo que vi en Industrias LaRoux ha desaparecido, no vacila. Pulsa el último botón —el ático, claro— y con un murmullo apenas audible, empezamos a movernos. Cuando pasamos la penúltima planta sin que nadie suba con nosotros, empieza a rebuscar en su bolso. Saca un par de finos guantes de encaje y se pone el derecho. Al llegar al último piso, coloca la mano en un panel cuadrado que brilla con una luz de color marfil. Chisporrotea un poco, como si estuviera lleno de electricidad estática.


  Tan solo tengo un instante para fijarme en el sistema de seguridad y entonces las puertas se abren enseguida, mostrándome la clase de lujos que llevo años sin ver. Hoyuelos tira el bolso en el sofá y desaparece tras una pared de cristal esmerilado al tiempo que va dándome órdenes.


  —Siéntate antes de que te caigas y te abras la cabeza.


  Con un ligero sentimiento de culpa de estar manchándolo todo —ridículo, bajo estas circunstancias—, me quito la camisa y me apoltrono en el borde del sofá. Su apartamento es una locura. Llevo años sin estar en un lugar como este y, si alguna vez me sentí como en casa en esta clase de sitio, ahora seguro que no. El suelo parece de mármol auténtico y no estoy seguro, pero creo que lo que hay en la chimenea podría ser leña de verdad. La pared del fondo es de vidrio inteligente de primera calidad, con ese ligero brillo iridiscente que me dice que está compensando la polución de fuera para que la vista de la puesta de sol de Corinto resulte limpia y espectacular. ¡Ja!


  —Bonita casa —digo, utilizando mi camisa enrollada (de todas formas, ya está estropeada) para contener el sangrado del brazo. Necesito un momento para recuperar el aliento, para saber cómo llevar la situación—. ¿Es ahora cuando admites que en realidad eres una LaRoux y estás forrada?


  —Eh, estaría bien de pelirroja.


  Por cómo retumba la voz, debe de estar en el cuarto de baño. «Con una LaRoux pelirroja en la galaxia tengo más que suficiente.» Está manteniendo un tono informal, como yo, aunque estoy seguro de que ambos sabemos que hemos de hablar de lo que ha pasado. Oigo que se abre y se cierra un armario y entonces sale con una cajita negra y lisa.


  A juzgar por los contenidos de su botiquín, esta chica tiene un origen muy distinto al de la famosa Lila LaRoux. Ahí dentro hay muchas cosas que no se ven en un botiquín normal de primeros auxilios, desde tratamientos contra quemaduras de grado hospitalario hasta depuraciones estomacales. Saca un cauterizador de mano y aparta la camisa para ponerse a trabajar. Y a pesar de la manicura perfecta que luce, está claro que no es la primera vez que se encuentra con una herida de bala.


  —Bueno —digo, buscando distraerme del dolor que estoy a punto de sufrir—. No sé tú, pero este no es el día que esperaba.


  Levanta la vista hacia mí y vuelve a mostrarme esa sonrisa torcida de un hoyuelo, solo por un instante. Y tal que así, lo sé. Esa es la sonrisa auténtica. Un hoyuelo, la verdadera. Dos, es falsa. ¡Me cago en la leche, mira que me gusta esa sonrisa torcida!


  «Sí, sin duda sería mejor que tardara en volver a mostrarla.»


  —Podría haber sido peor —dice. Solo le veo la parte superior de la cabeza teñida de azul mientras termina de limpiar la herida—. Unos centímetros más arriba y habría tenido que hacer algo mucho más drástico para convencer al taxista de que me llevara a casa a mí y a un tipo muerto.


  —Eh, si alguna vez de verdad estoy muerto, tienes mi bendición para dejarme donde esté. Hasta puedes cortarme los trozos que luzcan pruebas incriminatorias. Ya no los necesitaré más.


  Estoy hablando demasiado rápido, en parte porque sé que el cauterizador va a hacerme más daño que una aguja de tatuajes.


  Lo que debería hacer ahora es averiguar lo que sabe, luego esconderme y agachar la cabeza hasta que esté a salvo. Puedo intentar localizar a mis contactos —empezaré por Mae— para mantenerme a cubierto y luego ir a por más información. Después de lo que vimos, van a buscarnos por todas partes, y no será para felicitarnos por nuestro excelente trabajo de equipo en una situación difícil.


  Al menos, la chica es rápida y ahora que ya no hay sangre, compruebo que la cicatriz no me ha estropeado demasiado el tatuaje que me hicieron después del trabajo en Avon. Me concentro en eso, más que en el intenso dolor que siento en la zona donde está curándome, o en su mano contra mi pecho para mantenerme quieto. Cuando termina, me aplica un ungüento para las quemaduras y el dolor se transforma en un bendito entumecimiento.


  —Ya está —dice, examinando su trabajo mientras yo la examino a ella—. Estará como nuevo mañana—. Se inclina para recoger el botiquín y cerrarlo—. Debo quitarme esto del pelo o lo teñirá.


  —Yo que tú me daría una ducha, si tienes sitio para dos ahí dentro —respondo enseguida y ella simplemente se me queda mirando, con una ceja enarcada, como diciendo: «¿En serio? ¿Es lo mejor que se te ocurre?»—. ¡Oye, que me acaban de practicar una pequeña operación! —señalo—. Te sentirías decepcionada si no lo hubiera intentado, pero no estoy en mi mejor momento.


  —El ascensor bajará sin el guante —dice, cogiéndome desprevenido. No puedo marcharme, aún no. Pero antes de poder contestar, añade—: O si quieres quedarte, el Camarero Inteligente prepara un destornillador formidable.


  No espera a ver qué decido, simplemente se da la vuelta para desaparecer en el baño, y al cabo de un momento, oigo que cae el agua.


  Así que hago lo único que puedo hacer: empezar a husmear en sus cosas. Bueno, nunca se ha de perder la oportunidad de conocer más sobre la persona que te interesa, ¿no? Y no puedo irme a ninguna parte hasta que hayamos hablado de lo que ha sucedido, así que esto es lo que voy a hacer mientras espero.


  Hay fotografías enmarcadas en su mesa y una pareja mayor que podría ser sus padres —en una se les ve esquiando en unas holovacaciones supercaras (creo que reconozco los Alpes en Paradisa) y en la otra delante de los edificios del Sector Theta, aquí, en Corinto, con el mar al fondo. Casi son perfectas —quienquiera que las tomara hizo un gran trabajo—, pero hay pequeños detalles que revelan que son falsas, si sabes dónde mirar. Ahora estoy segurísimo de que este piso no es suyo. Sin duda pertenece a una Kristina McDowell. Veo paquetes con su nombre junto a la puerta y cuando enciendo la consola de su pequeño despacho, hay un historial en hipernet, la mayoría correos y compras online. Pero esta chica no se llama Kristina, ni tampoco Alexis.


  Así que sea quien sea Hoyuelos, lo único que realmente sé de ella es que antes ha estado en una situación que requería primeros auxilios urgentes, que sabe más de Industrias LaRoux de lo que me ha dicho, que podría venderles rocas a mineros de asteroides y desde luego que no es una chica rica llamada Kristina McDowell. Apago su consola, salgo del despacho en dirección al Camarero Inteligente y le pido un destornillador para ella y un agua mineral para mí. No bebo. Necesito todas mis células cerebrales funcionando perfectamente, a menudo al momento.


  Aparece justo cuando estoy pensando en mirar qué lleva en el bolso aparte de unos guantes que cortan circuitos y pases de seguridad ilícitos. Su pelo vuelve a ser rubio platino, rizado y claro alrededor de su rostro, y va vestida con un jersey negro que parece caro y unos vaqueros. Lamento brevemente la pérdida de su diminuto vestido, pero descubro que también me gusta esta versión más informal de ella. Aunque no debería estar pensando algo así en un momento como este.


  —Me gusta tu pelo así.


  ¡Oh, Dios! ¿Acabo de decir eso en voz alta? «Tranquilo, colega.»


  Ella sonríe abiertamente y se acerca para coger su bebida.


  —Es más fácil así. Cuesta ponerlo azul o rosa de inmediato si tienes el pelo negro. Ventanas, programar a cinco.


  El vidrio inteligente se mueve con sutileza, la puesta de sol en el exterior empieza a oscurecerse y las estrellas salen una a una, a pesar del hecho de que las estrellas llevan generaciones sin verse en Corinto. La luz del edificio que se extiende hasta el infinito en la distancia no eclipsa ni por asomo el brillo de las estrellas en lo alto. He visto antes esta ilusión, por supuesto; los microproyectores en el cristal siguen la posición de tus ojos y cambian para que parezca que las estrellas estén muy lejos en el cielo en vez de ser un truco de la luz a pocos metros.


  Sin embargo, la chica las observa como si fueran algo increíble y yo me quedo callado, observándola a ella. Tiene el entrecejo fruncido y, aunque su cara está tranquila, calmada, hay algo en la firmeza de su boca que no concuerda con su aire de inocencia y despreocupación. A lo mejor este es el aspecto que tiene cuando es simplemente ella.


  «Esto se me está yendo de las manos.» No es el momento de mirarla como si estuviera hipnotizado. Soy más listo. Ha llegado la hora de poner distancia entre nosotros y empezar a usar el cerebro.


  —Bueno —digo, arrastrando las palabras para sonar informal—, ¿toca ya hablar de lo que ha ocurrido hoy? Te preguntaría qué estabas haciendo allí, pero me has mentido tantas veces que no me creería la verdad si la oyese ahora.


  Permanece en silencio un buen rato agarrando su bebida. Al final da un larguísimo trago, deja el vaso en la mesa junto a las fotografías falsas y se da la vuelta para caminar hacia el sofá.


  —He mentido porque tenía que hacerlo —dice, sonando más cansada que otra cosa—. Corinto es un lugar frío. Si dices la verdad, terminas ahí abajo.


  Señala con la cabeza hacia los bajos fondos, mucho más abajo de donde nos encontramos. Mi territorio, aunque ella no lo sabe. Tal vez lo suponga.


  —Es un mundo de oportunidades lo que hay ahí abajo.


  —Pero no las que yo quiero —responde. Entonces, después de exhalar lentamente, añade—: Sí que me llamo Alexis. Pero ese es mi segundo nombre, y no, no voy a decirte el primero. Sobre todo porque tú has mentido tanto como yo hoy. Estaba en Industrias LaRoux por mi padre. Está muerto, es por culpa de ellos, y quiero saber por qué. Esa es la verdad.


  Y sé que lo es. Puede que yo no tenga su pico de oro, pero reconozco la verdad cuando la oigo. No dista mucho de mi propia verdad, quizá por eso la reconozca. Un dolor frío me recorre en solidaridad. Me resulta demasiado familiar el tipo de pérdida que puede ponerte en un camino que no sabes cómo abandonar. Empiezo a responder sin pensar.


  —Me llamo Gideon. Y ese es mi nombre verdadero, mi primer nombre, el único que me puso mi madre.


  «Dime que no acabo de decir eso.» Una cosa es buscar un modo de conectar y otra es compartir cosas que nadie más sabe. Estoy poniéndome nervioso, al no poder volver a mi guarida para sacar lo que ha pasado hoy. Mis dedos ansían un teclado. Mi mente no deja de darle vueltas y quiere comprobar información virtual que no está ahí. Mi última serie de rastreadores de programas tiene que informar en cualquier momento. Debería mirar los foros y preguntarle a Mae. Esto es lo que pasa cuando dejo mis pantallas demasiado tiempo. Todo se va a la mierda. Lo que es una descripción acertada de este día entero.


  Está observándome e intento pasar del nombre, con la esperanza de que no siga las tropecientas pistas que debo de estar soltando y que revelan que hubiera preferido no dárselo.


  —Has dicho que sabías algo de lo que hemos visto hoy.


  —Había quedado con alguien que podía contarme más, pero supongo que se echó atrás o le entró miedo. —Niega con la cabeza, con los brazos cruzados sobre el estómago, como si se protegiera mientras se recuesta en el sofá—. No querrías mezclarte en esto.


  —Ya lo estoy. Ambos lo estamos, ahora. Si quieres, podemos seguir caminos separados, pero lo más probable es que las cámaras nos hayan grabado a los dos juntos y encontrarán al menos a uno de nosotros dentro de poco.


  —No tengo ninguna razón en particular para confiar en ti, Gideon —señala, enarcando una ceja—. Por lo que conozco, podrías trabajar para ellos y estar intentando averiguar lo que yo sé.


  Vuelve a negar con la cabeza, un movimiento rígido y moderado, la tensión recorre todo su cuerpo. Voy a necesitar más que mi mejor sonrisa encantadora para que hable y por cómo su rostro se ha quedado sin vida al mencionar lo sucedido hoy, sé que no puedo permitirme marcharme sin comprender lo que he presenciado.


  —Muy bien. ¿Quieres confianza? —Dejo mi bebida y me acerco al sofá para sentarme a su lado—. Empezaré yo. No sé qué les pasó a esas personas, pero ya había visto antes un círculo como ese. El del fuego azul, que se suponía que debían ocultar los proyectores de la cámara holográfica.


  Traga saliva y me obligo a quedarme sentado totalmente quieto mientras espero su reacción.


  —Y yo he visto antes unos ojos como esos —susurra al final—. Unos ojos como la oscuridad. Personas a las que han robado sus mentes y las han convertido en esas… esas cáscaras.


  «Cáscaras.» La palabra resuena en mi cabeza, encaja perfectamente. No vi sus ojos, pero sí la manera en que se volvieron hacia el círculo en medio de la sala, como las agujas de una brújula señalando el norte. Eran cáscaras, vacías. Tengo que morderme la lengua para evitar soltar una retahíla de preguntas, mi pulso se acelera un poco y palpita en la sien.


  A pesar de mi incesante búsqueda de la excomandante Towers —la mujer que ayudó a LaRoux a ocultar todo lo que sucedió en Avon—, hasta ahora mi mejor pista han sido los foros de la teoría de la conspiración, los pocos devotos en hipernet que intentan averiguar cuál es el juego de LaRoux, basándose en la emisión de Avon. Allí fue donde encontré a Kumiko, la soldado retirada, escondida en el sur de la ciudad, a la cabeza de la red de supervivientes de la Furia en sus ansias de venganza, llena de violentas historias de segunda mano. Después de todas las horas que he pasado tratando de encontrarle sentido a los cuentos de Kumiko, ahora… resulta que esta chica presenció de verdad lo que los susurros de Lila y Tarver pueden hacer. Me esfuerzo por mantener la voz calmada.


  —¿Dónde?


  Abre la boca, pero entonces sus ojos se mueven hacia mí y se detiene.


  —No importa dónde, pero Industrias LaRoux estaba allí también. En secreto.


  Mi cabeza le da vueltas a todo lo que he averiguado desde que la petición de asistencia de seguridad de Lila LaRoux apareció en mi radar y me puso en el camino que estoy siguiendo desde entonces. Sé que LaRoux envió sus experimentos a tres planetas: Verona, Avon y Corinto. Alexis tendría solo seis años como mucho cuando ocurrieron los alzamientos en Verona, pero ese pánico en su mirada, la tensión de su cuerpo, no proviene de algo que sucedió hace diez años. Esta herida es reciente. Lo que deja tan solo una opción.


  «Avon.»


  Voy a cogerle la mano mientras recorro con la vista de manera despreocupada su antebrazo. No hay rastro de la genetiqueta que tendría al ser nativa de Avon.


  Los documentos del lugar del accidente de la Ícaro aparecen ante mis ojos: los planos de la grieta en aquella estación remota y los informes médicos de los investigadores que se volvieron locos. Mucho más de lo que supieron que indagué Lila LaRoux y su comandante. «Ese es el riesgo cuando contratas a un pirata informático.»


  —Yo vi el círculo en un sitio donde también se suponía que no debía estar Industrias LaRoux —digo en voz baja—. Bueno, no lo vi, pero encontré archivos sobre eso.


  —¿Sabes para qué sirve?


  Ahora me toca a mí tranquilizarme mientras los informes vuelven a mi mente. «Se halló al doctor Eddings empalado con un tubo afilado que originalmente pertenecía a las cañerías externas.» No puedo contarle la verdad. ¿Una cárcel para criaturas de otra dimensión? Tal vez algunos seguidores de la Emisión de Avon se tragarían esa historia, pero Alexis pensará que soy un loco peligroso. Un lastre.


  «A menos que sea del mismo Avon.» Me decido por una verdad a medias.


  —Por lo que he leído, creo que está relacionado con lo que hemos visto hoy. Con esas personas que llamas «cáscaras», los que vimos perder sus mentes. El hecho de que haya una de esas grietas aquí, en Corinto, me asusta. Tenemos que averiguar más sobre ello.


  Levanta las manos para frotarse la cara, se echa el pelo hacia atrás y lo deja despeinado.


  —Mira, sé lo que estás intentando decir, pero yo trabajo sola. Me alegro de que estés bien y te agradezco la información, pero ya está.


  —Pero vamos detrás de lo mismo: Industrias LaRoux. El enemigo de mi enemigo…


  —No es más que otro enemigo, Gideon.


  Esta vez sé que no estoy ocultando el torrente de decepción que está recorriéndome. Alexis es la mejor pista que he encontrado en un año y estoy perdiéndola. He perseguido a Towers por media galaxia y siempre se me escapa. Ahora, más que nunca, tengo que dar con ella. Es la única manera de encontrarle sentido a lo que he visto hoy.


  En cuanto a Alexis, mataría por acceder a su memoria del mismo modo que puedo acceder a los registros de datos. Ojalá pudiera averiguar su contraseña personal.


  —Escucha, no tenías que traerme hasta aquí para curarme. Te la debo. Voy a dejarte un modo de contactar conmigo en caso de que alguna vez me necesites.


  «O en caso de que cambies de opinión respecto a colaborar conmigo.»


  Está recuperando ahora la compostura, vuelve a ponerse la máscara y las comisuras de su boca se alzan al darse la vuelta para mirarme.


  —¿De verdad eres tan bueno?


  Sonrío abiertamente.


  —¿Alguna vez has oído hablar de la Jota de Corazones?


  Se queda inmóvil y baja la voz.


  —¿Trabajas para él? —«¡Vaya! Sin duda ha oído hablar de mí.» Me sentiría halagado por que mi infamia en la red se estuviera extendiendo hacia el mundo real, salvo que es evidente que para ella no son buenas noticias—. ¿Por qué te hizo meterte en Industrias LaRoux?


  —Me parece más seguro no preguntar —respondo, lo que técnicamente es cierto, aunque me refiera a otras personas—. Pero estaría por ahí hecho polvo, desangrándome en sus calles de oro macizo. Si necesitas algo, si quieres entrar a mirar en algún sitio, puedo hablar con él para que lo haga por ti.


  —No —contesta enseguida, antes de que suavice la voz, sin duda tratando de calmarse—. No, si quieres devolverme el favor, no le hables sobre mí a la Jota.


  —Las historias acerca de él no son ciertas, ¿sabes? —No puedo evitarlo—. Al menos, la mayoría. Es un héroe para muchas personas. Jode bastante bien a las empresas y sabes que se lo merecen.


  —No importa. —He visto a esta chica salir de un edificio donde todos a su alrededor estaban volviéndose locos y la disparaban, y engañar a un tipo de la mejor manera, pero esto no puede fingirlo. Esto le asusta más que las miradas ausentes que vimos hoy. Está aterrada. Tiene los labios apretados y su piel está más pálida si cabe—. Deberías marcharte.


  —Pues solo yo, entonces... —intento, con suavidad. Mataría por saber quién está contándole historias para que tenga tanto miedo de mi figura en la red, pero este no es momento para presionarla—. Añadiré un segundo buzón en tu sistema. Será igual que cuando te registras y envías un mensaje habitualmente, pero en una red privada. Si envías un mensaje por ahí, me llegará directo. Solo a mí.


  Traga saliva y señala con la cabeza a la compantalla en la que entré mientras estaba en la ducha.


  —Muy bien —se limita a decir y no puedo quitarme la sensación de que está aceptando solo para que deje de molestarla y me marche—. Enséñamelo.


  Saco mi pantalla de la bolsa, la llevo hacia la compantalla y retiro el taburete con una pierna para sentarme. Rebusco por atrás y reviso los cables al tacto hasta que encuentro el que quiero, lo suelto y lo conecto a mi pantalla portátil. Inserto mi chip y solo tardo un par de minutos en instalar una caja de sombra.


  —Mira —digo, dando unos golpecitos en su pantalla, donde un nuevo icono de email aparece justo al lado del habitual—. Este será mi contacto, bajo el nombre Jake Cheshire. Envíame mensajes por aquí y me llegarán directamente, sin dejar ningún rastro en tus carpetas. No deja pistas.


  Asiente con la cabeza, todavía seria.


  —Gracias, Gideon —murmura.


  —De nada. Avísame si se te ocurre cómo puedo devolverte el favor. O si necesitas algo a partir de hoy. —Vuelvo a colocar los cables en su sitio, me guardo el chip en el bolsillo y me pongo de pie con un guiño. Quiero volver a hacerla sonreír antes de que nos separemos—. Preferiblemente que sea algo que no me haga recibir un disparo. Duele mucho.


  Esto último le saca una sonrisita irónica.


  —Esa parte mejor te la dejo a ti. Tienes práctica.


  —Casi vale la pena —digo mientras cojo mi bolsa para dirigirme al ascensor—, aunque la próxima vez que le digas a alguien que estamos prometidos, te voy a hacer seguir con ello.


  Ahora sí se ríe como es debido.


  —No tienes ni idea de en lo que estarías metiéndote.


  Las puertas del ascensor se abren, entro y me doy la vuelta para mirarla. Por algún motivo, quiero recordar su rostro. Aunque la encuentren, no podrá decirles dónde estoy, pero espero con todo mi ser que no den con ella. Espero que esté a salvo.


  —Gideon, ¿puedo confiar en ti? —me pregunta justo cuando las puertas empiezan a cerrarse, con esos ojos grises clavados en los míos.


  No tengo ni idea de por qué, y puedo contar con los dedos de una mano las personas a las que les respondo la verdad, pero conozco la respuesta aunque no sepa el motivo. Sonrío abiertamente.


  —Recibiría una segunda bala por ti si tuviera que hacerlo.


  Y entonces las puertas se cierran.


  


  Cinco


  


  


  


  


  Agonía. Miedo. Desesperación.


  Basta. Basta. El trozo fino palpita, destella con urgencia, pero el joven lo ignora salvo para tomar notas en su tablet. Solo cuando mira atrás al final de cada día hay ahí un atisbo de culpabilidad, la única cosa que demuestra que sabe exactamente lo que está haciendo.


  Esto no es lo que vislumbramos. Esto no es lo que queríamos. Son una infección, que bombardea la calma con sus datos, sus naves y su dolor.


  Debemos lograr terminar con esto.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  CINCO


  [image: ]


  SOFIA


  


  


  


  


  Tardo unos cuantos días en conseguir un nuevo código de seguridad para mi puerta y más aún en registrar mi apartamento atentamente en busca de micrófonos ocultos para asegurarme de que mi invitado no se ha dejado nada suyo. Analizo con detenimiento el vídeo de la cámara de seguridad para ver adónde ha ido mientras estaba duchándome. Es mejor dejar que las visitas crean que tienen tiempo mientras no los vigilan, porque harán cualquier cosa deshonesta que planifiquen hacer enseguida. Si no les ofreces una oportunidad descarada, serán más sigilosos, lo ocultarán, posiblemente lo bastante bien como para no ser capaz de recogerlo con la cámara. En Avon, esta manera de pensar no era parte de mi vida. Me especialicé en engatusar a la gente para conseguir provisiones extras e información interna de los guardias, no para vivir una vida minuciosamente falsa en el mundo de otra persona. Aprendí a darles a las visitas un poco de tiempo a solas mientras los vigilaba con cuidado en mi tercera parada al salir de Avon, en una nave de mercancías llamada Alanna. Al ver lo que hicieron en mis diminutas dependencias cuando pensaban que no estaba mirando, enseguida me di cuenta de en qué miembros de la tripulación podía confiar.


  Le echa un vistazo a mis fotos —creo que supone que no son auténticas—, ojea rápidamente el historial de mi navegador y revisa los paquetes que esperan junto a la puerta a que Kristina regrese del balneario en el que ha estado el último mes. Se detiene a mirar las obras multimedia de Miske en la pared, probablemente lo más caro del apartamento, pero no las toca. No le veo poner nada y no le veo hacer nada más sospechoso que fisgonear un poco.


  Compruebo mis mensajes cuatro o cinco veces al día, pero no hay nada de Sanjana Rao, la mujer con la que supuestamente había quedado en la sede de Industrias LaRoux antes de que la cámara hológrafica entera se volviera loca. No puedo permitirme perderla después de todo por lo que he pasado para encontrar a alguien con una autorización de seguridad lo bastante alta para tener la información que necesito y una razón —sea la que sea— para dármela. LaRoux demostró en Avon que tiene más poderes y defensas de los que un hombre normal posee y, a menos que encuentre una manera de neutralizar sus susurros, nunca me acercaré lo suficiente a él para devolverle lo que le hizo a mi padre.


  Dicto y borro media docena de mensajes a la doctora Rao antes de decidir que no puedo mejorar el idioma e intento reunir el valor para enviar uno. Está asustada, sin duda, después del problema de seguridad. Por lo que sé, ha desaparecido sin dejar rastro y no tendré la oportunidad de que vuelva a confiar en mí.


  «El asunto de la semana pasada fue cuestión de un mal momento —dice mi mensaje— y no tiene nada que ver conmigo ni con usted. Por favor, reúnase conmigo otra vez. Dígame cuándo y dónde. Puede tomar las precauciones que crea necesarias para sentirse segura. Por favor. Alexis.»


  Parpadeo mirando el botón de «enviado» y la pantalla suena para avisarme de que está hecho. La dirección que me dio es un galimatías, pero así contacté con ella antes. No es una dirección oficial, pero habría sido una locura darme información con la que poder localizarla. Si es que quería conservar su trabajo. O su cordura.


  He tardado casi cuatro meses en acercarme tanto a LaRoux. Cuatro meses en los que he pasado todas las noches investigando a empleados de Industrias LaRoux que podrían tener los contactos que necesito, siguiéndolos para conocer sus intereses, metiéndome en sus vidas, haciendo que confiaran en mí, que les gustara, el tiempo suficiente para que me presentaran a mi siguiente objetivo. Cuatro meses antes de que ni siquiera empezara a olerme algo de los experimentos de control metal y los delitos que estaba perpetrando LaRoux en Avon.


  Y lo he perdido todo en un solo día.


  Han pasado tres días después del envío del mensaje a la doctora Rao —ocho días desde que conocí a Gideon— cuando mi buzón por fin suena para anunciar que algo ha llegado aparte de los habituales boletines de noticias y spam que Kristina recibe. Acabo de salir de la ducha y estoy terminando de colocarme los parches de piel desechables y el maquillaje que utilizo para tapar mi genetiqueta. En este último año he ganado cientos de miles de galácticos, trabajando aquí y allá para mantenerme, y he gastado todo el dinero que podía ahorrar en tratamientos para quitarme el tatuaje. Pero necesitaré dos o tres más para que termine de desaparecer lo suficiente para que sea ilegible, y media docena antes de que sea imposible saber si alguna vez hubo algo que me marcara como nativa de Avon. Pero con un poco de suerte, tendré la oportunidad de acercarme a LaRoux antes y entonces será irrelevante.


  Cuando oigo sonar mi bandeja de entrada, me enrollo una toalla en el cuerpo y salgo hacia el despacho, goteando agua mientras corro hacia la pantalla. Por un momento, se me acelera tanto el corazón que no puedo concentrarme lo bastante para que funcione el rastreador de ojos. Pero en cuanto se abre el mensaje, se me cae el alma al suelo.


  Contiene únicamente cuatro palabras. No hay firma, ni código, nada que pueda usar.


  «Corta esta conexión. Corre.»


  Quiero gritar. Quiero tirar la pantalla por la ventana. Quiero abandonar este piso y dirigirme a los barrios bajos, donde empecé, y estar entre la gente que está tan cabreada como yo. Sé que Gideon tuvo algo que ver con que se apagaran esos holoproyectores y que estallara la debacle en la sede de Industrias LaRoux. Quiero clicar en ese estúpido contacto falso que me dejó y escribirle un mensaje diciéndole exactamente lo que me ha hecho. Lo que me ha arrebatado.


  No estoy interesada en la parte de mi cerebro que señala que no es culpa suya, la verdad es que no. Esa máquina —la grieta, como la llamaba él— estaba allí, escondida, todo el tiempo. Tal vez habría sucedido de todas maneras y tal vez sin él no habríamos tenido el aviso para escapar.


  Así que me quedo ahí sentada en mi escritorio un buen rato, repasando con la vista el breve mensaje mientras me obligo a respirar.


  La luz es tenue. La mantengo a dos o tres siempre que puedo para evitar que suba la factura y que alerte a Kristina de que tiene a una okupa. La dejo como está y me guío por el resplandor que emite la pantalla mientras me aparto, me pongo de pie y salgo del despacho, tratando de que el pulso vaya más despacio. Tratando de pensar con claridad.


  Acabo de entrar en la cocina cuando se me eriza el vello de la nuca, una advertencia que he aprendido a no ignorar. Mientras crecía significaba que había un trodairí cerca, que tenía que prestar atención. Ahora…


  Una sombra se mueve, visible con el rabillo del ojo donde no debería haber nada. Me tiro al suelo sin hacer ruido, apenas capaz de evitar un grito ahogado. Noto los latidos del corazón en los oídos, pero aún oigo dos —no, tres, ¡cuatro!— personas caminando en silencio por el apartamento.


  Rezo por que solo sean unos ladrones que han entrado ante la ausencia de Kristina igual que yo, porque la alternativa significa que probablemente ya esté muerta.


  Contengo el instinto de quedarme paralizada, de hacerme pequeñita, permanecer callada e invisible, y levanto una mano para abrir a tientas el cajón que tengo encima y sacarlo tan rápido como puedo sin hacer ningún ruido. Los cuchillos de chef están en una banda magnética en el otro lado de la cocina, pero aquí hay unos de pelar. No es mucho, pero si esperaban que el piso estuviera vacío, quizá basta para conseguir llegar al ascensor.


  Cierro los ojos con fuerza, tocando con las yemas de los dedos cucharillas y palillos, moviéndome con una lentitud atroz por miedo a provocar el revelador tintineo de la cubertería. Tengo que dejar de aguantar la respiración o me desmayaré, tengo que abrir los ojos o no veré lo que viene hacia mí, tengo que moverme, tengo que echar a correr, tengo…


  —Quita las manos de ahí.


  Una voz dura me saca de mi concentración y me hace chocar contra el armario con un repiqueteo y un grito. Alzo la vista, lo primero que veo es una pistola y luego al hombre que me apunta entre los ojos. Otro hombre aparece a su lado, también armado. No visten de negro ni tampoco llevan la impecable armadura favorita de algunos ladrones de operaciones mayores en los bajos fondos de Corinto.


  Llevan puestos uniformes. De color verde y gris. Y cuando el tercer hombre se vuelve para inspeccionar las demás habitaciones y asegurarse de que estoy sola, veo la lambda adornando su espalda.


  Por un momento lo único que puedo hacer es agarrar con firmeza la toalla que me envuelve, sintiendo cada gota de agua helada en mi pelo contra los hombros, saboreando el metal y la bilis, deseando que mi padre estuviera aquí con tanta fuerza que me duele el corazón. Entonces la boca se me abre sola y salen las palabras, como si hubiera una parte de mi mente que supiese lo que hacer sin que el resto de mí funcione.


  —Cojan lo que quieran —digo con voz entrecortada, fingiendo que el uniforme no significa nada para mí, fingiendo que creo que son ladrones—. Por favor, no les detendré. No tienen que hacerme daño, no se lo diré a nadie, pero dejen que me marche.


  El primer hombre, al que cuesta ver bien en la penumbra, es alto, de unos cuarenta y pico, y resopla.


  —Bueno —dice despacio, haciéndome una seña con la pistola para que me levante—. Ese es el problema, porque no hemos venido aquí a por tus cosas.


  Por una vez no tengo que ocultar el terror que me recorre mientras me apoyo con una mano temblorosa en la encimera para ponerme de pie. Las piernas apenas me responden. Nunca fui una de los guerreros de Avon. Sé cómo agacharme y cubrirme, pero ¿luchar? La adrenalina me está dando náuseas, me está nublando la visión y me escuece la nariz mientras intento seguir respirando.


  —Sea lo que sea —susurro—, cójanlo y márchense.


  —Eres tú. —El hombre parpadea, tan solo un instante, y mira hacia la mano que está agarrando la toalla por delante. No es más que un momento, pero me recorre una oleada de miedo tan tangible que casi me ahogo—. Nos hiciste una visita el otro día en la sede y el jefe quiere que te hagamos unas preguntas.


  «Lo saben.» Mi única esperanza de despistarlo en cuanto a mi identidad se desvanece.


  El hombre me observa, disfrutando de esto, y entonces caigo en la cuenta de que probablemente voy a morir esta noche, cuando terminen de interrogarme. Después, dice suavemente:


  —Deberías ser más prudente respecto a quien escribes en hipernet hoy en día.


  Miro de pronto a mi compantalla antes de poder detenerme. El último mensaje breve que me envió la doctora Rao aparece ante mis ojos borrosos: «Corta esta conexión. Corre.»


  Estaba tratando de avisarme. ¿La habrán cogido a ella también?


  —Tengo amigos. —Ni siquiera suena como mi voz. No puedo pensar. No puedo moverme—. Sabrán por qué he desaparecido si no me presento. Sabrán quién lo ha hecho y llamarán a la policía.


  —Nosotros somos la policía —interviene el segundo hombre, sonando impaciente.


  Mi actuación no está engañándolos y cuando me doy cuenta es como si me ahogara. Al mirar de nuevo sus uniformes, advierto que son del servicio de seguridad de Industrias LaRoux, lo que explica cómo fueron capaces de acceder a mi apartamento. Y por qué están haciendo esto con tanto descaro, vestidos con el uniforme de ILR. Kristina McDowell tiene un sistema de alarma de ILR para proteger sus pertenencias. Cualquier llamada a la policía también la atienden ellos, incluso si lo que estuviera diciendo fuese verdad. Incluso si hubiera alguien esperándome, alguien que se diera cuenta de que he desaparecido.


  Uno de los otros hombres —son cuatro en total, todos claramente poco impresionados con mis intentos de encontrar compasión o duda en lo que están haciendo— sale del cuarto de baño con la ropa que he dejado en el suelo antes de meterme en la ducha. Me la tira y les gruñe a los demás:


  —Todo despejado. Está sola.


  —Ponte la ropa —espeta el primer tipo, el que no deja de recorrerme con la vista como si estuviera imaginándose lo que hay bajo la toalla blanca—. A menos que eso es lo que quieras llevar cuando nos acompañes.


  Asiento con la cabeza, sin atreverme a hablar, y me dirijo hacia el baño. Mi mente empieza a repasar el inventario de todo lo que hay allí. El espejo —no, lo oirán cuando se rompa—, perfume —el alcohol les quemaría los ojos si pudiera echárselo directamente—, laca —si tuviera un mechero la podría utilizar como un lanzallamas improvisado— y el secador de pelo. He dejado charcos por el suelo… ¿Llevan zapatos con suelas de goma?


  Pero no avanzo más de un paso en esa dirección antes de que el hombre con la pistola tire de mí y me haga detenerme.


  —Puedes cambiarte aquí mismo —dice, entrecerrando esos ojos que no dejan de mirarme.


  Se me eriza de tal modo la piel que por un momento creo que voy a caerme otra vez al suelo. Me agarro a la encimera, con los nudillos blancos.


  —No puedo cambiarme aquí fuera —suelto. Ya no estoy actuando—. No puedo… mientras estén…


  El que no deja de mirarme sonríe abiertamente y aunque refleja suficiencia, es una sonrisa tan distinta a la del pirata informático que por un instante una parte separada de mi cerebro se centra en Gideon y se pregunta lo que pensará cuando mi cadáver salga en las noticias. Si es que sale. La voz del que me mira vuelve a concentrar mi atención.


  —Puedes ir ahí. Me daré la vuelta y tendrás diez segundos. Como te oiga moverte en cualquier dirección o hacer cualquier otra cosa que no sea vestirte, vendrás desnuda.


  —Pero…


  Se me enreda la voz y la mente al final se me queda en blanco. Me he quedado sin palabras. No puedo pensar. No puedo huir.


  —El tiempo pasa.


  Me pongo en medio del salón y miro por encima del hombro para ver que el hombre cumple lo prometido y se da la vuelta. Veo a dos de los otros detrás de él, hablando; podrían girar la cabeza y verme. Pero el hombre ha empezado la cuenta atrás desde diez, su voz se mete en mis oídos y me induce a dejar caer la toalla para ponerme tan rápido como pueda la camiseta de tirantes y los pantalones de chándal que llevaba antes de ir a ducharme. Todavía estoy bajándome la camiseta cuando termina la cuenta atrás, pero oye el roce de la tela y espera media respiración más. En otro momento, en otra situación, esa indulgencia podría haberme dado alguna esperanza. Pero para cuando me bajo la camiseta, la pistola apunta el camino que he de seguir y el resplandor de la compantalla de mi despacho tiñe de azul el cañón metálico.


  «La compantalla.»


  —¡Mi novio! —exclamo, ocurriéndoseme un plan mientras hablo—. Habíamos quedado aquí esta noche para salir. Llegará en cualquier momento. Es periodista. No creo que su jefe quiera leer esto en los periódicos. Que he desaparecido, días después de estar acosada por la seguridad de ILR en su sede.


  El hombre pone los ojos en blanco y señala con la barbilla hacia la pantalla.


  —Llámale. No. Escríbele. No quiero que oiga nada raro en tu voz. Cancela tu cita. Yo me quedaré detrás de ti para asegurarme de que no cometes ningún error.


  Me obligo a bajar la cara, a derrumbarme, aunque se despierta un atisbo de esperanza, la primera vez desde que me he dado cuenta de que no estaba sola en mi apartamento. Dos de ellos me siguen hasta el despacho y mientras me siento delante de la pantalla, el que no me quita los ojos de encima se pone tan cerca de mí que noto su calor corporal. Con un movimiento de mi mano temblorosa, selecciono el nombre —Jake Cheshire— de la lista.


  Luego, con una voz entrecortada, dicto el mensaje.


  —¡Hola, cariño! —Trago saliva, viendo aparecer las letras en la pantalla mientras el ordenador registra mi voz—. Al final no hace falta que vengas esta noche. Mi padre y unos amigos suyos han venido a verme, así que voy a salir a cenar con ellos. Pero nos vemos este fin de semana. Todavía sigue en pie lo del parque donde nos conocimos, ¿no? Me muero por verte. Besos, Alice.


  —Espera —dice con la voz aguda el que tengo detrás—. Déjame leerlo antes de que lo envíes.


  Contengo la respiración. He puesto cualquier pista que se me ha ocurrido: he mencionado a mi padre, que Gideon sabe que está muerto; le he dicho quien me retiene al mencionar el holoparque de la sede de ILR; y he usado un nombre de la misma obra de ficción de la que su jefe, la Jota de Corazones, toma su nombre de guerra. Rezo por que sea suficiente. Rezo por que mire sus mensajes con frecuencia. Rezo…


  —Muy bien. Envíalo y vámonos —gruñe el hombre.


  Me obligo a pestañear con regularidad para que la pantalla registre mis ojos, cuando lo único que quiero es cerrarlos bien fuerte y bloquearlo todo como un animal que esconde la cabeza en la arena. El mensaje suena al salir. Al menos, si terminan matándome, lo sabrá alguien. Alguien, en alguna parte, sabrá lo que me ha sucedido.


  —¡Vamos! —grita el hombre, cuando me quedo paralizada en la silla del escritorio.


  Recorro con la vista el piso al ponerme de pie, buscando algo, cualquier cosa que pueda utilizar. En cuanto me saquen del apartamento, las probabilidades de salir viva de esto se reducen a casi nada. «Piensa. Respira.» Entonces me recorre una sacudida. Sigo llevando mi plas-pistola en el bolso desde el día en ILR. Está en mi armario.


  —Tengo los zapatos en el dormitorio —digo con la voz mucho más temblorosa ahora que sé lo que tengo que hacer. Ahora que sé que debo intentar luchar—. En mi armario.


  —No necesitas zapatos —suelta, impaciente… Me estoy quedando sin recursos para entretenerle.


  —¿No crees que llevarse a la fuerza a una chica descalza por el pasillo resultará sospechoso?


  Cojo aire para intentar regular la voz, para intentar sonar tranquila.


  —Muy bien. —El hombre, por momentos, está enfadándose cada vez más. Pero se aparta para seguirme hasta la habitación mientras sus compañeros se dirigen al salón—. Date prisa. Ponte el primer par que encuentres.


  Asiento con la cabeza, me agacho sobre una rodilla apoyada dentro del armario y doy las gracias por haber tirado todo por el suelo: las bolsas, los zapatos y las prendas de ropa amontonadas. Tengo un pie preparado para moverlo si me hace falta. Me tiemblan tanto las manos que apenas puedo abrir el bolso y, cuando lo hago, la plas-pistola se me cae al suelo. Contengo la respiración, cogiéndola con una mano y usando la otra para echarle un pañuelo encima y asegurarme de que no se ve desde donde está el hombre.


  La pistola de plasteno es más que ilegal. Su único cometido es burlar las redes de seguridad más avanzadas que comprueban las señales de energía, las aleaciones metálicas, cualquier cosa que pueda revelar la presencia de un arma. Dispara una bala a la vieja usanza, es casi imposible apuntar recto y solo vale para un tiro. Al disparar, se derrite la cámara y la mitad de las veces explota, hiriendo de gravedad al usuario.


  Pero conseguí meterla en la sede de ILR sin causar más que un pitidito en sus escáneres de seguridad de tecnología punta. Al fin y al cabo, aunque no tenía planeado encontrarme con el mismísimo LaRoux todavía, podría haber tenido suerte, y me habría arrepentido eternamente de no haber ido preparada. Un arma normal y corriente, incluso una pistola militar de tecnología poco avanzada como las Gleidel que usaban en Avon, habría hecho que todos los guardias de seguridad se tirasen a mi cabeza. Pero esta preciosidad de arma es mi compañera constante.


  La rodeo con la mano con tanta fuerza que me da un calambre en el brazo y hace que me arda el hombro. El dolor atraviesa mi miedo, una cinta candente de claridad que estabiliza mis pensamientos. Recorro cada paso una y otra vez en mi mente, repitiéndolos como una fórmula, como uno de mis planos memorizados.


  «Cambia de posición. Date la vuelta. Apúntale al pecho. Dispara. Cógele el arma. Espera a que lleguen los demás. Dispara. Utiliza la cama para cubrirte. Dispara. Dispara. Corre.»


  —Se acabó el tiempo, nos marchamos ya —ordena el hombre, que eleva el volumen de su voz al acercarse a mí.


  «Cambia de posición. Date la vuelta. Apúntale al pecho…»


  Las lágrimas empañan mi visión, pero sé dónde está; oigo su voz, siento su presencia. Me doy la vuelta y mis ojos enfocan durante un breve y extraño instante las gotas de agua que salen volando de mi pelo mojado para salpicarle la camisa. Está cerca. Demasiado cerca.


  De mi boca sale un grito ahogado —ve la pistola—, la muevo hacia él —grita—, algo explota y veo fuego. Me rodea con los brazos, echándome hacia atrás. No está muerto. No le he dado o la pistola no ha funcionado, y lo que he oído ha sido el latido de mi corazón, mi propio miedo. Tira de mí y yo chillo, resistiéndome con todas mis fuerzas a que me coja durante unos segundos que se alargan, se retuercen y se aplastan contra mis pulmones. El instinto vuelve, echo la cabeza hacia atrás y le alcanzo la barbilla con la parte posterior de mi cráneo. Le piso tan fuerte como puedo en el empeine con el pie descalzo y le hago gritar. Llevo el codo hacia la parte blanda de su torso. Me suelta y veo la plas-pistola intacta —no he disparado con ella— a pocos pasos de distancia. Respirando entre sollozos, me lanzo hacia el arma pero noto que una mano me coge del brazo y me tira hacia atrás, haciéndome un daño terrible en el hombro. Me echa boca abajo encima de mi cama, empujándome la cabeza hacia el edredón de satén de un modo que me presiona los labios y la nariz como si fuera una bolsa de plástico, asfixiándome. Intento subir la cabeza, intento respirar e intento una vez más liberarme para coger la plas-pistola, para aprovechar mi única oportunidad. La rozo con las yemas de los dedos.


  Entonces algo duro me golpea la parte posterior de la cabeza y me deslizo hasta el suelo, aturdida, con la visión nublada.


  —Zorra —masculla una voz encima de mí, muy lejos.


  Es lo último que oigo.


  


  


  


  Seis


  


  


  


  


  El joven, que ya no es tan joven, sostiene algo en los brazos.


  —No podemos quedarnos aquí —le dice el chico a la cosa—. Rose estaba triste por no tener a nadie con quien hablar y tampoco te imagino a ti feliz aquí. Dejaré algunas cosas, no me fío de la gente.


  El hombre espera unos instantes, como si creyera que la cosa fuera a responder.


  —Sé que no lo recordarás, pero quería que lo vieras.


  Se acerca al punto fino hasta que su luz azul cae sobre la cosa en sus brazos. La cosita tiene unos ojos tan azules como los suyos y mechones de pelo de color melocotón. Mira el punto fino parpadeando y bosteza.


  —Bueno, Lila —murmura el hombre a la cosita—. ¿Qué opinas? Eres la tercera persona en toda la galaxia que los ha conocido.


  El punto fino destella y la cosita ríe con tanta alegría que el sufrimiento se atenúa por un instante. La cara del hombre ha cambiado. Ya no hay culpa ni el terrible brillo en sus ojos cuando lleva a cabo sus experimentos. Su expresión está relajada y muestra algo nuevo.


  Algo que queremos aprender.


  Observaremos.


  Esperaremos.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  SEIS
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  GIDEON


  


  


  


  


  Estoy pensando seriamente en un poco de Khao Phat. Por una parte, implicaría levantar el culo; pero por otra, al comprobar antes las cámaras de la calle, he visto a Mama Samorn detrás del wok, lo que significa que va a haber buena comida.


  Estoy en mi guarida, con la silla plegada sobre mi cuerpo y una pared de pantallas delante. Hay algo reconfortante en su sinfonía de suaves zumbidos y pitidos, es el sonido de casa. En las pantallas a mi derecha, veo a mis bots extendiéndose por los foros que tengo alojados. Los teóricos de la conspiración son un grupo estresante, pero si examinas con mucho detenimiento lo que dicen, de vez en cuando encuentras un poco de información con la que trabajar. Mi amiga Mae —o al menos lo más parecido que tengo a una amiga— es mi general en ese sentido. Tiene un don increíble para dejar un comentario aquí y una idea allá, y enviarlos corriendo hacia lo que sea que queramos investigar.


  Justo enfrente tengo mi programa de búsqueda para Antje Towers, que es donde está centrada mi atención ahora mismo. Dimitió de su puesto y desapareció de Avon tras la emisión, con la simple historia de salirse del mapa y retirarse a una colonia pastoral. «Suficientes muertes», dijo.


  «No para mí, comandante Towers.» Cuando entraron en las instalaciones ocultas después de la emisión, cualquier rastro de la presencia de LaRoux había desaparecido. Aquella limpieza sucedió durante su vigilancia y miró hacia otro lado. Sé que tiene la basura que busco —el testimonio público, aunque tenga que sacárselo yo mismo— para desenmascarar a LaRoux y mostrar cómo es realmente. Lleva un año huyendo y escondiéndose, cambiando de identidad cada pocas semanas. Ha sido Lucy Palmer, Taya Astin, Anya Griffin, Natalie Harmon… La lista es interminable. Siempre salta a algún sitio nuevo, me deja con rastros fantasmas, y recibo informes esporádicos de una rubia que ha llegado a una nave nueva, a un planeta distinto. Según lo que he obtenido de las bases de datos, ni siquiera Industrias LaRoux sabe dónde se encuentra, lo que la hace perfecta para mis propósitos. ILR vigila tan de cerca a sus empleados que ni siquiera yo puedo acercarme a ellos. Pero Towers ya no está bajo la protección de LaRoux.


  Le perdí el rastro cuando llegó a Corinto hace unos meses y más que nunca se me acelera el pulso por las ansias de encontrarla. He imaginado miles de conversaciones con ella y le he lanzado miles de acusaciones. Si la encuentro, tal vez averigüe más de lo que Alexis y yo vimos en la sede de LaRoux.


  Todos estos años centrando mi mente en una sola cosa me han llevado hasta aquí, a esto. Si la encuentro, seré capaz de sacar a la luz todos los crímenes de LaRoux. No como lo hizo Flynn Cormac, sino públicamente, irrefutablemente. Con Towers, tendré suficientes pruebas para demostrar lo que ha hecho y arruinarle.


  Vuelvo a empezar con la llegada de Towers a Corinto —bajo un nombre falso, por supuesto— y me preparo para repasar de nuevo los registros de llegadas, cuando por mi izquierda oigo una suave señal que le he asignado al buzón que creé para Alexis. «¡Anda! No creía que fuera a saber de ti otra vez, Hoyuelos.»


  Levanto la mano izquierda, cubierta por un guante sensor que solo tapa la mitad de los dedos, para apuntar a la pantalla con un gesto. Los sensores pitan obedientemente mientras cambian de pantalla, llevando la principal a la izquierda para que aparezca el mensaje de Alexis delante de mí. Fingiría que no estoy sonriendo, pero aquí no hay nadie que se entere.


  


  


  ¡Hola, cariño!


  Al final no hace falta que vengas esta noche. Mi padre y unos amigos suyos han venido a verme, así que voy a salir a cenar con ellos. Pero nos vemos este fin de semana. Todavía sigue en pie lo del parque donde nos conocimos, ¿no? Me muero por verte.


  Besos, Alice.


  


  Mi sonrisa se extingue, se convierte en polvo y se la lleva un aire frío, muy frío, mientras me quedo mirando fijamente el mensaje. «Oh, mierda.» Pero no tengo tiempo de darle vueltas, porque ya estoy tirando de un teclado y los dedos vuelan por encima para rastrear el mensaje y activar sus cámaras mientras pronuncio en voz alta mis otras órdenes.


  —Comando: Examinar el mensaje en la pantalla cuarenta y nueve. Comprobar fallos en la seguridad. Asegurar que no ha entrado ningún virus.


  La comprobación tarda tan solo unos segundos, me obligo a calmar la respiración, cierro un momento los ojos, y estoy preparado cuando dos suaves sonidos anuncian el resultado del control de seguridad y el éxito respecto a la cámara.


  «Seguridad intacta», me promete el sistema. Entonces las cámaras se activan y envían a mis pantallas media docena de imágenes nítidas de su apartamento, y mi respiración que se había tranquilizado se me queda atascada en la garanta.


  Hay una bestia de hombre en su dormitorio y mientras observo, la chica intenta incorporarse sobre sus codos, pero vuelve a desplomarse. El gorila la ayuda a ponerse derecha cogiéndola del pelo. Ella gimotea, claramente atontada, y yo me encuentro levantando la mano como si pudiera atravesar la pantalla y detenerle.


  —¿Adónde me lleváis? —pregunta con la voz entrecortada por un sollozo que podría ser real.


  Podría ser también uno de sus trucos, pero dada la situación, tiene que ser al menos en parte auténtico. No obstante, me ha dado el aviso que necesitaba. Van a llevársela. Mientras una parte de mí está respirando profundamente —sea lo que sea que tengan pensado hacer con ella, significa que hay tiempo antes de que lo hagan—, el resto está lleno de terror, porque si necesitan llevársela, probablemente la cosa se ponga muy fea.


  Vuelvo a hablar mientras flexiono las piernas para con ese movimiento ordenarle a mi silla que se ponga derecha y me suelte.


  —Comando: Abrir un canal de voz a Mae.


  Segundos más tarde, la voz alegre de Mae inunda mis cascos. Siempre suena como si estuviera simplemente allí sentada, deseando que la llamaras.


  —¡Vaya! ¡Hola, guapo! ¿A qué se debe la llamada?


  —Necesito ayuda.


  La manera en que me tiembla la voz basta para que se pare en seco y deje de reírse.


  —¿Una emergencia?


  —Lo peor —digo en voz baja—. Voy a enviarte una dirección. Tengo a las fuerzas de seguridad de LaRoux llevándose a una aliada mía. Voy a buscarla, necesito unos ojos.


  Se oye cómo inspira aire.


  —Cielo, no estás preparado para esto. No tenemos la mitad de los archivos que nos hacen falta para…


  El gorila pone a Alexis de pie y la coge de los hombros mientras se balancea, tratando de que recupere el sentido.


  Me quito los guantes y busco mis botas en un montón de ropa sobre la cama.


  —Por eso es por lo que necesito recuperarla con el mínimo contacto. Encuéntrame cámaras de seguridad, cámaras de acceso público, cámaras de tráfico en los alrededores de mi transmisión actual. Tengo que saber adónde van.


  —¿Y cómo demonios voy a averiguar cuál es la suya? —pregunta Mae, aunque veo por las imágenes que está lanzando a la pantalla de mi derecha que ya está en ello, mientras me pongo las botas y las ato con las manos temblorosas.


  —Busca…


  Termina la frase por mí.


  —Cualquier cosa con la insignia LaRoux, lo pillo.


  En la pantalla, el gorila vuelve a hablarle a Alexis:


  —Vamos a un lugar donde no nos molesten. Allí podrás contarnos exactamente qué estabas haciendo cuando viniste a llamarnos y por qué estaba allí tu amigo.


  —¿Mi amigo? —Se sorbe la nariz y levanta un rostro surcado de lágrimas, con toda la fuerza de sus grandes ojos chorreando rímel. Está tratando de proteger mi identidad, incluso ahora, o tal vez solo esté protegiendo la suya—. Le prometo que no sé nada del chico con el que estaba. No íbamos juntos. Me cogió de rehén.


  «Tranquila, Hoyuelos.» Está claro que no intenta protegerme. Encuentro una de mis camisetas reversibles con el logo de Industrias LaRoux por un lado y negra por el otro. Me la pongo por el lado negro y luego me paso por la cabeza el arnés de escalada. Atraerá la atención, pero si termino necesitándolo para llegar a Alexis a tiempo, no quiero hacerme un lío con las correas, y de todas formas he visto a gente vestida con ropa bastante rara por las calles de Corinto. Luego empiezo a rebuscar en un nido de cables hasta encontrar lo que llamo —a menudo riéndome— «mi bolsa del crimen» y meto mi pantalla junto a unas provisiones que ya hay dentro. Me pongo las gafas de visión nocturna en la parte superior de la cabeza, un auricular en el oído y, tras conectar un cable de allí a la pantalla, estoy listo.


  —Voy a moverme, Mae. Bloquea la señal tanto como puedas.


  Odio la idea de emitir nuestra conversación, pero no tenemos tiempo de improvisar nada más elegante. Alexis no tiene tiempo.


  —Hecho —dice Mae con una voz nítida en mi oído—. Veo el coche al que se suben. Estoy lista.


  —Cuidado, habrá trampas.


  Pero ya lo sabe. ILR significa un sistema de seguridad totalmente distinto. Aprieto la cara contra la iriscam de la puerta, presiono el pulgar contra el escáner y mi puerta se abre con un silbido.


  Mae se ríe, aunque ya no parece que nada le haga gracia.


  —Por favor. Sé lo que estoy haciendo, chaval.


  Salgo precipitadamente hacia el callejón justo cuando Hoyuelos y sus amigos abandonan el piso de Kristina.


  Con un tintineo de Mae, mis cascos lanzan ante mí una proyección transparente de las imágenes que graban las cámaras y oigo en tiempo real lo que está sucediendo mientras corro por el callejón y aparezco en una calle más amplia. Está bordeada de puestos y vendedores que anuncian a gritos sus productos, cubierta por el siguiente nivel de viviendas encima de nosotros.


  Alexis va hablando mientras la meten en el coche y huelo el arroz de Mama Samorn al pasar por los puestos al tiempo que me concentro en la voz en mi oído mientras mis mundos se mezclan.


  —¿Qué? ¿Cree que porque me eligió como escudo de seguridad decidió contar su plan maestro? —A Alexis sigue temblándole la voz—. Si quiere saber por qué estaba allí, ¿por qué no van a buscarle y se lo preguntan a él?


  —Eso es exactamente lo que estamos haciendo —responde el gorila cuando cambia el ángulo de la cámara a una dentro del coche, colocada junto a la cabeza del conductor—. Y tú vas a ayudarnos.


  —Pero yo no sé nada —gime Alexis, llevándose las rodillas al pecho.


  Por cómo mira a su alrededor, creo que está preguntándose si puede darle una patada a uno de ellos en la tripa para lanzarse hacia la puerta. Pero es una limusina bastante estrecha y hay tres con ella en la parte de atrás. No va a funcionar.


  —Según nuestra experiencia, la gente a menudo sabe más de lo que cree —dice, tranquilo, mientras Mae cubre las imágenes con un GPS, mostrando el movimiento del coche—. Sobre todo cuando están adecuadamente motivados para concentrarse en la pregunta.


  «Hombre, este tío sería la bomba en una fiesta.»


  Salen de la zona elegante donde estaba el piso que ha tomado prestado y mis cascos proyectan unas rutas mientras atravieso la barrera del shinkansen detrás de un par de peones, que se meten apretujados en el último vagón del tren de alta velocidad antes de que se cierren las puertas.


  —Cielo, creo… —Mae se calla.


  —Sí, lo sé —mascullo.


  Van en un coche de Industrias LaRoux, vestidos con uniformes de Industrias LaRoux. Así de arrogante es esta gente. Es más, así son de poderosos. Lo hacen a la luz del día, sabiendo que nadie va a detenerlos ni a preguntarles qué hacen.


  Aún quedaba la ligera esperanza de que se dirigieran a algún lugar fuera del campus para hacer el trabajo sucio, pero cuatro de las cinco rutas que está proyectando nuestro programa informan de lo mismo: la llevan a la sede de LaRoux. Su fortaleza.


  Alexis no les dice nada, pasa la mayoría del tiempo en el coche en silencio, respondiendo a sus preguntas esporádicas sorbiéndose la nariz, con frases a medias y súplicas. La señal parpadea y se corta de vez en cuando al salir del tren de alta velocidad y meterme en un ascensor de internivel, donde subo hacinado entre un montón de cuerpos a los niveles más ricos. El aire se hace más puro y los edificios, más altos, más lujosos. En los barrios bajos todas las calles están techadas, con un nivel encima de otro. Cada vez que doblan una esquina, mi ordenador actualiza mis rutas. A este paso, no hay manera de poder interceptarlos, tan solo les sigo la pista.


  A pocos minutos de Industrias LaRoux dan con un atasco. Mae me envía una imagen de la manifestación que lo está provocando, pero no me molesto en intentar leer los carteles. Por fin, por fin algo me sale bien. Todas mis rutas previstas se han reducido ahora a una y los pulmones se esfuerzan mientras corro por la acera —maldita sutileza— abriéndome camino entre la muchedumbre.


  Mae vuelve a hablarme al oído y sé lo que va a decir.


  —Cielo, no puedo entrar ahí contigo. Localizarán la señal.


  —No te lo iba a pedir —respondo, escondiéndome tras un grupo de turistas que toman fotos de la enorme lambda plateada que adorna la fachada del edificio—. Ya has hecho más que suficiente.


  —Si no has salido en unas horas…


  Se calla, porque en realidad ¿qué va a hacer?


  —Entonces puedes quedarte con mis cosas —termino la frase y luego corto la transmisión antes de que intente convencerme de lo que ya sé que es una terrible idea.


  La imagen se corta un instante más tarde, pero soy consciente de que he llegado un par de minutos antes que Hoyuelos y compañía. Me dirijo a la puerta y luego a las escaleras por las que escapamos el otro día. Se me pone la piel de gallina al pensar en volver aquí, el corazón aún palpita con fuerza por la carrera, pero me sentiré mucho peor si esta chica desaparece de la faz del planeta porque unos tipos iban detrás de mí.


  La interferencia que metí en la cerradura de la puerta para retrasar que los guardias nos persiguieran ya no está, pero las señales que transmitía a mis bancos de datos siguen ahí. Tan solo tengo que conectar el chip medio segundo antes de que las luces se pongan de color verde y se abra la puerta. Con la espalda pegada a la pared de la escalera una vez estoy dentro, cierro la puerta y me deslizo de lado hasta que puedo levantar la vista y mirar por las interminables escaleras en espiral de la salida de incendios. Aunque no hay guardias a la vista, las cámaras de seguridad aquí están en un sistema cerrado y al no poder acceder a este, me es imposible apagarlas. Necesito un lugar por donde pasar que no esté vigilado.


  Cierro los ojos un momento y siento ya el dolor fantasma en los hombros. Pero es demasiado fácil, con los ojos cerrados, ver todo lo que podrían hacerle a Hoyuelos si no la encuentro a tiempo.


  Atasco la cerradura de la puerta que da al pasillo de la planta de abajo y entro a hurtadillas. El espacio, grande y con eco, no está vacío como las escaleras. Me detengo entre las sombras mientras el guardia de seguridad del turno de noche ve el último episodio de un holodrama en su teléfono. Cada ascensor tiene su propia iluminación, como si lucieran un enorme cartel de neón en el que se leyera «INTÉNTALO EN OTRO SITIO». Pero conozco un punto de acceso que no estará iluminado como un árbol de Navidad: el montacargas.


  Casi he conseguido doblar la esquina cuando oigo unas voces, una le dice al guardia de seguridad que se tome un descanso y luego otra ordena: «Tráela». Espero, esperando contra toda esperanza que revelen a qué planta se dirigen, pero no hay suerte. Silencio mientras aguardan la llegada del ascensor.


  Continúo en mi posición hasta que oigo que las puertas del ascensor del vestíbulo se cierran y luego me pongo en marcha. Los ascensores necesitan una llave de seguridad para funcionar después de horas, una que no puedo reproducir digitalmente porque es una combinación de una llave física con una firma digital. Así que abro mi mochila, saco la palanca —preguntándome por un instante qué lleva una persona normal en una mochila, si no es el equipo para forzar una entrada— y comienzo a abrir las puertas.


  Mantengo la cara apartada de la cámara en cuanto estoy dentro y le doy un golpe al panel que hay al lado para poder agarrarme al borde de la pared y subir al ascensor, para colocarme encima. Arranco el cable de la cámara y meto mi propio transmisor en su lugar. De repente, estoy dentro. El vestíbulo entero y el sistema de seguridad de los ascensores están a mis órdenes. Tardo un instante en pasarlo a mis cascos, pero sé que voy a perder a Hoyuelos en cuanto ella y sus nuevos amigos salgan de su ascensor.


  Veo el ascensor que está en funcionamiento y el display junto a la puerta: 20. Es el mismo piso en el que estábamos el otro día. Me da un vuelco el corazón, pero mi cuerpo ya está moviéndose. Saco mis asideros magnéticos, me cuelgo la mochila a los hombros y empiezo a trepar.


  Los hombros comienzan a quejarse y a dolerme después del quinto piso, pero ignoro el dolor y me concentro en la imagen de vídeo que recibo. Van a llegar mucho antes que yo. Al visualizar el marco de la grieta gigantesca en la cámara holográfica, estoy bastante seguro de dónde están. Tan solo espero que la interroguen antes de…


  Mis pensamientos se paran en seco antes de llegar a la conclusión de esa idea.


  «Tú. Sigue. Subiendo.»


  


  


  


  Siete


  


  


  


  


  Un científico encorvado, de labios delgados, está reajustando la jaula alrededor del punto fino. Se ha olvidado de desconectar la fuente de energía. El punto fino permanece en silencio, no avisa. Es una de las personas que interrumpió la calma para aprender de ella.


  Los cables echan chispas cuando los saca e inundan su cuerpo de electricidad. Está muerto antes de llegar al suelo y cuando los demás científicos se acercan corriendo, el punto fino se queda callado, satisfecho.


  Los otros científicos permanecen callados y tristes incluso cuando se han llevado al muerto. Normalmente, hablan y se ríen mientras hurgan el estrecho punto del universo, pero ahora están en silencio. Un silencio pesado y denso.


  Así que les hacemos un nuevo científico como el muerto. Si se ponen contentos, tal vez dejen de hacernos daño.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  SIETE
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  SOFIA


  


  


  


  


  Los hombres de Industrias LaRoux están muy muy bien entrenados. Se quedan justo en la parte de la negación plausible de la tortura. No me tocan, salvo para clavarme una aguja en la parte trasera del hombro e inyectarme drogas para hacerme más maleable, quizás, o para sedarme. Se me pone la piel de gallina mientras trato de no pensar en la sustancia extraña que me recorre el organismo y provoca Dios sabe qué en mi mente. No me dan de comer ni me traen agua. No me amenazan, pero sus miradas dicen lo que no pronuncian las bocas: que estoy viva porque no han decidido aún si van a matarme. No pierden el tiempo diciéndome lo que sucederá si no les doy lo que quieren, porque saben que nada de lo que puedan decir será peor que las cosas que crea mi imaginación.


  Tengo la garganta como una lija, la sed está empezando a provocarme pinchazos en la cabeza al mismo ritmo que los latidos de mi corazón. Han transcurrido horas; al menos, eso creo. La cámara holográfica, sin programación, es una sala blanca, carente de todo. Tan solo las cámaras de seguridad y los proyectores salpican el techo blanco abovedado, y las cámaras están apagadas, ninguna de ellas brilla. Han suprimido aquí la vigilancia. Ni se molestan en encender la mayoría de las luces y eligen usar solamente una parte, dejando el resto de la sala en la penumbra. Da la impresión de un espacio infinito y, sin embargo, aquí estoy, en esta silla que han traído para que me siente, incapaz de moverme.


  El círculo de metal, el que empezó a brillar justo antes de que todos se quedaran con la mirada ausente, está en silencio, apagado. No obstante, siento su presencia más allá del círculo de luz como un monstruo imponente, una criatura terrible que acecha en las sombras y espera a que me quede sola para poder atacar. Sé por qué me han traído aquí. Si no les digo lo que quieren, usarán el círculo y las criaturas de las que Flynn habló en su emisión cogerán lo que quieran de mi mente.


  Cada vez que cierro los ojos durante más de un segundo, uno de ellos da un puntapié con su bota a una pata de la silla y las vibraciones me recorren el cuerpo, lo que hace que me duelan muchísimo los huesos magullados. Es lo único que puedo hacer para no quejarme, me niego a darles la satisfacción de verme sufrir.


  —Debes de estar cansándote —dice el grandullón, el que me tiró encima de la cama, al que tenía planeado disparar. Su voz suena casi compasiva—. Tú dinos algo para poder localizarlo y todo esto habrá terminado, lo prometo.


  Casi compasiva.


  —Se lo juro —susurro, sin molestarme en ocultar el cansancio en mi voz—. Les he contado todo lo que sé. No tengo ni idea de cómo encontrarlo. Yo era su rehén, nada más.


  Al principio había intentado sonsacarles información. Los títeres demasiado confiados como estos a menudo revelan más de lo que se dan cuenta, porque están muy centrados en conseguir lo que desean. Ya me he enterado de que quieren a la Jota, no a Gideon. Y llevan un tiempo detrás de él.


  Estoy segurísima de que la Jota ha trabajado con ellos en el pasado, pero supongo que ahora va por libre y ya no acepta órdenes de ILR, o tal vez simplemente sabe demasiado y LaRoux ansía borrarlo del mapa. Estos hombres no conocen mi identidad, por lo que yo sé, y no saben que soy de Avon. Si no hubiera elegido a Gideon como compañero involuntario para escapar de la sede de ILR, ni siquiera estaría aquí.


  No saben que estaba en Industrias LaRoux para intentar matar a Roderick LaRoux.


  Me detengo justo antes de inclinarme hacia delante y dejar caer la cabeza. Adoptar esa postura sería un signo de derrota y si estos tipos saben algo de la comunicación no verbal, lo tomarán como una señal con el fin de meter incluso más presión. Lucho por mantener los ojos bien abiertos para indicar miedo, pero los muevo de una cara a otra; un contacto visual demasiado directo sugiere que ocultas algo e intentas contrarrestar la tendencia natural a apartar la vista. Necesito tener miedo, porque una testigo inocente como Alexis estaría aterrorizada, pero no puedo parecer culpable.


  La verdad es que aunque les dijera lo que realmente sucedió, aunque les revelara el nombre y el icono de mi ordenador que usé para enviar aquella señal de socorro desesperada, no tendrían nada que pudieran utilizar para localizarlo. Dudo que «Gideon» sea el verdadero nombre del pirata informático y aunque lo fuese, un nombre de pila en un planeta de veinte mil millones de personas no les diría nada que no supieran ya.


  «Así que ¿por qué no se lo dices?»


  Trago saliva mientras el hombre suspira, se pone derecho y se aleja para hablar con uno de sus compañeros en voz baja. Quiero aguzar el oído, pero no puedo concentrarme. Suficiente esfuerzo es recordar la historia que les conté para repetirla igual.


  Generalmente, sabría qué ocurre a continuación. Al no haber testigos ni registro de este interrogatorio, me llevarían a algún lugar tranquilo y me matarían; simplemente desaparecería. Si fuera otra empresa, otra organización, moriría. Pero esto es Industrias LaRoux y lo que pueden hacerme es muchísimo peor.


  Veo el rostro de mi padre en la penumbra, el agotamiento hace que las sombras se conviertan en formas familiares ante mis ojos. Le veo en los instantes antes de que caminara hacia los barracones en Avon. Veo cómo se le dilatan las pupilas, cómo se tragan el azul claro de sus iris, oigo enfriársele la voz, veo que se le agarrotan los músculos y lo apartan de mí. Siempre vuelvo a vivir ese momento, no la explosión en sí misma. Veo desaparecer el alma de mi padre una y otra vez. Veo el momento en que murió, los segundos antes de que saltara en mil pedazos.


  Alejo al terror de mi corazón y me obligo a respirar. El pánico solo me hará cometer un error. Mis ojos examinan minuciosamente el perímetro de la sala, pero me cuesta ver más allá de las luces que me ciegan. Sé lo que hay detrás de un par de estas puertas por los planos que he memorizado. Pero me apuesto lo que sea a que no puedo usar la misma vía de escape dos veces, aunque pudiera librarme de estos tipos. Aunque, tras horas aquí sentada, lograra correr más rápido que mis captores.


  Quizá si fuese más valiente, podría hacerlo. Quizá si mereciera la pena salvar alguna parte de mí, además de la necesidad de venganza. Pero… no quiero morir. No puedo morir. No cuando estoy tan tan cerca de llegar a Roderick LaRoux.


  Uno de los hombres —el que luchó conmigo— se detiene de pronto y les dice a los demás que se callen. Se aprieta el oído con un dedo y me doy cuenta de que alguien le está dando órdenes a través del microauricular.


  —Sí, señor —dice, y se cuadra a pesar de que con quien esté hablando no pueda verle—. Lo entiendo, señor. —Hay una larga pausa durante la que el hombre escucha. Entonces le hace un gesto con la cabeza a uno de los otros hacia las sombras, en dirección al círculo—. Sí. Sí, entendido. Gracias, monsieur.


  Se me pone tenso el cuerpo. Tan solo un hombre es lo bastante arrogante para desenterrar una lengua muerta simplemente para otorgarse un título único. Las órdenes vienen directas de Roderick LaRoux.


  —Es tu noche de suerte, cariño —dice el hombre, sacándose el auricular—. He oído que no duele nada y ni siquiera sabes qué está ocurriéndote. Tan solo… ¡pum! —dice, imitando una pequeña explosión con sus dedos junto a la sien—. Y ya no estás. Te ha reemplazado algo con lo que es mucho más fácil lidiar. Este es un modo mucho más humano de conseguir respuestas. Aunque mucho menos divertido.


  «No, Dios, no.» Siento las vibraciones del círculo por el suelo, subiendo por las patas de la silla, mientras la maquinaria empieza a encenderse. Noto que el suelo se mueve del mismo modo que se movía la tierra bajo mis pies cuando mi padre se convirtió en una bomba.


  El hombre que estaba hablándome cambia su dispositivo de comunicación por otro, un artefacto electrónico que se cuelga de la oreja.


  —Cubríos —ordena a los demás, que diligentemente se colocan unos aparatos similares, como si fueran obreros poniéndose los cascos o cirujanos los guantes.


  Cuando los hombres centran su atención en el círculo metálico que domina el centro de la sala, intento mirar a mi alrededor, trato de ver si hay alguna manera de escapar. Las salidas estarán bloqueadas y aunque pudiera abrirlas, jamás llegaría hasta allí antes de que me cogieran. Están demasiado lejos para arrebatarles un arma antes de que se dieran cuenta de que me he levantado de la silla. Estoy aquí inmovilizada, tanto como si me hubieran atado a ella.


  Estoy mirando con tanta intensidad en la penumbra que al principio no me fijo en que algo ha cambiado. Una lucecita aparece en la oscuridad, una sola luz verde led que parpadea una vez, dos veces, y luego se estabiliza. Me quedo mirándola al recordarme ridículamente por un momento a los fuegos fatuos de Avon. Y entonces, de repente, en el preciso instante en que mi interrogador se gira hacia mí, me doy cuenta de lo que es.


  Una de las cámaras se ha encendido.


  Aparto la mirada y cierro los ojos para que no adviertan adónde estaba mirando. Ni siquiera me importa que le hayan dado a mi silla de nuevo para impedir que descanse. Es una esperanza tonta, una esperanza loca. Por lo que sé, podría ser LaRoux el que estuviera encendiéndolas para observar lo que está a punto de suceder.


  —Tengo permiso para hacerte una oferta —dice el líder de los hombres, estudiando mi rostro—. Si sabes alguna forma de contactar con el joven con el que te encontraste en la sede de ILR, y si puedes convencerle para quedar con él en un lugar y a una hora en concreto, te dejaremos marchar.


  Al oír eso, me paro en seco y la subida de adrenalina en mi cuerpo me deja muerta.


  —¿Me dejarían marchar? —suspiro al pillarme por sorpresa—. No, es un truco.


  Las palabras salen de mi boca antes de recordar el papel que se supone que estoy interpretando. Han planificado esto perfectamente, han esperado hasta que yo supiera lo que iba a pasarme para darme esta vía de escape. Alexis habría saltado ante esta oportunidad.


  Nadie la habría culpado por ello, si fuese real. Estaría asustada y sola, y habría aceptado cualquier salida. Pero yo debería reaccionar mejor. Debería estar luchando. No soporto durante un instante ser más Alexis que Sofia.


  El hombre niega con la cabeza.


  —No hay ningún truco. No tenemos nada en contra de ti. Incluso podemos asegurarte que no se hará daño al chico. Tan solo es el siguiente peldaño de esta escalera y llegaremos a él de una manera u otra. Colabora con nosotros y ambos sobreviviréis.


  El siguiente peldaño de la escalera para llegar a la Jota. El corazón me palpita en los oídos tan fuerte que apenas puedo pensar. Los matones de seguridad de Industrias LaRoux pueden coger a la Jota. Para mí, mucho mejor. Que se destruyan mutuamente. Lo único que quiero es al hombre de arriba. Me paso la lengua seca por los labios, tratando de ganar un par de segundos más para pensar.


  Más allá del hombre veo la cámara led. Brilla dos veces al mirarla. Luego, tres veces en una sucesión rápida. Después, cinco. Siete. Once. Trece…


  «Números primos.»


  Contengo un sollozo de alivio e intento que suene a rendición.


  —Vale —respondo con la voz entrecortada—. Vale, os diré cómo encontrarle.


  Todos los ojos se vuelven hacia mí, la distracción perfecta. «Por favor, Gideon. Por favor, que seas tú. Dime que es una señal, que recibiste mi mensaje, que lo entendiste, porque estoy quedándome sin mentiras que ofrecerles.»


  Lo único que necesito es una más.


  


  


  Ocho


  


  


  


  


  El hombre ha movido a algunos de nosotros y metiéndonos en una nave para viajar por la calma. Por un instante, estamos tan cerca de casa que percibo a los demás a un suspiro de distancia.


  Se nos ha abierto el mundo lo suficiente para que descubramos que este lugar, a diferencia de aquel en el que apareció por primera vez el punto fino, tiene muchos otros como el hombre de los ojos azules. Es el lugar perfecto para aprender. Para comprender. Para decidir si merece la pena conocer su existencia o si deberían estar condenados a la oscuridad.


  Encontramos a una niña pequeña en los barrios bajos y en ella descubrimos los sueños. Sueña con cosas bonitas y, como es una niña, no nos teme. Nos llama «amigo». Le mostramos el océano que ansía admirar. Nos deja pasear por sus sueños igual que dejamos a las naves atravesar la calma más rápido que la luz.


  Todo a su alrededor en este mundo es oscuridad y dolor, pero en sus sueños hay belleza. Merece la pena observarla. Merece la pena aprender de ella. Pero entonces un día desaparece y nos quedamos solos.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  OCHO
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  GIDEON


  


  


  


  


  Los conductos de ventilación son increíblemente estrechos. Ni siquiera puedo avanzar a gatas. Me veo obligado a moverme usando los codos, lo que me hace ir más lento y significa que he de calcular cada movimiento antes de realizarlo. También está más negro que boca de lobo. Si no se me hubiera ocurrido coger las gafas de visión nocturna al salir de casa, ahora mismo estaría jodido. Al ponérmelas, los cristales lo tiñen todo de un verde inquietante que recubre mi miedo con una chispa de anticipación momentánea. La memoria sensorial es algo poderoso, y, normalmente, cuando el mundo está verde como ahora, estoy metido hasta las trancas en algún tipo de crimen. En un sitio como este hice mis primeros pinitos y llené la cuenta del banco. Así fue cómo creé la Jota, trabajando todas las horas del día para averiguar lo que me hacía falta con el objetivo de descubrir los secretos de LaRoux.


  Los servidores más valiosos están totalmente aislados del exterior, sin conexión a hipernet para enviar a mis espías electrónicos. La única forma de acceder a ellos es entrar físicamente y conectar mi equipo. Pero para un pirateo como ese por lo general tengo mucho más tiempo, mucho más equipo y, lo más importante, un plan bien trazado.


  «Será mejor que funcione, Hoyuelos. Solo tengo una idea.»


  Ahora estoy lo bastante cerca como para no poder ya susurrar los comandos a mis cascos activados por voz o me arriesgaré a que me oigan. Me acurruco en el conducto de ventilación encima de la cámara holográfica y deslizo los dedos en silencio por mi pantalla. Me he puesto la mochila delante para llevar el equipo en el pecho y tener más sitio para avanzar por estos túneles demasiado pequeños.


  Aunque me oirían si hablara, dejo que sus voces se apaguen mientras calmo mi respiración y me concentro completamente en la pantalla delante de mí, abriendo las ventanas que voy a necesitar. Entonces, oigo que maldicen a voces. Un hombre debajo de mí distrae mi atención del lugar en el que siempre la centro cuando estoy trabajando.


  —Es verdad. —Alexis está sollozando, con la cabeza gacha—. Le prometo que es verdad.


  —Has tenido tu oportunidad, cariño. —El hombre ahora parece cabreado, su tranquilidad de antes ha desaparecido—. Si vas a contarnos cuentos, lo haremos de la otra manera.


  —Pero sí había una aeromoto, tengo la matrícula. ¿Por qué no me escucha?


  Está desesperada, alza la voz y me da la impresión por ese tono de que es real. Por cómo están enfocadas las luces, la imagen que recibo no es muy buena, así que me acerco a una abertura en el conducto y me asomo por la rejilla para ver si puedo averiguar qué ocurre. Tienen las luces enfocadas hacia Alexis —y hacia las cámaras; por ello, no me extraña que no viera nada—, pero eso no es lo que hace que se me salga el corazón del pecho. Están encendiendo la grieta y mientras que yo aún no he visto con mis propios ojos lo que esa cosa puede hacer, Alexis sí. Y eso basta para dejarla blanca por el terror.


  «Mierda. No estoy preparado. No tengo tiempo…»


  Mis dedos vuelan por la pantalla y el corazón choca contra mi caja torácica. Tengo que igualar el campo de juego, quitar esas luces, pero ese es un programa que requiere tiempo, segundos de los que no dispongo. Sé que en cualquier momento me va a fallar la concentración, los dedos cometerán alguna torpeza y perderé. La perderé a ella.


  Oigo hablar a los gorilas, y escucho la voz de Alexis mientras intenta convencerles que está dispuesta a cantar como un canario. El zumbido de la grieta se hace más fuerte y apaga las voces hasta que el túnel de ventilación en el que estoy vibra contra mis codos y rodillas. Aprieto los dientes.


  «No voy a conseguirlo.»


  Esa verdad explota en mi mente de forma tan repentina que me fallan los dedos. Ya está. Van a convertirla en una cáscara. Una fracción de segundo más tarde, la maquinaria de la grieta da una sacudida, y el chirrido y el zumbido se convierten en silencio. Las chispas azules que habían comenzado a reunirse en su perímetro desaparecen.


  —Maldita sea. —El líder de este grupo, el que se llevó a Alexis, se acerca a la máquina y luego se pone una mano en el oído—. No, señor, ha habido una especie de… Sí, entiendo. La chica no va a irse a ninguna parte. —Baja la mano y fulmina con la mirada al resto en la sala—. Traed aquí a un equipo de técnicos, ya. Disponemos de una semana y si no se ha arreglado para entonces, no voy a ser yo al que eche la culpa Monsieur LaRoux. ¿Me oís?


  Sigo paralizado y mi corazón tartamudea. «Gracias, gracias, gracias.» Ni siquiera sé a quién, o a qué, le estoy dando las gracias por la prórroga. Me recuerdo respirar y paso los dedos por la abertura del conducto de ventilación debajo de mí hasta que me aseguro de saber dónde están los puntos de presión. Luego, estudio la pantalla, compruebo mi pirateo sobre la marcha una vez más, y pronuncio una oración silenciosa a la única persona que conozco que podría importarle velar por mí. «No nos veamos hoy de nuevo, hermano. Aún no estoy preparado.»


  Toco la pantalla para ejecutar un programa y las luces de todo el edificio se apagan, dejando la cámara holográfica a oscuras.


  Por un momento, nadie se mueve. Entonces le doy un puñetazo a la rejilla que tapa el conductor de ventilación. Repiquetea en el suelo, Alexis se vuelve hacia el sonido y se pone de pie con unos reflejos increíbles. El destello de una de las pistolas de los gorilas ilumina la sala un instante y, como una imagen perfectamente congelada, veo al líder abalanzarse sobre ella, con las manos extendidas. No, no.


  La agarra de la camiseta y ambos caen al suelo, luchando en la oscuridad, teñidos de verde desde mi punto estratégico en el techo. El chillido de la chica se interrumpe cuando toca el suelo, el impacto la deja sin aliento, y su patada rebota en el brazo del hombre sin hacerle daño. La pone boca arriba para impedir que se escape, con la respiración también entrecortada, y de nuevo el pie de ella sale volando. Esta vez le da en la entrepierna y el hombre se queja, propinándole un revés a ciegas mientras se dobla, medio inmovilizándola en el suelo.


  Saco la cuerda de escalar de mi mochila y la paso por el arnés para que descienda por la sala el extremo que forma un lazo. Apoyo los pies uno a cada lado de la abertura del conducto de ventilación mientras ella se esfuerza por liberarse de su captor, con movimientos bruscos y desesperados, teñidos de verde por mis gafas de visión nocturna.


  —¡Aquí! —grito, pues sé que a oscuras está totalmente ciega.


  Le da una patada a la mano del hombre que la agarra cuando intenta cogerla del hombro y se pone de pie con dificultad. Cruza la sala con tres pasos rápidos y choca contra la cuerda. Tarda unos segundos en encontrar el extremo y luego mete el pie en el lazo. Es una chica pequeña y esto debería de ser fácil, pero no tengo palanca, sino tan solo el artilugio de amarre en mi arnés para que me sirva de ayuda y poder tirar de ella. Hasta que no noto que la cuerda se afloja un poco, no veo una de sus manos agarrada al borde del conducto, y me inclino hacia delante lo suficiente para sujetarla.


  Nuestras palmas se encuentran y envuelvo sus manos con las mías para agarrarla con fuerza, ignorando el dolor de los hombros mientras retrocedo en el conducto de ventilación, tirando de ella conmigo. Se esfuerza mucho por subir los pies mientras me echo hacia atrás y la suelto en cuanto la veo a gatas. Quiero preguntarle si está bien, pero no he recuperado el aliento para hacerlo.


  —Vamos —dice con la voz entrecortada, con la vista clavada donde sabe que debo de estar en la oscuridad, los ojos muy abiertos y los pulmones tratando de coger aire. Meto mi pantalla en la mochila y continúo retrocediendo. Ella es más pequeña que yo y puede gatear, pero yo tengo que arrastrarme sobre los codos y las rodillas, obligado a elegir la velocidad en vez del silencio mientras me abro camino con dificultad hacia la intersección que hay detrás de mí. El láser de una pistola atraviesa el conducto detrás de ella y se echa al suelo de metal con unos reflejos perfectos —unos reflejos expertos—, cerrando los ojos un instante. Pasado su cuerpo, veo un rayo de luz brillar. Alguien ha puesto a funcionar su arma con mira telescópica.


  Llegamos al cruce y me doy la vuelta para mirar hacia delante, bajando la espalda para que no toque el techo. Esta es nuestra mejor y única oportunidad, y de esas no hay muchas. Los conductos serpentean por todo el edificio y si nos obligamos a avanzar agachados y en silencio, no sabrán qué dirección hemos tomado. Ahora toca que prevalezca el sigilo por encima de la velocidad.


  Alexis no tiene problemas detrás de mí. Es pequeña y ligera y puede mantener las manos y las rodillas por el borde del túnel, donde es menos probable que el metal se combe con un ruido revelador. Aunque no ve, la mano que me toca de vez en cuando el tobillo le dice dónde estoy, y me sigue. Soy demasiado grande para lo que estamos intentando hacer y aunque mi rombencéfalo está pidiéndome a gritos que corra —Corre—, me obligo a comprobar cada centímetro del túnel antes de cambiar de posición. Mis cascos lanzan una imagen proyectada de los planos de los túneles y, con una lentitud desesperante, volvemos por el camino que tomé para ir a buscarla.


  Ahora que saben que estamos aquí, los huecos de los ascensores se bloquearán automáticamente en el vestíbulo, incluso el montacargas. No podremos salir por ahí. Estoy tratando de recordar los planos de los edificios a nuestro alrededor, sobre todo del nuevo que están construyendo al lado. De vez en cuando oigo un estallido del sistema de comunicación en alguna parte debajo de nosotros y sé que no vamos a poder esperar aquí dentro. Están dividiéndose para encontrarnos. Voy a tener que buscar una nueva salida.


  Quiero preguntarle a Alexis si está bien, pero si oigo los ruidos esporádicos de nuestros perseguidores, no puedo arriesgarme ni siquiera a susurrar. Me duelen todas las articulaciones, me arden los músculos y los tendones por obligarles a adoptar esta posición tan antinatural, y noto cómo me chorrea el sudor por las sienes.


  Casi ha pasado una hora cuando llegamos al hueco del ascensor y al arrastrarme hacia el saliente de mantenimiento, por fin respiro con normalidad. Hay una cantidad limitada de luz aquí fuera que emiten las lámparas de mantenimiento que hay cada dos pisos. Me vuelvo hacia Alexis y la encuentro agarrada al borde del túnel de ventilación con los nudillos blancos y los ojos cerrados.


  —Eh —susurro, alargando el brazo para colocar mi mano encima de la suya—. No pasa nada, todavía les llevamos ventaja. Pero tenemos que seguir moviéndonos si queremos permanecer así.


  Hace un ligero gesto negativo con la cabeza.


  —No puedo. —Su voz es entrecortada, tensa—. No… no se me dan bien las alturas.


  Me la quedo mirando fijamente.


  —Vives en un ático.


  Me fulmina con la mirada.


  —¡Sí, con unas ventanas que no podrías romper ni aunque les lanzaran un piano de cola! —Su voz se vuelve más aguda por el enfado y aunque no hay motivo para que me alegre (va dirigido a mí y estamos aquí parados en vez de bajando), descubro que en cierto modo me gusta. Esto, como la sonrisa de lado, con un hoyuelo, es real. Y la mayoría del tiempo, con esta chica, no sé qué es de verdad—. La vista de un ático es diferente a… ¡No puedo bajar, Gideon!


  «¡La madre que te parió! Esto va a hacer mucho más difícil llevar a cabo mi estrategia de salida.» Dejo escapar el aire.


  —Estás de suerte, porque no vamos a bajar. Vamos a subir.


  Mis palabras le han hecho abrir los ojos, aunque solo sea para lanzarme una mirada de horror.


  —¿Y eso es mejor? —dice con la voz entrecortada.


  —Confía en mí, hacia arriba es mucho más fácil que hacia abajo. Solo tenemos que subir diez plantas, donde hay un puente suspendido que va a los demás edificios. —Hurgo en mi bolsa hasta encontrar el arnés de microfibra que tengo de sobra—. Vamos, el saliente es lo bastante ancho para que puedas estar de pie.


  —Oh, Dios —murmura y, con movimientos bruscos y lentos, empieza a sacar una pierna del conducto para después seguir con la otra.


  Mantiene los ojos cerrados y se mueve al tacto mientras yo me aseguro de cogerle el brazo con delicadeza para sujetarla.


  —Vas bien —susurro, deseando saber cómo hablarle a alguien que tiene una fobia de esta clase; salvo que en realidad no es una fobia, porque eso implica irracionalidad.


  Estamos a veinte pisos de altura y la caída que hay basta para que la teman hasta las mentes más lógicas. La única ventaja es que si te caes, sin duda morirías al instante por el impacto y no te quedarías roto en pedazos ahí sufriendo. Aunque no creo que le sirva de consuelo a Alexis.


  La ayudo a ponerse el arnés. Sé que está asustada porque ni siquiera pestañea cuando compruebo las tiras que pasan por cada muslo.


  —Vas a ir tú primero —le digo—. Voy a una cuerda atada a ti, ¿ves? —Le enseño cómo compruebo la correa del arnés—. Tú tienes que coger esto. —Le paso la bolsa de los asideros magnéticos—. Y abrirnos el camino. Los aprietas contra la pared, así, y luego haces un giro de noventa grados, de este modo, para activar el imán. Después, solo tienes que deslizar la cuerda por el mosquetón hasta que haga clic, y siempre en esta dirección, para que si nos caemos, la cuerda no pueda desengancharse.


  Levanto la vista y me la encuentro mirándome fijamente como si le hubiera dicho que me disparase en la cara.


  —Estás de coña.


  Exhalo lentamente.


  —Esta vez no.


  Traga saliva, apoyando la espalda contra la pared del hueco del ascensor como si pudiera escapar de todo esto por pura fuerza de voluntad. Está despeinada y hay un punto rojo, de aspecto sensible, en una de las sienes que parece que pronto se convertirá en un magnífico moratón. El rímel sigue surcándole las mejillas en unas líneas negras emborronadas y un hilo de sangre baja de su labio inferior hinchado, de cuando su interrogador le dio un revés. No espero el dolor que siento en algún lugar de mi interior al mirarla. Entonces se sorbe la nariz.


  —¿A qué estamos esperando?


  Empiezan a dolerme de nuevo los hombros antes de que hayamos subido un piso, en gran medida debido al hecho de que con Alexis la ascensión está durando el doble. Pero a pesar del dolor, no todo son malas noticias. Mirar hacia arriba para comprobar su avance es bastante consolador. Me guardo esa observación para mí. A su favor diré que realiza la tarea sin quejarse, aunque hay un momento en el que oigo que le tiembla la respiración al inhalar y me doy cuenta de que está llorando con cada movimiento agitado hacia arriba.


  Cuando llegamos al piso treinta, se impulsa sobre el borde del saliente de mantenimiento y se queda de rodillas, pegada a la pared, temblando. Dejo que se quede allí y sigo adelante un poco con los asideros magnéticos hasta llegar al panel de acceso junto a la parte superior de la abertura. Lo ideal sería piratear el panel, pero tengo el chip en el bolsillo, y el bolsillo está debajo del arnés, y mi arnés es lo único que impide que caiga desde una altura de treinta pisos hacia una muerte sin duda muy rápida. Voy a tener que hacerlo mecánicamente y eso no es mi fuerte.


  He hecho palanca para quitarle la tapa y estoy siguiendo los cables cuando un ruido interrumpe mi concentración.


  —Gideon… —Alexis está susurrando mi nombre—. ¡Gideon!


  —¿Qué?


  —El ascensor… ¿se supone que tiene que moverse?


  Me la quedo mirando un instante y luego bajo la vista para ver el ascensor elevarse suavemente. «¡Oh, mierda!» Aunque al principio va despacio, cada vez coge más velocidad. Vuelvo a mirar a Alexis a los ojos una fracción de segundo y luego me inclino hacia el panel, maldiciendo —me fallan los dedos, la respiración se me entrecorta—, me sudan las manos y no puedo coger el cable, y tengo las uñas demasiado cortas para pelar el recubrimiento de protección. Alexis está gritando algo detrás de mí y por fin, por fin, junto dos cables y las puertas del ascensor se abren quince centímetros a la altura de la cintura.


  Alargo la mano hacia Alexis, pidiéndole a voces que se mueva, y esta vez no vacila. Guío uno de sus pies a mi pierna y la empujo hacia arriba. Mi cuerpo se queja por el peso extra y mi otra mano —la que sujeta el sistema de freno del arnés— está empezando a fallar. Ella sube por la abertura y el cuerpo roza por ambos lados mientras atraviesa la puerta. Entonces la veo otra vez mientras empuja una de las puertas con un pie para que se abra unos centímetros más. Luego se agacha —«¡Dios! ¿Qué demonios haces? ¡Vete!»— y me doy cuenta de que me tiende la mano.


  La cabina del ascensor retumba debajo de nosotros como un tren que se aproxima y sé que está gritándome algo porque veo que mueve los labios. Me coge las muñecas y suelto el dispositivo de freno, aflojando la cuerda y agarrándome al asidero con la otra mano. Durante un momento horrible, sé que no voy a conseguirlo; me dan espasmos en los músculos. Entonces, me muevo con dificultad, los pies patalean brevemente en medio del aire antes de que Alexis y yo caigamos despatarrados en el suelo, justo cuando el ascensor pasa chirriando. Salen chispas de las puertas abiertas cuando la cabina arranca mis asideros de las paredes del hueco como si tirase de las hojas de un tallo.


  Respirando entrecortadamente, tosiendo, enredados el uno en el otro, sudando y temblando, Alexis y yo nos encontramos despatarrados en el suelo. Aprieto la cara contra el mármol frío, volviendo poco a poco en mí y al mundo que me rodea. Las cristaleras al otro lado del pasillo me dicen que está amaneciendo. Las primeras luces atraviesan el cielo y doran los marcos de las ventanas. La salida hacia el puente suspendido está a la vuelta de la esquina y en cuanto estemos en el edificio de al lado tardaré un momento en piratear el sistema y llegar al nivel de la calle. Estaremos a salvo.


  Al pensar eso, me doy cuenta de que Alexis está encima de mí. Por un instante me siento tentado a quedarme quieto, a mantenerme así el mayor tiempo posible, porque ahora que ha pasado la amenaza de morir aplastados, podría acostumbrarme a esto. Pero cuando ambos nos incorporamos, advierto que no se aparta porque está sacudiéndose con demasiada violencia como para moverse.


  La rodeo con un brazo al dispararse en mí las alarmas.


  —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?


  Tiembla en silencio y veo el terror reflejado en su rostro surcado de lágrimas. No estaba bromeando cuando dijo que no le gustaban las alturas… Si hubiera sabido que tenía tanta fobia, jamás la habría hecho subir. Habría… No sé, ya se me habría ocurrido algo. ¿Cómo ha podido hacerlo, por todos los santos?


  La rodeo más fuerte con mi brazo antes de comprobar que la estoy llevando hacia mí.


  —Lo has conseguido —murmuro, girando la cabeza para hablarle al oído—. Estamos bien. Ya casi hemos salido.


  Se queda quieta dentro del círculo de mi brazo por un momento y después de repente se pega a mí, estrechándome el pecho, con la cara hundida en mi camiseta. Sigue temblando y la respiración entrecortada queda silenciada por mi piel, mientras la rodeo con el otro brazo para apretarla con fuerza. Esta no es una de sus actuaciones. En este instante, no está jugando conmigo, estoy seguro. De pronto entiendo muchísimas cosas, y la primera de ellas es que estoy metido en un buen lío.


  —Deberíamos marcharnos. En cuanto crucemos el puente suspendido, hemos de planificar nuestro siguiente movimiento mientras aún disfrutemos de cierta ventaja.


  Es como si mis palabras fuesen una señal. Se aclara la garganta, apartándose de mí, y gira la cabeza lo bastante para secarse rápidamente las lágrimas, de lo que finjo no darme cuenta mientras nos ponemos de pie.


  —Tengo que regresar a mi apartamento —dice, reflejando en su voz entrecortada lo agotada que está.


  —Hoyuelos, no puedes volver allí. Sabes de sobra que no puedes volver allí.


  Sus ojos enrojecidos se dirigen enseguida a los míos.


  —No lo entiendes, tengo… allí tengo cosas, cosas que necesito.


  —Necesitas más tu vida —susurro, se me escapa la voz cuando empiezo a darme cuenta. Sé adónde vamos a ir.


  Se le llenan los ojos de lágrimas, pero asiente con la cabeza.


  —Lo sé. —Traga saliva y después repite—: Lo sé. Pero ¿adónde más podemos ir? No tengo dinero, ni siquiera mi teléfono ni mi identificación.


  Conozco la respuesta, pero incluso mientras surgen las palabras, estoy conteniéndolas.


  «No puedo.» Mi guarida es sagrada. No entra nadie excepto yo. Nadie. Esa norma me ha mantenido vivo durante los últimos cinco años. Esa norma me ha servido para esconder mi identidad. No puedo romperla por nadie, por ninguna razón… Me queda mucho por hacer antes de que me atrapen.


  Pero yo la he metido en esto —era a mí a quien querían cuando la cogieron— y mientras me pongo de pie lentamente, buscando en vano otra respuesta que la mantenga también a salvo, noto que algo cambia en el ambiente. Noto que he cambiado de rumbo.


  —A mi casa —me oigo decir—. Iremos a mi casa.


  


  


  


  Nueve


  


  


  


  


  —Una prueba más —dice el hombre de ojos azules—. Una más y después os iréis a casa.


  Hacemos lo que nos pide. Mantendremos este nuevo planeta joven y pequeño, rondando esta corriente e inhibiendo el crecimiento. El suelo seguirá siendo blando y el cielo estará cubierto. Cuando alcanzamos a ver el mundo a través de los ojos de los que viven aquí, este lugar es siempre gris.


  —Debéis permanecer escondidos —dice el hombre de ojos azules.


  Al mantener joven este planeta, permaneceremos callados. Nadie pensará en buscarnos. Pero aquí también hay oscuridad, como la había en el último lugar. El miedo nos sigue. Esta especie está enfadada, siempre está enfadada, y ya no despierta nuestra curiosidad. Queremos irnos a casa. Queremos terminar con esta prueba.


  Pero había sueños.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  NUEVE
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  SOFIA


  


  


  


  


  Las puertas del ascensor magnético se abren a los barrios bajos con un asalto de calor, un aire húmedo que me retira el pelo de la cara. Intento no arrugar la nariz cuando los olores a polución y comida de la calle se mezclan en mis fosas nasales, pero el estómago se me revuelve a pesar de mis grandes esfuerzos. No tiene nada que ver con el ambiente seco e inodoro de mi ático, que se fregaba muchas veces, ni siquiera con la turba terrosa de los pantanos de Avon. Aquí huele a gente. A muchísimas personas apiñadas en un espacio demasiado pequeño para contener ni tan solo a la mitad.


  A mi lado, Gideon levanta la cabeza y mis ojos registran que se le eleva de forma casi imperceptible la comisura de los labios. Para él, esto es su hogar.


  Supongo que si te has criado en un lugar como este, no te debe de parecer tan malo. Quizá sería reconfortante el ruido continuo, el alboroto de los vendedores ambulantes anunciando a voces sus mercancías, carteles suspendidos reproduciendo anuncios en bucle, el caleidoscopio de las bicicletas a pedales, el tráfico de peatones, las sirenas de la policía, los drones de carga… Pero yo estoy acostumbrada a las noches tranquilas envueltas en la niebla de Avon, y los dos primeros meses que pasé en Corinto, aquí en la subciudad, no bastaron para acostumbrarme al ruido. No obstante, si esto ha sido lo único que has conocido, si has crecido…


  Suponiendo que Gideon se criara aquí. En el piso de Kristina manejó el Camarero Inteligente como si estuviera habituado a aparatos de primera calidad y cuando yo no miraba, inequívocamente eligió el artículo más caro que había en todo el apartamento: la obra de Miske. Puede que atravesase la muchedumbre con la facilidad de un nativo, pero yo también. Dos meses me bastaron para aprenderlo. Sin embargo, todos venimos de alguna parte y lo que me importa a mí ahora es que se mantenga a salvo —que nos mantenga a ambos a salvo— aquí abajo. Y al clavar los ojos en su nuca para no perderle entre el gentío, tengo que reconocer que me alegra ver que se relaja un poco.


  Durante todo el descenso en el ascensor magnético no dijo ni una palabra mientras fingía comprobar un pequeño aparato de mano que se parecía a un teléfono móvil. Supe que estaba fingiendo por la velocidad demasiado constante con la que se desplazaba por él, moviendo el pulgar para arriba y para abajo por la pantalla como si fuese un reloj. Detecto la verdad en sus hombros tensos, a pesar de la forma despreocupada en la que ha apoyado la espalda en la pared del ascensor, en su boca normalmente risueña cuyos labios están ahora demasiado apretados, en los ojos color avellana que se detienen en seco para encontrarse con los míos.


  Damos un rodeo rápido para que Gideon pueda comprarme un par de zapatos baratos. Caminar descalza por la subciudad es la receta perfecta para pillar cualquier enfermedad sin nombre. Pero el rodeo es algo más. No quiere llevarme a «su casa». Eso está claro. No sé ni siquiera si la habría ofrecido si no se me hubiera ido la olla después de salir del hueco del ascensor. No era difícil ver esas lágrimas. De hecho, fue inquietantemente fácil, dado lo mucho que me agitaba y lo presa que me tenía el pánico. Eso solo las hizo parecer más reales.


  Supe que le tenía, fuera del hueco del ascensor, cuando me rodeó con sus brazos. Tendidos en el suelo del pasillo, con la mejilla apoyada justo debajo de su hombro. Encajamos. Como esos colgantes que venden en las tiendas de regalos, que forman un símbolo yin-yang cuando los pones juntos.


  Inspiro rápido y profundamente por la nariz y hago una mueca ante los brillantes retazos de olores. Esos collares son de plasteno barato y pintura desconchada. Se rompen casi con tanta facilidad como las amistades que se supone que simbolizan. «Concéntrate.» Solo porque sea un número fácil de representar no significa que no sea teatro.


  —Es por aquí —dice Gideon por encima de su hombro y su voz me hace regresar al presente, justo a tiempo de apartarme del camino de un ciclista particularmente decidido, que llevaba su transporte cargado de jarras de plasteno de sake casero.


  Vuelve a rugirme el estómago, aunque esta vez es como respuesta al ligero olorcillo de algo ácido y sabroso. Estiro el cuello, pero lo único que alcanzo a ver es un carro de falafel media manzana más allá. Sin embargo, en alguna parte, alguien está cocinando fideos. Por un instante, huelo la soja, el ajo y la lima. Entonces Gideon tira de mí para meterme por una calle lateral y lo único que huelo es la basura mojada y los viejos envases de comida que llenan las alcantarillas.


  Aquí abajo no hay letreros en las calles ni mapas que nos sirvan de ayuda como los que hay arriba. Eso combinado con una cobertura de teléfono malísima significa que si no sabes ya adónde vas, probablemente terminarás perdiéndote dentro de un minuto. Estoy intentando recordar todos los giros, pero es más fácil para mí memorizar las rutas desde una perspectiva de pájaro. Con un mapa o una maqueta, podría aprenderme todo este sector en pocos días. Aquí, con la mugre salpicándome los zapatos, el ruido por todas partes y los farolillos que se agitan debido a la brisa provocada por el tráfico de arriba, está costándome.


  Hasta que no vuelvo a ver el carro de falafel —al otro lado de la calle esta vez— no me doy cuenta de por qué. Está tratando de que me pierda. Está tratando de asegurarse de que no pueda encontrar la manera de volver aquí. Se me encoge más el pecho a cada paso que damos.


  Es casi mediodía antes de que Gideon por fin se detenga frente a una puerta verde descolorida, con la pintura desconchada y medio empapelada con folletos demasiado viejos para que puedan leerse. No tiene número, aunque al examinar la fachada del edificio a través de mis pestañas, localizo una cámara minúscula, no más grande que un pintalabios, colocada junto a la escalera de incendios. Basta con eso para saber que esta es la casa de Gideon.


  Saca un llavero anticuado, luciendo una llave real de metal, que mete en la cerradura después de mirarme con una de sus sonrisas de chulo. Ni siquiera hay cerrojo de seguridad. Voy a abrir la boca para protestar, para señalar que esto es casi menos seguro que mi ático —al menos allí podría disparar la alarma del ascensor—, cuando me hace pasar a un vestíbulo un poco más grande que uno de los puestos de información de arriba.


  La pared está llena de buzones, aunque a juzgar por la suciedad y el polvo en los rincones, en este edificio hace años que no vive nadie, a excepción de Gideon, supongo. A veces, sellados tras puertas como esta, se olvidan edificios enteros. Gideon va a uno de los buzones y pulsa con los dedos el panel de números, que se mete para dentro con un chasquido. La parte frontal del buzón se abre hacia fuera para revelar un escáner óptico y tres teclados distintos. No me extraña que parezca un bloque de pisos de tres al cuarto por fuera. Con el tipo de seguridad que tiene Gideon, para cualquiera con ojos sería como un enorme cartel de neón que le avisaría de que allí vive alguien importante. O alguien con algo importante que ocultar.


  Presiona con el pulgar uno de los teclados —es un escáner disfrazado— y luego se inclina para que la cámara le lea la retina.


  —Cariño, estoy en casa —murmura.


  ¿Reconocimiento de voz? ¿O tan solo es Gideon siendo él mismo? Teclea un código numérico en otro de los teclados, lo bastante rápido como para que me cueste seguirlo, pero no se molesta en ocultarme las cifras. Al fin y al cabo, a menos que tuviera su pulgar o su globo ocular (y posiblemente sus cuerdas vocales), no podría entrar sin invitación.


  Tras un alegre pitido de aceptación, la pared entera suena y se mueve. Gideon empuja el hombro contra ella, la abre hacia dentro para revelar una escalera metálica que lleva hacia abajo y se encienden unas luces tenues.


  —Adelante.


  —¡Qué bonito! —respondo, ocultando mi auténtica inquietud con sarcasmo. La escalera conduce a una habitación que parece una pequeña cueva, apenas amueblada y dominada por toda una pared de pantallas en un lado. El equipo y la silla, uno de esos chismes ergonómicos hechos a medida, sin duda son las únicas cosas de toda la casa en las que se ha molestado en gastarse dinero, y la alfombra roja y azul del suelo es el único toque hogareño de todo el apartamento. La cama del rincón es poco más que un catre con un colchón viejo tirado encima. Suspiro—. Supongo que era demasiado esperar un palacio secreto aquí abajo.


  —Soy un hombre de necesidades sencillas —responde con displicencia, totalmente despreocupado.


  Salta los últimos escalones al suelo de cemento y después pasa por mi lado para inclinarse sobre su escritorio y examinar las pantallas. Cierra algunas de ellas antes de poder ver lo que está haciendo. Otras están llenas de galimatías codificados que para mí no significan nada. El resto parecen ser chats y páginas de conspiraciones descabelladas. Supongo que todo el mundo tiene escondidos vicios inconfesables.


  No hay donde sentarse salvo en la silla del ordenador, así que me apoltrono con cuidado en el borde del colchón hundido. A pesar de los años que tiene, al menos parece que está relativamente limpio. El otro extremo de la habitación está vacío, pero el techo está lleno de equipo plegable. Reconozco una barra para hacer ejercicio y algunas cuerdas.


  —Así que... ¿aquí es donde entrenas para subir por los huecos de los ascensores? —pregunto, manteniendo la voz suave, todavía tratando de recuperar mi equilibrio con él.


  La comisura de la boca de Gideon se levanta al apartarse de las pantallas del ordenador.


  —Bah, tan solo es vanidad. Cuesta mucho trabajo ser lo máximo en perfección física, ya sabes.


  —Fingiría creerte, pero es evidente que no se te echan las chicas encima.


  Un colchón raído y una alfombra gastada encima de un suelo de cemento frío eran ejemplos ilustrativos.


  —Me has pillado —dice, revisando su leonera como si jamás la hubiera visto antes—. Muchos de mis mejores objetivos están aislados. No hay conexiones dentro ni fuera de los servidores, no hay posibilidades de un pirateo a distancia. Se tiene que hacer una visita a domicilio si quieres saber lo que hay ahí dentro, y eso a veces significa trepar.


  —Así que cometes también allanamiento de morada.


  —Bueno, una vez empiezas, entrar a un lugar ilegalmente es el menor de tus problemas. Aunque solo voy por los huecos de los ascensores en ocasiones especiales, Hoyuelos. Son duros.


  —Yo prefiero entrar con mi labia que a la fuerza.


  Gideon me sonríe con suficiencia, pero veo un atisbo de aquella misma tensión que mostraba en el ascensor magnético a los barrios bajos.


  —Estoy seguro de que te habría gustado tener más detalles antes de entrar aquí. Si hubiera sabido que ibas a venir, habría puesto unas cortinas o algo. —A pesar de que no hay ni una sola ventana en esta guarida bajo tierra. Me mira a los ojos y esa arrogancia natural se calma por un instante, llegando a ser reflexiva, moderada—. No me has avisado ni nada.


  Trago saliva y aparto la mirada de la suya.


  —¿Cómo me encontraste?


  —Recibí tu mensaje y accedí a las cámaras de seguridad de tu casa. —Se deja caer en su silla, se recuesta y todo el chisme ese le envuelve, adaptándose a la forma de su cuerpo—. Te seguí desde aquí.


  —Las cámaras de seguridad… —De repente, lo único que puedo pensar es que me quedé desnuda en medio del salón cuando aquellos hombres me hicieron cambiarme. Y la cámara de seguridad está en el techo—. ¿Podías ver mi apartamento?


  Gideon se ríe y no ayuda a que de golpe me haya puesto roja y me arda la cara.


  —No te preocupes, Hoyuelos. Si quisiera verte sin ropa, lo haría a la vieja usanza.


  Pongo los ojos en blanco, de inmediato soy muy consciente de que estoy sentada en su cama. Pero si me levanto ahora le daría a entender algo que no quiero, así que me quedo donde estoy.


  —Muy bien. Mira, te doy las gracias por venir a por mí. Pero no te lo agradezco tanto. Mi ropa se queda donde está.


  Gideon vuelve a reírse, aunque más bajo esta vez, y el sonido se acentúa por el crujido de la silla al inclinarse hacia delante para apoyar los codos en las rodillas.


  —Lo que tú digas, Hoyuelos.


  El recordatorio no demasiado sutil de que todavía no conoce mi nombre de pila me da ganas de rascarme el parche de piel que tapa mi genetiqueta. Inspiro y exhalo lentamente, sin hacer ruido, y los ojos se me van a las pantallas. Al fondo de una de ellas, veo una función de búsqueda activada. Desde aquí no sé qué está buscando, pero sé que está registrando a fondo hipernet para obtener información, cogiendo datos de aquí y de allá, recopilándola para una fácil digestión. Se me pone la piel de gallina y la picazón en el antebrazo de pronto se hace inaguantable.


  ¿Qué demonios hago juntándome con un pirata informático? Debería largarme la próxima vez que abra la puerta principal de esta cueva. Cuando llegué a Corinto por primera vez, al bajarme de un viaje gratis desde la Estación Orbital Ivanoff, pensaba que sería capaz de convencer a cualquiera con mis encantos de todo lo que necesitase.


  Pero mi primer intento de engaño me costó casi la mitad de los ahorros que me había ganado con el sudor de mi frente y tuve que huir de un tío llamado Thor. Durante semanas fui dos pasos hacia delante y un paso hacia atrás. Cogía lo que encontraba, lo que podía conseguir, hasta que creé confianza con mis primeros contactos y después los utilicé como trampolín para los siguientes.


  Empezar de cero, hacer contactos de nuevo, me llevaría meses. Meses que puede que no tenga, ahora que Industrias LaRoux va detrás de mí.


  Ya era bastante malo cuando tan solo creían que les podía entregar a la Jota, pero ahora saben seguro que he visto la grieta y lo que puede hacer. Con eso basta para que me persigan por toda la galaxia. Tengo que encontrar el modo de llegar más rápido a LaRoux. Antes de que ellos me encuentren a mí.


  Quizás un pirata informático sea precisamente lo que me haga falta.


  —Mira —digo en voz baja, manteniendo la vista en el suelo, los párpados bajados—. Quiero confiar en ti, Gideon. —Déjale oír el anhelo, de forma natural porque es cierto. Pero desearlo y hacerlo son dos cosas muy muy diferentes—. Me has salvado la vida. Y me… me caes bien.


  —Ajá.


  Su voz está apagada, es seca… escéptica. No tiene nada que ver con el suave murmullo en el tejado.


  «Vale, eso no va a funcionar. Prueba otra cosa.» Voy a tener que mostrarle algunas de mis cartas si quiero ver su mano. Dos partes verdad, una parte mentira.


  —Lo digo en serio. —Alzo la vista, levantando mis pestañas y luego la barbilla como si le desafiara a que no me creyera—. Sabes que soy una mentirosa, sabes que engaño a la gente; no eres estúpido. Hace mucho mucho tiempo que no encuentro a nadie en quien confiar.


  «Verdad.»


  Gideon me mira a los ojos y después su mirada huye hacia la pared de la otra punta. Su expresión corporal queda oculta por la silla, pero su rostro, al menos, está confundido.


  —Yo tampoco.


  —Quizá podamos ayudarnos mutuamente, entonces. Necesito información sobre la muerte de mi padre, una información que Industrias LaRoux tiene en alguna parte. Y tú también andas detrás de algo o no habrías estado en la sede ese día.


  «Verdad.»


  No responde esta vez, pero veo que está pensando. Quiere confiar en mí. Un buen objetivo siempre quiere confiar en ti. Un buen objetivo quiere que le engañes. El público quiere que lo consigas. Lo único que me hace falta es no fastidiarla.


  Trago saliva.


  —Solo quiero encontrar la verdad de lo que le sucedió a mi padre.


  «Mentira.»


  —Industrias LaRoux es peligrosa, Hoyuelos. —Gideon lo dice con esa forma suya de alargar las palabras—. Tal vez sería mejor que te mantuvieras al margen, te marcharas de Corinto y te volvieras a cambiar de nombre, que desaparecieses.


  Lucho para no apretar los dientes. No tiene que advertirme del peligro. Soy hija de Avon. He vivido a la sombra de lo que puede hacer Industrias LaRoux casi mi vida entera. He visto a mi única familia destrozada por la Furia que creó LaRoux. Yo fui a la que por poco dejan más vacío el cerebro que uno de los discos de datos de Gideon. Y no me imagino a mí misma precisamente escapando a una vida fácil después de asesinar a Roderick LaRoux. Mi meta es un billete tan solo de ida. Aunque, por supuesto, Gideon eso no lo sabe. Y no tiene por qué saberlo.


  En vez de hablarle mal, pestañeo y luego me inclino hacia delante para que el enfado en mi voz suene a pasión.


  —Si fueran responsables de la muerte de alguien a quien querías, ¿te darías por satisfecho simplemente desapareciendo?


  Se queda callado un buen rato, tanto que empiezo a preguntarme si quizá se ha dado cuenta de que me he enfadado. Entonces deja escapar el aire de manera audible y asiente casi imperceptiblemente con la cabeza.


  —Vale —dice en voz baja—. A lo mejor podemos ayudarnos mutuamente.


  Por poco suspiro de alivio.


  —Pero prométeme una cosa.


  Gideon enarca una ceja y en su mirada vuelve a reflejar que la situación le divierte.


  —Ya empiezas con las exigencias y ni siquiera hemos terminado nuestra segunda cita.


  —No le hables a la Jota de mí. —Señalo sus pantallas de ordenador y los datos interminables que entran y salen en un parpadeo—. Por favor, he sobrevivido durante tanto tiempo siendo reservada y trabajar con un aliado ya será bastante duro. Bueno, yo… estoy de tu parte. Siempre y cuando solo sea tu parte. ¿Lo harás?


  Enarca ambas cejas esta vez y vacila.


  —No hablaré a nadie de ti —responde al final.


  No puedo evitar soltar el aire y sale de una forma más temblorosa de lo que me gustaría. Noto las palmas de las manos calientes donde están apretándome los muslos. Una buena actriz siente algo de su actuación, pero necesito controlarme. No debería importarme si confía o no en mí, tan solo si me lleva a donde necesito ir.


  Está observándome con su habitual aire de encanto indolente, aunque ahora detecto la astucia tras esa perezosa sonrisa burlona. Durante un loco instante quiero soltar la verdad, quiero contárselo todo. Me reprimo. «Ve con cuidado, Sofia.»


  Levanto la barbilla de nuevo, esta vez para mirarle a los ojos.


  —Entonces puede que también te diga… que me llamo Sofia. —«Verdad»—. Dios, no recuerdo la última vez que le dije a alguien mi verdadero nombre. —«Verdad»—. Así que… no más secretos.


  «Mentira.»


  


  


  Diez


  


  


  


  


  El tiempo es una enfermedad que esta especie ha creado y como sus cautivos, el tiempo también nos infecta a nosotros. Los síntomas son la impaciencia, el aburrimiento, la locura y la desesperación. Y el peor de todos: el entendimiento. Estas criaturas no pueden verse las unas a las otras como nosotros, y, por consiguiente, se conocen solo a través de las palabras que han inventado. Y las palabras engendran mentira.


  El hombre de los ojos azules ha estado mintiéndonos.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  DIEZ
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  GIDEON


  


  


  


  


  Sofia. Ese nombre le pega. Es grácil, como si se pudiera escurrir entre los dedos, sin dejar rastro de que alguna vez estuvo allí.


  —No más secretos —repito, aunque sé que no puedo cumplir esa promesa.


  Por un instante veo ahí mismo lo mucho que hay en el espacio entre nosotros, lo mucho que ambos podríamos decir. Pero justo cuanto estoy a punto de hacer una estupidez, ella suspira y se echa hacia atrás en la cama para apoyar la cabeza en la pared, estropeando el momento. Lo dejo pasar.


  —¿Tienes algo de comer aquí abajo? —pregunta, quitándose con la punta del pie los zapatos que cogí para ella.


  Después se lleva las rodillas al pecho y cierra los ojos.


  —No creo que deleite tu paladar —le advierto, poniéndome de pie para llevar la mano hacia las vigas, a un armario en el que estoy seguro que metí unos aperitivos.


  —Oye —responde, abriendo un ojo—. Solo porque me hayas encontrado viviendo en un ático no significa que naciera allí.


  —No tengo ni idea de dónde naciste —estoy de acuerdo, aunque el gris mármol que es Avon me aparece en la cabeza—. Pero me pediste que no tratara de averiguarlo.


  Encuentro unas cuantas barras energéticas y un par de latas de estimulantes. Rompo el sello de una y se la paso; luego abro una para mí y le doy un buen sorbo.


  Ella bebe y pone una mueca de asco, pero luego vuelve a beber.


  —No te hace falta saberlo para trabajar juntos.


  —Cierto —reconozco—. Puedo vivir con el misterio.


  —Trabajas para la Jota, Gideon. —Levanta bien los párpados para contemplarme. No es una disculpa, pero tiene algo que ver; una explicación que quiere que entienda—. Sé que todos los rumores no pueden ser verdad, pero si una parte sí lo es, es despiadado, imposible de identificar. Podría ser LaRoux por todo lo que la gente sabe de él. Al fin y al cabo, eres su lacayo, así que cuanto menos sepas, mejor.


  —«Lacayo» es un poco fuerte. —Intento hacer una broma, pero oigo en mi propia voz que no lo he conseguido—. Prefiero «cómplice». —No sonríe, ni yo tampoco—. Yo soy mi propio jefe. Puedes confiar en mí, te lo prometo.


  —Estoy intentándolo —contesta, cansada—. Viniste a por mí cuando no tenías por qué hacerlo. Pero no me fío de él.


  —¿Quién te dijo que no lo hicieras?


  No puedo contenerme. Cuando termine esto, voy a localizar al que sea que esté arruinando mi reputación y me inventaré un castigo para que tiemblen las futuras generaciones. Un castigo que hará ver a la comandante Towers el año que ha estado huyendo de mí como un paseo por el parque.


  —No quiero hablar de eso —responde, haciendo una mueca al dar otro sorbo de su bebida, que deja después junto a la cama cuando se agota la voluntad de someterse a ella—. Pero créeme, lo sé.


  El silencio reina entre nosotros y, aunque tener a alguien en mi guarida me pone nervioso, también siento algo agradable al tenerla aquí. Seré el último en admitirlo, pero después de lo que he visto en la sede de ILR, la verdad es que no quiero estar solo.


  —No van a dejar de buscarnos —murmura Sofia. También está pensando en que tenemos pocas posibilidades de escapar.


  —Al menos no hasta que Industrias LaRoux lleve a cabo aquello que está planeando hacer con esa grieta.


  Sofia levanta la cabeza y me mira con una vacilación impropia de ella.


  —Bueno, si tú no lo dices, lo haré yo. Todo el mundo oyó la Emisión de Avon. Eso era de lo que Flynn —Flynn Cormac, el tío de esa grabación—, eso era de lo que él estaba hablando. De criaturas que pueden influir en las mentes.


  Parece una locura. Más que una locura. Y si no hubiera visto por lo que han pasado Tarver y Lila, si no hubiera estado siguiendo a la mujer que ayudó a LaRoux a ocultar la conspiración de Avon, le mostraría educadamente a esta chica la puerta y volvería a mis pantallas.


  —Sí —digo en cambio y mi voz suena fina como el papel incluso para mis propios oídos—. Los llamó «susurros». Dijo que eran susurros de otro universo.


  —Seguro que existe una manera de separar nuestro universo del de ellos para que LaRoux no pueda usar los susurros.


  Niego enseguida con la cabeza.


  —Vienen del hiperespacio. Si cerramos la puerta a su universo, quedaremos sin la capacidad de saltar a través de su dimensión de un lugar a otro. No habría viajes más rápidos que la velocidad de la luz, ni tampoco comunicación entre planetas mediante hipernet.


  Sofia hace un gesto de desagrado.


  —Vale, no hagamos eso entonces. ¿Cómo vamos a luchar contra algo que se mete en tu mente y controla tus pensamientos?


  Ojalá tuviera una respuesta, pero en cambio el silencio nos envuelve otra vez, denso y asfixiante en esta ocasión. No sé cómo luchar contra los susurros. Por eso intento luchar contra el mismo LaRoux, para llevarlo hacia la luz. A pesar del poco tiempo que hace que la conozco, es extraño ver a Sofia tan perdida. Inspiro profundamente y pronuncio algo en voz alta que jamás le he dicho a nadie excepto a Mae.


  —Iremos a por él. A por su empresa.


  Vuelve a levantar los ojos del suelo y enarca las cejas.


  Señalo mis pantallas con un gesto de la barbilla.


  —No podemos hacer nada contra unos seres que pueden meterse dentro de nuestras cabezas, pero sí podemos detener para lo que los están utilizando. Sea lo que sea. Los habitantes de Avon se las apañaron para hacer frente a LaRoux, a pesar de que estaban allí esas criaturas. Y… —De pronto no me salen más palabras y casi me ahogo por el esfuerzo de detener mi ímpetu—. Y creo que los supervivientes de la Ícaro también se las encontraron —digo finalmente.


  No estoy preparado para que conozca mi relación con la joven LaRoux.


  Sofia frunce el entrecejo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Es una larga historia —respondo—. Pero he estado investigando. Llevo años hurgando en Industrias LaRoux. Ya te he dicho que tengo mis propias razones para querer destruirlos.


  Sofia se recuesta y apoya los hombros en la pared junto a la cama. Se toma su tiempo para contestar y siento esos ojos grises en mí con un peso tangible.


  —Yo te he contado lo mío —dice en voz baja—. ¿No crees que debería saber por qué estás metido en esto? ¿Por qué debería confiar en ti?


  Al instante, el rostro de mi hermano aparece delante de mí. Siempre estoy visitando mis recuerdos; era mayor que yo, aunque ahora soy más alto que él cuando murió. Pecoso, con una sonrisa burlona, siempre está riendo en mi imaginación, aunque nunca me acuerdo de sus bromas. El tipo de cosas de las que se ríen los hermanos, bromas estúpidas de niño que no le hacen gracia a nadie más. La pena me envuelve la garganta, la aprieta como una mano y me cuesta tragar.


  —Porque la familia LaRoux mató a mi hermano.


  Sofia se queda callada un momento, pero todavía la noto mirándome.


  —Lo siento mucho —dice al final, y por ahora eso es suficiente.


  Toso para aclararme la garganta y me pongo derecho en mi silla.


  —Bueno, ahora estamos aquí a salvo. Nadie ha encontrado nunca este lugar y llevo años aquí. Podemos reorganizarnos y calcular nuestro próximo movimiento. Esperaremos unas semanas a ver si se calman las cosas.


  —Unas semanas… —Sofia repite mis palabras, y de pronto ya no está mirándome, sino que dirige la vista más allá con una expresión de preocupación en la cara.


  —¿Qué pasa? Sé que no es un ático, pero es mejor que…


  —No, no, este sitio está bien —dice despectivamente. Ahora noto que está distraída—. Estoy recordando lo que dijo uno de esos tipos en la sede de ILR, justo antes de que llegaras allí. Algo acerca de tener una semana para arreglar la grieta y asegurarse de que funcionaba bien.


  —Y… ¿qué pasará dentro de una semana que es tan importante para LaRoux?


  Sofia enarca las cejas.


  —¿En serio? ¿No lo sabes? —Un lado de su boca se levanta y esboza el minúsculo fantasma de un hoyuelo, haciendo desaparecer los restos que quedaban de la tristeza—. ¿Alguna vez te apartas de estas pantallas?


  —Hay un montón de cosas que pasan en una semana, Hoyuelos. Probablemente sepa más que tú.


  —Quizá. Pero la calidad está por encima de la cantidad, amigo mío. Busca «Dédalo».


  Al oír ese nombre, me sobresalto. No tengo que buscarlo… la galaxia entera sabe que es la nave hermana de la Ícaro.


  —¡Oh, joder, tienes razón! La gran inauguración del museo de la Dédalo se celebrará pronto.


  —Y la noche de la gala de inauguración será una fiesta de bienvenida doble para todos los enviados planetarios que vengan a la conferencia de paz. —Tuerce la boca de una manera que nada tiene que ver con una sonrisa—. A discutir acerca de esas molestas rebeliones.


  Los senadores dirigentes de cada planeta de la galaxia, todos en la misma sala, con la guardia bajada.


  —Oh, mierda.


  —LaRoux quiere poder —continúa Sofia. La cara, cuando pronuncia ese nombre, se le queda dura como el granito. Puede que sea una actriz consumada, pero no puede ocultar su odio—. Si pudiera hacerles a los senadores lo que le hizo a la gente de Avon, o a las personas en la sede de ILR…


  —Controlaría la galaxia entera. —Se me seca la boca y un escalofrío en mi interior me da ganas de temblar. Ya es bastante difícil desenmascarar a LaRoux y su empresa sin las autoridades bajo control mental—. ¿Sería capaz de mover algo tan grande como la grieta que vimos? ¿Y ocultarlo de una nave entera llena de empleados y huéspedes, por no mencionar los medios de comunicación que estarán cubriendo la gala?


  Sofia vacila, me mira a mí, luego a las pantallas y después aparta los ojos.


  —Tengo un contacto —dice al final— dentro de ILR. Me ha dicho muy poco. Íbamos a encontrarnos ese día en la cámara holográfica. Pero me comentó que la tecnología que LaRoux utilizó para crear las grietas es la misma tecnología usada en los nuevos motores de hiperespacio, lo que tiene sentido dado lo que acabas de contarme respecto a la procedencia de los susurros. Mi contacto entiende las grietas. Creo que trabajó en el proyecto o al menos en los nuevos motores, como el que iba a bordo de la Ícaro.


  —Y el que va a bordo de la Dédalo. —No hace falta ser un genio para averiguar adónde se dirige y ya estoy ansioso por echarle un vistazo a los planos de la nave—. Podría haber allí ya una grieta, oculta a plena vista.


  —Y si no llegamos a ella primero, LaRoux va a usarla para convertir a todo el Consejo Galáctico en cáscaras bajo sus órdenes.


  —Oh, mierda —repito, cerrando los ojos.


  —Sí, nos iríamos al traste —afirma.


  


  


  Once


  


  


  


  


  —¡Devolvedle la vida! —El hombre de ojos azules nos está gritando por el punto fino del mundo gris—. Lo hicisteis con los científicos de los Campos Elíseos una y otra vez. Los volvisteis locos así. Lo único que pido es una vida, una…


  Se queda sin palabras.


  Está ojeroso, el pelo oscuro se ha hecho más claro por las canas en las sienes y la nuca. Su angustia es muy diferente a la angustia que conocimos en el mundo gris. Esta angustia es especial, individual, única. Está enseñándonos el placer. Esta especie tiene una palabra para esto: «Venganza».


  —Por favor —susurra el hombre de los ojos azules—. Si no es por mí, hacedlo por mi hija. Necesita a su madre.


  Nos quedamos callados. Le dejamos que conozca la soledad. Que entienda. Que sea él quien observe, espere y aprenda. Sus lecciones son amargas.


  Y yo aprenderé lo que es el placer.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  ONCE
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  SOFIA


  


  


  


  


  


  Me encuentro quedándome dormida mientras Gideon trabaja en sus pantallas, tratando de averiguar con quién deberíamos contactar para avisar a los asistentes a la gala de Dédalo sobre los planes de LaRoux. Sé que debería permanecer despierta, pero es la primera vez que de verdad me siento a salvo desde que vi la grieta en la sede de ILR y el agotamiento se me ha echado encima. Aquí abajo no tengo ni idea de qué hora es, pero debe de ser por la tarde, temprano, y yo estoy que me caigo. Hubo un momento en el que pensé aventurarme a salir en busca de provisiones. Cociné bastante en Avon y conocí los ingredientes extraplanetarios cuando me hice pasar un tiempo por Lucy, una camarera de Paradisa, pero la posibilidad de moverme hace que me pese aún más el cuerpo. Me pongo derecha en el rincón para evitar hundirme, pero a pesar de todos mis esfuerzos, parece que han pasado tan solo unos segundos cuando me despierto en la oscuridad.


  Por un instante, estoy desorientada, pero entonces el cojín en el que estoy apoyada se mueve y vuelven los recuerdos. No estoy apoyada en un cojín. Es Gideon. Ha debido de dejar de trabajar y ha decidido acompañarme en mi siesta. Al principio, la indignación me recorre cuando se mueve de nuevo, su pecho sube y baja debajo de mi mejilla al suspirar, pero cuando se me adapta la vista a la oscuridad, me doy cuenta de que ya no estoy en mi rincón. Yo soy la que se ha movido, al otro extremo de la cama, para apoyarme encima de él.


  «¡Dios, me siento más sola de lo que pensaba!»


  Debería apartarme y volver a mi sitio, con la esperanza de que estuviera durmiendo lo bastante profundamente para no haber advertido mi proximidad. Apenas le conozco, pero es lo más cerca que he estado en mucho tiempo de alguien en quien podía confiar. «Aun así —me recuerdo severamente—, ha trabajado para la Jota. Lo más seguro es que intentara detenerte si supiese por qué andas detrás de LaRoux. Y no sabes si está diciendo la verdad en todo.»


  Sin embargo, no me muevo.


  Se oye un ruidito por encima del zumbido de los distintos ordenadores de Gideon y vuelvo a abrir los ojos. Agudizo el oído y levanto la cabeza para que los latidos del corazón del chico no lo ahoguen. Es un chirrido agudo, como el sonido de unas obras a lo lejos, salvo que no suena lejos. No estoy habituada a los sonidos de la subciudad, así que tal vez no sea nada.


  Pero al escuchar un golpe sordo, amortiguado, aunque lo bastante claro para reconocer que está cerca, me incorporo. Cojo a Gideon del brazo y ya no me importa si se da cuenta de lo cerca que estaba mientras dormíamos.


  Se despierta enseguida, pero sigue adormilado, apenas es una silueta en la oscuridad.


  —¿Mmm? —pregunta, empezando a incorporarse.


  —¿Hay alguien más que use este edificio? —susurro.


  Gideon encuentra su voz, pero afortunadamente la mantiene baja igual que la mía.


  —No, solo yo.


  —Hay alguien ahí fuera. Escucha.


  Durante unos segundos no hay más que silencio, pero entonces empieza otra vez el chirrido agudo.


  El antebrazo de Gideon se pone rígido bajo mi mano.


  —No puede ser —murmura.


  Espera un segundo más antes de salir de la cama rápidamente, todavía con la ropa que llevaba puesta cuando vino a mi rescate. Se acerca a trompicones a sus pantallas y mueve una mano frente a ellas para encenderlas. Se oye un sonido suave y una voz femenina artificial habla con calma:


  —Alerta de intruso. Violación de la seguridad en proceso.


  —¿Ahora me lo dices? —suelta. Con unos cuantos movimientos de dedos abre la visualización de la cámara de seguridad—. ¡Oh, Dios!


  Salgo de la cama y voy hacia las pantallas, en las que la parte central muestra tres personas, que son difíciles de distinguir por la poca claridad de la imagen. Pero veo lo suficiente para saber que una de ellas está agachada frente a la puerta, usando alguna especie de dispositivo para forzar el mecanismo de cierre que instaló Gideon.


  Se me encoge el corazón y el miedo hace desaparecer los últimos vestigios de sueño y calor del cuerpo de Gideon.


  —¿Qué están…?


  —Están perforando la puerta.


  Su voz es tensa y fría, y sin perder ni un segundo más, se pone en marcha, abre armarios para revelar bancos de discos de ordenador, estanterías de equipo para forzar entradas, y una multitud de cosas que no puedo identificar.


  —¿Cómo nos han encontrado? —pregunto con la voz entrecortada.


  No pierdo el tiempo preguntando quiénes son esas personas. Tiene que ser obra de LaRoux.


  —No importa —contesta Gideon—. Tenemos que salir pitando. Hay una puerta trasera. Toma, coge esto y mete todo lo útil que veas.


  Me lanza una bolsa vacía, después coge una para él, la misma que llevaba cuando fue a buscarme a la sede de LaRoux. Mete un puñado de componentes electrónicos, luego abre el último cajón del escritorio y saca un libro antiguo de papel, estropeado. Con mucho cuidado lo introduce en la bolsa junto a la pantalla portátil, se toma un preciado momento para cerrarla y luego la deja en el suelo.


  Me pongo manos a la obra, cojo equipo y paquetes de gel proteico. Súbitamente, se oye un grito al otro lado de la puerta, audible incluso a través de las capas de acero, y cuando alzo la vista a las pantallas de seguridad, una de las figuras borrosas está tendida en el suelo.


  —Por desgracia, las medidas de protección no los detendrán eternamente —dice Gideon, tenso—. En cualquier momento empezará a salir gas, pero si son listos, llevarán máscaras.


  Coge un aparato de mano que, en cuanto lo enciende, emite un zumbido tan agudo que es casi mudo, mientras al mismo tiempo me produce dolor en la mandíbula. Empieza a pasarlo arriba y abajo por los bancos de discos. La pantalla que muestra las imágenes de las cámaras de seguridad parpadea, estriada con líneas blancas y negras, y luego se queda en blanco. Un sujetapapeles que hay encima de uno de los discos se pliega y se junta al dispositivo. Es un electroimán. Está borrando su rastro.


  —Estos de aquí —señala un armario, y yo ordenada y diligentemente vacío una caja de pendrives en mi bolsa. Después Gideon se pone a apretar minúsculos bloques de lo que parece ser arcilla contra el interior del armario de los discos del ordenador. Voy a añadir un disco externo más grande y pesado a los otros que llevo en la bolsa cuando se pone de pie y me lo quita de las manos—. No… Ese va aquí—. Mete el disco en su bolsa y le da unos golpecitos cariñosos—. Este está aluminizado y eso impide que lo borren. Ese disco es demasiado importante para correr el riesgo.


  Mientras habla, se va moviendo… Da unos cuantos pasos y se coloca a mi lado para encorvarse, coger el borde de la alfombra descolorida en el suelo y apartarla.


  —¡Oh, por el amor de…! —Por un momento me olvido de la gente que está tratando de entrar en nuestro santuario y me quedo mirando la trampilla que la alfombra estaba escondiendo—. Eres como un villano sacado de una película antigua. Debería haber sabido que el único toque hogareño era para ocultar tu vía de escape.


  —No puedes equivocarte con los clásicos —responde Gideon y, aunque la broma suena típica de él, la voz no; todavía está tensa por la angustia. Y noto cómo el pánico empieza a reflejarse claramente en su mirada, a pesar de lo que debe de ser un plan de contingencia bien ensayado.


  Me doy cuenta de que no está acostumbrado a que la gente le encuentre. No ha vivido la vida que yo he tenido este último año, siempre solo uno o dos pasos por delante de la Jota, siempre esperando que me encuentre y me obligue a moverme otra vez.


  —Vamos —digo y deja de mirar fijamente la trampilla para abrirla. Comienzo a bajar por la escalera que se muestra y luego me paro—. Hemos de volver a colocar la alfombra encima de la trampilla de alguna manera o averiguarán por dónde nos hemos ido.


  —Tendrán otras cosas en las que pensar —contesta Gideon con seriedad—. Date prisa.


  La escalera lleva a lo que debe de ser una alcantarilla antigua y olvidada de los tiempos en los que la subciudad de Corinto no era más que una ciudad. Ahora está seca y vacía y, cuando Gideon cierra de golpe la trampilla encima de nosotros, se queda negra como boca de lobo. Me detengo un instante en el que trato de recordar si he metido una linterna en la mochila que llevo a la espalda, pero antes de ponerme a mirarlo, un resplandor suave y rojizo ilumina el túnel.


  Me giro para ver a Gideon sujetando una luz led a su cuello y me lanza una segunda para mí. ¡Chico listo! La luz roja es la parte del espectro que menos probabilidades tiene de estropear nuestra visión nocturna. Si tenemos que apagar las luces y escondernos, seguiremos viendo tan bien como se pueda aquí abajo.


  —Tenemos que continuar andando —dice Gideon, con la voz aún crispada que hace que me duela el corazón.


  Yo le he hecho esto.


  —Gideon, lo siento muchísimo. No pretendía…


  —No es culpa tuya —me interrumpe, antes de alzar los ojos para mirar a los míos. La luz roja domina sobre cualquier otro color en su cara, le quita el marrón arenoso del pelo y el avellana de los ojos. Respira profundamente y, al volver a hablar, suena un poco más como él mismo—. Puedo empezar de nuevo. Estamos juntos en esto.


  Trago saliva y aunque pienso que ojalá se me ocurriera algo que decir, no hay tiempo para eso. A pesar de la promesa de Gideon, estoy esperando que esos imbéciles abran la trampilla en cualquier momento. Continúo caminando por el túnel, con Gideon pisándome los talones.


  Le oigo contar en voz baja mientras avanzamos, pero no parece que esté contando el tiempo, sino nuestros pasos. Estoy a punto de preguntar por qué cuando llega a los cien y se detiene. Me doy la vuelta para verle coger algo, del tamaño de un pendrive o una ficha de juego. Inspira y me mira.


  —Prepárate.


  No tengo tiempo para pedir más detalles porque aprieta un botón del objeto y entonces se oye un estallido en el túnel, que a mi pesar me hace gritar y llevarme las manos a los oídos. Una lluvia de polvo, telarañas y algo más que no quiero saber qué son me caen sobre el pelo y los hombros, y he de contener el impulso de tirarme al suelo. Conozco ese sonido. Lo conozco tan bien que se repite en mis pesadillas y provoca que me den punzadas en los hombros por el dolor recordado.


  Una explosión.


  El eco por el túnel se apaga y me deja resollando, temblando, mirando fijamente a Gideon, que vuelve a introducirse el dispositivo en el bolsillo.


  —Pero ¿qué…? Dijiste…


  Niega con la cabeza y habla en voz baja.


  —El eco lo hace sonar más de lo que era. Las cargas han sido para destruir lo que quedara de mis discos. Aunque estuvieran ya dentro, lo peor que les habría pasado sería que les pitaran los oídos y tal vez algunos morados si la onda expansiva los ha alcanzado.


  Tengo un sabor amargo en la boca y aunque intento volver a moverme, los músculos están tensos, me tiemblan. A través de la tenue luz roja de los ledes casi veo a los servicios de emergencia de la base de Avon correr hacia las llamas, casi huelo el humo acre y los productos químicos, casi oigo los gritos de los soldados heridos que empiezan a llenar el aire.


  —Eh —dice la voz de Gideon más cerca de mí—. ¿Estás bien? Lo siento, debería haberte avisado. Te prometo que estamos a salvo aquí abajo. Este lugar podría resistir una docena de explosiones como esa y sobreviviríamos.


  Parpadeo, tratando de apartar el humo que no existe de mis ojos y me doy cuenta de que me ha cogido del brazo, con una mano cálida y real, a diferencia del calor que recuerdo de los barracones ardiendo.


  —Estoy bien —digo balbuciendo, incapaz de evitar que la voz me tiemble—. No quiero hablar de ello. Vamos.


  Gideon vacila, con los ojos clavados en mi cara hasta que me aparto. Si le cuento lo del presunto suicidio de mi padre, averiguará quién soy en cuanto tenga acceso otra vez a hipernet. Y aunque ha dicho que ya no trabaja para la Jota, no tengo forma de saber lo estrecho que es su vínculo o si me entregaría al saber que soy lo que lleva un año persiguiendo la Jota.


  Me pongo en marcha, apartando el brazo de su mano, y al cabo de otro segundo de vacilación, comienza a caminar de nuevo tras de mí. Después de trotar un poco, me alcanza y se aclara la garganta.


  —Nos dirigiremos a casa de Mae —me informa, y se produce un tintineo de alivio en algún lugar en medio de la niebla de mi memoria al no insistir en ese tema—. Es una vieja amiga y si alguien de la red ha oído rumores de que algo malo vaya a pasar en la gala de la Dédalo, ella lo sabrá.


  —¿Podemos confiar en esa chica?


  —Por supuesto. —Gideon me mira y me dedica una sonrisa bajo la tenue luz roja de nuestros ledes—. Es una de las pocas personas de este planeta en las que confío de verdad. La conocía desde hacía años por hipernet antes de vernos en persona. Es buena gente. Y tiene un buen equipo, así que podremos usar su casa para reorganizarnos.


  Dejo escapar el aire lentamente. Ya me es difícil confiar en Gideon, por lo que confiar en otra persona me cuesta incluso más. Pero asiento con la cabeza y me recuerdo a mí misma que aunque él se fíe de ella, yo no tengo que hacerlo. Todavía puedo salir corriendo si me hace falta. Todavía sé cómo desaparecer.


  —¿Dónde está?


  —La verdad es que vive en este sector, en la parte norte. En el nivel medio.


  —Oh… Perfecto. —Trato de contener mi sorpresa. El nivel medio significa dinero, al menos lo suficiente para poder permitirse una casa decente, un aerocoche y una vida estable. Esperaba una versión femenina de Gideon y había estado preparándome para otra guarida—. Pero, Gideon, ¿qué haremos entonces? Si va a pasar algo en la Dédalo, no tendremos mucho tiempo para detener a LaRoux.


  Gideon se pasa las manos por el pelo, un gesto de frustración que se me hace cada vez más familiar conforme voy conociéndolo.


  —Lo sé. No puedo creer que esté diciendo esto, pero deberíamos contárselo a la policía. No es que tengamos pruebas, pero quizá si ponen en marcha una investigación aunque sea sin mucho entusiasmo, baste para ponerle obstáculos a los planes de LaRoux.


  ¿La policía? Trago saliva y el agotamiento hace que me cueste más recordar lo que le he dicho a Gideon y lo que no. Sabe que soy una timadora, sabe que no tendría ningún deseo en particular de meter a las autoridades en esto. Pero no conoce todos los motivos de por qué en realidad no quiero que la policía centre su atención en mí. Una atención que podría llevar a preguntas del tipo «¿Por qué posee un arma de fuego ilegal?», «¿Qué hace con los planos de la sede de ILR?» y «¿Por qué oculta su genetiqueta y su identidad?»


  —Seguro que LaRoux tiene gente en la policía —digo finalmente—. Por no mencionar que el sector confía mucho en las fuerzas de seguridad privada de LaRoux y, aunque fue muy divertido bailar con ellos la última vez, no me importaría esquivar su mirada en la siguiente.


  Gideon está negando con la cabeza, tiene los ojos distantes y los labios apretados; su expresión es tan clara que casi siento su angustia como si fuera mía. El hecho de haber perdido su guarida significa más para él que para mí perder el apartamento.


  Suavizo la voz.


  —¿En serio podemos fiarnos de ellos?


  —Debemos fiarnos de alguien —responde Gideon finalmente—. Lo notificaremos de forma anónima. Ni siquiera tenemos que decir que es LaRoux. Quizá podríamos dejarlo en una amenaza de bomba, algo mundano, algo que les haga ir a inspeccionar. Cualquier cosa que consiga que tengan los ojos en la Dédalo, porque no sé qué más podemos hacer.


  Y el problema es que tiene razón. Estamos a unos días de la gala en la Dédalo y nuestro arsenal consiste en una mochila de lo que pudimos coger antes de que redujera su escondite a escombros. No tenemos nada. Me trago el sabor amargo de la adrenalina que sigue en mi boca y dejo que Gideon me guíe por la oscuridad.


  


  


  


  Doce


  


  


  


  


  Esperamos en el mundo gris y buscamos valía en el odio y la desconfianza entre su gente, pero encontramos poco. Sus momentos de heroísmo y valentía están enterrados en su sed de violencia y venganza que los destroza.


  Hay una chica con fuego en la sangre que provoca a los demás con el mismo magnetismo que el hombre de los ojos azules, hace que los demás la sigan sin usar más que palabras. Se rebelan contra sus líderes como nosotros intentamos una vez rebelarnos en contra del hombre de los ojos azules.


  Pero es el niño que a menudo está a su lado lo que más nos llama la atención. Estas criaturas no pueden verse las unas a las otras, ni ver en las ramificaciones infinitas de posibles futuros. Pero nosotros sí.


  Y este niño de ojos verdes será importante.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  DOCE
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  GIDEON


  


  


  


  


  


  El sonido de nuestras pisadas está amortiguado por la suave arena bajo los pies, y oigo mi propia respiración en mis oídos, demasiado alta y áspera por la velocidad a la que corremos. Pero por supuesto no es la carrera lo que ha hecho que el corazón por poco se me salga del pecho. A ese ruido hay que añadirle un coro de voces retumbando en mi cabeza.


  «Mi guarida.»


  «Eso es lo que mereces por haber dejado entrar a alguien.»


  «¿Borré al final los discos del rincón?»


  «¿Cogí mi libro? Sí, lo guardé, me acuerdo.»


  «Oh, mierda.»


  «¿Será así para Towers? ¿Al tener que recoger sus cosas y salir corriendo constantemente, al esperar que vayan detrás de ella en cualquier momento?»


  «Eso espero, vaya que sí. Ojalá la tenga cagada de miedo.»


  «Todos los soldados bajo sus órdenes confiaban en ella y volvió la cabeza para otro lado cuando de verdad era importante. No les protegió, igual que años antes el comandante de mi hermano no le mantuvo a salvo.»


  «Aceptaron la responsabilidad y deberían mantener un nivel superior.»


  «Y aceptar las consecuencias cuando no lograran alcanzarlo.»


  «Pero ¿cómo nos encontraron?»


  —¿Cómo nos encontraron?


  Un instante después me doy cuenta de que Sofia ha pronunciado en voz alta mi propio pensamiento y niego con la cabeza sin perder el ritmo.


  —No tengo ni idea. Quizás escanearon una de nuestras caras, tal vez nos detectaran en una cámara de reconocimiento facial al bajar de nivel.


  —¿En la que nos vieron entrando por esa puerta? —suena escéptica—. Supongo que tenías esas cámaras bien bloqueadas.


  —Sí. No están conectadas a ninguna red salvo a la mía. No había manera de que nadie pudiera interceptar la imagen.


  —Tenemos que averiguar cómo nos encontraron antes de que nos dirijamos a casa de tu amiga o, por lo que sabemos, podrían seguirnos de nuevo hasta allí.


  Mi corazón incluye un pequeño síncope extra ante tal idea. A esta chica se le da bien huir. A mí ni siquiera se me había ocurrido eso. Empiezo a caminar más despacio.


  —Vale, pensemos. Supongamos que no nos vieron en ninguna cámara, porque eso es más difícil de confirmar y cuesta más saber cómo actuar ante algo así. ¿Sacaste algo de la sede de Industrias LaRoux con lo que no hubieras entrado?


  Se mira, llevando a cabo un inventario mental y después niega con la cabeza lentamente.


  —Estoy segura de que no.


  —¿Comiste o bebiste?


  —Nada.


  Dejo escapar mi frustración con un gruñido y luego interrumpo el sonido cuando levanta la mano de repente y abre mucho los ojos bajo la tenue luz roja.


  —Me inyectaron algo.


  Levanto una nube de arena al pararme en seco.


  —¿Que te qué?


  —Supuse que era algo para hacerme más sumisa, puesto que no estaba respondiendo a sus preguntas. Pero no lo sé seguro. —Está esforzándose mucho por no alterar la voz, pero presiento el miedo. Supongo que estoy escuchando para oírlo, puesto que a mí me recorre de la misma manera—. ¿Y si me inyectaron algo que pueden localizar? ¿Algo para seguirme la pista?


  Niego con la cabeza, con los ojos cerrados, y me obligo a concentrarme. Aparto mis pensamientos de mi guarida en ruinas, donde les gustaría quedarse.


  —Sabían dónde estabas y no iban a pensar en que te escaparías. Bueno, modestia aparte, era increíblemente improbable, sobre todo dado que no sabían que estábamos en contacto, o que habían lanzado una señal. Inyectar un rastreador está más allá de las medidas preventivas y entra en el terreno de lo paranoico.


  Su silencio es lo que me hace abrir de nuevo mucho los ojos. Su cara está totalmente inmóvil y en esta ocasión no puede evitar el temblor en su voz.


  —Iban a convertirme en una cáscara, a llevarse mi mente con… con la grieta. Habría hecho lo que fuese que me hubieran pedido, pero tal vez no habría sido capaz de informarles. A lo mejor habrían necesitado una manera de encontrarme si… si yo no podía comunicarme.


  Traga saliva, con esfuerzo, y quiero rodearla con los brazos y protegerla hasta que ambos nos sintamos a salvo. En cambio, aprieto los puños a mis costados y digo sin alterar la voz:


  —Es una hipótesis. Veamos lo que encontramos.


  Ahora los dos aguzamos el oído para ver si nos siguen por el túnel y no nos movemos hasta asegurarnos de que no estamos llevándolos cada vez más cerca de casa de Mae. Sofia sigue observando mientras improviso un escáner desmontando uno de mis rastreadores de seguridad y lo conecto a la pantalla portátil. Saco el chip del bolsillo para insertarlo y ponerlo todo en funcionamiento. Es mi última medida de precaución en caso de que alguien le eche el guante a mi pantalla. Paranoico, tal vez, pero hoy resulta ser un buen día para estar paranoico.


  Se da la vuelta, bajándose el cuello de la camiseta hasta que veo una zona muy roja debajo de la parte carnosa del hombro. Aprieto la mandíbula y presiono el escáner contra su piel, tratando de ignorar cómo la hace estremecerse. Luego, extiende los brazos para que se lo pase por cada una de las extremidades, moviéndolo despacio para que le dé tiempo a la imagen a estabilizarse en mi pantalla.


  Lo que le hayan implantado en el brazo, se mueve un poco. Lo encuentro alojado cerca de la articulación del hombro, donde ha bajado desde su punto de entrada. No es más grande que un par de granos de arena, pero sé lo que estoy viendo.


  —Sácalo —susurra de repente, con los ojos clavados en la pequeña imagen en la pantalla—. ¿Tienes un cuchillo?


  Niego con la cabeza.


  —No hay tiempo, no tenemos botiquín, y podría tocar algo importante alrededor de la articulación de tu hombro. De momento podemos neutralizarlo y ya nos desharemos de él más tarde.


  Aprieta mucho los labios cuando saco el electroimán que he traído, enganchado a la parte exterior de la bolsa. Lo mantengo lejos de todo mi equipo y lo aproximo contra su piel antes de encenderlo. La comprendo —yo también querría sacármelo—, pero la velocidad lo es todo y ambos lo sabemos.


  En cuanto nos aseguramos de que está apagado, me ayuda a volver a meter mi equipo en la bolsa y nos ponernos en marcha otra vez, haciendo el menor ruido posible.


  Salimos del túnel a un callejón tras una discoteca abierta las veinticuatro horas, donde las pulsaciones del ritmo en el interior sacuden las paredes alrededor de nosotros. La luz diurna, hasta difusa y artificial como es aquí abajo, me hace tambalearme y parpadear. Estoy a punto de girar y dirigirme hacia la entrada del callejón cuando Sofia me agarra del brazo y me da la vuelta de cara a ella. Se me para el corazón de la sorpresa. Entonces me coge la cabeza, me quita la linterna, me echa el pelo hacia atrás y me arranca una telaraña del pecho.


  —No debemos llamar la atención —dice, levantándome la mano para poner la palma hacia arriba y dejar las dos linternas allí.


  Después se pasa las manos por la ropa para alisársela rápidamente. Al hacerlo es como si estuviera recuperándose y cuando alza la vista y me mira una vez más, está tranquila. Todo lo que estaba sucediendo en su interior está bien encerrado. Envidio esta habilidad suya.


  Guardo las linternas en mi bolsa y me vuelvo para mostrar el camino. Tomamos una ruta directa. Estamos tan seguros como podemos de que no nos siguen a distancia, así que ahora tenemos que salir de esta zona antes de que nos echen el ojo encima físicamente. Con las cabezas gachas, nos abrimos paso por el mercado y no puedo evitar preguntarme si regresaré aquí alguna vez. Parece que vamos bien, nos dirigimos a la confrontación que llevo años planificando, sin forma de evitarla. La grieta, los susurros… están aquí, en Corinto, así que o bien vamos nosotros a luchar contra LaRoux o va a venir él a por nosotros.


  El ascensor que sube al nivel de Mae es silencioso y la diferencia con la cacofonía del mercado es evidente en el momento en que las puertas se abren. Pasamos entre un grupo de evangelistas que van de puerta en puerta y una pareja que sin duda está disfrutando de una cita —pegados por los labios y las caderas—, y salimos hacia las calles limpias y ordenadas de su vecindario. Los niveles de en medio no tienen la ostentación del ático de Kristina McDowell, pero los hogares pequeños y compactos de aquí no tienen tampoco nada que ver con las viviendas de los barrios bajos. Los edificios no tienen más de diez pisos de altura y la mayoría de estos ocupan una planta entera. Este es el nivel en el que empiezas a tener tu propio dormitorio, aunque sea un escondrijo.


  El de Mae está a tres manzanas y abre la puerta al tercer golpeteo. Se queda con la boca abierta al verme y aunque consigo dedicarle mi sonrisa habitual de una forma velada, no parece ayudar en nada.


  —Cariño, ¿qué coño haces aquí? —susurra y se aparta para invitarnos a pasar con urgencia—. Todo tu sistema se quedó a oscuras hace una hora y están hablando de que ha habido una explosión en el barrio de las Botigues. Estaba desesperada. Entra, rápido.


  Cierro la puerta principal, me apoyo en ella y dejo escapar el aire despacio. Todavía tengo acelerado el corazón y me duelen los pulmones como si hubiera corrido kilómetros. «Esta es la casa de Mae —le digo a mi cuerpo—. Empieza a comportarte. Aquí estamos a salvo.»


  —La verdad es mejor que los rumores —digo—. Mae, ella es… —me callo—. Alice. Alice, ella es Mae.


  Aunque desconozco lo que Sofia estuviera esperando, estoy cien por cien seguro de que no era esto. Mae parece tan saludable como se puede. Va ataviada con uno de esos antiguos vestidos para el té que están tan de moda ahora mismo y lleva el pelo recogido en una cola de caballo bien hecha, como si acabara de venir de un partido social de tenis. Da la sensación de que colaborase con el comité de recaudación de fondos en el colegio de sus hijos —y de hecho lo hace— en vez de participar conmigo en el hackeo más importante de la galaxia.


  Sin embargo, tengo que reconocérselo a mi chica. Tiende la mano como si acabaran de presentarle a Mae en un cóctel y su sonrisa es mucho mejor que la mía.


  —Te debemos una —se limita a decir.


  —Eso es algo complicado, amiga mía. —Mae se ríe—. Me temo que si estamos haciendo las presentaciones es que estáis seguros de que no os siguen, ¿verdad, cariño?


  Asiento con la cabeza y de pronto —incómodamente— caigo en la cuenta de que tengo que decirle a Mae que no se refiera a mí como la Jota donde Sofia pueda oírlo. Como si necesitara que este día se liara aún más.


  —Estoy seguro, pero me he quedado sin guarida. Tuve que quemarlo todo.


  Mae exhala despacio.


  —¿Te hace falta equipo?


  Asiento de nuevo.


  —No nos quedaremos más de lo necesario, pero este es el único sitio que tiene lo que me hace falta para averiguar cuál será nuestro próximo movimiento. Pensaba…


  Lo que pido es gordo… Dejar que alguien entre en tu sistema ya es lo bastante personal para un usuario medio. Para Mae permitir que otro pirata entre en su equipo es similar a invitar a alguien a entrar mientras está desnuda. No puedo ofrecerle ninguna seguridad. La verdad es que podría hacer lo que quisiera cuando me dejase usar su equipo, y ella lo sabe. Así que se reduce a confianza.


  Mae asiente despacio.


  —Estamos muy metidos en esto y puede que también quiera recorrer todo el camino. Venid los dos. Voy a encargarme de vosotros antes de que lleguen los niños del colegio.


  Veo a Sofia asimilando todo esto mientras nos dirigimos al fondo. Al fin y al cabo, a mí se me dan bien las redes electrónicas y ella domina las sociales. Así que está haciendo lo que se le da mejor. La veo observando los horarios de clase en la cocina, las fotos de Mae y sus hijos, los muebles cómodos, de precio medio… Mae y su compañera Tanya usaron un donante para tener a los niños y luego Mae se convirtió en madre soltera cuando resultó que criar bebés era difícil. Se encogió de hombros y dijo que era mejor cuidar de dos que no de tres. Así es Mae. Los niños son lo importante. Sofia lo ha averiguado, estoy segurísimo, por lo que se muestra aquí.


  Aunque apenas se aprecia, casi sonríe cuando entramos en el despacho de Mae. Supongo que la mayoría de los míos no tiene en sus guaridas secretas de hackeo plantas en maceta bien cuidadas ni retratos familiares enmarcados.


  Yo estoy ansioso por echarle mano al enorme banco de pantallas de Mae. Tengo como un vacío en el interior al no poder conectarme. Es una adicción y lo sé, pero a mí me va bien. Me pongo los guantes sensores y ocupo la silla de Mae. Zumba ligeramente, se adapta a mi cuerpo y, tal que así, estoy en casa. Detrás de mí oigo a Mae hablando con Sofia sobre comida y bebida, pero ya estoy sumergiéndome en mi mundo.


  En la mayoría de las pantallas se observan foros que Mae debía de estar comprobando cuando llegamos. Son su especialidad, aunque yo también me meto. Que digan lo que quieran sobre los conspiracionistas, pero su paranoia es muy útil. Si cualquier cosa interesante aparece en algún rincón de hipernet, uno de ellos lo va a ver, y un par de comentarios bien colocados los enviarán a investigar como un ejército de hormigas. Después lo único que tienes que hacer es separar la verdad de las sombras imaginarias. Aun así, merece la pena por las joyas que se encuentran de vez en cuando, y por esa razón la Jota dispone de medios anónimos y protegidos para las discusiones. Por lo visto, Mae estaba revisando el grupo de Corinto Contra La Tiranía. Tras su protesta el día en que conocí a Sofia, todavía siguen desaparecidos unos cuantos de sus seguidores. Al dominar por completo LaRoux los medios de comunicación, no están teniendo suerte en armar un escándalo. Ese es el problema de todos los grupos que escucharon la infame Emisión de Avon de Flynn Cormac. Aunque sí le creyeran, jamás van a poder difundir el mensaje.


  Pincho un par de pendrives para instalar los programas que quiero y empiezo a ver cómo vuela la información. Por un instante la veo ante mí, una visión de todos mis archivos corriendo por toda la hipernet, bloqueados y encriptados más allá de los sueños más locos de las agencias gubernamentales, parte de un río infinito de datos. ¿Se desliza todo por el hiperespacio en alguna forma reconocible por los que habitan allí, los susurros? Me pregunto qué pensarán de las historias que enviamos, nuestras cartas de amor, nuestras declaraciones fiscales y todo lo de en medio.


  Me olvido de esa pregunta y mientras espero a que se lleven a cabo los análisis de seguridad, centro mi atención en una discusión acerca de Avon que tiene lugar en dos pantallas de la parte superior derecha.


  No dicen nada nuevo en la primera: es una repetición de los mismos viejos argumentos sobre si Flynn Cormac es tan solo un chiflado, no se menciona a Towers y hay algunos datos nuevos de los últimos informes de la terraformación en Avon… y entonces… «Oh, muy bonito.» Kumiko y su grupo de veteranos de Avon, presuntos supervivientes de la Furia, están hablando como nunca he visto antes. El mismísimo autor de la Emisión de Avon viene a Corinto.


  Alguien ha copiado y ha pegado el comunicado de prensa con algunos comentarios sarcásticos sobre cómo «el Hombre» sigue tratando de fingir que el discurso de Cormac era todo mentira. Como parte de la delegación oficial de Avon, Cormac llegará a Corinto para presentar al Consejo Galáctico las credenciales del primer senador elegido del planeta y participar en la conferencia de paz. Se conoce a Cormac por estar implicado en la polémica Emisión de Avon, en la que afirmaba… Conozco el resto.


  Mi experta en Avon probablemente tenga más información sobre la delegación de lo que haya publicado en los foros, pero mi curiosidad al respecto tendrá que esperar. Me imagino a Kumiko en su propia guarida al sur de este sector, encorvada sobre las pantallas. Es una fuente de información más fiable que la mayoría, sobre todo en lo que respecta a la Furia de Avon, pero jamás he confiado en ella lo suficiente para contarle que iba tras Towers. No sé bajo las órdenes de quién estaba Kumiko en Avon y, puesto que el papel de Towers en la epidemia de la Furia no es precisamente de conocimiento público, no puedo estar seguro de en quién recaerá la lealtad de Kumiko.


  Las cajas de texto que estaba esperando aparecen y comienzo mi búsqueda mientras Mae abre una lata de estimulante y la deja a mi lado. Establezco mis parámetros enseguida. Estoy creando una serie de perfiles de usuario secretos para poder enviar una amenaza de bomba en la gala de la Dédalo y provocar que la policía vaya sin que puedan averiguar quién les avisó. Detrás de mí, Mae y Sofia hablan en voz baja sobre la Dédalo. Compruebo la sorpresa en la voz de Mae. Incluso ella, la reina de los rumores en hipernet, no ha oído nada acerca de ningún suceso planeado para la gala.


  Ahora que mi programa me ha presentado al sistema de Mae, empiezan a aparecer mis ventanas habituales una a una. Mi subprograma Towers se activa, aunque ahí no hay nada nuevo, como siempre. No estoy seguro, pero no creo que se haya marchado de Corinto. Primero, la encontré cuando salió de Avon, supuestamente para un retiro tranquilo. En ese momento no me tragué que hubiera hecho simplemente las maletas y se hubiese asentado después de todo lo sucedido, después de años haciendo la vista gorda y luego limpiando lo que había hecho LaRoux. Así que creé un programa para buscar rarezas en los patrones de viaje: gente que se registraba en un salto hiperespacial pero no salía por el otro lado, listas de pasajeros en las que faltaba una persona… Ese tipo de cosas.


  Esa es la manera más fácil de saber lo que deberías investigar. No te pongas a revisar terabytes de datos hasta quedarte bizco. Tan solo busca las excepciones, los puntos de datos que se comportan como no deberían, y ve a por ellos. Son los interesantes. Y en la época en la que Towers renunció a su puesto de trabajo, apareció en el siguiente transporte que salió de Avon un número de identificación en la red que supuestamente pertenecía a una huérfana de guerra. La presunta huérfana, una ciudadana corriente de Avon, sin ningún expediente en absoluto relacionado con su nombre, desapareció del transporte que se dirigía al orfanato y pasó a desafiar cualquier expectativa y probabilidad al ir de un planeta a otro, cambiando su identificación con más frecuencia de lo que la gente se cambia de ropa. Era alguien que quería alejar a los perros y la única cosa en Avon que merecía ese tipo de secretismo era lo que LaRoux había puesto allí.


  Así que durante el último año he sido el detective privado que iba tras Antje Towers y no la he dejado descansar. Está en algún lugar de mi planeta y hasta cuando duermo, mis robots y subprogramas están buscándola. A pesar de lo mucho que me cuesta vivir fuera del sistema, estoy haciéndola sufrir un infierno. Cuanto más siga huyendo, más cansada va a estar y más descuidadas serán sus evasiones. Al final meterá la pata. Y yo estaré allí cuando lo haga.


  Con un ruidito, la pantalla me muestra una caja de diálogo que me pregunta si quiero enviar el mensaje. Me doy cuenta de que llevo ahí sentado con la amenaza de bomba escrita desde hace diez minutos y hasta que Sofia se acerca al dejar su conversación con Mae no salgo de mi trance. Normalmente la policía son las últimas personas a las que ninguno de nosotros querría llamar, pero no nos queda otra opción. Miro a Sofia, que está leyendo el mensaje. Respira, asiente con la cabeza y con un movimiento de dedos, envío nuestro aviso volando a hipernet para que haga su trabajo.


  Exhalo y me recuesto en la silla, sintiendo de repente cada pizca de tensión y agotamiento que me alcanza. Hemos pasado la antorcha y aunque los polis no sepan el auténtico motivo por el que se les ha enviado a investigar la situación a bordo de la Dédalo, su presencia lanzará suficiente atención sobre la gala como para que LaRoux no se atreva a hacer nada para detenerlos.


  Sofia respira a mi lado y no tengo que mirarla para saber que su rostro mostrará el mismo alivio.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  —Esperar. —Echo los hombros hacia atrás y hago una mueca de dolor cuando el movimiento provoca una serie de estallidos en la parte superior de mi columna vertebral—. Y dormir mientras tengamos un lugar seguro en el que descansar.
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  Por primera vez en nuestra existencia, discrepamos. Siempre hemos sido una entidad, identidades infinitas todas conectadas, compartiendo cada pensamiento. Pero los que han existido en esos puntos finos, que hemos tocado las mentes y los corazones de estos seres que llevan tanta pasión en su interior… ahora somos diferentes.


  Esa diferencia, en una existencia de total armonía y plenitud, está destruyéndonos.


  Algunos quieren alejar a los individuales, cerrarles nuestro mundo para siempre, rechazar el flujo de sus naves y datos para convertirse, una vez más, en una sola entidad.


  Pero algunos de nosotros no estamos tan seguros. Los que hemos visto, los que hemos sido, aunque brevemente, otra cosa…


  Algo… único.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  TRECE


  [image: ]


  SOFIA


  


  


  


  


  —¿Estás seguro de que no quieres nada más?


  Mae está metiendo los platos en el lavavajillas mientras estamos sentados en la encimera de la cocina, comiendo unos sándwiches y bebiendo té helado. Ha pasado una hora y, aunque Gideon no ha conseguido registrar ninguna charla más de la policía respecto a la gala, parece seguro de que necesita tiempo para filtrarse por los canales apropiados.


  —No, gracias, Mae.


  Gideon está devorando su sándwich, más relajado de lo que le he visto desde que se despertó y descubrió que había gente tratando de entrar en su guarida.


  Contengo las ganas de meter la mano bajo el suéter que Mae me ha dado para rascarme el vendaje del hombro. Gideon ha tomado prestado el botiquín de Mae y con un poco de anestesia en espray, una rociada rápida, y un segundo espray de NuSkin, se ha librado del rastreador desactivado de ILR. El corte en el hombro por donde me lo ha extraído parece que nunca ha existido. «Más vale prevenir que curar», dijo, y tiene razón.


  Me resulta difícil tranquilizarme. Esta habitación y esta mujer son tan distintos a lo que estoy acostumbrada que cuesta saber exactamente cómo encajar. Me siento en casa, en la miseria y en la riqueza. Ya sea en los barrios bajos de Corinto o en los pantanos de Avon, o en un ático de la zona alta de este sector, sé cómo funcionan esos mundos. Sé cómo moverme por ellos. Pero aquí… Aquí está la madre de alguien, lo que ya es algo extraño para mí, en una habitación que podría ser el decorado de una comedia con gente normal y corriente.


  Mordisqueo el sándwich y dejo que mis ojos examinen la habitación mientras Mae y Gideon charlan, aunque mi mente se pone a analizar de forma automática todo lo que dicen. Si parezco estar concentrada en otra cosa, tendrán un poco menos la impresión de que estoy escuchando, y podré saber más de ellos. Es evidente que se conocen desde hace años y ese largo vínculo me provoca una pequeña punzada de envidia en algún lugar de mi interior. No creo que se vean en persona a menudo a juzgar por el comentario de Mae acerca de la estatura de Gideon, y las exclamaciones del chico cuando ella coge una fotografía de sus hijos, Mattie y Liv, mellizos. Pero a pesar de todas estas pruebas de que han estado tiempo sin verse, entablan conversación con facilidad, como si hablaran todos los días.


  «A lo mejor es así.» Recuerdo el montón de ventanas que Gideon había abierto en un momento dado, la mayoría de las cuales eran chats con nombres de usuario que no reconocía.


  —¡Uy, es el colegio de los niños! —exclama Mae, poniéndose derecha, y toca con una mano el auricular que lleva en el oído—. Voy a coger esta llamada. Vosotros terminad de comer, chicos.


  Ese comentario va más por mí que por Gideon, cuyo sándwich desapareció entero hace unos cuantos minutos. Cuando Mae entra en el salón, Gideon mete los pies debajo de la barra de su taburete y se balancea hacia delante y hacia atrás, mirándome detenidamente con recelo.


  —¿Estás bien?


  Le doy un mordisco rápido al sándwich, luego asiento con la cabeza y me señalo la boca para indicar que tan solo estoy siguiendo las órdenes de Mae. Aunque Gideon espera y al final tengo que tragar y responder:


  —Os estaba dejando que os pusierais al día. Parece muy simpática.


  —Lo es —contesta con una sonrisa—. La conozco desde los doce años, aunque ella no sabía entonces que yo tenía esa edad. La mayoría de personas en la red siguen sin saberlo. Nadie se toma en serio a un adolescente.


  —Cierto —respondo, dando otro mordisco y después le paso el último cuarto de mi bocadillo a él—. Pero eso hace que mi trabajo sea más fácil. Nadie sospecha nunca que esté tramando algo.


  Gideon acepta mi oferta sin vacilar y el entusiasmo con el que se termina mi sándwich me recuerda que lo único que tenía en su guarida eran unas barras energéticas y unos paquetes de gel proteico.


  —Mae trabaja como especialista en datos predictivos para una de las grandes empresas farmacéuticas, por eso puede desempeñar su labor desde casa. Lo que le da oportunidad y todo el tiempo que necesita para otros proyectos. Y para sus hijos.


  Echo un vistazo por el arco hacia el salón, donde Mae sigue al teléfono, de espaldas a nosotros.


  —Parece feliz.


  —Te noto sorprendida.


  Pestañeo y vuelvo a centrarme en Gideon.


  —No, es que… —Vacilo, jugueteando con la pajita de mi té helado—. Supongo que tiendo a deducir que todos los que se dedican a lo que nosotros hacemos tienen que renunciar a este tipo de vida. Somos delincuentes. La mayoría de delincuentes no encuentra la felicidad.


  Gideon descarta esa idea con un chasquido de dedos.


  —Esto es lo que hacemos, no lo que somos. Tú seguirías siendo tú si dejaras de engañar mañana a la gente.


  —¿Y tú serías el mismo sin todas tus pantallas y puertos de datos?


  Enarco una ceja.


  Gideon vacila, pero se libra de responder cuando Mae vuelve a entrar en la habitación y nos dedica una radiante sonrisa.


  —¿Os apetece ver una película? —pregunta—. Tengo HV Instantánea, así que hay un millón de opciones donde elegir.


  —¿No tienes que ir a buscar a tus hijos? —pregunto, y le echo un vistazo al display en la pared cuando deja de mostrar el tiempo que hace para informar sobre la hora.


  Los ojos de Mae siguen a los míos y después los aparta.


  —Van a casa de un amigo después del colegio. No pasa nada. ¿Qué tal una comedia romántica?


  Gideon pone una mueca de asco, retira su taburete y va detrás de Mae, al salón.


  —Me superáis en número, ¿no? —se queja.


  Habré visto tal vez una comedia romántica desde que llegué a Corinto —y la verdad es que no me gustó—, pero no quiero revelar ni a Mae ni a Gideon que me crie en un pantano sin HV ni acceso a hipernet. Así que voy con ellos, tratando de ignorar mi inquietud.


  Mae enciende la HV, que ocupa media pared del salón. Sin duda sus hijos son adictos al entretenimiento. El suelo está lleno de juguetes y de cosas relacionadas que hacen la programación infantil más envolvente. Los canales pasan muy rápido y Mae se aclara la garganta.


  —Perdón, los lectores de retina han estado fallando.


  Gideon se deja caer en uno de los sofás, saca un móvil y sin duda empieza a buscar si ha habido algún movimiento respecto a nuestro mensaje a la policía. Pero mantengo los ojos en Mae, observando cómo se pelea con los mandos y parpadea demasiado deprisa para que los lectores funcionen correctamente.


  Algo no va bien.


  Al final deja una película que sale en la pantalla y me hace un gesto para que me siente en el sofá.


  —Voy a acabar de recoger la cocina y ahora mismo estoy con vosotros.


  Me dirijo al sofá mientras ella entra en la cocina —que ahora está impecable— y me detengo donde aún la veo en un ángulo gracias a un espejo del vestíbulo. En cuanto está fuera de la vista directa desde el salón, se lleva de nuevo la mano al auricular y mueve los labios, pero no oigo lo que dice a causa del sonido con el que comienza la película. No llegó a cortar la llamada de antes.


  Se me acelera el corazón y me tiró en el sofá a poca distancia de Gideon, tratando de atraer su atención. No levanta ni un instante los ojos de sus pantallas —cuando está concentrado, es impasible—, así que me deslizo hacia él hasta tener las caderas pegadas a las suyas. Eso le llama la atención y el móvil se le cae en el regazo cuando me mira con las cejas levantadas.


  —¿Te encuentras bien, Alice? —dice y aunque su voz suena a broma, me fijo en que empieza a acercar la mano hacia mí.


  —Habla en voz baja e intenta actuar con normalidad —le pido, pero no susurrando porque los sonidos sibilantes llegan más lejos que si se habla de este modo, sino murmurando, como si nos estuviéramos relajando—. Pasa algo.


  —¿A qué te refieres?


  Gideon mira el móvil, como si la respuesta a esa pregunta tal vez estuviese allí.


  —Es Mae. Está haciendo algo. Su expresión corporal ha cambiado totalmente.


  —¿De qué estás hablando? —Gideon se echa hacia atrás, pero es imposible ver la cocina desde donde estamos ahora, ni siquiera por el espejo—. Sofia, tienes que relajarte de vez en cuando. Hemos hecho lo que teníamos que hacer, la policía se encargará a partir de ahora. Y a Mae la conozco desde hace cuatro años. Podría haber vendido la… mi identidad online un montón de veces y nunca lo ha hecho. Aquí estamos seguros.


  —Precisamente porque la conoces tan bien es imposible que te des cuenta. —No me importa utilizar nuestra proximidad para atraer su atención y le pongo la mano en el brazo—. Yo no la conozco en absoluto, no tengo ninguna predisposición, y te digo que pasa algo con esa llamada de teléfono. Nos ha entregado, está pensando en ello o algo incluso que no puedo predecir, pero algo va mal. Tienes que escucharme.


  Gideon vacila, después aparta el brazo bruscamente y frunce el entrecejo.


  —¿Con qué estás tratando de engañarme ahora? ¿Quieres volver en mi contra a una amiga? ¿Qué te ha dado?


  Miro hacia el arco de la cocina, asegurándome de que la frustración no me haga alzar la voz.


  —¡Nada! ¡Por Dios, Gideon! ¿Acaso crees que no me gustaría sentarme aquí a ver una película mientras estoy a salvo por una vez en la vida?


  Para mi horror, noto que los ojos empiezan a escocerme y no porque intente llorar. Las lágrimas tan solo convencerían más a Gideon de que estoy tratando de engañarle. Sin embargo, ahí están, amenazando con salir, haciéndome parpadear con fuerza para contenerlas.


  Porque hasta cuando estoy pronunciando las palabras, me doy cuenta de que son ciertas. Por primera vez desde la muerte de mi padre, el deseo de estar aquí, a salvo, en un sofá con este chico que apenas conozco, parece más real que la necesidad de hacérselo pagar a LaRoux. Y eso me da más miedo que nada.


  —Me fío de Mae —dice en voz baja, tenso. Justo en este instante compruebo el daño que le ha causado la pérdida de su guarida. No está preparado para perder encima este último refugio seguro—. Me fío muchísimo más de ella que de ti.


  Inspiro lentamente, intentando no darme cuenta de lo mucho que duele en realidad ese corte. Pero no puedo culparle. No debería fiarse de mí.


  —Todo el mundo tiene un precio —respondo en voz baja—. Todos tienen una debilidad. ¿Acaso su lealtad hacia ti pesa más que el valor de su propia vida? ¿O que las vidas de sus hijos?


  A su pesar, Gideon mira sobre la repisa encima de la pantalla de HV, donde unas fotografías de los mellizos adornan cualquier espacio vacío.


  Aprovecho mi oportunidad tanto como me atrevo.


  —Dile que vamos a ir a comprobar una pista, a encontrarnos con un contacto, lo que sea. Pon una excusa para marcharnos y, si intenta que nos quedemos, entonces sabrás que está entreteniéndonos por algún motivo.


  Gideon niega con la cabeza, ahora sin mediar palabra, con la vista clavada en la pantalla de HV mientras se desarrolla una escena a bordo de una estación espacial al son de un éxito pop reciente. Cuando Mae regresa, con un gran cuenco de palomitas, él la mira con una sonrisa y el enfado desaparece. Se me cae el alma al suelo.


  —Aquí tenéis —dice, entregándonos el cuenco—. No es nada de eso artificial. Esto es maíz de verdad. Cometí el error de comprarlo una vez y ahora mis hijos no tocan lo otro.


  Se aclara la garganta y vuelve hacia la cocina.


  —¿No vas a ver la película con nosotros? —le pregunta Gideon, dejando el cuenco en su regazo.


  —Oh, no, tengo que hacer cosas.


  Mae no se da la vuelta.


  Gideon se calla, se queda mirando el cuenco y aprieta visiblemente la mandíbula. Entonces, dice despacio:


  —Bueno, de todas formas tampoco podemos quedarnos mucho más. Me ha enviado un mensaje uno de mis contactos y tenemos que ir al lugar de encuentro antes de que se enfríe la cosa.


  Por un instante, no deseo nada más que cogerle de la mano, pero reprimo el impulso. Aunque esté comprobando mi teoría, no significa que quiera mi consuelo.


  Mae se ha quedado inmóvil en el arco. Tarda una fracción de segundo bastante larga para darse la vuelta, y luego el modo demasiado informal que tiene de apoyarse en el marco de la puerta debe de ser evidente, incluso para Gideon.


  —No te preocupes por eso —dice, sonriendo—. Ambos parecéis agotados. Mándale un mensaje a tu contacto de que te pasarás esta noche, o mañana. Necesitáis descansar todavía más antes que recibir alguna información.


  Gideon se inclina hacia delante, deja el cuenco en la mesa de centro y se pone de pie.


  —Ojalá pudiéramos, Mae, en serio. Pero esto puede que nos dé alguna prueba de lo que trama LaRoux y lo necesitaremos aunque la policía frustre lo que ocurra en la Dédalo.


  Mae se pone un poco derecha, echa los ojos a un lado —donde marca el display la hora en la cocina— y luego vuelve a mirarnos.


  —Avisaré a XFactor o a uno de los administradores de la subciudad para que vayan en vez de vosotros.


  El aire informal de Gideon desaparece y deja caer los hombros.


  —Mae —susurra—. ¿Qué has hecho?


  Una onda recorre las facciones de Mae, su sonrisa se esfuma y el corazón se me contrae. Tenía razón. Ojalá pudiera sentirme resarcida, pero me en cambio me duelen los pulmones. La traición es la herida más difícil de la que recuperarse.


  —Tienen a mis hijos —responde, con la voz tensa por las lágrimas contenidas—. No me ha quedado más remedio.


  La voz de Gideon estalla en una maldición y empieza a meter las cosas en su mochila.


  —¿Qué información conocen? ¿Cómo sabían que debían raptar a los niños?


  Mae niega con la cabeza.


  —No tengo ni idea, pero me han puesto a Mattie al teléfono. —Le tiembla la voz—. Se los llevaron del colegio. Me han dicho que debía reteneros aquí hasta…


  —Mierda, mierda, mierda.


  Gideon mete la pantalla móvil en la bolsa, luego levanta la vista y me mira a los ojos. Ahí hay algo parecido a una disculpa, entre todas las emociones enredadas en sus rasgos.


  —ILR debe de tener gente infiltrada en la policía. —La cabeza me da vueltas y el cansancio hace que me cueste comprender lo que está sucediendo—. La gente que interceptó antes la amenaza… Pero ¿cómo han podido seguirla hasta aquí?


  Gideon sacude la cabeza con ojos de loco.


  —No lo sé. No deberían de haber sido capaces. Puede que haya cometido un error. He metido la pata en algún momento.


  Tan solo ha dormido unas pocas horas desde que se marchó para rescatarme de ILR. De repente, no sé cómo no hemos visto venir un tropiezo como este. Tiene la mandíbula apretada y sé que teme tanto por los hijos de Mae como por nuestra propia seguridad.


  Quiero gritar, tirarme al suelo y rendirme. La casa de Mae es la última que quedaba en la lista de refugios seguros que LaRoux nos ha arrebatado. Si su gente ha interceptado nuestra amenaza, entonces no le hemos detenido; ni siquiera le hemos hecho ir más despacio. Llevará la grieta a la Dédalo y las delegaciones del Consejo caerán en manos de los susurros y su habilidad de alterar las mentes. Nuestro universo se convertirá en algo irreconocible, harán lo que él quiera y no habrá manera de detenerlos. Hasta el último resquicio de tensión que llevaba encima hasta que enviamos esa amenaza de bomba me vuelve de golpe, un peso que se hace insoportable por el hecho de que en realidad había empezado a creer que éramos libres.


  Me quedo de pie con un esfuerzo monumental, enraizando los pies al suelo. «Un paso después de otro», me digo a mí misma.


  —¿De cuánto tiempo disponemos? —le pregunto a Mae, tratando de alejar la recriminación de mi voz.


  Ya está hecho y la culpa no va a cambiarlo.


  —No lo sé. Vuestro mensaje debe de haberlos traído aquí o saben que colaboro con…


  —Mae —interrumpe Gideon—. ¿Sabes dónde tienen escondidos a tus hijos?


  Niega con la cabeza y luego se apoya con fuerza en el marco de la puerta antes de dejarse caer despacio al suelo.


  —Oh, Dios. No puedo creer que esto esté ocurriendo. No puede estar sucediendo.


  Gideon se queda ahí, claramente destrozado, con una expresión corporal que se debate entre el deseo de ir al lado de Mae y el de salir huyendo.


  —Gideon —digo en voz baja—, tenemos que marcharnos. Mae, tira por el suelo unas cuantas cosas. Haz que parezca que te has resistido.


  Coge aire pero se agacha sin vacilación, le da la vuelta a la mesa de centro y lanza un jarrón que había encima haciéndolo añicos.


  Gideon da un paso y luego se detiene.


  —Vamos a arreglarlo —le dice a Mae, con la voz tensa por la urgencia—. Diles que hiciste todo lo posible, que nos acabamos de ir. Diles…


  Vacila y cuando miro en su dirección, veo su indecisión escrita claramente en sus facciones.


  Durante un breve instante casi puedo sentir sus pensamientos como si fueran los míos. Cuanta más información de Gideon les dé Mae a ILR, más cooperará y más probabilidades tendrá de recuperar a sus hijos. Las revelaciones que les proporcione arrancan una capa del anonimato de Gideon, le deja mucho más vulnerable, al descubierto. Lo entiendo.


  Su vacilación dura tan solo un momento.


  —Diles todo lo que sabes sobre mí.


  La cara de Mae ya está blanca, pero los ojos se le abren una fracción más.


  —¿Todo? ¿Te refieres a…?


  Gideon la interrumpe a media frase con un gesto de la mano.


  —Sí, eso. Vayamos a derrotar o no a LaRoux, de todas maneras… —Traga saliva—. Ya no me hará falta… mi identidad online. —Suaviza la voz—. Coopera con ellos, Mae, y dejarán marchar a tus hijos.


  No quiere que sepa cuál es su identidad en hipernet y aunque a una parte de mí le molesta que esta mujer sepa más de él que yo, no le culpo por querer guardar secretos. Al fin y al cabo, yo también tengo los míos.


  Mae está llorando mientras aparta bruscamente un cojín del sofá para crear las consecuencias de una lucha. Tiene la mano ensangrentada por uno de los trozos del jarrón, pero asiente. Gideon levanta su mochila y me mira. Voy detrás de él cuando se dirige a la puerta.


  —Saben quién soy. A estas alturas ya han captado nuestras caras varias cámaras de seguridad. Todo lo que mantenía en secreto no sirve de nada, excepto como moneda de cambio para probar que estás cooperando y que te devuelvan a tus hijos. Tú diles lo que sea que quieran saber.


  Mae asiente en silencio y Gideon se vuelve para reunirse conmigo. Me toca el codo cuando pongo la palma sobre el teclado junto a la puerta para que se abra. Pero entonces oigo cómo se atraganta la mujer, se aclara la voz y ambos nos detenemos.


  —Gideon… Alice…. —Nos está mirando—. Lo siento.


  Gideon aprieta la mano en mi codo.


  —Yo también.


  Luego, me empuja para que cruce la puerta y mientras retumban las risas de la película al fondo, se cierra la puerta detrás de nosotros otra vez.


  No se mueve y yo me quedo allí, sintiendo sus dedos calientes en mi codo, deseando saber qué decir.


  «A la mierda. Ya guardaré más tarde las distancias.»


  Me acerco para envolverle la cintura con los brazos y lo atraigo hacia mí.


  —Lo siento.


  Gideon deja escapar un ruidito, luego hunde la frente en mi hombro y me abraza. Todavía llevo puesta la misma ropa con la que me sacaron de mi apartamento y debo de oler fatal, pero me aprieta con fuerza. Su voz es un murmullo contra mi hombro cuando habla.


  —Yo solo... Mae…


  Inspiro despacio.


  —Es de la familia —respondo—. Y LaRoux también se la ha llevado.


  Noto los dedos de Gideon enroscándose en mi espalda, curvándose para formar unos puños alrededor de la tela de mi camiseta.


  Giro la cabeza para que la voz le llegue por el pecho.


  —No dejemos que se lleve nada más.


  


  


  


  Catorce


  


  


  


  


  Una prueba, entonces.


  Los observaremos. Los seguiremos, por los puntos finos y por las imágenes y las palabras que pasan por nuestro mundo, y en ese breve instante escaparemos de los confines de las jaulas del hombre de los ojos azules.


  Si vamos a decidir si nos convertimos en seres individuales, debemos comprender qué significa ser humano. Debemos comprenderlos, cada átomo de ellos, cada chispa que los convierte en quienes son. Debemos centrar nuestra atención, encontrar a unos cuantos elegidos cuyas vidas contengan dolor y alegría. Unos cuantos elegidos que puedan convertirse en cualquier cosa, que puedan caer en la oscuridad, el odio y la venganza, o que puedan usar ese dolor para convertirse en algo mejor.


  Empezaremos con la niña del pelo melocotón que tiene los ojos como nuestro guardián. Una vez se rio y nos enseñó el amor.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  CATORCE
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  GIDEON


  


  


  


  


  El corazón está tratando de abrirse paso por la garganta mientras corremos juntos por la calle. Parece que lleve un peso en las piernas y voy casi a trompicones, con la respiración entrecortada. No tiene sentido intentar huir con sigilo. Estamos en un barrio residencial familiar y no podemos escondernos entre la multitud, ni tampoco hay callejones por los que escabullirse. Estamos al descubierto, en todos los sentidos posibles. Siempre le he dicho a Mae que aquí arriba es peligroso. Ella se reía y me decía que le gustaba por sus hijos.


  «Sus hijos.»


  Mi mente baja en espiral después de ese pensamiento mientras los pies golpean el pavimento, la angustia se convierte en cólera, aferrándose a algo más fácil que el dolor. ¿Quién toma a unos niños como rehenes? Si solo fuera yo, me habría intercambiado por ellos, pero Sofia y yo somos lo único que se interpone entre LaRoux y los horrores que esa grieta pueda provocar. La idea de Mae ahí detrás de nosotros, totalmente sola, me lanza una sacudida de dolor y empiezo a respirar con dificultad, como alguien a quien tienen agarrado por el cuello.


  Sofia me tira de la mano al llegar a una intersección con una calle más grande y por fin encontramos a unas cuantas personas, unos cuantos aerocoches, una oportunidad de mezclarnos con la gente. Tenemos los dedos entrelazados y aunque sé que debería soltarla, parece no importarme. Ella es lo único que tengo ahora.


  Solo tengo a Sofia y el objetivo que arde en mi interior, con más intensidad que nunca.


  LaRoux ha hecho esto —me ha quitado mi casa, me ha quitado a Mae— y no va a llevarse nada más. De nadie. Ni una cosa más.


  Tenemos que bajar todos los niveles que podamos, tan rápido como podamos. Hemos de encontrar algún sitio donde nadie sepa lo que hay en él, un lugar donde podamos desaparecer. Un lugar olvidado.


  Sofia me aprieta la mano cuando nos dirigimos al ascensor más próximo y yo respondo con el mismo gesto, una mezcla de miedo, ira y dolor. Ahora estamos en esto juntos y no voy a perderla.


  Así que corremos.


  Hacia abajo.


  Abajo.


  Abajo.


  Para escondernos en la oscuridad.


  


  


  Quince


  


  


  


  


  El chico, el del mundo gris con la hermana llena de fuego. Ella ha tomado su decisión y vemos su futuro, donde todos los caminos la llevarán a una vida corta. Demasiado corta para que nosotros la entendamos.


  Pero el futuro del chico todavía es incierto, tan confuso como las nubes que cubren el planeta. No vemos adónde irá, en lo que se convertirá. La muerte de su hermana le cambiará para siempre, plantará las semillas de la venganza y el perdón en lo más profundo de su alma… Pero no sabemos lo que escogerá.


  Le observaremos a él también, a este chico de ojos verdes, a este hijo del agua, los juncos y el cielo gris infinito.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  QUINCE
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  SOFIA


  


  


  


  


  Nos agachamos juntos, protegidos de la calle por un enorme contenedor de desechos, en un callejón a pocos kilómetros de donde estaba la guarida de Gideon. Aquí abajo es imposible saber cuánto tiempo ha transcurrido, pero mi cuerpo dice que deben de haber sido horas. Arriba se estará acercando el anochecer. Gideon todavía no me ha soltado la mano y yo tampoco he intentado apartarla. A pesar de los sonidos de la subciudad moviéndose y respirando a nuestro alrededor, el silencio es tenso, candente e implacable. Cierro los ojos.


  —Tenemos que ir allí nosotros mismos.


  Gideon rompe el silencio después de una espera interminable.


  Levanto la cabeza y me concentro en su perfil con cierta dificultad.


  —¿Adónde?


  —A la Dédalo. —Mueve los dedos, apretando un poco los míos—. Avisar a las autoridades no ha hecho nada más que liarla. Deberemos detenerlos nosotros. Destruiremos la grieta o la desconectaremos de alguna manera para impedir que controle a los senadores del Consejo.


  Todo en mi naturaleza me dice a gritos que no lo hagamos. Arrojar la luz sobre LaRoux significa arrojar la luz sobre mí misma, sobre Gideon, sobre mi pasado. Y aunque ganemos, aunque consigamos detener eso que está a punto de ocurrir, LaRoux jamás pagará, no de verdad.


  «Pero estará allí, en persona, a bordo de esa nave…»


  Una parte de mí quiere confesarse a Gideon, decirle que detener el plan de LaRoux está muy bien, pero que lo único que quiero es hacerle pagar por lo que le hizo a mi padre. Lo que me hizo a mí. Trago saliva.


  —Es una nave inmensa. Si esconde la grieta de los invitados, ¿cómo se supone que vamos a encontrarla?


  —De eso puedo encargarme —responde Gideon, que por fin se gira para mirarme con el rabillo del ojo—. La grieta usa una gran cantidad de energía. El día que nos conocimos en la sede de ILR estaba empezando a registrar unos picos de energía extraños. No sabía que la grieta se encontraba en la misma sala que nosotros, pero estoy seguro de que era eso. Si pudiera subir a bordo, seguiría el consumo eléctrico de la nave. Pero tendrán ocho capas distintas de seguridad y jamás seré capaz de colarnos.


  Ya estoy pensando en mis contactos, separando los que son menos probable que estén ya comprometidos, los que puedo utilizar.


  —Yo puedo meterte en la nave conmigo —susurro.


  —Sofia —murmura, tras un momento de vacilación—. Sé que es… Esto no es lo que hacemos nosotros, ninguno de los dos. Pero no sé quién más podría detenerle.


  Hablo con cuidado, intentando con todas mis fuerzas que no oiga el peso de lo que estoy a punto de decir.


  —Ojalá alguien… acabara con esto. Con él.


  El corazón me late con fuerza en el silencio que sigue a esas palabras. Es lo más cercano que he estado de contarle a Gideon mi objetivo final y no puedo estar segura de si estará conmigo o si me vilipendiará por tan siquiera pensar en venganza.


  Gideon suspira de nuevo y apoya la cabeza en la pared de imitación al ladrillo del edificio a nuestras espaldas.


  —Eso no resolvería nada. Debe de haber media docena de tenientes en su compañía que le reemplazarían y lo retomarían justo donde él lo dejó. Es la compañía, no el hombre, lo que tenemos que detener.


  Por fin, relaja un poco su mano alrededor de la mía, como si fuera a apartarse.


  Cierro los ojos otra vez. Pienso en la pistola aún en el suelo de mi apartamento —pienso en el rostro de mi padre, en su mirada perdida, justo antes de entrar en los barracones—, pienso en la última vez que vi a Flynn, el chico que quedó totalmente destrozado por todo lo que LaRoux le hizo a él y a nuestro hogar. ¿Qué importa la compañía si el hombre detrás de ella no paga nunca por lo que ha hecho?


  —Tienes razón —digo con falsedad, tratando de ignorar la punzada que me produce la mentira.


  No puedo permitirme sentirlo. Así que en su lugar, aprieto la mano para hacerle ver que no quiero soltarle.


  Y lo peor de todo es que no quiero.


  


  No podemos arriesgarnos a alojarnos en ninguna casa de huéspedes legal, no cuando seguro que ILR tiene vigilancia buscándonos en cada rincón del sector. Pero está haciéndose tarde, ambos estamos más que agotados y tenemos que encontrar un sitio para dormir. A Gideon se le ocurre dónde podemos escondernos durante los próximos días y me jura que está totalmente fuera del sistema, no hay cámaras, ni gente… lo que debe de ser casi imposible aquí abajo. Pero conoce este lugar mejor que yo y todos los contactos que pudiera tener yo hace mucho que se fueron. No me queda más remedio que fiarme de él.


  Mientras Gideon se dirige a una tienda de segunda mano para comprar unas mantas y unas cuantas provisiones, empiezo a mover los hilos. Mediante uno de los móviles de prepago logro que uno de mis contactos nos consiga unas invitaciones para la gala de la Dédalo y otro que encuentre algo que ponernos para no desentonar. Cuando Gideon vuelve a aparecer, estoy preparada para tirar el móvil desechable en la próxima papelera.


  La noche en la subciudad no es muy distinta al día en cuanto a la luz se refiere. No se filtra mucho por las calles, los parques y las avenidas de las capas medias y superiores ni siquiera en los días soleados. El anochecer es meramente un endurecimiento sutil de la penumbra, un cambio en la luz de gris lúgubre a auténtica oscuridad.


  Pero por la noche en la subciudad, en lo que respecta a la gente, es cuando las calles se animan.


  Gideon me guía por las calles y los callejones de los que cuelgan farolillos de todas las clases y colores —de papel y tela, para que puedan sustituirse fácilmente cuando la contaminación los decolora— y brillantes como el fuego. Los vendedores de comida se han triplicado y los olores a ajo y aceite, café, pimienta inglesa y levadura inundan el ambiente y al final se imponen sobre la polución. En algún lugar a lo lejos suena música, con una densa crudeza en el sonido que me indica que están tocando en directo en la calle. Un violín y un erhu se baten en duelo contra el fondo de un par de cajones, y por un instante me olvido de LaRoux, la Dédalo y la pistola que dejé en mi apartamento. Por un momento de locura, en lo único que pienso es en lo mucho que me gustaría poder dejarlo todo e irme a bailar al son de esa música con Gideon.


  Pasa un camión con gran estruendo por la calle y Gideon me coge de la mano, devolviendo mi atención otra vez hacia él.


  —Venga, vamos a subirnos.


  —Espera, no…


  Pero no espera, echa a trotar sin soltarme la mano, de modo que tengo que trotar con él o me arrastrará a su paso. El camión no se mueve rápido —es imposible conducir rápido por las calles atascadas de la subciudad— y cuando circula por nuestro lado, Gideon alarga el brazo para agarrarse a la barra junto a la puerta de carga y me sube después de él.


  Cualquier otro día habría hecho un comentario mordaz sobre su alarde o por haberlo usado como excusa para rodearme con el brazo y pegarse a mí en la parte trasera del camión. Cualquier otro día habría luchado para mantener los pies en la tierra. Pero no es cualquier otro día y en cuanto entremos en la gala todo podría cambiar. Si se me presenta la oportunidad que estoy esperando en la Dédalo. Cuando se me presente esa oportunidad.


  Así que dejo que Gideon me rodeé con fuerza la cintura e inclino la cabeza hacia atrás. Los farolillos pasan como una bala sobre nuestras cabezas, como meteoritos en la noche de espesa oscuridad. Me había olvidado, durante los meses desde que cambié mi asqueroso piso en un edificio sin ascensor por una suite en el ático, de lo bonito que podía ser aquí abajo.


  El camión se para en un semáforo y Gideon me aprieta el brazo antes de saltar de la parte trasera del vehículo. Sigue dándome la mano al ayudarme a bajar después de él, pero luego me la suelta en cuanto estoy abajo.


  —Por aquí.


  Inclina la cabeza hacia una calle lateral particularmente oscura, carente por completo de farolillos.


  Dejo que tire de mí, quedándome detrás de él lo bastante cerca como para distinguir su silueta. Saco del bolsillo otro de los móviles desechables que me ha prestado y lo enciendo y uso el débil resplandor blanco azulado del display para iluminarme el camino. Gideon avanza unos cuantos metros más en la oscuridad y luego se detiene ante una puerta tapiada. Espero un gruñido de decepción —es evidente que se suponía que no íbamos a acabar aquí, en un edificio cerrado y abandonado—, pero en cambio empieza a buscar a tientas el borde de los tablones. No veo lo que encuentra, pero al cabo de unos segundos el panel entero de tablones se mueve hacia fuera y la puerta le sigue.


  —Adelante.


  Me hace una reverencia que hasta el más elegante de los elegantes en esa fiesta de la Dédalo aprobaría, una reverencia que pertenece al chico que sabía qué arte admirar en las paredes de Kristina. Me guardo ese pensamiento para más tarde.


  —No tienes planeado asesinarme, ¿no? —murmuro, arrastrando los pies por el espacio más allá de la puerta.


  Parece grande, la voz me retumba un poco; la luz del móvil es demasiado tenue para dispersar la oscuridad más de un metro o así delante de mí.


  Gideon no responde. Solo oigo sus pasos, alejándose y desapareciendo en el silencio. Justo antes de que pueda empezar a entrarme el pánico por que me haya abandonado, una luz se enciende en la oscuridad. A cierta distancia, brilla un cartel de neón: MÚSICA EN VIVO, pone en brillantes letras verdes y azules. Entonces se enciende otra luz, y otra, y otra, hasta que se convierten en una cascada de farolas y escaparates resplandecientes.


  Es una galería entera de tiendas y restaurantes abandonados. El suelo es de baldosas de piedra pulida y la fina capa de polvo que lo cubre todo hace neblinosos los reflejos de las luces de neón, como las luces de unas casas adosadas reflejadas en un río.


  Me doy la vuelta y me encuentro a Gideon junto a la entrada, cerrando la puerta de una anticuada caja de fusibles. Mi sorpresa debe de ser evidente en mi cara, porque cuando se gira para mirarme, su expresión se convierte en una sonrisa de engreído.


  —¿Es lo bastante bonito para pasar unos días aquí? —bromea.


  —¿Qué es este lugar? —susurro.


  —Antes era un centro comercial de algún tipo —responde Gideon, apartándose de la entrada para acercarse a mí—. Debe de llevar cerrado al menos treinta años. Te habrás dado cuenta de que no hay tablones de hipernet, sino que todo son carteles digitales y de neón retro. Me imagino que lo vaciaron con la intención de nivelar el sitio y construir viviendas, pero el promotor cambió de opinión o la empresa abandonó el proyecto, no sé. Por lo que se ve, se ha olvidado completamente.


  Busco una respuesta, pero estoy demasiado atónita por lo extraño que es todo esto —una parte entera de la ciudad perdida en el tiempo— para hablar con coherencia. Quiero decirle que es hermoso, porque así es, y que es triste también, solitario bajo el brillo de sus carteles, que llaman a clientes que jamás vendrán y reflejan la luz en el suelo de mármol donde las únicas huellas en el polvo son las nuestras.


  Gideon se aparta, lleva su mochila al suelo y también la bolsa con las provisiones. Usa una de las mantas para limpiar un poco el polvo, luego amontona las demás encima para tener dónde sentarnos. Me acerco a él, aún fascinada por la galería, pero demasiado cansada como para no echarme en el suelo a su lado. En los últimos dos días, solo he dormido las pocas horas que pasamos en la guarida de Gideon. Y él incluso ha dormido menos.


  —He traído algunos planos de la Dédalo —dice, sacando un móvil de su mochila para encenderlo—. La sala de máquinas, donde es más probable que esté la grieta, se encuentra unas cuantas plantas por debajo del lugar en el que se celebra la gala. Habrá fuertes medidas de seguridad para que la gente no abandone las zonas públicas, pero ahí es donde entro yo.


  —¿Vas a hackear la seguridad de Industrias LaRoux tan fácilmente?


  Le miro con una ceja levantada, pero él está concentrando en su pantalla.


  —Ya lo he hecho antes —dice, distraído, como si no fuera una gran proeza—. Pero esa gala va a estar atestada de gente y no tengo unas semanas para intentar que me contraten como informático.


  —Vamos a entrar como invitados. —Cuando alza la cabeza, sorprendido, le dedico una sonrisa—. Que no te entre el pánico. No es tan difícil encajar en ese grupo. Nos haremos los simpáticos un rato, beberemos champán, bailaremos y les seguiremos la corriente, pero llegará el momento en que LaRoux, y sin duda su hija también, saldrán a dar su discurso.


  Gideon tuerce la boca y frunce las cejas un poco.


  —¿Y si LaRoux nos reconoce las caras gracias a las imágenes captadas por las cámaras de seguridad? Sabrá quiénes somos.


  —Nos escabulliremos cuando entre en escena. El museo estará cerrado y tendremos tiempo suficiente para llegar a la sala de máquinas antes de que abran las exposiciones al público.


  «A menos que tenga a tiro a LaRoux antes de abandonar el salón de baile.» Me aclaro la garganta.


  —Déjame a mí ocuparme del protocolo de este tipo de celebración para que no termines por accidente ofendiendo a la mitad de las delegaciones planetarias.


  Mientras empezamos a repasar lo que sucederá en la fiesta, no puedo evitar pensar en Daniela, la mujer que me enseñó la mayoría de cosas que necesitaba saber en aquellas primeras semanas después de marcharme de Avon. Con treinta y tantos ya no podía hacerse la adolescente ingenua y el hecho de tener una cómplice más joven la metía en lugares a los que no podía ir sola. Estuvimos juntas tres meses. Y cuando llegó el momento, Dani me traicionó con la misma facilidad con la que me había acogido, dejándome para que me encontraran las autoridades cuando uno de nuestros objetivos descubrió que íbamos tras su dinero.


  Mi mente se niega a formar las palabras de la pregunta que se agita en mi corazón. No me cuestionaré si traicionar a Gideon me será tan fácil, sobre todo ahora que ha perdido a Mae. Simplemente tendré que hacerlo. Quiero detener a LaRoux tanto como él, pero si tengo que elegir entre revelar la grieta que desmantelará la compañía y destruir a LaRoux, el hombre en persona… Gideon ha dejado claro que escogería lo primero y eso significa que tendré que apartarme de él.


  Trabajamos en nuestra tapadera. Seremos Jack Rosso y Bianca Reine, una pareja recién salida del colegio de la ciudad alfa de Paradisa, que asiste a la gala de inauguración como parte de un viaje relámpago por la galaxia antes de comenzar la universidad. Investigo la pista de mi contacto: un diseñador que quiere librarse de uno de los vestidos de pasarela de la última temporada por poco dinero. Además, un sastre del centro de la ciudad le toma las medidas a Gideon. Parece tener fondos ilimitados para esto. No es que yo no tenga mis propios recursos, pero sin duda se las ha apañado bastante bien él solo como para tener una casa más bonita que la que acabó haciendo volar por los aires.


  Mientras organizo nuestros trajes, Gideon hace más magia con sus bases de datos y consigue improvisar unos chips de identificación falsos para ambos, dotados con proyecciones holográficas de nuestras caras en caso de que alguien los quitara de nuestros móviles.


  No le pregunto cuando me escanea con un aparato 3-D. No quiero saber para qué.


  Gideon descubre una foto que Mae subió de ella y sus hijos, con la fecha de ese día. Es su manera de hacernos saber que los ha recuperado. Parte de la pesada tensión que soportaba le abandona al verlos juntos, pero sé que la pérdida de este último refugio seguro le ha dejado hecho polvo.


  Los días transcurren a trompicones, en ráfagas de actividad y largos períodos angustiosos en los que lo único que podemos hacer es esperar. Podríamos aprovechar estos momentos para hablar, para acercarnos más el uno al otro, vinculados como estamos por la misión que hemos elegido. Pero ninguno de los dos toma esa decisión. Nos quedamos callados, guardamos nuestros secretos, escondidos en este lugar suspendido en el tiempo, y parece que nosotros también lo estamos.


  Intento encontrar la manera de salir, aunque sea unas horas, pero Gideon está pegado a mí como con pegamento, y no le faltan motivos. Tengo que encontrar el modo de volver a mi apartamento, por poco tiempo, para coger la plas-pistola de la habitación de Kristina. Conseguir un arma tan ilegal me llevó meses de trabajo y no hay forma de que vaya a hacerme con otra antes de ejecutar nuestro plan a bordo de la Dédalo. Además, no quiero que Gideon sepa por qué deseo colar una pistola con nosotros.


  Dos días antes de la gala, finalmente me rindo.


  —Tendré que salir de aquí un rato en algún momento —digo, manteniendo los ojos en la pantalla del último móvil desechable. Sé que está mirándome (su respiración suena entrecortada cuando me observa), pero no levanto la vista—. He de recoger nuestros trajes y unas cuantas cosas más.


  —Claro —responde Gideon sin sobresaltos—. Te acompaño. Te ayudaré a localizar el problema antes de que el problema te localice a ti.


  Me aclaro la garganta, alzando por fin la vista del suelo y esbozando una sonrisa.


  —No querría herir tu sentido de la caballerosidad machista, pero puedo apañármelas sola.


  —¿Del mismo modo que te las apañaste en tu apartamento?


  Su sonrisa cambia y sé que se arrepiente de haber pronunciado esas palabras en cuanto salen por su boca.


  Ojalá pudiera hacerme la indiferente, como si no me afectara. Pero al instante estoy de nuevo en el ático, en la cocina, escondida de esos hombres que son el doble de grandes que yo. Trago saliva y bajo la vista para que Gideon no me vea tener miedo.


  —Puedo desaparecer con más facilidad si voy sola.


  Al no responderme, levanto los ojos. Sigue observándome y no le da nada de vergüenza que le pille mirándome fijamente. No aparta la vista, pero sí inclina la cabeza un poco hacia un lado, como si intentase verme mejor desde otro ángulo. Estoy horrorizada de nuevo por la mente ágil que posee, tan fácil de pasar por alto cuando se pone en plan de engreído gilipollas y arrogante. De repente no estoy segura de si le estoy engañando con mis excusas de querer estar sola. Y lo que es peor, de repente estoy totalmente convencida de que no quiero hacerlo.


  —Tengo que regresar a mi apartamento —susurro, antes de poder contenerme.


  Gideon cierra los ojos una fracción demasiado larga y sé que tenía razón. Sabía que estaba ocultando algo. Déjale pensar que es esto.


  —Sofia, no puedes ir.


  —Por eso no iba a contártelo —respondo con voz aguda—. Sé que es peligroso, pero entraré y saldré en menos de un minuto. No dará tiempo a que aparezca nadie, aunque tengan vigilancia.


  Gideon pone mala cara y frunce el entrecejo.


  —¿Qué es tan importante que merezca que arriesgues tu vida?


  «Mi pistola —las palabras repiquetean en mi mente—. Mi único modo de escapar de este infierno. Mi única oportunidad, la única arma con la que podré saltarme la seguridad de LaRoux.» Se me empieza a cerrar la garganta y, para mi horror, noto que los ojos comienzan a arderme. Intento contenerlo, intento canalizarlo en otra cosa —resentimiento, fervor o confianza, lo que sea—, pero no puedo. Sigue mirándome y ahora mismo, en este momento, me doy cuenta de que no puedo mentir.


  —Mi padre —digo con voz ronca finalmente y, al parpadear, derramo media lágrima que se me aferra a la mejilla—. La única foto que tengo de mi padre está en ese piso. Si la pierdo… —Aprieto con las manos la manta sobre la que estoy sentada, un intento inútil de recuperar el control—. Si no la cojo, lo perderé del todo. Para siempre.


  Es la verdad. Sí quiero ese dibujo que guardé detrás de una de las fotografías falsas encima del aparador, casi tanto como quiero la pistola de mi dormitorio. Casi, pero no.


  La expresión de Gideon, lo que puedo ver de ella a través de las lágrimas, se suaviza.


  —Lo entiendo, en serio. Sabes que lo entiendo. —Lleva los ojos a la mochila y compruebo que, por un breve instante, mi pena se refleja en su rostro. De repente, me acuerdo de aquel libro que trajo con él, la única cosa que cogió de su guarida que no era equipo informático—. Pero Sof, es tan solo una cosa.


  Niego con la cabeza y el movimiento hace que otra lágrima se una a la primera. Incluso ahora mi recuerdo de la imagen —un dibujo que hizo Mihall para mí, puesto que no teníamos cámara— está haciéndose borroso. Intento imaginarme la cara de mi padre, intento imaginarme su voz, pero los fragmentos de esos recuerdos pasan volando, rápidamente, y es imposible volverlos a unir. La pauta particular que seguían sus callos en la palma de la mano, la cancioncilla medio desafinada que silbaba para sí mientras trabajaba, el movimiento de sus botas en el felpudo cuando llegaba a casa… Cada vez que agarro un recuerdo, los demás salen volando.


  Pero con ese trozo de papel en mis manos los fragmentos permanecen, atraídos por las líneas de tinta y grafito como las polillas a los farolillos de papel que alumbran la subciudad por la noche.


  —No es tan solo una cosa —susurro.


  Gideon vacila durante un largo rato y luego suspira.


  —No. No lo es. Es que… ten cuidado, ¿vale?


  Levanta una mano, un movimiento lo bastante lento como para no poder apartarme. Las yemas de sus dedos rozan mi mandíbula y la lágrima que había ahí se va con su caricia.


  Pestañeo para aclararme la visión y encontrar sus ojos —color avellana con un círculo verdoso— clavados en los míos.


  Se aclara la garganta y se echa hacia atrás, recuperando el equilibrio mientras se levanta.


  —Al fin y al cabo, si te pillan y tengo que ir a la Dédalo solo, alguna famosilla probablemente me sacará a bailar y estaré perdido.


  La sorpresa me sirve para salir de mi dolor.


  —¿No sabes bailar?


  Gideon enarca una ceja.


  —¿Es que tengo pinta de saber bailar?


  Descubro una sonrisa intentando abrirse camino, a pesar de las marcas de lágrimas que aún siento en mi cara.


  —Yo puedo enseñarte.


  Gideon se queda pensativo, con los ojos en mi boca. Creo que ve la sonrisa, porque de repente también sonríe.


  —Si va a haber un baile en la gala de la Dédalo, sería vergonzosamente negligente ir allí sin saber un par de pasos, ¿no?


  —Bueno… —digo despacio—. La verdad es que no. Si te lo piden, siempre puedes decir que no te encuentras…


  —He dicho —me interrumpe Gideon, enfatizando cada palabra individualmente— que sería un crimen no practicar, ¿no?


  Le brillan los ojos y coge su pantalla móvil para subir el volumen y abrir en hipernet una aplicación de radio.


  —Busca una emisora de música clásica —digo al final y me aclaro la garganta antes de ponerme de pie—. Un vals si puedes, que es fácil de aprender.


  Al decir esto, me doy cuenta de que tal vez no sepa lo que es un vals —yo no lo sabía antes de conocer a Dani—, pero ni siquiera duda. No es la primera vez que me pregunto si esta no será la primera vez que se exponga a las clases altas. Conozco tan poco de él, sobre su pasado y lo que le trajo aquí, que podría estar contemplando a un perfecto extraño. Tras intentar encontrar recepción vía satélite en unos cuantos lugares distintos y pasar por un par de emisoras, sintoniza un alegre y enérgico vals. No lo reconozco… No sé mucho de música clásica, de hecho de ningún tipo de música, a menos que se trate de los animados violines y bodhrans de Avon.


  —Vale, entonces, ¿cómo es esto?


  Gideon se pone derecho, me mira y de repente vuelve enseguida al móvil, como si la fuente de música que retumba por toda la galería fuese a ayudarle más que yo.


  «Está nervioso.» Me gustaría reírme, salvo que el ritmo de mi propio corazón no se me ha calmado en días. «¡Contrólate, Sofia!»


  —Ven —digo, intentando sonar brusca, formal.


  Ya no puedo seguir engañándome, pero tampoco puedo permitirme ceder. Mis pensamientos quieren abrirse, mirar más allá de la Dédalo, pero sé que no hay nada más allá de la Dédalo. Y si me permito pensar que podría haberlo, no seré capaz de hacer para lo que llevo trabajando desde este último año de mi vida. Él ha estado trabajando para descubrir los planes de LaRoux, pero yo he estado trabajando tan solo para acercarme a él lo suficiente para que responda por el asesinato de mi padre. No puedo dejar que Gideon se convierta en algo más importante que matar al monstruo que es Roderick LaRoux.


  Gideon está observándome, esperando que le dé instrucciones. Al mirarlo, no puedo evitar pensar que quizá haya vida después de la Dédalo. No he deseado nada más que la muerte de LaRoux durante tanto tiempo que me he olvidado de querer nada más, pero aquí, con la cara de Gideon no muy lejos de la mía, esa fría certeza es menos sólida a cada segundo que pasa.


  —¿Sof?


  Aparto esos pensamientos y me esfuerzo por sonar tranquila.


  —Cógeme de la mano, así. Mi otra mano va en tu hombro, así, y la tuya va en mi cintura. —Hago una pausa—. En mi cintura, Gideon.


  Levanta los ojos, revelando en ellos un brillo pícaro antes de mover la mano hacia arriba.


  —Debo de haberte oído mal.


  —Mmmm. —Mantengo la voz inexpresiva—. Bueno, escucha el ritmo de la música. ¿Oyes la pauta de un-dos-tres? Así irán nuestros pasos…


  Aprende rápido. Si no hubiese visto ya más que pruebas suficientes de su agilidad al subir por conductos y huecos de ascensor, esto me habría convencido de que le daba buen uso a todo el equipo de gimnasia que tenía en su guarida. Al final del tercer vals, ha captado la idea básica y como las siguientes canciones son una variedad de otros estilos, tengo la oportunidad de explicarle las diferencias entre unos cuantos bailes.


  A juzgar por el número de canciones que desfilan, después de una hora ya está más o menos preparado. La canción que suena en estos momentos termina y paramos, un poco sin aliento. Era una canción rápida y Gideon ya tiene la suficiente confianza para darme vueltas, con tan solo un éxito limitado. No es un bailarín brillante, pero no se le da mal. No atraerá la atención en la pista, ni para bien ni para mal, que es exactamente nuestro objetivo.


  Sé que debería sugerir que lo dejáramos por esta noche, sé que debería sugerir que volviéramos a repartirnos las mantas y fuéramos a dormir a nuestros rincones separados. Deberíamos apagar las luces y dejar este lugar una vez más al polvo y la oscuridad.


  Pero no lo hacemos.


  La siguiente canción empieza a sonar y se inicia con un evocador golpeteo de las notas de un piano… Me quedo paralizada.


  Conozco esta canción. Es una de las pocas piezas que reconozco y es gracias a una grabación que el amigo de mi padre hizo de una emisión veinte años antes de que yo naciera, antes de que se prohibieran las transmisiones en Avon. La primera vez que la oí me puse a llorar y el amigo de mi padre —de cuyo nombre no me acuerdo, ¿por qué no me acuerdo?— me dio la grabación para que la guardara.


  Hasta que no me marché de Avon no supe el título: El vals de la mariposa en mi menor. Lo compuso una niña prodigio de catorce años en un país de la Tierra llamado Irán, en el siglo XXIII. Murió en un accidente de trasbordador no mucho después de que terminara la pieza. Fue la única canción que escribió. De alguna manera, ese detalle trágico y horrible hacía la composición más bonita. Más conmovedora. Puede que muriera siendo una niña, pero esta canción, esta parte de ella, todavía está aquí, resonando por los edificios vacíos de una galería abandonada antes de que yo naciera.


  —¿Pasa algo?


  Cuando Gideon habla me doy cuenta de que no estoy bailando.


  —Perdona… no. Lo haces bien, estoy impresionada.


  Intento quitar todo lo demás de mis pensamientos y seguirle en un giro lento. «Concéntrate en tus pasos.»


  —No es tan difícil —responde en voz baja, como si él también estuviera conmovido por la música—. ¿Quién te enseñó a hacer esto?


  «No contestes. Invéntate algo. Cambia de tema.» Aunque abro la boca y respondo con la verdad:


  —Mi padre.


  Gideon mueve la mano apoyada en mi cintura y me pega más a él.


  —¿Hace cuánto tiempo que murió?


  Su voz es suave.


  —Hace casi un año.


  —¿Y has estado sola desde entonces?


  Pienso en Dani y en un chico de la estación espacial Polaris que me ayudó a conseguir mi primer carné falso, y pienso en la pareja a bordo de la Cazadora de Estrellas que me dejó viajar de polizón en su camarote de camino a Corinto. Trago saliva.


  —Prefiero estar sola.


  —Yo también. —La mirada de Gideon, cuando alzo la vista, está esperando la mía—. Es más fácil así. Menos complicaciones.


  Ya no intenta darme más vueltas. Su palma apoyada en la parte baja de mi espalda es cálida y entonces me doy cuenta de que si su mano está en mi espalda y no en mi cintura, hemos debido de acercarnos cada vez más, a cada respiración, durante la última hora.


  —Nadie interfiere en tus planes —respondo con una voz apenas audible.


  Sus pasos son lentos y los míos imitan los suyos, hasta que nos quedamos quietos bajo un punto de luz proyectado por el cartel de la librería que tenemos detrás.


  —No harás daño a nadie porque metas la pata.


  —Ni nadie te hará daño a ti.


  Baja nuestras manos unidas —ya ni siquiera fingimos que seguimos bailando— hasta que cuelgan entre nosotros. Aprieta los dedos y, aunque sé lo que viene a continuación, no logro apartarme. Las luces de neón tiñen de varios colores sus ojos, colores con los que no crecí en Avon. Se le mueve la garganta al tragar bajo la luz.


  —Gideon —lo nombro, incapaz de hablar más alto que un susurro—, esto es una mala idea.


  —Lo sé. —No aparta los ojos de mi cara, examinando mis rasgos, deteniéndose en mis ojos, en mis labios—. Pero deja que sea una mala idea dentro de un momento.


  Cuando baja la cabeza, sus labios son suaves al rozar los míos por primera vez; repite, entreteniéndose un poco más, apretando un poco más. Luego, retrocede una fracción, dándome la oportunidad de retirarme.


  Debería hacerlo. O debería jugar con él. Debería terminar ahora con esto, antes de que vaya a alguna parte, o debería aprovecharme de este momento y asegurarme su lealtad y alejar cualquier rastro de desconfianza. Debería hacer mil millones de cosas de forma diferente y en cambio hago lo único que no puedo hacer, la única cosa que quiero hacer.


  Me acerco más e inclino la cabeza hacia arriba para volver a encontrarme su boca y me pongo de puntillas para apretujarme contra él con más fuerza. La mano en mi espalda me pega a él, noto el calor de su cuerpo contra el mío, nuestros labios se separan y deslizo los brazos alrededor de su cuello, emite un pequeño gemido junto a mi boca y se me enciende el cuerpo entero mientras el vals de la mariposa al fondo trata sobre los deseos, los sueños y las cosas perdidas demasiado pronto.


  A lo mejor hay algo más aparte de asesinar a LaRoux. A lo mejor… A lo mejor…


  De repente, la música se interrumpe y nos deja en silencio. Me aparto de él bruscamente, sorprendida, y miro el móvil, que está almacenando y buscando señal. Se me acelera demasiado la respiración, se me oye demasiado, la oigo retumbar en el silencio. Tengo los labios calientes, hinchados, y mi mirada vuelve a Gideon como atraída por un imán.


  Tiene los ojos clavados en mí y parece tan hecho polvo como yo me siento. Tiene los ojos un poco de loco, está despeinado por un lado, por donde le he pasado los dedos. Traga saliva y cuando habla, la voz le tiembla ligeramente.


  —Tienes razón —consigue decir, mirándome—. Ha sido una idea malísima.


  


  


  Dieciséis


  


  


  


  


  En el mundo gris, el hombre de los ojos azules ha encontrado la manera de separarnos del universo. Ya no podemos sentir a los demás, en este mundo ni en el nuestro. Antes éramos infinitos. Ahora somos tres.


  El vacío es dolor y el único alivio viene en breves flashes cuando salimos por un instante de la prisión del hombre de los ojos azules. Intentamos observar al niño de ojos verdes, intentamos recordar nuestro plan, pero ahora somos muy pocos.


  Estamos solos. Y la soledad es una locura constante. Los otros dos dejan escapar su sufrimiento en esos instantes a intervalos fuera de la prisión que nos rodea, haciendo que la gente de este mundo se vuelva loca.


  Pero nosotros… yo… yo recuerdo el océano y una niña pequeña que me llamaba amigo.


  Recuerdo los sueños.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  DIECISÉIS
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  GIDEON


  


  


  


  


  Está ocurriendo una especie de cortocircuito en mi cerebro, noto el pulso golpeándome las sienes, y lo único que quiero hacer es inclinarme de nuevo y desechar la necesidad de hablar, al menos durante unos minutos más. Llevo días muriéndome por hacer exactamente lo que acabo de hacer y ahora lo único que deseo es besarla otra vez.


  Pero aunque sus ojos están tan oscuros como deben de estar los míos, me agarra con más fuerza la mano, apartándola de su cintura, y solo puedo dejar que lo haga. Se aclara la garganta.


  —Te has retrasado un poco en el ritmo esta última vez, pero creo que nos integraremos bastante bien en la pista si tenemos que bailar.


  —La… —balbuceo antes de recordar lo que es una pista de baile, pero asiento con la cabeza porque sé que asentir es lo que debo hacer, y, poco a poco, mis ideas se unen unas a otras y recuperan el orden—. Cierto. Entonces ¿dejamos de practicar?


  Me enseña su sonrisa de lado como respuesta a mi broma, pero sé que está tan desconcertada como yo por la intensidad de ese beso. Así que cuando retrocede, me giro para coger el móvil y apagarlo antes de que vuelva a sonar la música. Hemos que darnos un poco de tiempo para recuperarnos.


  —¿Descansamos? —sugiere.


  —Está haciéndose tarde —digo, dejando el móvil después de que casi se me cae, y me siento en nuestro montón de mantas, con la espalda apoyada en la pared. Se acerca para sentarse a mi lado y coge el móvil desechable que ha estado usando hoy para comprobar las actualizaciones de sus contactos. Para mantenerse ocupada.


  Soy hiperconsciente de su presencia, su rodilla está a tan solo un milímetro de distancia de la mía. Podría tocarla con el mínimo movimiento y siento prácticamente la electricidad estática que va y viene entre nosotros, pero me contengo. Busco un terreno más seguro… porque si no pongo distancia entre los dos, jamás voy a pensar con claridad.


  —¿Sabes qué? Quédate aquí un par de minutos. Voy a traerte algo que dejará por los suelos a tu lujosa comida de la supraciudad.


  


  No puedo permitirme ir muy lejos, al haber cámaras en cada esquina, pero sé que la entrada del callejón es un punto ciego (fue una de las razones por las que lo elegí). Así que mantengo la cabeza gacha al salir a la calle y el cartel rojo intenso que quiero está tan solo dos puestos más allá. Su escaparate de comida para llevar no es más que una tienda, en realidad, un techo de lona atado entre los dos bloques vecinos y una cocina metida al fondo del edificio de atrás.


  La señora Phan tiene la mejor comida panasiática del sector, a años luz por delante de la mierda pretenciosa que sirven en esos locales de cuatro estrellas donde el plato cuesta cien galácticos en la supraciudad. Sofia se merece un descanso de las barras proteicas y los paquetes de gel. «¿Qué tratas de hacer, hombre? ¿Llevarle un regalo para cortejarla?»


  Aparto estos pensamientos de mí y saludo con un gesto de la cabeza a la señora Phan, que se encarga del mostrador ella sola. Aquí tienen un menú, pero los de la zona piden cualquier cosa que esté cocinando; siempre está buena. Levanto dos dedos para indicar mi pedido y se aleja gritando instrucciones ininteligibles a los de la cocina. Hay una pareja sentada en un rincón, mirándose intensamente a los ojos, y una mujer junto a la otra pared tratando de resolver un puzle de lógica en su móvil, y ninguno de ellos me lanza ni una sola mirada.


  La señora Phan deposita dos recipientes de fideos humeantes sobre el mostrador, junto a dos botellas de la cerveza casera de su marido y dos pares de palillos de usar y tirar. Coge mi dinero y salgo de allí en menos de dos minutos. Un éxito.


  Los ojos de Sofia se iluminan cuando regreso y prácticamente tira a un lado el móvil para extender las manos hacia los fideos.


  —Huele increíble —susurra, casi reverente, pero está sonriendo y yo le devuelvo la sonrisa. Nos quedamos ambos callados mientras quitamos los tapones de nuestras cervezas y destapamos los recipientes, de los que se elevan nubes de vapor al meter los palillos en los fideos. Me llevo a la boca el primer bocado y la salsa picante me quema la lengua. Es deliciosa. A mi lado Sofia prueba los suyos, abre más los ojos y sus modales perfectos desaparecen cuando habla con la boca llena—. ¡Oh, Dios mío!


  —Están buenos, ¿eh?


  Con la comida estamos en terreno seguro y durante un par de minutos nos quedamos callados. Sin cálculos, sin reflexiones, tan solo disfrutando de los fideos. Todavía recuperándonos de las ondas de ese beso. Yo intentando no mirarla de reojo mientras lame la salsa de la punta de sus palillos.


  —¿No te ha visto nadie? —pregunta al final.


  —Estoy seguro de que no —respondo cuando doy un bocado—. En este lugar estamos a salvo. Nadie va a entrar sin invitación.


  —En mi casa también estaba a salvo —señala Sofia secamente—. Y en la tuya.


  «Y en la de Mae.»


  Ahora he tenido días para pensar en cómo actuó. No me he atrevido a contactar con ella. Si hizo lo que le dije y ha traicionado a la Jota para recuperar a sus hijos, entonces tendrán bajo vigilancia todo lo que ella toque y no le quitarán el ojo de encima. No hay modo seguro de llegar a Mae y tampoco puede contactar conmigo. Ella lo sabe también, por eso subió la foto con Liv y Mattie a su perfil público, estoy convencido. Lo que no esperaba es que de verdad echase de menos hablar con Mae. Han transcurrido años desde que no he estado un día sin conectarme y hay bastante dolor que en parte siento por estar solo y en parte porque me ha delatado. Pero lo cierto es que no puedo echarle la culpa. No puedo.


  Culpo a los que utilizaron a sus hijos para amenazarla.


  Esta es mi defensa, aunque no sé a quién le estoy exponiendo el caso, cuando me tumbo despierto por la noche, debatiendo con un oponente imaginario. Señalo en silencio que esto —la amenaza a sus hijos inocentes— es lo último de una larga lista de razones de que mi causa es justa y de que solo estoy haciendo lo que es necesario para desmantelar a Industrias LaRoux. He buscado en mi interior más de una vez compasión por la mujer que persigo por toda la galaxia e incluso he intentado perder satisfacción cuando se ve obligada a deshacerse de otro disfraz para empezar de nuevo. Pero la verdad es que su miedo me alimenta. Puedo imaginarme, solo un poco, que es el miedo de LaRoux. Que estoy yendo tras él. Al fin y al cabo, la gran comandante Towers se expuso a esto cuando eligió no comprometerse por él.


  —Espero que este lugar sea más seguro de lo que lo fueron nuestras casas —digo al final, recordándome la conversación que tenemos entre manos—. Te cubro las espaldas, Sofia, te lo prometo.


  —Lo sé —dice en voz baja, casi con añoranza—. No recuerdo cuánto hace que alguien me dijo eso y le creí. No he tenido a nadie en quien confiar.


  Quiero tirar la comida y volverme otra vez hacia ella, pero en cambio hablo.


  —Ahora me tienes a mí —murmuro.


  Ha encontrado la tarjetita del restaurante donde he comprado los fideos y la despega del lateral del recipiente. Distraída, la agita entre los dedos, moviéndola adelante y atrás casi demasiado rápido para seguirla, pasándosela de una mano a otra. Luego, alza una mano para ponerse el pelo detrás de la oreja y la tarjeta simplemente desaparece de su palma. Se ríe al ver mi expresión.


  —Recuérdame que no apueste contigo —digo, ladeando la cabeza para tratar de averiguar si le ha metido entre el pelo—. Perdería la camisa.


  —¿Y cuál sería el inconveniente?


  Me lanza una sonrisa.


  —Preferiría que tú perdieras la tuya.


  Conozco chicas que se habrían ruborizado o me habrían fulminado con la mirada, e incluso algunas que se habrían levantado para marcharse. Pero Sofia vuelve a reírse y apoya la barbilla en la mano.


  —Los trucos de magia pueden parecer difíciles, pero son cuestión de práctica. Todo el mundo puede hacerlos. El auténtico truco está en comprender a la gente, en saber qué harán a continuación. No se trata solamente de convencerles para que hagan lo que tú quieras. Se trata de hacerles pensar que desde el principio fue idea suya. Esa es la verdadera habilidad.


  —Le dice al chico que la invitó a su guarida y le enseñó todos sus secretos —señalo con ironía—. Estoy casi seguro de que fue idea mía, ¿eh?


  —Por supuesto —responde, solemne.


  No le he revelado todos mis secretos, claro, ni mucho menos… pero el hecho de que entrase en mi guarida la hace especial. Era mi regla de oro y la rompí, y ahora aquí estamos. Aun así, no puedo evitar acercarme a uno de esos secretos que no le he contado.


  —Estarías a la altura de la Jota —pruebo y enseguida desaparece su sonrisa.


  —Me da miedo. —La carta reaparece en la palma de su mano y mantiene los ojos en ella, como si le costara esa confesión—. Es alguien que puede averiguar todos tus secretos, incluso cuando intentas borrar todas las señales. Es como si leyera el pensamiento. Tus recuerdos más personales.


  La expresión se le tensa al hablar. El placer relajado del baile y de la comida, e incluso en nuestro beso, se cubre con la pesada precaución que jamás la abandona por completo.


  —Nadie lo ve todo —digo en voz baja y no puedo evitarlo, alargo la mano para ponerle el pelo detrás de la oreja, llevando dos dedos a la sien—. Hay algunas cosas que nunca sacas de aquí.


  —Lo que hace se acerca a lo imposible —responde, cogiendo sus palillos otra vez para meterlos en los fideos.


  —Sofia, ¿puedo preguntarte algo?


  Mi tono la alerta y me mira con recelo. Intenta disimular sonriendo, pero es una sonrisa falsa. Se le marcan dos hoyuelos en vez de uno.


  —No puedes comerte lo que queda de mi comida si eso lo que quieres preguntarme.


  Insisto, aunque sé que no me va a gustar su contestación.


  —Me estaba… Las cosas que piensas sobre la Jota. Si me dijeras lo que te ha hecho para que le tengas tanto miedo, quizá podría ayudarte.


  Mantiene los ojos en la comida.


  —No es nada de lo que tengas que preocuparte.


  —Pero sí me preocupa.


  —Gideon, tú trabajaste para él —dice en voz baja—. No voy a ponerte en una posición en la que tengas que elegir entre mí y aquello que la Jota pueda pedirte que hagas.


  —Te elegiría a ti —digo, demasiado deprisa, y quiero tragarme esas palabras. «Contrólate, Gideon»—. No te pondré en peligro, te lo prometo. Por favor, confías en mí para la Dédalo. Confía respecto a esto mucho más.


  —No tiene nada que ver con la confianza —responde, encorvándose sobre el cuenco—. Si no le das nunca a nadie un arma, no podrán utilizarla contra ti. —La vehemencia que estaba empezando a oírse en su voz de pronto desaparece y traga saliva—. Basta con decir que me ha hecho vivir un infierno y no sé por qué. No quiero saber por qué.


  Siento que sus palabras me ahogan. He pasado años creando un nombre a la Jota, ganándome una gran reputación en Corinto, la mejor de cualquier parte. En mis ratos libres, hago cosas que me impedirían entrar en el cielo. Persigo a Antje Towers y busco la manera de sacar a la luz los crímenes que LaRoux cometió en Avon y Verona. Pero el resto del tiempo, la Jota es el mejor pirata informático que se pueda comprar con dinero y, sin embargo, lleva a cabo mucho de su trabajo gratis. Soy prácticamente Robin Hood. Dejé atrás mis años de enfado, cuando me di cuenta de que mi hermano se horrorizaría al comprobar en lo que me había convertido. He cambiado en general.


  Y ahora alguien, en alguna parte, ha estado apropiándose de la reputación que me costó tanto crear, utilizándola para hacer daño a la chica que tengo a mi lado. Esta chica que tanto me importa, más de lo que debería. Mucho más de lo que es seguro para ambos.


  —No va a usarme como un arma —digo en voz baja—. Nadie podría obligarme a eso.


  Niega con la cabeza.


  —Sé que trabaja para la familia LaRoux o lo hizo en algún momento. Y el amigo de mi enemigo es también mi enemigo. Podría utilizarte en mi contra, si quisiera.


  —No va a… —Me esfuerzo por mantenerme tranquilo y aplaco la frustración que quiere reflejarse en mi tono. Es imposible discutir sobre mí mismo en tercera persona—. Jamás he visto pruebas de que esté implicado con Industrias LaRoux. No creo que le guste más que a nosotros.


  —Te equivocas —dice en voz baja pero segura—. Una vez intenté localizarle. Fue una pérdida de dinero, por supuesto. Es demasiado listo para dejar que le sigan de cerca. Pero llegué a un nuevo planeta en el sistema de Sulafat y a una pequeña propiedad con dos nombres en la escritura: Tarver Merendsen y Lila LaRoux.


  «¿Que qué?» Debió de encontrar a alguien muy bueno para desempeñar ese trabajo. Ahora probablemente no es el momento de averiguar quién es esa persona para sacarla del negocio enseguida, pero lo añado a la lista de cosas que hay que hacer después de detener a LaRoux.


  —Eso no significa que estuviera trabajando para Industrias LaRoux, ¿no? A lo mejor estaba espiándolos.


  —A mí no me lo parece. —Suena cansada, cierra los ojos—. ¿Qué importa?


  —Sí importa porque no solo eres mi aliada y sé que eres lo bastante lista como para saberlo. —Eso basta para abrirle los ojos y continúo—: Dime por qué estaba haciéndote daño y podré mantenerte a salvo.


  Coge su cerveza, le da un buen trago y la deja con demasiado fuerza en el suelo.


  —No sé por qué, pero prométeme que no le dirás dónde estoy. Prométemelo, Gideon.


  Sigue agarrando la botella, con los nudillos blancos. Lo que haya sucedido la tiene aterrorizada.


  «¿Cómo voy a responder a eso?» Si admito quién soy, saldrá corriendo. Si se lo prometo, estaré mintiendo. Pero no puedo más que asentir con la cabeza. Y algo en su interior se desata cuando lo hago.


  —Me busca —susurra—. Lleva detrás de mí casi un año ya. He aprendido a saber cuándo se acerca. Con alarmas, cables detonadores digitales… ese tipo de cosas. Tiene marcadas mis cuentas, tiene registros de mis viajes. Cada vez que creo que estoy a salvo, cada vez que pienso que le he perdido, ahí está. Tan solo dispongo de unas semanas (un mes o dos a lo sumo) antes de que me encuentre. Esta es la vez que más tiempo he podido quedarme en un sitio, en Corinto. Pero terminará encontrándome. Nunca me había acercado tanto a LaRoux y si la Jota me descubre antes de que pueda…


  Aprieta los labios bien fuerte y no acaba la frase.


  Me siento como si me hubiera caído de un décimo piso. Conozco esos trucos —¡oh, Dios! Yo inventé la mayoría de maneras que tienen los hackers como yo para localizar a personas hoy en día—, pero jamás los usaría para hacer daño a alguien como Sofia, una inocente. Alguien ahí afuera ha estado utilizando mi arsenal, el que mantengo alejado de gente como LaRoux y Towers y todos los demás que aprueban sus crímenes, y lo usa para aterrorizar a la gente. Lo único que puedo hacer es repetir sus palabras como un idiota.


  —¿Te va detrás?


  Asiente con la cabeza.


  Alargo el brazo para poner la mano encima de la suya.


  —Te prometo que quienquiera que sea el que vaya a por ti, ahora estás a salvo. Conozco este juego.


  —¿Quienquiera que sea? —repite, frunciendo las cejas—. Es la Jota, Gideon. Estoy segura. Tres hackers distintos me lo han confirmado, por separado. Firma su obra, el narcisista. Como un artista. —Entonces, se atisba una sonrisa irónica, forzada—. O un asesino en serie.


  «Voy a descubrir quién ha estado suplantándome y haré que una tarde con un asesino en serie parezca la fiesta de cumpleaños de un niño.»


  —Te mantendremos a salvo —reafirmo en voz baja—. Lo prometo. Confía en mí.


  Necesito que se quede conmigo, puedo solucionarlo. Quizá, cuando todo esto termine, ya no necesite más a la Jota. Pero antes de dejar que desaparezca, encontraré al que le ha hecho daño y le haré más aún.


  Sofia se tranquiliza con una lenta inspiración, le da la vuelta a la mano debajo de la mía hasta quedar con la palma hacia arriba y entrelaza los dedos con los míos. Ya está un poco más controlada.


  —Llevo mucho mucho tiempo sola —susurra y al mirarla, nuestros ojos se encuentran—. Echaba de menos esta sensación.


  Su mirada va directa a mi corazón. «Yo también la echaba de menos.» Hay algo en esta chica —tan fuerte, tan vulnerable, tan implacable en su objetivo, pero tan sola— que desata todas mis buenas intenciones.


  Clava su mirada en mí mientras aparto la comida, luego cojo su cuenco y su botella y también los aparto. Traga saliva cuando me inclino hacia delante para pegar mi frente a la suya, curvando la mano en su nuca, encontrando la piel desnuda con las yemas de los dedos.


  Todo lo que ha habido entre nosotros —los que queríamos y murieron, cómo se unieron nuestras manos al huir de la traición de Mae, la locura en la sede de Industrias LaRoux, el taxista gritándonos, la tortura al subir por el hueco del ascensor, aquel vals perfecto—, todos esos momentos se arremolinan en mi cabeza y se funden en un instante de puro instinto.


  Lo único que debería decir —«soy la Jota, no sabes quiénes son mis aliados, estoy enamorándome de ti»—queda a un lado.


  Se queda sin aliento y el mío se atasca en la garganta, y entonces nos levantamos juntos, nos ponemos de rodillas para que llegue a rodearme el cuello con los brazos y yo pueda agachar la cabeza para encontrar su boca y perderme en ella.


  


  Horas más tarde, Sofia se mueve y murmura en sueños, lo que me despierta. Nuestro nido está iluminado solo por el tenue resplandor de mi pantalla colocada al lado y me incorporo sobre un codo para saber qué hora es. Quedan aún unas horas para que amanezca.


  Cuando vuelvo a mirar, está hecha un ovillo, con la frente arrugada y el sueño que tiene la hace extender una mano como para defenderse. Lo he visto una y otra vez en los últimos días, pero todavía me sorprende. «Ni siquiera durmiendo se siente a salvo.»


  Levanto la manta con cuidado para ponérsela por encima donde la ha retirado. Basta para tranquilizarla la mayoría de las veces y esta vez también funciona.


  —Vas a despertarte pareciendo un interrogante —murmuro y se hace un ovillo más pequeño, respirando más despacio—. Un diminuto y sorprendentemente hermoso interro… —Sueno como un imbécil. Y estoy hablando solo.


  Encima estoy sonriendo, también como un imbécil. Tengo que recomponerme antes de que se despierte y me vea así.


  Estoy agachándome para tumbarme a su lado otra vez y dejar que su piel caliente la mía, cuando lo veo.


  Tiene el brazo al descubierto y donde antes siempre ha tenido una piel perfecta, ahora hay un borrón de maquillaje que esconde un dibujo de algún tipo debajo que empieza a verse. ¿Es un tatuaje? O... Espera. Es una genetiqueta. Se la busqué en el brazo aquella primera noche en el apartamento de Kristina, cuando me di cuenta de que Sofia debía de ser de Avon. No la vi entonces y ahora sé por qué. Ha hecho un buen trabajo ocultándola. No había visto ninguna antes en una persona. Las usan en las colonias que aún no tienen categoría planetaria, sustituyendo a una identificación gubernamental adecuada. La mayoría de la gente de esos planetas no tiene nunca el dinero suficiente para viajar a ninguna parte donde pudiera haberles conocido. O a ninguna parte en absoluto. Existe un floreciente mercado negro para la venta de secuencias de genetiquetado para los ciudadanos en toda regla que quieren operar bajo el radar. Yo mismo he tenido media docena. Son el tipo de identificaciones que personajes como Towers usan cuando intentan desaparecer. Pero esta es suya de verdad, la tiene de verdad tatuada en la piel.


  Acerco la pantalla para ver mejor bajo el tenue resplandor y alargo la mano sin pensar, rozando con cuidado la mancha con el pulgar. Un hormigueo que me recorre la espalda de arriba abajo me dice que no debería estar haciendo esto, pero no puedo resistir la oportunidad de averiguar algo de esta chica que se ha apoderado de mi vida. La oportunidad, tal vez, de saber quién es, de conocer por qué alguien quiere localizarla, usando mi nombre. El mundo digital es mío, no suyo.


  «Si averiguo la identidad de quien la estoy defendiendo, sé que es una lucha que puedo ganar.»


  Me lo repito a mí mismo como si eso me ayudara a creer que es la única razón por la que estoy haciéndolo.


  El tatuaje es un diseño en espiral y el maquillaje tapa el giro de las líneas negras. El número que recorre sus curvas se va haciendo visible poco a poco mientras paso el pulgar por encima. Se me corta la respiración y se me encoge el pecho cuando veo el número.


  «He visto antes esa cifra.»


  «Oh, no.»


  Me doy la vuelta para incorporarme con ayuda de los codos y pongo la pantalla portátil en funcionamiento. Abro el subprograma de Towers y ahí está. Mi identificación misteriosa. La huérfana de guerra que abandonó Avon, la persona cuya identificación usó la comandante Towers para escapar. La que no puede existir, la que era tan improbable. La que yo…


  La voz de Sofia vuelve a mí. «Me busca. Lleva detrás de mí casi un año ya… Cada vez que creo que estoy a salvo, cada vez que pienso que le he perdido, ahí está.»


  Ahí estoy.


  Me tiemblan las manos. Con un par de pulsaciones tengo su vida, archivos e imágenes que llenan la pantalla. Podría haberlo visto todo el tiempo. Podría haber buscado y la habría encontrado aquí. Es una chica real. Pero fui tan arrogante, estaba tan seguro de que Towers merecía sufrir, estaba tan seguro de que era lo bastante inteligente para rastrear los sucios secretos de LaRoux, que estaba decidido a conseguirlo a cualquier precio.


  A cualquier precio. Como si ningún precio fuera demasiado alto.


  Cada vez que me he imaginado a Towers corriendo, buscando un lugar seguro, cada vez que he sonreído de satisfacción al sacarla de otro escondite y acelerarle el corazón… era esta chica que duerme a mi lado con los labios todavía curvados en una ligera sonrisa. Era la chica por la que estoy loco. Corría asustada, con la vida destrozada por la sombra de la Jota persiguiéndola, por motivos que no podía comprender. Towers probablemente haya estado en su tranquila granja todo este tiempo, jamás fue la conspiradora de LaRoux que había imaginado y sacrifiqué a Sofia en su lugar. Yo he sido su monstruo todo este tiempo y ha corrido directa a mis brazos.


  No puedo precisar el momento en el que me convertí en esta cosa y no sé cómo me las he arreglado para cegarme así. LaRoux mató a mi hermano y me puso en un camino que me dije a mí mismo que era noble, que estaba bien hacer daño a los que se lo merecían, mientras yo fuera el bueno el resto del tiempo, que no pasaba nada si perseguía a alguien mientras la presa se lo tuviera merecido.


  ¿Cómo voy a convencer a Sofia de que no iba a por ella, que jamás pretendí hacerle daño? ¿Me creerá cuando le diga que todo el miedo que pasó fue por nada?


  «¿Me perdonará?»


  «¿Cómo se lo voy a contar?»


  Aparto la pantalla y me acuesto a su lado otra vez mientras el miedo sube por mi espalda. No puedo despertarla todavía. No hasta que sepa qué decirle. No hasta que sepa cómo decirlo. Encontraré las palabras para conseguir que comprenda que nunca pretendí hacerle daño, que no quería asustarla. Le demostraré que solo la perseguía porque estaba buscando algo que perjudicara a Industrias LaRoux, pero no a ella. Iba detrás de una mujer que creía que se lo merecía, que guardaba secretos, salvo que si Antje Towers nunca usó la identificación de Sofia para huir, entonces durante todo este tiempo hizo lo que prometió. Esperó a su baja y se fue a vivir en paz, tranquilamente, lejos de la tecnología. Lejos de la clase de mundo en el que está LaRoux… y personas como yo.


  Me tumbo al lado de Sofia en la oscuridad, con las explicaciones en mi cabeza, planificando discursos, afino mis palabras para que las primeras la retengan lo suficiente para que me escuche. Tiene que escucharme, aunque nunca me perdone, tiene que creer que la Jota ya no va más a por ella. Tiene que saber que está a salvo conmigo, por lo menos. Mis pensamientos se mueven en círculos cada vez más pequeños hasta que caigo en un sueño agitado.


  Cuando me despierto, las mantas junto a mí están frías y Sofia se ha ido. Me incorporo con el corazón acelerado mientras me doy la vuelta para buscarla y me pongo de rodillas.


  Está ahí al lado, se ha vestido y está sosteniendo mi pantalla portátil.


  Me olvidé de apagarla antes de quedarme dormido.


  Con una palidez fantasmal por la luz que desprende, la lleva colgando de una mano, de modo que puedo ver el expediente que he abierto usando su número de genetiqueta. Veo la foto de su identificación. Veo la carpeta de archivos sobre su padre; los antecedentes penales, los informes médicos, los registros laborales… La autopsia.


  Se me encoge el corazón, se me cierra la mente. Tengo que encontrar una excusa, contarle la verdad, decir algo. Pero me quedo paralizado.


  Entonces baja la mirada y veo lo que hay a sus pies. Mi libro. Mi antiguo e inestimable ejemplar de Alicia en el País de las Maravillas. Mi amuleto de la suerte, el recuerdo de mi vida anterior. Está abierto y allí, colocado encima, está el tiro de gracia. Una única carta, de la antigua baraja que mi hermano usaba.


  El corazón me late con fuerza. Se me seca la boca.


  Es la jota de corazones.


  La Jota.


  —¿Ha sido todo esto un juego? —Esperaba frialdad, vacío, pero en cambio la voz de Sofia arde de miedo, de traición. En este instante no puede hacerse la dura—. ¿Ha sido algo real?


  Tengo los pensamientos todavía atascados, el torrente de todo lo que debería decir se acumula como el agua detrás de una presa.


  —Sofia… —tartamudeo.


  Al decir eso, se mueve, deja caer la pantalla y se aleja de mí hacia la puerta.


  Quiero ir a por ella, cogerla, hacer que se quede, hacer que me escuche. Si tan solo pudiera conseguir que me escuchase… Pero no puedo obligarla a que se quede. No puedo perseguirla, después de todo esto. Ya no.


  —Por favor, espera —logro decir—. Por favor, deja que te…


  Se detiene en la puerta justo lo suficiente para girarse y mirarme.


  —Si vienes a por mí otra vez —dice firmemente—, te mataré. ¿Entendido?


  Me quedo mirándola desde el lugar en el que estoy arrodillado, sin palabras.


  Y luego se marcha.


  


  


  Diecisiete


  


  


  


  


  Sus palabras vuelan por nuestro mundo como olas y aprendemos a cogerlas y montar los mensajes que se envían unos a otros. Las cartas de las víctimas de sus guerras son las más fáciles de seguir, nos conducen al dolor y la ira, unas emociones tan fuertes que podemos aferrarnos a ellas y experimentar su mundo un instante más, con la fuerza de sus sentimientos tangible a través de las paredes invisibles entre nuestro universo y el suyo.


  No hay nada extraordinario en el que nos lleva a una casita rodeada de flores. No hay motivos para entretenerse, nada que nos haga detenernos. La pena de estos humanos no es distinta de la de otros que ya hemos probado.


  Pero, sin embargo, vemos que podemos quedarnos, nos atrae a su interior, nos lleva por esos campos y nos sube a las cimas de las colinas y a un árbol en cuyas ramas se acurruca un niño que sostiene una libreta contra el pecho. Guarda sus palabras en papel para que no podamos leerlas por su hipernet, pero tan solo por un instante somos capaces de sentirlas en su alma.


  Entonces la poesía se desvanece y nos quedamos esperando la próxima ola de palabras que nos llevará más cerca del entendimiento.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  DIECISIETE


  [image: ]


  SOFIA


  


  


  


  «Tú sigue moviéndote.»


  Las palabras retumban en mi cabeza una y otra vez, ahogando mis otros pensamientos, al ritmo de mis pasos. El mosaico de ruidos de fondo de los vendedores ambulantes y el tráfico se convierte en mis oídos en un murmullo apagado y vibrante bajo el rugido. Quiero correr, poner tanta distancia entre la Jota de Corazones y yo como pueda, pero si corro llamaré demasiado la atención. No puedo mirar por encima del hombro, tampoco puedo ir agachada. Tengo que caminar como si fuera de aquí. Robo un sombrero de un kiosco, unas gafas contra la neblina de la contaminación de otro puesto para esconder mi cara de cualquier cámara que ILR pudiera estar controlando con el reconocimiento facial. Tiene que parecer que no me importa nada en este mundo. Si no fuera por el constante staccato de palabras que marchan por mi cabeza como el son de un tambor, no estoy segura de si podría hacerlo.


  Primero tengo que ir a mi antiguo apartamento antes de que lo haga él. Cogeré la pistola y el dibujo de mi padre. Si no los cojo ahora, no podré volver a arriesgarme. A partir de hoy no puedo pensar en la Dédalo —ya no hay Dédalo, no con Gideon—, pero tengo que ir a por mis cosas. Es lo único que sé. Y después, iré a ver al chico del distrito sur para que me consiga un nuevo nombre, un nuevo chip de identificación. Gideon —la Jota— conoce a Alexis. Conoce a Bianca Reine, la Reina Blanca. ¡Dios, él me puso ese nombre! Soy idiota.


  Y lo peor de todo es que conoce a Sofia.


  Dejé que me besara. Dejé que me tocara. Dejé que… Me arden los ojos detrás del brillo protector de mis gafas. Me permití pensar que quizá no estaba sola, que quizá no tenía que estar sola. Que quizá mi vida no iba a ser solo odio, pena y venganza. Y como resultado, fui directa a los brazos de la persona que ha convertido el último año de mi vida en una pesadilla. El dolor, el desengaño y el odio se mezclan mientras recorren mi cuerpo, logrando que me estremezca, haciendo que quiera encontrar una ducha, una ducha de verdad con agua como las que no tienen aquí abajo, y quedarme ahí durante horas, durante días, hasta que haya limpiado cada célula de la piel que tocó la Jota de Corazones.


  Hasta llegar al ascensor para ir a los otros niveles de la ciudad, no he dejado de tener la piel de gallina. La neblina se disipa, da lugar a la luz del sol, a la claridad, y yo apenas me doy cuenta. Continúo a pie y recuerdo la facilidad con la que me encontró la Jota cuando me tenía LaRoux. Me duelen los pulmones… No, me duele el corazón.


  «Tú sigue moviéndote.»


  Mi mente recoge tan solo instantáneas de los minutos, las horas, que pasan a continuación. Sé que debo concentrarme, sé que no puedo derrumbarme. Aún no. Pero los únicos fragmentos que se quedan conmigo son los que duelen, los que penetran la espesa niebla de pánico. Cojo con las uñas el ladrillo suelto del callejón donde guardo mi guante de emergencia, la llave al apartamento de Kristina. Me duelen las piernas y me pesan cuando paso sin que me vea el portero de mi antiguo edificio mientras el hombre tiene la cabeza girada. Me tiemblan tanto las manos que casi no puedo usar el guante codificado para que el ascensor suba a mi ático. Se me nubla la vista y me pican los ojos al tambalearme hacia el dormitorio para buscar la pistola, rezando para que los matones de LaRoux no volvieran a por ella. El corazón se me sube a la garganta cuando la veo escondida debajo de un nórdico que bajé de la cama durante mi pelea. Me arde el dedo índice al romper el cristal del marco de fotos que oculta el dibujo de mi padre. Me entran náuseas al saquear el joyero de Kristina, al coger los collares de diamantes y perlas que jamás he tocado en los tres meses que he vivido aquí. Siento una punzada en el corazón mientras espero que baje otra vez el ascensor y a cada instante aumenta el miedo de que al abrirse las puertas, aparezca el rostro de Gideon al otro lado.


  Esta vez cuando salgo de nuevo al vestíbulo a trompicones, no me molesto en mirar al portero. No voy a volver jamás. No importa si parece que me estoy desmoronando.


  La luz del sol me atraviesa como cuchillos cuando las puertas giratorias me escupen de vuelta a la calle. Me siguen ardiendo los ojos y cuando me choco con una pareja al dirigirme a la acera, me echan un vistazo y se alejan a toda prisa. Miro hacia las puertas de cristal y veo unos ojos enrojecidos y una mancha roja donde debo de haberme frotado la cara con la mano ensangrentada y el pelo despeinado. Tengo que salir del nivel superior, ahora mismo no puedo encajar aquí. Me pongo el sombrero robado otra vez en la cabeza y me froto la mano en la camiseta.


  Empiezo a volver sobre mis pasos en dirección al ascensor, pero cambio de opinión y me dirijo al que está en el lado contrario. Está más lejos, pero es demasiado arriesgado usar en el que subí antes, el que cogí con Gideon. Recuerdo muy tarde el móvil desechable que me dio, que sigue en mi bolsillo. «Maldita sea, maldita sea, maldita sea.» Hasta yo podría localizar a alguien con un aparato como este con GPS. No estoy pensando. Tengo que pensar.


  Un mensajero está esperando en el semáforo para cruzar al final de la acera, mirando su móvil, con la electrobicicleta zumbando debajo de él. Obligo a mis manos temblorosas a tranquilizarse para meterle mi móvil desechable en el bolsillo lateral de la bolsa que lleva colgada del cuerpo.


  Que Gideon —la Jota— vaya detrás del mensajero por toda la ciudad mientras yo huyo. Mientras yo desaparezco.


  Cuando el calor agobiante y la densa neblina de la subciudad me envuelven de nuevo los siento como los brazos reconfortantes de un amigo que te da la bienvenida a casa. De pronto me doy cuenta de por qué me escondí aquí los dos primeros meses al llegar a Corinto. No era solo por la falta de fondos. Aquí, a pesar de la sangre en la cara y el pánico que reflejan mis movimientos, nadie se para a mirarme dos veces.


  Arriba estará oscureciendo y aquí abajo encienden los farolillos. Se me está haciendo más difícil seguir moviéndome. Tengo que encontrar un lugar donde descansar.


  No puedo pagar una habitación sin acceder a mis cuentas, que debe de estar revisando, y si uso las joyas robadas para cubrir mis gastos, levantaré la alarma en un sitio respetable y quedaré marcada allá donde vaya. Hay algunos albergues gratuitos y refugios que no requieren identificación ni lectura de retina para acceder a ellos, pero Gideon buscará allí. Sabrá que soy demasiado lista para usar el chip de identificación de Alexis o el de Bianca, y supondrá que iré a algún lugar donde sea anónima. Así que me dirijo a una de las estaciones vigiladas por la policía. Sería una locura ir a un sitio donde las identidades de todos los residentes e inquilinos van inmediatamente al sistema gubernamental, a las que incluso accede más fácilmente un pirata informático experto que a los sistemas de los albergues privados.


  Normalmente, espero hasta que encuentro un posible objetivo que me cuele —alguien lo bastante desesperado para que lo engañen unos ojos grandes y una sonrisa—, pero no recuerdo cómo hacerlo, cómo evaluar a la gente. Las caras que pasan por mi lado son extrañas, sus expresiones están escritas en una lengua que ya no sé cómo interpretar. Así que doy la vuelta y aguardo a que la salida de incendios se abra un poco. Una chica con la cabeza rapada y unos pendientes amarillo fluorescente sale a fumar y pone una bota de plataforma en la puerta para que no se cierre.


  Lo abandono todo y me limito a colocarle un collar de perlas en la mano.


  —Tengo que entrar —digo con la voz áspera—. Sin llamar la atención.


  Se queda mirando las perlas y luego me mira a mí. No saben si son de verdad. En cualquier momento va a decirme que me vaya a tomar por saco y me cerrará la puerta en la cara.


  Pero sin embargo moja con saliva la punta del porro para apagarlo y se lo mete junto a las perlas por el escote de la camiseta para luego abrir la puerta de una patada. No dice nada, aunque no me quita los ojos de encima mientras paso por su lado. Cuando miro por encima del hombro, ya se ha ido, con los hombros encorvados mientras trota por el pasillo y desaparece entre la multitud.


  Dentro, la penumbra es tan densa como en el callejón de fuera. Unas literas con armazón de acero rodean la sala y encima hay colchones al descubierto. Unas cuantas cabezas se levantan cuando entro, pero si alguien se ha dado cuenta de que no soy la chica que salió antes, no dicen nada. Por eso he escogido este lugar. La mitad de estas personas son gente que ha cometido delitos graves en libertad condicional y la otra mitad acabará así dentro de unos años. No les importa junto a quién duermen. Los que pasan revisando la ocupación cada media hora no comprueban las identificaciones siempre que el número de personas en las habitaciones coincida con la cantidad que anotaron en el registro anterior.


  Encuentro en un rincón una litera inferior libre, vacía excepto por unos cuantos envoltorios de caramelos. Evito la gran mancha que hay a los pies del colchón, inidentificable bajo esta escasa luz, y me pego a la pared hasta que quedo escondida en las sombras.


  Quiero que el cuerpo me deje de temblar. Me digo a mí misma que ahora estoy a salvo. Que no puede encontrarme. Que al haber quedado fuera de la vista de la cámara de seguridad del techo, ni siquiera aunque pasaran un riguroso reconocimiento facial por todas las cámaras del distrito podría encontrarme. Pero ahora que he parado, no es el miedo lo que me hace temblar.


  Los ojos me arden, trato de bloquear los olores, el ruido, el colchón que pica y el hedor a moho que sube de la tela.


  Aquí, en el fondo de la ciudad, a nadie le importa cuándo empiezas a llorar. La mitad de la gente en esta sala sufre algún tipo de síndrome de abstinencia y el resto sabe que es mejor dejarlos solos. No vienes aquí a buscar consuelo. Vienes aquí a desaparecer.


  La miseria debería hacerme añorar el ático. Debería estar imaginándome los cócteles que podía preparar el Camarero Inteligente, recordando el tacto de las suaves sábanas de Kristina, cerrando los ojos y viendo en mi ilusión aparecer las estrellas falsas en las ventanas.


  Pero en vez de eso la única cosa en la que puedo pensar, la única cosa que oigo mientras ahogo en mis brazos los sonidos de mi llanto, es El vals de la mariposa sonando una y otra vez en mi mente.


  


  A la mañana siguiente, vuelvo a tener los ojos secos. Dormir, aunque haya sido en intervalos de pocos minutos, me ha ayudado a ser yo misma de nuevo. Reconozco la tormenta de anoche por lo que fue: un ataque de pánico. Llevaba meses sin tener ninguno, pero me dejó destrozada y vacía todo el tiempo durante las semanas que siguieron a la muerte de mi padre. No obstante, a pesar de estar destrozada y vacía, puedo seguir moviéndome.


  Tengo que subir a la Dédalo esta noche. No puede cambiar nada por la traición de Gideon excepto que ahora ya no tengo nada que perder, nada que provoque un poquito de culpabilidad. Aunque él decida ir a la Dédalo por su cuenta para inhabilitar la grieta sin mí, no importa. Mi objetivo no es la grieta. Gideon estará vigilando, no cabe duda, esperando a ver si aparezco, pero no me importa que sepa dónde estaré. Ha demostrado que no importa adónde vaya, en quién me convierta, porque siempre me encontrará. Trabaje para Industrias LaRoux o tenga sus propios motivos enfermizos para ir tras de mí por la galaxia, no importa. Ni siquiera importa si me encuentra a bordo de la Dédalo, porque para entonces ya habré tenido mi oportunidad, el momento para el que llevo trabajando desde que me escapé de la lanzadera del orfanato que me arrebató de mi hogar.


  Esta noche estaré en la misma sala que el hombre que mató a mi padre. Y si la Jota me descubre en la Dédalo, que así sea. Nada de lo que pueda hacerme será peor que ver morir a mi padre. Que me quite de en medio. Que me mate si esa es su meta final. De todas maneras, estaré muerta al terminar esa noche, de un modo u otro. Si me cogen, Industrias LaRoux me borrará del mapa sin que nadie se entere. Y si tengo éxito, si logro mi momento, los guardias de seguridad me matarán de todas formas.


  Porque esta noche le voy a meter una bala a Roderick LaRoux.


  


  


  Dieciocho


  


  


  


  


  En el mundo gris, es muy fácil encontrar ira y desesperación. A veces su dolor arde tanto que nos ciega más que nada. Pero hay momentos, destellos de luz poco frecuentes en la oscuridad, con una alegría tan intensa que no podemos evitar verla.


  Hay una niña en el mundo gris cuyo padre la está enseñando a bailar. Se equivoca en los pasos, pero se ríe de todas formas, y él también; nosotros lo sentimos, solo por un instante, y el corazón del hombre se hincha al ver su sonrisa con hoyuelos.


  Entonces la música se detiene, las luces se apagan y la oscuridad cae sobre el mundo gris como ocurre a menudo cuando la maquinaria falla. En todas partes sentimos el miedo y la ira alzándose como espinas calientes, pero en el corazón de la niña solo hay satisfacción cuando su padre la lleva a la cama. Nos aferramos a esa lucecita mientras la oscuridad se cierne a nuestro alrededor.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  DIECIOCHO


  [image: ]


  GIDEON


  


  


  


  


  Soy imbécil.


  Eso no le hace justicia. Soy más tonto que cualquier objetivo que irónicamente haya pirateado, tengo un coeficiente intelectual bajo cero, y no tengo ni idea de qué hacer. Estoy atascado, lleno de impotencia, viendo cómo todo lo que planeé y todo lo que quería da vueltas sin poder alcanzarlo.


  Me dijo una y otra vez que no confiara en nadie. Todavía oigo su voz en mi cabeza.


  «Si no le das nunca a nadie un arma, no podrán utilizarla contra ti.»


  Pero hice todo eso y más. Conoce mi cara, conoce mi nombre real. Sabe que soy la Jota. Un movimiento estúpido tras otro.


  Pero nada de eso ha sido lo más tonto que he hecho. Ese honor no se lo lleva el momento en que olvidé apagar mi pantalla para que no viera su expediente al despertar. No se lo lleva tampoco todas las veces que he ignorado las señales que deberían haberme dicho que mi presa no era Towers.


  La medalla de oro es para el momento en el que me quedé allí arrodillado como un pasmarote, sin habla, mientras la chica de la que me estoy enamorando salía de mi vida. Debería haber dicho algo, lo que fuese, en vez de quedarme mirando a ver qué pasaba.


  No hay forma de justificar lo que hice, no hay forma de explicar en lo que me convirtió mi obsesión, pero debería haberlo intentado. Debería haberme disculpado. Debería haber suplicado.


  Seguí la señal de su móvil después de que se marchara y vi cómo su icono subía por los niveles de mi pantalla para dirigirse a su antiguo apartamento. Observé hasta que de repente empezó a moverse demasiado rápido y entonces las cámaras de seguridad me mostraron que lo había escondido en la bolsa de un mensajero. Poco después de eso, simplemente desapareció.


  Si no puedo encontrarla esta noche, no sé si podré encontrarla alguna vez. No sin seguirle el rastro… y después de por lo que la he hecho pasar, no podría traicionarla de esa manera, ni siquiera para tener la oportunidad de que escuchara mi disculpa. Tan solo me queda rezar por que esté donde creo que estará y estoy dispuesto a arriesgarme a que me pille la policía —a que me pille LaRoux— por la oportunidad de volver a verla una vez más.


  Porque sé lo que le debo. Y aunque la pierda para siempre, quiero liquidar esa deuda.


  


  Estoy esperando el trasbordador en el hangar, vestido de esmoquin, como todos los chicos. Podría haber alimentado a diez familias durante un mes con lo que me ha costado, pero este no es el momento de escatimar en gastos y darle a alguien motivos para que se pare a mirarme. Con lo que gana la Jota por los trabajos de pirateo exclusivos, me lo puedo permitir. Si lo consigo, estaré ayudando mucho más que a diez familias al derribar a Industrias LaRoux.


  Y estaré ayudando a Sofia.


  Sé que estoy concentrándome en cómo la chaqueta me dificulta el movimiento y los zapatos me bailan un poco, porque no quiero pensar en el hecho de que ella todavía no ha aparecido. Tiene que venir. No solo porque esta sea su mejor y única oportunidad de sacar los trapos sucios de LaRoux, no solo porque no crea que pueda conseguirlo sin ella, sino porque… tiene que venir.


  Las palabras se establecen en mi cabeza, resonando por el cráneo con un tamborileo rápido e incesante. «Por favor, Sofia. Por favor, Sofia. Por favor, Sofia.»


  Se me corta la respiración cada vez que se abre la puerta de un coche, con pequeños chutes de adrenalina que me recorren el organismo, y me dan escalofríos por la espalda cuando alcanzo a ver un vestido nuevo y atisbo a averiguar quién hay dentro. Entonces me llevo un chasco porque aparece una cara que no es la suya.


  «Por favor, Sofia. Por favor, Sofia.»


  Cuando se baja de un elegante autocar negro, uno de los últimos en llegar, mi corazón baila a ritmo de staccato y después casi se para totalmente cuando me doy cuenta de lo que lleva puesto. «Joder, Hoyuelos.» Luce un vestido largo y ceñido, de color lavanda, con luces eléctricas en el interior de la falda, que brillan a través de una raja que le sube por el muslo cada vez que se mueve. Es de corte bajo y entallado, con capas de flecos que se remontan a los vestidos de moda en los años veinte de la antigua Tierra. Resplandece de color amatista sobre el pavimento debajo de ella mientras camina y lleva unos tacones que harían palidecer a una modelo de pasarela. Debe de ser tan alta como yo con esas cosas.


  Tiene también fibra óptica entretejida en el pelo, que sigue siendo rubio platino; no intenta esconderse. Una de dos, o no creía que yo iba a asistir o sabía que iba a estar aquí pero no le importa. No estoy seguro de qué opción es la mejor. Las luces se asoman por entre sus rizos y proyectan sombras en su piel perfecta. Sostiene en la mano un bolso pequeño, del que saca su invitación mientras hace cola para entrar. Tengo la boca completamente seca y ni siquiera puedo fingir que es por los nervios. Está increíble.


  Casi está tan guapa como cuando estábamos tumbados en nuestro nido de la galería, con el pelo enredado, con el paquete de gel proteico en la mano, lanzándome esa sonrisa de un hoyuelo que me gusta tanto, la que es de verdad.


  Se me escapará en cuanto me vea y no pienso dejarla subir ahí sola, no si yo puedo ayudarla. Aunque tenga un plan para localizar la grieta y deshabilitarla sin mí, estará más segura si estoy ahí para ayudar. Pasara lo que pasase entre los dos, el intento de LaRoux de dominar el gobierno es más importante que nosotros. No podemos permitirnos fracasar esta noche.


  Los nervios nunca me fastidian cuando estoy trabajando, pero esta vez es distinto y el corazón me golpea con fuerza el pecho al acercarme a ella. Podría llamarme, podría decir mi nombre delante de todo el mundo. Podría acusarme de acoso y echarme los guardias de seguridad encima. Podría darme la espalda y enfrentarse ella sola al peligro.


  Me quedo detrás de ella, fuera del alcance de su vista, hasta el último momento posible. Cuando la seguridad empieza a escanear la invitación de la pareja justo delante de ella, avanzo y deslizo un brazo alrededor de su cintura para que no haya duda de que somos pareja. Se queda totalmente quieta y después con cuidado gira la cabeza para ver quién se ha tomado ese tipo de libertad. Su expresión apenas cambia, pero veo el miedo reflejado en sus ojos. Al minuto lo tiene controlado y me pone la mano encima de la que tengo apoyada en su cintura.


  —Creía que no ibas a venir —dice, de forma tan desenfadada y agradable como si no estuviera clavándome las uñas en el tendón de la muñeca, provocándome un dolor que me sube por el brazo y me roba las palabras.


  El guarda junto a la cámara estanca se inclina cortésmente y extiende la mano para coger la invitación de Sofia.


  —Jack Rosso y Bianca Reine —dice con dulzura y el hombre nos hace pasar.


  Su fuente era buena y la invitación pasa la inspección. Me siento aliviado.


  El mismo transbordador ya es imponente. No había visto un lujo así desde hacía años. Está iluminado con luz tenue, decorado con alfombras rojas y butacas acolchadas en vez de los asientos habituales de una lanzadera. Hasta las correas de seguridad son elegantes, tapizadas de terciopelo y bordadas para hacer juego con las cortinas de las ventanas de visualización. Es una estampa de la decadencia victoriana, a cargo de Industrias LaRoux. Puede que fuera la moda haya avanzado a otra nueva temporada, pero esta noche nos hemos teletransportado en el tiempo al mundo de la Ícaro. Sofia escoge un par de butacas al fondo, todavía negándose a mirarme a los ojos, y mientras nos abrochamos las correas, un joven ataviado como un mayordomo avanza por el pasillo con una bandeja de plata llena de copas de champán que burbujean ligeramente. Le libro de dos —¡a la mierda con no beber! Estoy seguro de que sobreviviré a esto sin ayuda— y termino una con un par de tragos. Sofia rechaza con un gesto de la cabeza la que intento pasarle.


  —Escucha —murmuro, intentando no agarrar demasiado fuerte la copa que queda, deseando que me escuche de verdad. He ensayado las palabras en mi cabeza. Sé que no tiene sentido apelar a lo que pudo haber sentido por mí. Tengo que apelar a la férrea determinación que habita en su interior, la parte de ella que la ha hecho seguir adelante este último año—. Aún necesitas algo. Y yo también. Ayúdame a subir ahí arriba y mantendré mi promesa. Después de eso, si me lo pides, jamás volveré a acercarme a ti.


  Se queda mirando por la ventana de visualización en silencio, observando la multitud a lo lejos retirándose mientras los últimos invitados a la gala suben a bordo y ya no hay nada a lo que mirar embobados. La chica no responde hasta que no cierran las puertas y el débil zumbido de los motores se eleva hasta un estruendo amortiguado.


  —Te dije que te mataría si volvías a por mí.


  Trago saliva, contemplando su perfil.


  —Lo sé.


  —Pero aquí estás.


  —Tenemos que detener a LaRoux.


  Y aunque solo pueda admitirlo para mis adentros, tal vez mantenerla a salvo sea más importante que todo lo demás. Se lo debo. Y también es lo que quiero.


  El transbordador se sacude un poco y despega, ganando velocidad enseguida. La salida es prácticamente suave, pero Sofia deja caer el bolso en su regazo para agarrarse a los brazos de la butaca y echa la cabeza hacia atrás apoyándola en el reposacabezas para cerrar los ojos bien fuerte. Cuando vuelve a hablar, sus palabras son breves y duras.


  —Cuando regresemos a Corinto, te alejarás de mí sin mirar atrás. No me perseguirás. No introducirás mi nombre en uno de tus programas de búsqueda.


  Es como si me exprimieran las entrañas, pero hago un esfuerzo por asentir con la cabeza. Entonces, al recordar que no puede verme con los ojos cerrados, digo:


  —Lo entiendo. Y... ¿hasta que regresemos a Corinto?


  —Hagamos lo que vinimos a hacer. Si te dejo deambular por ahí arriba sin mí, estropearás nuestra tapadera y entonces descubrirán quién te acompaña.


  No me importa si es a regañadientes. Me basta. Quiero ayudarla. Quiero mantenerla a salvo. Quiero compensarla por todo lo que le hice pasar este último año. Y quiero que LaRoux responda por lo que ha hecho. Espero no tener que elegir entre estas opciones.


  Sigue agarrada a la butaca como si el transbordador fuese a caerse del cielo si no se concentra personalmente en mantenerlo en el aire y enseguida me doy cuenta de que tiene miedo a volar. Supongo que no pasó mucho tiempo en las lanzaderas. Busco qué preguntarle para distraerla, manteniendo la voz baja.


  —Cuéntame el plan para esta noche. ¿Sabemos cuándo tendremos nuestra oportunidad? Se suponía que íbamos a pasarnos el día de hoy reunidos para hablar de esto. Se suponía que hoy íbamos a estar juntos.


  Exhala lentamente, calmándose, y mira hacia delante mientras murmura su respuesta. Si cree que estoy preguntándole para que no piense en el vuelo, no comenta nada.


  —Hay mucha seguridad. LaRoux estará allí en persona, junto a su hija y ese soldado con el que se va a casar.


  Mi pobre corazón maltratado late de nuevo con fuerza. Muy bien. Puede que Lila y Merendsen conocieran a la Jota, pero no vieron nunca qué aspecto tenía. Y aunque Lila pudiera reconocerme, ha pasado tanto tiempo desde que nos vimos que dudo que se acuerde de mí.


  —¿La familia entera? —Intento mantener la voz baja—. Todos en un mismo lugar, ¡no veas! Creía que el soldado no hacía apariciones en público.


  Sofia pone los ojos en blanco.


  —No es el héroe que describían todas las notivídeos—murmura—. Algunas de esas medallas que lleva en el pecho son por las supuestas victorias contra Avon, contra mi gente. Volvió allí, justo antes de la Emisión, después de… lo de mi padre. Y salió corriendo en cuanto las cosas se pusieron mal.


  Tengo un sabor amargo en la boca. Al fin y al cabo, se marchó justo después de pasar a Jubilee Chase y Flynn Cormac la información que encontré para ellos. Por supuesto, Sofia lo interpretó como un abandono.


  —Supongo que los medios de comunicación se equivocan en todo tipo de cosas —digo para llenar el silencio—. ¿Qué hacemos con la seguridad? Habrá muchos guardias, supongo.


  —Serán unos guardias distintos a los que nos… —Sofia se calla solo un instante. Deduzco que tener la casa invadida por unos secuestradores ya no es lo peor que le ha sucedido en las últimas dos semanas— ... encontramos. Deberíamos estar a salvo, a menos que alguien te pille hackeando sus ordenadores.


  Me doy unos golpecitos en el bolsillo, donde he escondido la versión de mi equipo más reducida que he conseguido.


  —Con un poco de suerte no serán más que unos minutos en cuanto encontremos la grieta.


  «A lo mejor debería fingir que tardo más y tener una excusa para hablar y defender mi caso.»


  El transbordador abandona la atmósfera y el viaje se hace más suave, el estruendo de los motores disminuye y Sofia ya no se agarra a la butaca con tanta fuerza. Por su ventana de visualización, las estrellas aparecen entre la capa de polución que envuelve Corinto.


  —La noche empezará con unos aperitivos —dice en voz baja, muy formal—. Nos mezclaremos entre la gente, bailaremos. Más tarde, abre la sección del museo. El problema es que ofrecen una visita privada a la exposición durante la primera mitad de la fiesta y nuestra ruta hasta la sala de máquinas nos lleva directos por la exposición, así que nuestra oportunidad es limitada. Hemos de entrar después de que termine la visita, pero antes de que abra el museo… durante los discursos. Tendremos media hora, tal vez cuarenta y cinco minutos.


  —Es suficiente —prometo, y espero decir la verdad.


  Nos quedamos ambos callados al ver aparecer la Dédalo, tan inmensa que solo puedo distinguir una parte de ella por la ventana de visualización, que oculta las estrellas con su gran tamaño. Es la gemela idéntica de la Ícaro, construida junto a su nave hermana, programada para despegar solo unas semanas después. Pero cuando la Ícaro se estrelló, los planes para la Dédalo se pospusieron hasta que LaRoux se dio cuenta de que podía sacar provecho de esa tragedia convirtiendo la Dédalo en algún tipo de museo enfermizo para todos aquellos que les gusta contemplar boquiabiertos la destrucción.


  Se oye un anuncio por el intercomunicador y luego entramos en el hangar; con una serie de suaves tintineos, los arneses de seguridad se desabrochan a nuestro alrededor y la tripulación empieza a ponerse de pie para ayudarnos a salir. Sofia me tira de la mano para sacármela del bolsillo cuando parezco demasiado informal y flexiona a la fuerza mi brazo por el codo para poder pasar el suyo e ir igual que las demás parejas. Han transcurrido muchos años desde que tenía que participar en este tipo de desfile y los pequeños trucos que usaba se me han olvidado.


  —Haz como si estuvieras en un drama de época de la HV —susurra—. Eso es lo que hacen todos.


  Atravesamos las puertas y nos hallamos en otro mundo. El techo abovedado se eleva sobre nosotros, las brillantes arañas refractan la luz del cristal en todas las superficies y los acabados son de terciopelo, oro y madera pulida. Las bandejas flotantes se deslizan por entre la muchedumbre, tomando comandas y ofreciendo comida y bebida, y los invitados dan vueltas en un caleidoscopio de color, los hombres en negro sobrio y las mujeres de todos los tonos que recuerdo. Los músicos tocan encima de una tarima al final del salón y por un instante vuelvo a ser un niño, buscando a mi madre en algún lugar entre el gentío.


  Entonces Sofia me da un codazo y señala con la cabeza una cuerda roja que interfiere una salida. Un grupo aparece por allí y a la cabeza va el guía de la visita vestido de soldado, como si fuera uno de los pasajeros muertos de la Ícaro.


  —Esto es enfermizo —murmuro, obligándome a apartar la vista—. Debería darle vergüenza a LaRoux. Cincuenta mil personas muertas. ¿Es que acaso piensa que si lo exhibe delante de todo el mundo, como si tuviera derecho a hacer alarde, aceptarán que no fue culpa suya?


  —Fue la noticia más importante en décadas —responde Sofia en voz baja—. Para esta gente, lo único que fue peor que morir en esa nave fue perderla. Esto les hace creer que estuvieron allí.


  —Sin el inconveniente de morir —mascullo—. LaRoux se merece que sus planes se revelen a la galaxia.


  Aparta la mirada cuando los músicos cambian a un vals, la música sube un poco y las parejas empiezan a llenar la pista de baile.


  —Merece que se haga justicia.


  El tono de acero en su voz me provoca un escalofrío que me recorre la espalda —me hace preguntarme por un instante lo que significará esa palabra para ella—, aunque su sonrisa es tan dulce y agradable como siempre. Hay dos hoyuelos, no es la auténtica. Tal vez nunca más vuelvo a ver su sonrisa de verdad.


  La gente a nuestro alrededor está empezando a moverse hacia la pista de baile para unirse al vals y pronto nos dejarán solos. Antes de que tenga la oportunidad de preguntarle qué entiende por justicia, tira de mí tras ellos para meternos en medio. No hay mejor sitio donde esconderse.


  Al cabo de unos segundos tengo los brazos a su alrededor como los coloqué antes de ayer… Hace una vida. Es exactamente el mismo, y sin igual, nuestro vals de la mariposa. Estoy aún embelesado por su cara, deseando inclinarme para besarla, sentir la electricidad en su roce. Y está a un mundo de distancia, porque aunque estoy mirándola, ella mira hacia otro lado, siguiendo el vaivén de la muchedumbre, observando las salidas, empapándose de todos los detalles. Para ella, esto es una obligación. Está contando cuánto falta para terminar el trabajo y que yo desaparezca para siempre.


  —Los discursos deberían empezar dentro de unos diez minutos —dice finalmente volviéndose hacia mí para poderme hablar al oído si inclino la cabeza—. Por eso quería estar en el último transbordador, porque así habría menos tiempo de fastidiar mi tapadera. ¿Ves a esos tipos en los ángulos del salón?


  Me giro para echar un vistazo y recorro con la vista la gente que no está bailando, hombres y mujeres colocados por la sala a intervalos irregulares. Están observando a la muchedumbre, igual que Sofia, y cuando veo claro el panorama, me doy cuenta de lo que son: la seguridad de LaRoux.


  —Los tengo —susurro—. Esperemos que ninguno de ellos decida ir a dar un paseo durante los discursos.


  —Se quedarán aquí —dice con certeza.


  —Prefiero las máquinas. Si se añade gente a la mezcla, puede ocurrir cualquier cosa.


  —La verdad es que no —responde cuando pasamos girando junto a otra pareja y la música aumenta—. La gente es predecible. Cuando crees que puede que no lo sean, es cuando te metes en líos.


  Y con eso basta para callarme. Paso los siguientes minutos practicando y descartando disculpas, buscando las palabras que la convencerán de que me mire a los ojos sin ese recelo que habita en su mirada ahora. Intentando ignorar el dolor que quiere cerrar mi garganta y dejarme completamente mudo. Y mientras hago eso, sigo sus instrucciones susurradas, llevándonos por entre la multitud, tratando de ocultar cómo su aliento en mi piel me hace sentir un escalofrío por la espalda.


  Nos conduce hasta una columna en la entrada de la exposición, donde podemos hacer una pausa sin que nos controle el equipo de seguridad. Pero todavía estamos visibles desde algunos ángulos, así que sin vacilación apoya la espalda en ella y sube los brazos para rodearme el cuello y tirar de mi cabeza de modo que pueda susurrarme al oído.


  —LaRoux estará aquí en cualquier momento —murmura, y yo sonrío por si hay alguien mirando.


  Los siguientes minutos determinarán nuestro destino. Si nos pillan colándonos en la exposición cuando está prohibido el paso, nuestras vidas dependerán de nuestra habilidad para tirarnos un farol. Tengo que decir algo antes de hacer esto. Tengo que intentarlo.


  —Lo siento —murmuro. Ahora me toca a mí susurrarle al oído—. Tengo excusas y sé que no quieres escucharlas, así que no lo intentaré, pero es que… lo siento muchísimo. Nunca tuve intención de hacerte daño. Nunca tuve intención de hacerte daño.


  Vuelve la cabeza hacia mí y nuestros ojos se encuentran. Es como si la multitud a nuestro alrededor se dispersara cuando me tiene cautivo. Luego, susurra, perfectamente claro, echándome un vaso de agua fría.


  —Gideon, no me importa lo que pienses y no quiero oír lo que tienes que decirme. He venido aquí por algo y eso es LaRoux. Merece morir.


  El hielo gotea por mi espalda. En ese instante, nos miramos fijamente y veo la profundidad de lo que ha dicho en sus ojos.


  —La muerte es simple —murmuro—. Nosotros…


  Pero me callo. Porque está ahí mismo, en sus ojos. Veo lo lejos que irá… Veo lo que quiere.


  No sé cómo lo hará, pero sé lo que pretende hacer.


  Me acerco más, sin aliento, buscando las palabras. Tengo un minuto, tal vez dos.


  —Sofia, yo… yo no dormí anoche.


  Separa los labios al coger aire y sacudo la cabeza para impedir la respuesta antipática que sé que voy a recibir.


  —No pude dormir. Me puse a hablar con mi hermano. ¿Alguna vez te has puesto a hablar con tu padre?


  Se le cierra la boca de golpe y aprieta los labios mientras intenta apartarse de la columna. Desesperado, le aprieto con más fuerza el brazo para que se quede ahí.


  —Por favor, te lo suplico, escúchame un minuto. Anoche supe en lo que me ha convertido esta persecución de LaRoux. Me ha transformado en alguien que pasaría por encima de cualquiera, que pagaría cualquier precio por arruinar al hombre que odio. El hombre que me arrebató a mi único hermano. Y lo hice, Sof. Intenté destruir tu vida porque creía que eras alguien remotamente relacionado con LaRoux. Me di cuenta de ello, mientras estaba ahí tumbado, sin dormir, hablando con el chico que antes era mi héroe, del que llevaba mucho tiempo sin escucharle.


  —Me alegro por ti —responde en voz muy baja, un susurro que raspa como si le estuvieran sacando las palabras—. Eso no tiene nada que ver conmigo.


  —¿No lo ves? —Prácticamente se me traban las palabras en mi propio susurro intenso—. Tiene todo que ver contigo. Anoche me di cuenta de que hay un precio que no pagaría, pasara lo que pasara. Que hay un precio que mi hermano jamás habría querido que pagase.


  Continuamos mirándonos a los ojos y advierto que algo se despierta en ella. Insisto, desesperado. Tengo que hacérselo ver.


  —Creo que tu padre te diría lo mismo. Creo que te diría que hay algunos precios que no merece la pena pagar. Lo que te haría, lo que perderías… no eres ese tipo de persona. Créeme, he estado al borde de ese precipicio, he echado un vistazo desde ahí arriba. No te dejaré hacerlo.


  —Tú no eres yo, Gideon —replica Sofia con rabia en la cara—. Y no me conoces. Somos diferentes. He perdido a mi padre, mi casa, a todos los que me importaban… Si pierdo una cosa más quitando a LaRoux de en medio, que así sea. Habrá acabado. No importa.


  Tiene los ojos llenos de lágrimas y me muero de ganas por tocarla. No como lo hago ahora, que tengo las manos rodeándole los brazos para que no salga corriendo, sino como es debido. Despacio, con cuidado, para que pudiera volver la cabeza si quisiera, levanto el pulgar para pasárselo por la mejilla y secarle las lágrimas.


  —Sí que importa —susurro—. No sabes cuánto tienes que perder. Oh, Sof. Sí que importa.


  No aparta la cara y el hecho de que me deje cogerla hace que me vibre el cuerpo entero. Está un poco más suave, solo un poco, pero cuando alza los ojos para mirar los míos de nuevo, parecen las primeras gotas del deshielo.


  —No sé qué otra cosa hacer —susurra—. Esto es lo único que tengo.


  —Haremos lo que planeamos. Encontraremos la grieta e impediremos que LaRoux tome el control del Consejo. Podemos conseguirlo —prometo, emocionado, sabiendo que no debería hacerlo, sabiendo que no puedo hacer esa promesa.


  «Y entonces, cuando hayamos terminado, será el momento de ganarme tu perdón. Será el momento de dejar atrás a la Jota.»


  Otro poco más. Otro par de gotas, la nieve está derritiéndose. Levanta la barbilla solo una fracción y mi corazón se detiene cuando reconozco la invitación. Despacio, con reverencia, agacho la cabeza para rozar sus labios con los míos y después intensificar el beso. Empujo con la mano el frío mármol a su espalda y la de ella se desliza por mi chaqueta, pasando por encima del equipo que me he atado al pecho, para encontrar un lugar donde apretar la fina tela de mi camisa contra mi piel.


  Estoy vibrando, soy electricidad, y tardo unos instantes en darme cuenta de que parte de esa vibración es externa: el baile ha finalizado para los aplausos. Algo sucede en la tarima, pero sigo aún demasiado distraído para que me importe. Levanto la cabeza, parpadeando, y me muestra sus hoyuelos un momento mientras que con un dedo compruebo que su pintalabios no se ha corrido.


  —Está aquí —susurra, aunque sigue mirándome.


  Asiento con la cabeza y todavía me niego a apartarme. Todavía busco su mirada.


  —Promete —murmuro— que haremos esto juntos.


  —Juntos —susurra, y el corazón me late con fuerza.


  Lo único que le hace falta es darme un empujoncito para que me retire, para que me gire y siga el aplauso para la plataforma en la parte delantera del salón de baile.


  Monsieur LaRoux está subiendo al escenario.


  Tiene el mismo aspecto de siempre: unos penetrantes ojos azules y el pelo blanco casi rapado, un rostro que se reconoce por toda la galaxia. Está flanqueado por un par de guardaespaldas y justo detrás le sigue una pareja que ha pasado el último año en casi tantas pantallas de HV como él. Hasta vestido de etiqueta, Merendsen todavía parece militar por su actitud. Tan solo se relaja un poco cuando apoya una mano en la pequeña espalda de Lila LaRoux para que suba las escaleras después de su padre y que él pueda ponerse entre ella y los fotógrafos al final de la comitiva.


  He hablado con ellos por chat montones de veces y por las imágenes que intercepté cuando bloqueé sus medidas de seguridad personales, puedo echar un vistazo a sus caras cuando quiera. Pero esta es la primera vez que todos estamos en el mismo espacio físico y estoy paralizado. Están exactamente igual que en sus fotos publicitarias, desde la manera que tiene de girar la cabeza para mirarle, hasta el modo en que él la envuelve con su brazo, sonriendo ligeramente mientras se miran a los ojos. Todo el mundo sabe cómo se miran esos dos. Como si no hubiera nadie más en la sala. Me trago un momento de la amargura que siempre emerge cuando los veo juntos en la pantalla. Hacen parecer que estar juntos sea muy fácil.


  Sofia les mira fijamente a mi lado, pero no hay peligro de que estropeemos nuestra tapadera. El salón entero está embelesado. Entonces la chica cambia de posición y comienza a avanzar hacia el trío en el escenario, como si hubiera olvidado que estoy ahí. La agarro del brazo y ella intenta soltarse.


  —¿Qué estás haciendo? —susurro, colocándome a su lado.


  Me ignora y gira la cabeza para recorrer con la vista lentamente la sala. Observa de nuevo los gorilas de seguridad una vez más y detiene su mirada en el escenario, con cada músculo del cuerpo en tensión, como un perro tras un rastro, señalando a la presa.


  Le aprieto el brazo.


  —Es hora de marcharnos —le susurro al oído, tirando de ella hacia la columna y el nerviosismo aflora de nuevo, el temor de que olvide la promesa que me ha hecho.


  Y de repente, como si hubiese tomado una decisión o hubiese llegado a una conclusión, me deja que me la lleve. Se da la vuelta para cogerme de las solapas y me echa contra la columna para ponerse de puntillas y besarme. Curva las manos alrededor de mi nuca, enviando otra sacudida de electricidad por mi espalda al rozar su piel con la mía y acariciarme la oreja con los labios.


  —Es hora de marcharnos —repite—. Tiene que parecer que nos escapamos para… Bueno, intenta hacer como si me desearas.


  «No hay problema, Hoyuelos. No hay ningún problema.»


  Mantenemos las manos entrelazadas al escabullirnos por la puerta y el espacio entre mis omóplatos se mueve a disgusto por darle la espalda a toda esa seguridad. Aprovecha que me tiene agarrada la mano para detenerme cuando estoy a punto de avanzar por el pasillo y tirar de mí para que retroceda unos pasos. Después me deja que me aparte y pega el oído a la puerta para ver si alguien nos sigue. Al cabo de unos segundos, asiento con la cabeza.


  —Quédate quieto —dice, acercándose para deshacerme el nudo de la corbata con una mano y desabrocharme los botones superiores de la camisa con la otra.


  —¿Crees que ahora es momento para esto?


  Vacilo en cuanto la broma sale de mi boca. Puede que tenga un acuerdo con ella, pero todavía no tengo su perdón.


  No obstante, me lanza una sonrisita y saca un pintalabios de su bolso, volviéndose a maquillar con cuidado. Luego, tira de mí para posar sus labios en mi cuello y dejar allí una mancha carmesí. Retrocede para echarme otro vistazo, después saca un lado de mi camisa hasta que me queda por fuera de la cintura.


  A continuación, se pone con sus propios preparativos. Se despeina, pasándose los dedos por los rizos hasta que quedan torcidos, y luego se agacha para desabrocharse los altísimos zapatos, se los quita y los sujeta con los dedos por las correas para llevarlos en la mano. Si nos encuentra alguien, no estará tan confundido acerca de lo que estamos haciendo al tener este aspecto.


  Cuando vuelve a mirarme, se pone dura de nuevo y no hay más que determinación en su mirada.


  —Vamos. El tiempo corre.


  


  


  


  Diecinueve


  


  


  


  


  El hombre de los ojos azules ahora viene con poca frecuencia a los puntos finos y ya nunca trae a la niña de la risa alegre que transformaba tanto su cara. Pero los mismos sonidos y colores que inundaban la calma inundan el punto fino y a través de ellos vemos más de este universo. Nos esforzamos por aprender mucho de sus palabras, de sus cartas y mensajes, pero las imágenes hablan, llevan fantasmas de los corazones que hay detrás de ellas.


  Tardamos años, pero encontramos al hombre de los ojos azules y a su hija, y descubrimos que ya no es tan pequeña. Hemos aprendido, durante los años de cautividad, el nombre de la expresión en el rostro del hombre que tanto nos fascinaba. Y ahora la cara de la niña también lo tiene, pero por otra persona, un chico de su edad. Está enamorada por primera vez y lo sentimos como si nosotros nos hubiéramos enamorado también por primera vez.


  El hombre de los ojos azules odia al chico y conforme transcurre el tiempo, todas las futuras posibilidades para el chico que su hija ama se reducen a una: morirá y el corazón de la niña se romperá.


  Lo que no podemos ver es lo que le sucederá después a su corazón.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  DIECINUEVE
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  SOFIA


  


  


  


  


  


  El estruendo en mis oídos no para, ni siquiera cuando la moqueta del pasillo absorbe los sonidos de mis pasos a trompicones junto a los de Gideon. El bolsito que cuelga de mi costado parece estar hecho de plomo, la pistola sin disparar que hay dentro pesa más que cualquier carga física.


  «He estado con él en la sala. —Mi mente no deja que se desvanezcan las palabras—. He estado en la sala con Roderick LaRoux y no le he matado.»


  Pero el tenue resplandor que rodeaba la tarima garantizaba un campo de seguridad y con Gideon a mi lado jamás me habría acercado lo suficiente para que mi único tiro hubiera alcanzado su objetivo. El equipo de seguridad estaba ahí mismo. Por un momento me perdí y si Gideon no me hubiera agarrado del brazo, creo que lo habría intentado igualmente. Habría desperdiciado mi único disparo.


  Aunque sé que lo inteligente era marcharse y esperar un momento mejor, no puedo evitar sentir que debería haber tenido que encontrar el modo de hacerlo. Estoy repasando una lista de mil cosas que tendría que haber hecho: convencer a Gideon de que deberíamos haber desactivado la seguridad de toda la nave para disminuir las posibilidades de que nos atraparan y que hubiera quitado por mí el campo. Haber corrido hacia la tarima cuando la atención en la sala estaba sobre la hija y su prometido. Cualquier cosa habría valido, especialmente cuando ya no habría tenido que estar bajo el radar. Esto se suponía que era un viaje sin retorno.


  Y en cambio me quedé ahí, con la mano de la Jota en mi codo y sus labios junto a mi oído, mientras Roderick LaRoux y su feliz familia entera estaban allí, sonriendo. Esto lo único que puedo hacer para no gritar —ni llorar— o vomitar.


  El pasillo que lleva a la exposición, y los ascensores que hay más allá, está a oscuras, enmoquetado del rojo decadente que habría estado de moda cuando la Ícaro hizo su viaje inaugural condenado. Mis pies descalzos no hacen ruido y hasta las pisadas de Gideon son casi silenciosas. La música y las risas apagadas del salón de baile se alejan mientras avanzamos. Aparecen salas a ambos lados, recreaciones de cómo fue la Ícaro para mostrar cómo vivían sus pasajeros antes de morir. A la derecha, una simulación de la cubierta de observación; a la izquierda, una serie de cabinas y salas comunes de varios niveles de la nave, desde las dependencias del personal hasta las cubierta de los militares, pasando por la primera clase. Al lado de cada una hay un cartel informando a los visitantes de la Dédalo que si se ponen sus gafas «Experiencia Ícaro», podrán ver cómo quedaron estas salas después del accidente.


  Me imagino que sin los cadáveres.


  Trago saliva, envolviéndome el pecho con los brazos para dejar de temblar.


  Gideon me mira y se echa las manos a las solapas.


  —¿Tienes frío? —susurra, rompiendo con la voz el silencio, y su encanto se apodera de mí.


  —No —murmuro, esforzándome por sonar tranquila. Deja caer las manos—. Bajemos a la sala de máquinas.


  Paso por su lado rozándole, intentando desesperadamente organizar mis ideas.


  Gideon todavía cree que ambos estamos aquí para encontrar la grieta, para sabotear los planes de LaRoux. Que lo piense… A lo mejor aún puedo utilizarlo después de todo. Para acceder al ordenador tendrá que evitar la seguridad y tal vez pueda conseguir también que anule el campo de seguridad que protege el escenario. O podría activar una alarma mientras está haciendo lo suyo y cuando los esbirros de LaRoux estén ocupados persiguiéndole, yo podría volver al salón de baile.


  Dice querer exponer ante toda la galaxia los delitos de LaRoux y yo no puedo creer que sea tan ingenuo como para pensar que con eso logre algo. ¿Qué justicia se haría viendo que arrestan a un hombre como LaRoux? Aunque sus abogados no le libraran de todos los cargos, el mejor escenario posible sería verle pasar unos meses como máximo en la celda de una «cárcel» que haría parecer mi ático más bien el centro de acogida en el que dormí anoche. Es mucho más probable que todo recaiga sobre algún subordinado de la compañía y LaRoux consiga dominar los próximos nuevos cincuenta ciclos, expresando su sorpresa y horror por lo que se hizo en su nombre. Seguramente lanzará otra campaña benéfica a favor de las familias «afectadas» por el accidente y por la masacre en Avon, y terminará siendo más querido que ahora. Aunque el número de aquellos que sabemos cómo es está aumentando, todavía somos una gota en el océano de las masas, y en contra de la historia que la gente quiere creer, simplemente nos quitarían de en medio.


  La recreación del salón de primera clase se revela ante nosotros al avanzar hacia los ascensores y me tambaleo. La sala está poco iluminada, con luz cálida, pero los proyectores holográficos están apagados, no hay pasajeros fantasmales, arremolinándose, ni música, ni bandejas flotantes. La calma total hace más fácil ver que no estamos solos.


  Agarro el brazo de Gideon al pasar por mi lado y de pronto se fija. A un lado, cerca de uno de los lujosos bancos forrados de piel, están Lila LaRoux y Tarver Merendsen.


  Gideon y yo retrocedemos hacia las sombras, esperando algún tipo de señal que indique que nos han visto. Pero los brazos del soldado están alrededor de ella y la chica tiene la cara hundida en su hombro; ninguno de los dos está mirando en nuestra dirección. Estaba tan ocupada asegurándome de que no nos veían a Gideon ni a mí mientras salíamos a hurtadillas que no me he debido de dar cuenta de que estos dos hacían lo mismo. Mientras observamos, Lila LaRoux levanta la cabeza. Tiene la cara blanca debajo del maquillaje, el rojo de su pintalabios destaca y resalta su boca apretada. Lleva un vestido negro, como si estuviera de luto por todo lo que los rodea. Ahora que están más cerca, me fijo en que los ojos del soldado están enrojecidos.


  Este murmura algo que no puedo oír y, como respuesta, la chica susurra:


  —Tú y yo somos como fantasmas.


  Por un instante, casi me dan pena. Hayan hecho lo que hayan hecho, estén emparentados con quien están emparentados, son los únicos dos supervivientes del universo que estuvieron aquí, que conocían a las personas modeladas por los hologramas, todas muertas ahora, que tal vez estuvieran dentro del salón de primera clase antes de que la Ícaro cayera.


  He visto esa expresión en el rostro de la hija de LaRoux un montón de veces en Avon. Como si la hubieran despojado de todo, dejando solamente el esqueleto de quien era. Si no fuese por el pelo, el vestido ni el ambiente lujoso, casi podría ser una de las huérfanas de guerra, esperando que desaparecieran las cicatrices del trauma. Podría ahorrarle tiempo y decirle que siempre van a estar ahí.


  De repente alarga una mano y se agarra al borde de la mesa para ponerse derecha, haciendo una mueca de dolor, y los brazos del soldado la abrazan a la velocidad del rayo. Alza la voz alarmada y sus palabras se oyen claramente.


  —Estás aquí, estás conmigo, Lila.


  —Lo siento —susurra, con la mandíbula tensa, sin apenas mover los labios, y los tendones del cuello se hacen visibles por un instante.


  Entonces ya está, exhala despacio y vuelve a ponerse derecha.


  Gideon y yo intercambiamos una mirada y él dice articulando para que le lea los labios: «¿A quién?», pero no tengo la respuesta. Los fantasmas del pasado, supongo, preguntándome por qué es cómplice de los planes de un hombre tan malvado como su padre.


  El soldado habla de nuevo y el timbre más bajo de su voz hace que ahora cueste más descifrar sus palabras, y la chica asiente con la cabeza. Se acerca para besarla y cuando se aparta, vuelve a ser Lila LaRoux. Una sonrisa radiante, la espalda recta, todos los signos que creía haber borrado.


  —Esa es mi chica —dice el soldado con una sonrisa burlona, y toda la compasión desaparece.


  Ojalá pudiera deshacerme de la tragedia tan alegremente.


  Miro a Gideon, a punto de inclinar la cabeza y sugerir que continuemos —no nos hace falta saber lo que están haciendo estos dos, tan solo tenemos que quitarnos de su camino—, pero me doy cuenta de que está mirando a la pareja con la misma intensidad que yo. Parpadeo y advierto que está apretando con tanta fuerza las manos a sus costados que tiene blancos los nudillos, y que las luces del salón reflejadas en sus ojos tiemblan porque los tiene llorosos. Los observa del mismo modo que hago yo con el dibujo de mi padre; como si el hombre con los brazos alrededor de Lila LaRoux fuera el último trocito de una parte de sí mismo que perdió hace mucho tiempo.


  Vacilo, luego le toco la manga con la yema de los dedos. Inspira con fuerza por la nariz, después se da la vuelta, sin mirarme. Sin mediar más palabra, seguimos caminando, dejando a los supervivientes de la Ícaro vagar solos por los pasillos de la Dédalo.


  


  Los ascensores que Gideon quiere usar están situados en el ala de la exposición del mismísimo accidente, en una sala que muestra dos docenas de fragmentos de la nave. Un texto holográfico que da detalles sobre cada pieza aparece delante de nosotros al pasar, nuestro movimiento pone en marcha los displays para tratar de desviar nuestra atención. Pero Gideon solo tiene ojos para las ornamentadas puertas al final de la sala y se acerca a ellas en silencio.


  Al cruzarlas, todavía estoy buscando las palabras que me hacen falta. Mientras bajamos silenciosamente las plantas de camino a la sala de máquinas, noto que LaRoux se aleja. Pero ¿cuál es mi siguiente paso? «Gideon, sé que nos han pasado muchas… cosas. Este no es el momento ni el lugar para hablar. Pero quizá… quizá cuando todo haya terminado, cuando hayamos conseguido la información que necesitamos, podamos…» Sí, algo así. Mezclado con «¿No tienes que suprimir los campos de seguridad de todas partes para asegurarnos de que no hay nada oculto?»


  Inspiro con prudencia.


  —Vale, he cortado la alarma —dice Gideon con los ojos en su pantalla portátil antes de que yo pueda hablar—. He aislado la planta de la sala de máquinas porque si apagamos la nave entera, se desatará el infierno.


  «Maldita sea.»


  Sigo buscando una respuesta cuando se abren las puertas para revelar la sala de máquinas y estoy obligada a seguirle por el pasillo. Tal vez, si continuamos con el plan de Gideon e inhabilitamos la grieta, LaRoux se alejará del salón de baile totalmente confiado y tendré la oportunidad que quiero. Una parte de mí se pone enferma por la facilidad con la que sonrío a Gideon y finjo que todo va bien de nuevo. Pero no puedo olvidarme de que es la Jota el que camina ahora a mi lado. Jamás volverá a ser Gideon.


  Esta planta carece de los adornos recargados de arriba. Es puramente funcional: los andamios recorren las paredes a nuestra izquierda y un pórtico metálico lleva hacia el centro del departamento. Por los planos que he estudiado sé que todo este nivel está abierto y tiene varias plantas de altura. Es como un estadio enorme, colocado alrededor de los motores de hiperespacio del centro, con estaciones de trabajo pegadas a las paredes como nidos metálicos, conectadas por una compleja serie de escaleras para que se pueda ver el motor y acceder a él desde muchos ángulos distintos.


  Gideon avanza a toda prisa y yo doy las gracias por tener los zapatos colgando de la mano para poder mantener el ritmo, corriendo descalza por el pasillo detrás de él, con la rejilla metálica del suelo clavándoseme en la piel. A lo mejor esto es rápido… a lo mejor encontramos enseguida la grieta, la inhabilitamos y volvemos a la fiesta. Todavía hay tiempo para mi disparo. Puedo arreglarme el pelo, maquillarme bien y volver a mezclarme con la gente. Estoy tan ocupada recomponiéndome que la respiración sale de mí con un chillido indecoroso cuando de pronto choco contra las amplias espaldas de Gideon.


  —¿Qué demonios…? —susurra, pero su cuerpo me tapa la vista.


  Cuando me aparto a un lado es cuando veo la escena delante de nosotros. Nuestro pasillo termina en un balcón fijado a la pared, que se abre a un espacio enorme para los motores, de varias plantas de altura. Unas escaleras llevan en ambas direcciones, parte de la gigantesca telaraña metálica de andamios y pórticos… pero eso no ha sido lo que lo ha detenido en seco.


  En el inmenso vacío donde debería estar el motor de hiperespacio —donde debería estar la grieta— no hay nada. Las grandes pinzas metálicas que deberían sostener en su lugar el motor simplemente agarran el aire vacío. Por un instante, me quedo pasmada con la misma confusión que Gideon. Estábamos segurísimos de que el plan de LaRoux con la grieta se ejecutaría aquí, esta noche. Luego, lucho contra el instinto de darme la vuelta para regresar al salón de baile, haya o no campo de seguridad, y disparar a LaRoux.


  —Me meteré en el sistema —dice, movilizándose de pronto antes de que pueda hablar, avanzando por el pequeño balcón hacia las escaleras que hay al final. Continúa hablando mientras las baja haciendo ruido y yo salgo corriendo tras él—. La grieta en la sede provocó unas fluctuaciones enormes de energía. Debe de estar en algún otro lugar de la nave. Seguiré las lecturas de energía y averiguaré dónde.


  Detecto cierto deje de desesperación en el fondo de su voz, una inseguridad a la que no está dispuesto a enfrentarse. En una nave, no hay muchos lugares como este donde esconder algo tan grande como la grieta que vimos en la sede de ILR.


  —No tenemos mucho tiempo —le advierto cuando llegamos a la base de la imponente instalación. Es una larga fila de consolas, la mayoría inactivas, con monitores encima de paneles táctiles de mando—. No si vamos a dirigirnos a un segundo lugar de la nave.


  Gideon ni siquiera contesta puesto que tiene la atención centrada en su trabajo. Antes casi disfrutaba observándolo hacer esto, con esa concentración total, más de la que hubiera visto en nadie. Seguramente podría haberme desnudado y y haberme echado sobre su escritorio y solo habría movido el monitor para poder ver por encima de mí. Había algo fascinante en eso, algo atractivo en cómo desaparecía en su tarea.


  Ahora… ahora me lo imagino buscándome de esta manera. Siguiéndome con esa determinación.


  Miro por encima de su hombro cuando aparece un plano de la nave en su pantalla portátil. La mente vuelve otra vez, sin cesar, a mi plan. Si nuestra ruta de vuelta nos hace pasar por el salón de baile, tendré la oportunidad de alejarme de él y acercarme a Monsieur LaRoux. Podría…


  El vello de la nuca se me pone de punta, el instinto me avisa antes de que mi cerebro interprete el sonido del que informan mis oídos: el suave zumbido de las puertas del ascensor abriéndose.


  —Viene alguien —digo entre dientes, cogiendo a Gideon del brazo para llamar su atención.


  Echa hacia arriba la cabeza y desconecta los cables de la pantalla portátil para meterse debajo de la consola. No hay tiempo para correr hacia el otro lado. Me arrodillo detrás de él, recogiéndome las faldas, metiéndolas en el espacio libre a mi alrededor para quitar el vestido de la vista, pero parece que tenga vida propia, que se me resista, intentando liberarse. El corazón me late al ritmo de las pisadas que bajan a toda prisa las mismas escaleras metálicas que cogimos al salir del ascensor.


  —Hijo de… —Es una voz femenina, ronca e irritada.


  Le veo las botas cuando llega al final de las escaleras y luego la veo a ella. Es alta, tiene la piel y los ojos oscuros, y es unos pocos años mayor que yo.


  Va vestida con un uniforme de seguridad y aunque su postura es informal, su brazo derecho está a tan solo unos centímetros de una funda en la cadera que contiene alguna especie de arma. No es un uniforme de ILR. Es una de las oficiales de seguridad de las delegaciones planetarias invitadas. Los mismos embajadores a los que vinimos a proteger. «O al menos, que Gideon vino a proteger.» Se da la vuelta antes de que pueda ver el emblema de su chaqueta, para dirigir su mirada hacia las escaleras, donde debe de encontrarse aún su compañero.


  —No está aquí —dice por encima del hombro—. No hay nada. Será mejor que los llames y les digas que no hay peligro para ella, que puede bajar. Tiene que ver esto.


  La cabeza me da vueltas, la confusión se enreda con excusas. ¿Ha venido por la grieta? ¿Por el motor? ¿Importaría si saliera de debajo de la consola? Mi instinto ya se pone en marcha y empiezo a enlazar una historia. Tengo el pelo enredado, el de Gideon está despeinado. Puedo decir que nos escapamos de la fiesta. Puedo decir que los motores me ponen y quería enrollarme en la sala de máquinas.


  —Hecho, ya le he avisado —se oye hablar al chico de las escaleras y su voz me atraviesa como la electricidad.


  Conozco esa voz. Al instante, evoca un par de ojos verdes alegres y una mata de rizos negros. Esa voz es mi hogar.


  Mi cuerpo toma el control sin tener ni siquiera un momento para pensárselo mejor y salgo con dificultad de debajo de la consola, enredada un segundo en mi vestido, pero poniéndome enseguida de pie.


  —¡Flynn!


  Está de pie en las escaleras, con la boca abierta, inmóvil como una estatua. Con ese traje negro no podría estar más distinto del chico con el que crecí, pero al mismo tiempo, nada en él ha cambiado en absoluto.


  Un chasquido a mi izquierda me hace recuperarme y me doy cuenta de que la chica a mi lado ha desenfundado el arma.


  El sonido saca a Flynn de su trance y baja a trompicones la escalera.


  —¡No, no, no la toques!


  Abre los brazos, me tiro hacia ellos y cierro los ojos mientras me abraza con fuerza. Para mi horror, siento que los ojos empiezan a arderme por las lágrimas. Parece que así es la confianza. Creía haber empezado a encontrarla con Gideon, pero ahora ese vínculo, roto y maltrecho por sus mentiras y las mías, palidece en comparación con esto.


  La chica vuelve a hablar, con un tono seco.


  —Supongo que estás a salvo, entonces.


  —Estoy a salvo, a ghrá —le dice cuando me suelta—. Ella es Sofia. Es la que me escondió en la ciudad, cuando…


  No hace falta que termine la frase. La chica lo sabe. Noto en sus ojos que sabe quién soy, el lugar que ocupo en la historia de Avon. Sabe quién es mi padre.


  —No tenía ni idea de que estabas con la delegación de Avon —digo, totalmente consciente de que estoy farfullando—. ¡Oh, Dios, Flynn! No lo puedo creer… No tienes ni idea de lo mucho que…


  Me aparto de él para ver a la chica que nos está observando. Gideon ha salido de debajo de la consola. No parece que le haga gracia verme en los brazos de Flynn. Mientras que la novia de Flynn no parece sentirse ni remotamente amenazada.


  Porque así es ella. Aunque me marché de Avon antes de que tuviéramos una bandera oficial, reconozco el escudo en su chaqueta: un nudo celta alrededor de una única estrella. Y ahora que tengo contexto —por no mencionar que Flynn acaba de llamarla «mi amor»—, reconozco quién es. La capitana Lee Chase, el azote de Avon. La protectora de Avon, si escuchas la versión de Flynn.


  Flynn está negando con la cabeza.


  —Creía que te llevaban a Paradisa. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  La respiración se me atasca en la garganta. «He venido a acabar con Roderick LaRoux», gritan mis pensamientos. Pero Flynn nunca estuvo a favor de la violencia y Gideon intentaría detenerme si supiera que aún quiero muerto a LaRoux. Así que me trago el lío de emociones y digo en su lugar:


  —Supongo que estamos aquí por la misma razón que vosotros.


  Flynn pasa a mirar a Gideon y enarca las cejas.


  —¿Quién es tu amigo?


  Para cualquier otro, el hecho de cambiar tan rápido de tema sería una incongruencia, pero sé por qué Flynn lo pregunta.


  —Alguien con motivos para creer que la Emisión de Avon era cierta —digo con prudencia.


  —¿Te fías de él?


  Los ojos de Flynn vuelven a mirarme.


  No tengo una respuesta. «No, no me fío de él. No, es un monstruo que me ha aterrorizado en el último año. No, no puedes echarlo por la cámara estanca más próxima. No, pero es mi único aliado.»


  —Estamos juntos en esto —interviene Gideon, cuando mi silencio ininterrumpido empieza a hacerse incómodo.


  —Tenemos razones para creer que LaRoux estaba planeando algo para esta noche, en la gala—. Eludo el tema de la confianza, tratando de ignorar el modo en que Flynn enarca las cejas ante la palabra «juntos». Le echo un vistazo a la chica (a Chase) que todavía mira con recelo, aunque ya no tiene la mano en la pistola—. Es algo que tiene que ver con… eh…


  —Con la grieta —termina Flynn la frase por mí, ganándose una mirada cortante de Jubilee y una de sorpresa por parte de Gideon—. También nos hemos percatado de lo obvio, en este caso, la falta de lo obvio.


  Señala con la cabeza hacia el espacio vacío donde el motor de hiperespacio (o la grieta) debería estar.


  —Si eres de Avon —dice Chase, acercándose a nosotros—, entonces lo comprenderás. Tenemos que asegurarnos de que lo que ocurrió allí no suceda en ninguna otra parte.


  Flynn resopla.


  —Mira, en cualquier momento, el resto de nuestro equipo estará aquí. Les he avisado al descubrir que no estaba la grieta. Y va a costaros bastante creer esto, pero…


  Se calla. Por la cara que ponemos, deduce que estamos mirando detrás de él, hacia las escaleras. En la parte superior aparece Tarver Merendsen con su impecable traje de noche, y a su lado está Lila LaRoux, en toda su gloria perfectamente peinada.


  «¿Cómo es posible?» Noto el pulso en la sien. «El resto de nuestro equipo», ha dicho Flynn, pero esta es la familia de Roderick LaRoux, ahí de pie, mirándonos fijamente.


  ¿Cómo pueden estar estas cuatro personas en este lugar? ¿Y unidas?


  Y entonces me encuentro recordando las palabras de Gideon cuando nos conocimos: que estaba seguro de que los supervivientes de la Ícaro se habían encontrado con las mismas criaturas que habían aterrorizado a Avon el año pasado. Flynn los había llamado «susurros» en su emisión.


  Sigo mirándoles boquiabierta, mientras desaparece hasta el último truco de todo lo que me costó tanto memorizar, cuando me doy cuenta de que Lila LaRoux está clavando la vista justo detrás de mí. Miro por encima del hombro para encontrar allí a Gideon. El corazón se me acelera un poco más, aunque parezca imposible, al comprobar su expresión. Seria, adusta, rígida; y cuando vuelvo a mirar, a Lila LaRoux se le ha puesto la cara totalmente pálida.


  Abre la boca y los labios se mueven para formar una palabra que no puedo identificar. Tarda unos segundos en coger suficiente aire para hablar y al hacerlo, es un fino susurro de miedo.


  —¿Simon?


  


  


  Veinte


  


  


  


  


  La hija de nuestro guardián, el chico de ojos verdes del mundo gris, la chica cuyo padre morirá y la dejará destrozada, el poeta con acero y belleza en su alma, la huérfana cuyos sueños albergan tanta esperanza…


  Pronto todos se harán pedazos por el hombre de los ojos azules y cuando lo hagan, veremos en lo que se convierten. Porque si caen como nosotros estamos cayendo, nos apartaremos de este universo para siempre y lo dejaremos en su oscuridad.


  Seguimos sus pasos, sus posibles futuros, y vemos un poco de luz donde los líneas convergen. Un empujoncito en esta dirección o en la otra y seguirán su propio camino, sin encontrarse, sin mostrarnos lo que puede ser la humanidad.


  Pero entonces… un sexto camino se añade al resto y la penumbra se ilumina. No es tan difícil puesto que este camino ya estaba cerca de la hija de nuestro guardián.


  Seis vidas, seis amenazas. Veamos qué tela tejen.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  VEINTE
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  GIDEON


  


  


  


  


  Tarver Merendsen aparta la vista de mi cara para mirar la de Lila y su propia expresión se tensa por la sorpresa.


  —¿Simon? —repite… Ese nombre significa algo para él—. Simon, el chico que…


  —Con el que se suponía que tenía que estar —termino la frase por él, cuando Lila no hace el ademán de contestar—. Simon, el que murió por ella, el Simon que olvidó en cuanto le enviaron al frente.


  No quiero mirar a Lila a la cara, pero no puedo evitarlo. Me observa como si me hubiera levantado de entre los muertos. Me observa como si fuera simplemente un fantasma más, un fantasma de tantos.


  Tarver tiene que sostenerla del codo al bajar las escaleras. No está fijándose en dónde pisa y por poco se tropieza.


  —¿Qué demonios pasa? —exclama, ignorando a Sofia.


  Sofia, que está a tan solo unos pasos, callada, inexpresiva. Sofia, que me ha oído revelar una mentira más… No me había dado cuenta del montón de información falsa que le he dado. Pero ahora veo una mentira tras otra… ¿Y yo pensaba que no podía confiar en ella?


  —Simon…


  La voz de Lila apenas es un susurro, pero se le arruga la frente y la sorpresa inicial al verme empieza a difuminarse. Lo que es más surrealista que nada de este momento es que ni ella ni Tarver parecen pensar que es imposible que pueda ser Simon, aunque lleve años muerto.


  —No —digo finalmente—. Pero te acercas.


  —¡Oh, Dios mío! —susurra—. Giddy.


  Llevo cuatro años sin oír ese apodo y me atraviesa como un cuchillo. De repente, no quiero más que volver a hacerme un ovillo en el armario de mi hermano, esconderme entre los zapatos, los circuitos y las colecciones de cartas. Trago saliva y me esfuerzo para que la voz salga serena.


  —¡Premio!


  Tarver extiende la mano y la apoya en la zona lumbar de Lila. ¿Cuántas veces vi a mi hermano tocarla de esa manera?


  —Lila —dice Flynn con cuidado—. Esta es mi amiga Sofia, es de Avon. Este chico va con ella. ¿Lo conoces?


  Sin duda Lila está controlándose, se pone derecha y traga saliva.


  —Este es Gideon. Tarver, es el hermano pequeño de Simon Marchant.


  Tarver abre un poco los ojos y, aunque no se relaja, la voz está más calmada cuando habla.


  —¿Simon es el chico con el que estabas… al que mató tu padre por enamorarse de ti?


  —El mismo —respondo antes de que Lila pueda hacerlo—. Pero en realidad ambos me conocéis.


  El hombre entrecierra los ojos.


  —No creo que…


  —Me llamáis la Jota.


  En el silencio que sigue a mi voz, oigo que Sofia inspira profundamente. Al mirar con el rabillo del ojo, la veo dar despacio un paso hacia las escaleras. Casi leo sus pensamientos mientras se plantea echar a correr. Y la verdad es que no la culpo. Todavía está recuperándose de haberse enterado de que soy la Jota que la aterrorizó durante el último año de su vida y ahora añado que soy un antiguo amigo de la familia responsable de la muerte de su padre.


  Aunque «amigo» es extender un poco el término.


  —¿Es el que averiguó la información que nos enviasteis a Avon? —pregunta Jubilee, mirándome fijamente.


  Lila ignora la pregunta.


  —¿Eres el que nos ayudó a instalar nuestro sistema de seguridad? —estalla, saliendo de su shock, y finalmente suena por un breve instante como la chica que conocía cuando era pequeño—. Pero ¿por qué…? No estabas ayudándonos de verdad, ¿no?


  Los músculos de mi mandíbula se agarrotan y un arranque de ira me hace querer rechinar los dientes.


  —¡A menuda conclusión ha llegado, señorita LaRoux! Me siento dolido. Históricamente hablando, por lo general mi familia no jodía a la tuya.


  Lila da un paso hacia delante, apartándose de la mano de Tarver, con los ojos clavados en mi cara.


  —Siento no haberte ido a ver después de… —Se le quiebra la voz y lo intenta de nuevo—. Tenía solo catorce años. Estaba desconsolada y había sido culpa mía. No podía…


  Siento las miradas de Flynn y Jubilee, pero lo que es peor, siento los ojos de Sofia en mí, y una parte distante de mi mente se pregunta cuánto de esta historia ha podido descifrar mediante los fragmentos. «Céntrate en eso. Céntrate en ella. No pienses en Simon.» La sangre ruge en mis oídos, corriendo como el viento, como voces susurrantes. Intento concentrarme en eso y no en la chica que tengo delante.


  —Quería a tu hermano, Giddy. —Lila hace una pausa, no se acerca más a mí, aunque sé por su expresión corporal que quiere hacerlo—. Nunca deseé que le pasara nada. Y jamás, jamás le olvidé.


  Detrás de ella, su prometido permanece en silencio. Si a Tarver le duele oír hablar a Lila de su supuesto amor por otro chico, no lo demuestra.


  —Sí, bueno. —Me muero por meterme las manos en los bolsillos, encorvar los hombros y esconderme de todo esto. Los cara a cara son más cosa de Sofia, no mía—. Ya somos dos. Al menos tú no has tenido problemas para superarlo.


  —Eso no es justo. —La voz de Lila se acelera un poco y hace que me suba la sangre a los oídos—. Giddy, Gideon, solo porque me haya enamorado de Tarver no cambia cómo me sentí respecto a Simon. Simon es… siempre estará conmigo. De la misma manera que siempre estará contigo. —Deja escapar el aire, durante un largo rato, lentamente—. Te pareces mucho a él.


  —Bueno, no debías de conocernos muy bien a ninguno de los dos, si lo primero que te viene a la cabeza es que os ayudé con la seguridad para fastidiaros.


  —¿A qué venía todo ese secretismo entonces? —pregunta—. ¿Por qué esconderse detrás de seudónimos? ¿Por qué no nos dijiste quién eras?


  —Porque ya no lo soy —suelto, intentando encontrar calma pero sin éxito—. El hermano pequeño de Simon murió cuando él falleció.


  Lila tarda en responder.


  —Entonces también tengo eso sobre mi conciencia.


  —Mirad —dice Tarver, interviniendo con cuidado en la conversación—. Sea lo que sea lo que esté pasando, ahora no es el momento ni el lugar de hablarlo. Por lo que parece, no somos los únicos a los que has estado engañando.


  Dirige su mirada a Sofia y de pronto me doy cuenta de que se percata de más de lo que aparenta.


  Cuando sigo su mirada, Sofia me observa durante un buen rato, rígida. Sé que la he perdido. La perdí en el momento en el que descubrió la carta de mi hermano. Pero ahora, con esta conexión con Lila LaRoux, la he perdido incluso como aliada, y no estoy preparado para la profundidad de ese corte ni cómo me arde en el pecho. Es como un golpe tangible, tan visceral que casi puedo saborear en la boca la amarga inundación de cobre.


  Flynn Cormac por fin encuentra su voz, aunque es baja.


  —Han venido por los susurros. Saben lo que está haciendo con ellos. Tenemos que hablar de esto.


  —Y lo haremos —accede Tarver, tranquilo—. Pero Lila y yo debemos regresar antes de que nos echen de menos. Todavía tiene que dar su discurso.


  —Claro, no queremos perdernos el champán y el caviar.


  Mi voz suena cortante, odiosa, hasta para mis oídos. Me esfuerzo por asirme a algún lado. Estoy cayendo en picado.


  —Ya está —estalla Lila y sus ojos por un instante se parecen tanto a los de su padre que retrocedo un paso. Nunca había tenido antes este fuego. Yo no soy el único que ha cambiado desde que éramos unos niños—. ¡Por el amor de Dios, Gideon! ¿De verdad me conoces tan poco que crees que solo he venido a Corinto para esta celebración, para esta exposición enfermiza?


  —No tengo ni idea de a qué has venido —replico en voz baja—. Ni quiero saberlo.


  —Bueno, pues sí tienes que saberlo —dice Jubilee, con la mano apoyada en el hombro de Flynn—. Todos estamos aquí por el mismo motivo, para averiguar qué va a hacer su padre con los susurros. Estamos aquí para descubrirlo y sacarlo a la luz.


  —Flynn, ¿cómo has…? —La voz de Sofia se quiebra—. Ella es familia suya.


  —Sí —tercia Lila, rápida y cortantemente—. Así que sé exactamente cómo es.


  Tan solo dispongo de unos segundos para asimilar que quizá no estamos en bandos opuestos, que vamos detrás de lo mismo, antes de que el rugido en mis oídos de pronto aumente. Sofia retrocede un paso tambaleándose y sacude la cabeza como si quisiera despejarla, y de pronto me doy cuenta: no es mi pulso el que estoy oyendo. No está en mi cabeza. El aire está lleno de un rumor y antes de que pueda hablar, los susurros se vuelven un grito, que baja por toda la cubierta.


  Le alcanza a Lila como un viento huracanado, tirando el vestido y el pelo hacia atrás, y echándola con fuerza contra Tarver, pero no toca a nadie más. Para nosotros, el aire tiene el tipo de calma que solo logras en el espacio, detrás de un montón de cámaras estancas diferentes.


  —¿Lila? —La voz de Tarver es apremiante y le veo tragar saliva. Tiene el mismo gusto en la boca que yo, un denso sabor metálico como a sangre, o electricidad—. ¿Estás…?


  —Muy bien —contesta con la voz entrecortada y las manos agarrándole las mangas mientras vuelve a ponerse de pie—. Son ellos. Los siento, están intentando… No pasa nada. Ya estoy bien, está bajo control.


  —Pero la grieta no está aquí.


  Tarver habla bajo y rápido mientras sus ojos buscan en Lila… algo. No sé qué.


  —No está en toda la nave —digo en voz baja, aunque desconozco por qué quiero ofrecerles consuelo—. Acababa de terminar de buscar alguna señal de energía cuando habéis llegado. Nada. Creíamos que la había trasladado aquí arriba o que tenía una segunda… pero nos equivocamos.


  —Estoy bien —murmura Lila, alzando la cabeza para sonreír a Tarver—. De verdad. Tan solo he perdido la concentración un segundo.


  —Sé cómo es eso —La voz de Sofia corta la de Lila como un láser atravesando la seda. Está agarrando su bolso, con los nudillos blancos y tiene la cara demacrada—. Esas voces, el sabor metálico… Es la Furia.


  —No exactamente, Sof —dice Flynn, llevando una mano a su brazo—. Lila… Ella es la razón por la que estamos aquí.


  —Aquí hay una grieta —dice Lila en voz baja—. En algún lugar cercano. La percibo.


  —Mirad —dice Tarver, soltando el aire rápidamente—, no tenemos tiempo de explicar por qué, pero Lila está conectada a esas grietas y sabemos que la última está en algún lugar cerca o en Corinto.


  —Conectada —repite Sofia y veo que la palabra no le hace amigos.


  Tarver asiente despacio con la cabeza.


  —No voy a entrar en por qué o cómo, pero tenemos que encontrar la última grieta y cerrarla para salvarla.


  Sofia deja de mirarle para posar los ojos en Lila y luego vuelve a él.


  —Es una LaRoux.


  —Sí —responde Flynn dulcemente, todavía junto a Sofia—. Y ella es la razón por la que tu planeta es libre ahora. Ella es la razón por la que no eres una mancha en una pared prefabricada después de que la Furia se adueñara de un soldado. Tienes que pararte a escuchar, Sof.


  —Es cierto —digo en voz baja, a regañadientes—. Ambos ayudaron a Flynn Cormac y Lee Chase a liberar a Avon. Lo sé. Estaba observando.


  Abre la boca para hablar, pero antes de que pueda hacerlo, otra voz interrumpe la calma cuando un hombre atraviesa el pórtico sobre nosotros y se detiene en la parte superior de las escaleras.


  —Cariño —dice Monsieur LaRoux con la voz dulce y la mirada intensa—. Estaba preguntándome dónde te habías metido.


  


  


  


  Veintiuno


  


  


  


  


  El hombre de los ojos azules llega y nos separa del resto, nos trae al nuevo mundo. El último mundo, dice. Alcanzamos a ver tan solo un instante y hay tantísima gente que hasta nos resistimos verlos a todos. Edificios que llegan al cielo, ruido, luz y caos que se convierten en un patrón mayor.


  Pero no nos permiten explorarlo. Nos mantienen limitados. Estamos encerrados.


  Nosotros…


  Yo.


  Estoy solo aquí.


  Solo… excepto por el hombre de los ojos azules.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  VEINTIUNO
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  SOFIA


  


  


  


  


  Monsieur LaRoux, ataviado con un impecable frac, baja las escaleras con las manos en los bolsillos. Los ojos azules nos recorren con la vista a los seis y finalmente se posan en Lila, que está más cerca de él, justo al lado de Tarver.


  —Ya están casi preparados para tu discurso, cariño —dice, curvando los labios en una ligera sonrisa, tan despreocupado como si no acabara de entrar en una sala con tanta tensión que se podría cortar con un cuchillo—. Me preguntaba qué podría haber captado tu interés, pero la verdad es que aquí abajo, en los motores, no hay nada que generalmente se considere una atracción.


  No puedo pensar, no puedo reaccionar. Aquí no hay ningún campo de seguridad, no hay guardias… lo único que tengo que hacer es meter la mano en mi bolso, coger la pistola y apretar el gatillo. La mente le está gritando la orden a mis dedos, pero no puedo moverme.


  Lila es la que rompe el silencio de asombro.


  —¿Dónde está la grieta? ¿Dónde están los susurros?


  —Cariño. —Hace pucheros, pero por lo demás está tranquilo—. No tengo ni idea de qué estás hablando, pero tendrá que esperar o llegaremos tarde.


  La voz de Tarver es firme.


  —Todos los que estamos aquí sabemos de lo que estamos hablando. ¿Dónde está la última grieta?


  Monsieur LaRoux le lanza una mirada mucho menos afectuosa.


  —¿Susurro? ¿Grieta? ¿De dónde has sacado esas historias?


  —De mí —responde Lila con rabia.


  —Está en Corinto, ¿verdad? —La voz de Gideon es fría, pero al menos él puede hablar. Yo sigo paralizada, sin moverme—. Nunca salió de la sede de ILR.


  —No sé de lo que estás hablando —responde LaRoux—. Pero si te refieres a algo tan grande como uno de estos motores de hiperespacio, no tendría mucho sentido intentar moverlo, ¿no?


  La voz de Lila no suena para nada como la de él. Está temblando.


  —Si tuvieras idea de lo que está haciéndome…


  Le quita importancia a sus palabras con un rápido movimiento de cabeza.


  —Simplemente no hay manera concebible de que ninguna criatura hipotética, en una grieta hipotética, pudiera llegar hasta ti desde la sede LaRoux, cariño. Estamos en órbita… Estamos muy lejos.


  —Podría llegar hasta ella desde la otra mitad de la galaxia, gilipollas —suelta Tarver, apretando los puños a sus costados—. Tienes que desconectarlos y dejarlos volver.


  —Hijo mío —dice LaRoux, llevándose la mano al oído para colocarse bien un mecanismo, algún tipo de aparato de comunicación, tal vez—, a pesar de lo mucho que me gustaría complacerte, van a pasar demasiadas cosas en los próximos días para quedarme aquí sentado hablando con todos vosotros. Lila, vamos.


  Se da media vuelta, señalando hacia las escaleras como si esperase que Lila se pusiera a caminar obedientemente.


  —No —dice Lila en voz baja y tensa—. Esta vez no, padre. No puedo seguir así. Sabemos lo de tus experimentos, lo de Avon, lo de los susurros, las grietas… todo. Y tú sabes que lo sabemos. No podemos continuar ignorándolo, fingiendo ser una familia feliz. Estás… estás destrozándome con esto.


  El exterior tranquilo de LaRoux se tensa un poco.


  —Estás bien —insiste—. Y aunque esta «grieta», como tú la llamas, estuviera afectándote, hay muchas otras formas mejores de evitarlo que destruyendo el trabajo de mi vida.


  Levanta la mano para tocar el aparato en su oído y sonríe. Es lo mismo que vi que se ponían los hombres en la sede mientras se preparaban para utilizar la grieta conmigo.


  Caigo en la cuenta y es como un jarro de agua fría.


  —Claro —susurro y la ira hace que me tiemblen las manos—. Jamás crearías un arma que pudiera utilizarse en tu contra. Has dado con el modo de hacerte inmune.


  —Chica lista —responde LaRoux, que deja de fingir, y aunque las palabras son un cumplido, su tono es duro—. Bueno, ¿ya hemos acabado? Deben de estar sirviendo el champán para que brindemos mientras estamos aquí hablando.


  —Tenías una cura. —Mi voz sale baja y forzada, y tengo que parpadear con fuerza para quitarme las furiosas lágrimas de los ojos que los nublan—. Tenías una cura que podría haber salvado a todos en Avon.


  LaRoux enarca las cejas.


  —Lo siento por esas muertes, en serio. Pero se debe estar dispuesto a hacer sacrificios en pos del progreso. Si te sirve de consuelo, piensa en lo mucho que significan sus vidas ahora, lo mucho que significan sus muertes. Habrían pasado muchas tribulaciones en la oscuridad de sus insignificantes e inútiles vidas en un insignificante e inútil planeta. Ahora son parte de algo mucho más importante que ellos mismos.


  El brillo en sus ojos me da más miedo que las palabras. Cree lo está diciendo, lo cree con cada fibra de su ser.


  Me muevo antes de poder pensar, el temblor de mi cuerpo se calma, disminuye por un único propósito. Saco la pistola del bolso, apunto con ella a LaRoux y el mundo entero se reduce a su cara.


  Apenas reacciona.


  Oigo vagamente la voz de Gideon, baja, agitada por la intensidad.


  —Sofia, no. —Está a unos pasos de mí, demasiado lejos para alcanzarme antes de que yo apriete el gatillo—. No lo hagas. Me prometiste que no te convertirías en esto.


  «Ignórale», me digo a mí misma, concentrándome en el hombre delante del cañón de la pistola.


  Tarver y Lila están totalmente quietos, pero su padre simplemente me mira como si fuera una nueva y fascinante clase de insecto.


  —Supongo que no puedo convencerte para que uses esa cosa con el señor Merendsen, ¿no?


  —Padre —le interrumpe Lila con la voz muy contenida. Suena como él, sobre todo ahora, que se esfuerza por mantener el control.


  —Es una broma, cariño —responde, alargando la mano para acariciarle la mejilla con un dedo flexionado. Si no le conociera, creería que es un gracioso profesor de algo o un afable filántropo. Trago saliva, intentando ignorar que las palmas de las manos cada vez me sudan más por el esfuerzo de aguantar firme la pistola. LaRoux se vuelve otra vez hacia mí—. La verdad es que sé bien poco de esta jovencita —continúa—. Pasó algún tiempo con nosotros hace poco y por fin hemos logrado identificarla correctamente. A pesar de lo mucho que me gustaría, no va a disparar al señor Merendsen.


  —No —consigo decir, y me recuerdo que debo seguir respirando. No podré disparar bien si estoy medio inconsciente por falta de oxígeno—. A él no.


  —Sofia Quinn —prosigue Roderick LaRoux, como si lo recitara de memoria—. Dieciséis años, con un expediente impecable hasta su desaparición en tránsito desde el puerto espacial de Avon a un orfanato en Paradisa hace más de un año. —LaRoux me dedica una de sus sonrisas—. No eres la primera persona en apuntarme con una pistola, querida. Apártala y discutamos qué es lo que quieres. Haré lo que esté en mi mano para ayudarte.


  —No hay nada de qué hablar —suelto mientras aumenta mi ira como es evidente—. Si sabe quién soy, entonces sabrá por qué estoy aquí. Por la muerte de mi padre gracias a sus experimentos enfermizos en Avon.


  LaRoux niega con la cabeza.


  —Me temo que se fueron muchas vidas en los trágicos acontecimientos de Avon, querida. No podría recordarlos a todos, pero mi más sincero pésame por tu pérdida.


  «No lo sabe. Ni siquiera lo sabe. Ni siquiera…» Me tiemblan las manos otra vez.


  —Sofia. —La voz de Lila es suave cuando habla. Saborea mi nombre en sus labios y su mirada de repente está llena de una compasión para la que no estoy preparada, no si viene de ella—. Sofia… por favor. Baja la pistola, y tú y Gideon podréis venir conmigo. Hablaremos después del discurso. Hablaremos de todo.


  No mira a su padre, ni siquiera cuando este levanta la mano para pasarle el brazo alrededor de los hombros, un gesto de tal afecto paternal que se me encoge el pecho.


  —Bájala. —La voz no es más que un susurro y siento a Gideon a mi lado como un ancla, un calor que me hace volver a ser yo misma—. Sofia, por favor. Esta no eres tú. Te conozco.


  —Ah, sí, el cómplice. —LaRoux mueve los ojos para mirar a Gideon—. Tenemos muchas imágenes para identificar a la señorita Quinn, pero nunca pudimos conseguir una buena foto tuya.


  Le echo un breve vistazo a Gideon, que está a pocos pasos de mí, con los músculos tensos y la mandíbula apretada.


  —No soy muy fotogénico —responde.


  LaRoux frunce el entrecejo y sus rasgos esculpidos se transforman en una expresión de examen pensativo.


  —Me resultas familiar, ahora que te veo. —Ladea un poco la cabeza y entonces, como si se refiriese a un cóctel o una función benéfica, comenta—: ¿No te maté una vez?


  El sonido que sale de la garganta de Gideon, enredado y lleno de dolor, es lo que me desbloquea. Me vuelve la voz.


  —Hijo de… Hijo de puta, pedazo de…


  Esta vez no tengo problema en levantar la pistola, sostenerla con firmeza y quitarle el seguro.


  El tiempo pasa más despacio. Oigo que Gideon grita mi nombre y siento que el aire cambia cuando se da la vuelta para lanzarse hacia mí. Veo a Tarver moverse, con el instinto aguzado, para proteger a Lila. Veo que sus dedos no llegan a su brazo por los pelos cuando Lila se gira hacia su padre y el pelo estalla como una llama. Veo su rostro, el pánico que alberga, el corazón en sus ojos, y a pesar de todo, a pesar de que el dedo se me tensa en el gatillo, a pesar del odio, la desesperación y el dolor, me hallo preguntándome si esa era la expresión en mi cara unos instantes antes de que mi padre hiciera volar por los aires los barracones.


  Entonces la mano me explota, los fragmentos de la plas-pistola me cortan la barbilla, el hombro, y salpican la pared detrás de mí. La fuerza del disparo me derriba y cuando intento levantar la cabeza es como si estuviera borracha, me pitan los oídos, mis movimientos son lentos y fluidos a la vez, y los músculos, como masilla. LaRoux se tambalea y mi corazón se alegra, pero está tambaleándose porque Lila le ha empujado. Es la voz de Lila la que oigo gritando de dolor y es la sangre de Lila la que salpica el display a sus espaldas. Es Lila la que cae al suelo. Es Lila.


  


  


  Veintidós


  


  


  


  


  —Podríais haberla traído de vuelta. —El hombre de los ojos azules sabe que puedo oírle, aislado en mi prisión de acero y electricidad—. Podríais haber traído de vuelta a mi Rose, pero dejasteis que se pudriera porque me odiabais.


  Cuando llega, hace que salgan los científicos que estudian mi existencia. A veces pasan meses sin una visita y otras, viene cada día, pero el odio que me tiene, a mí y a los míos… eso no cambia nunca.


  —Todavía no sabes lo que es el odio —susurra el hombre, y sus palabras son una promesa.


  Le da la espalda a mi prisión.


  Odio. Si odio es lo que quiere… entonces odio es lo que recibirá.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  VEINTIDÓS
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  GIDEON


  


  


  


  


  Me pitan los oídos, el sonido del disparo retumba en el interior de mi cabeza y me ciega. El impulso al lanzarme hacia Sofia me ha dejado tendido en el suelo y hasta que no me doy cuenta de que está gimiendo, casi gritando, no me aparto de la niebla y me arrastro hacia ella.


  Tiene la mano en la que ha explotado la plas-pistola llena de quemaduras y sangra en el cuello y en los hombros por los cortes que le han provocado los fragmentos. Hay un montón de razones por las que estas pistolas están prohibidas y la menos importante es que pueden engañar al más moderno sistema de seguridad. El motivo principal es que tienes más posibilidades de matarte a ti mismo cuando se dispara que de alcanzar a tu objetivo.


  Cojo a Sofia en brazos, el pánico se dispara por mi organismo y aparto todo lo demás: el enfado porque haya planeado esto, el miedo de lo que le sucederá cuando la arresten, el sabor amargo que aún tengo en la lengua después de hablar con Lila LaRoux. Acerco a Sofia a mi pecho y no se resiste porque el dolor supera todo lo que pueda sentir hacia mí ahora mismo. Traga saliva y contiene la necesidad de gritar mientras se agarra la mano herida contra el pecho.


  —Shh, no pasa nada —murmuro, con los labios en su pelo—. Te tengo. Te tengo.


  Cormac cae de rodillas a su otro lado y el horror domina su cara, su voz.


  —¡Oh, Dios mío, Sof!


  Como si el sonido de su voz abriera las compuertas, de repente empieza a oírse otro ruido. Voces chillando, alguien lanzando un grito ahogado, una rugiente oleada de susurros en el aire en calma. Alzo la cabeza, esperando ver a LaRoux en el suelo, y lo encuentro agachado sobre otra persona, hablando desesperado.


  —Cariño —dice con esa voz demasiado refinada, ahogada por la emoción—. Mírame… Soy yo, papá, mírame.


  Tarver está arrancando el forro del esmoquin, con la cara blanca y la mandíbula desencajada, resuelta. Levanta una figura del suelo —es Lila— para colocar la cabeza en su regazo.


  —Solo le ha dado en el hombro —dice con la voz temblorosa y empieza a vendar la herida con tiras de seda—. Se pondrá bien, solo…


  LaRoux le dice algo bruscamente y el rostro se le transforma en ese instante a causa de la furia, el odio, que no sé qué está diciendo.


  Tarver, en cambio, mantiene la calma y mira a esos ojos azules y fríos como el hielo.


  —¿Quieres que se desangre hasta morir?


  Jubilee se encuentra junto a él, quitándose el cinturón para pasárselo y pueda atar los vendajes improvisados y le lanza una mirada a LaRoux que podría producir lo que no ha conseguido la bala.


  LaRoux inspira temblorosamente, coge la mano de Lila para acariciarla y la acerca a sus labios.


  —Aguanta, cariño.


  Sofia se mueve en mis brazos, mientras masculla con una voz débil por el dolor:


  —No se suponía que ella… ¿Por qué, por qué lo ha hecho? No pretendía…


  —Porque es su padre —contesta Flynn en voz baja—. Porque le quiere y tú estabas intentando matarle.


  —Es un monstruo —gime Sofia, esforzándose por incorporarse por sí sola ahora que el dolor por la herida empieza a menguar.


  —Pero es su padre —insiste Flynn.


  Sofia arruga la cara y brotan las lágrimas para mezclarse con la sangre de su barbilla. Ahora entiendo su pasado. Sé lo que le sucedió a su padre. Y sé cuántas voces lo llamaron «monstruo» tras su muerte. Qué debió significar querer a alguien, a pesar de lo que pudiera haber hecho. La abrazo con fuerza.


  —Estoy aquí —susurro.


  Lila se mueve lo suficiente para atraer la atención de los dos hombres, mientras Tarver termina de vendarle el hombro con el forro de seda de su chaqueta.


  —Tarver… —masculla, y veo cómo se le tensa la cara al padre, la expresión de odio que refleja al mirar a su futuro yerno.


  —Ahí está mi chica —responde Tarver, ajeno (o ignorando) la expresión con la que le mira LaRoux. Sonríe, inclinando la cabeza para rozarle la frente con los labios—. Vas a ponerte bien.


  —¿Estás mintiéndome de nuevo?


  Habla tan bajo que apenas la oigo.


  Un sonido, como una risa pero sin mucha estridencia, se escapa de los labios de Tarver.


  —Esta vez no —contesta—. Te lo prometo. Lee, llama a un médico, no podemos moverla.


  Jubilee se pone de pie y se acerca corriendo al intercomunicador de la pared. Pero Lila está moviéndose.


  —Estoy… —Se calla y por un horrible instante creo que está muerta, que Tarver ha pasado algo por alto, que está herida en alguna otra parte. Pero entonces habla y su voz es distinta, algo en ella hace que se me paralice el cuerpo entero—. Enfadada.


  Como si respondieran a sus palabras, los susurros, las voces que aumentaban en el aire, cesan de repente y nos dejan en un silencio total. La boca vuelve a llenárseme de sabor a sangre y a pesar de que abrazo con fuerza a Sofia, empiezan a temblarme los músculos, como si llevara trepando una hora y mi cuerpo estuviera demasiado agotado para luchar.


  La tranquilidad de Tarver se rompe.


  —Lila… Lila, mírame. Mírame, bonita, no… —Levanta de pronto la vista para mirar a los ojos de LaRoux—. ¡Haz algo! —grita.


  —No lo entiendo —dice LaRoux lenta, estúpidamente, mirando fijamente a lo que le está sucediendo a Lila, algo que no comprendemos.


  —Es diferente —espeta Tarver—. Eso es lo que hemos estado ocultándote. Está conectada a ellos y sabe que todavía los tienes cautivos en la última grieta de aquí. La quieren, ¿no lo entiendes? Llevan un año intentando meterse en su cabeza. Tienes que apagar la grieta, dejar que los susurros se marchen. Ya.


  —Ya os lo he dicho, no hay ninguna grieta aquí arriba, en la Dédalo —responde LaRoux con la cara pálida—. Solo queda una de las criaturas y no hay manera de que pudiera…


  —¡Está matándola! ¡Si está en Corinto, haz una llamada!


  —No hay manera de que… —Se le entrecorta la voz—. No puede estar llegando a ella…


  —Silencio. —Lila vuelve a hablar, pero está bajo control, ya no está confundida ni siente dolor ni susurra. Alarga la mano, con el hombro herido y todo, para apartar con delicadeza el brazo de Tarver para poder incorporarse—. Estoy bien.


  Tarver está callado y LaRoux también, como si la suave orden fuera un hechizo mágico que les hubiera robado la voz a los dos hombres.


  —¡Qué cosa más extraña! —dice Lila, rotando lentamente el hombro herido, que por lo visto no nota cuando el movimiento provoca que brote sangre nueva que corre por el vendaje improvisado—. El dolor es muy distinto a cómo me lo imaginaba.


  Unos dedos de hielo bajan por mi espalda y el miedo llega antes de que averigüe por qué acude a mí. Le doy a Sofia un abrazo y, como si pudiera leerme el pensamiento, se esfuerza por ponerse de pie y ambos nos tambaleamos para situarnos el uno junto al otro.


  Lila, al ver el movimiento, levanta la cabeza para observarnos. Pero en vez de tener los brillantes ojos azules como el cielo, iguales que los de su padre, lo único que veo es negrura, como dos agujeros vacíos.


  Tarver está mirando a Lila y por primera vez lo veo, veo de verdad cómo la mira. He estado tan ocupado odiándole por haber sustituido a mi hermano que no había advertido… Tiene el corazón reflejado en sus rasgos y el sufrimiento que se nota ahí mientras contempla a Lila hace que me duela el corazón.


  —Lila —susurra—. Mi chica.


  Los ojos de Lila se mueven hacia él y, aunque su cara es neutral, casi vacía, su voz lleva un frío tan intenso que se me pone la piel de gallina.


  —Te conozco.


  Tarver se estremece, se pone de rodillas para coger a Lila de los brazos y la mira fijamente.


  —Lila, sé que estás ahí, en alguna parte. Puedes luchar contra esto. Eres más fuerte que esto. Por favor… por favor. Por favor.


  Lila lo observa durante un buen rato antes de que una onda recorra sus facciones y provoque que se encorve un poco, como una marioneta a la que le han cortado los hilos. Levanta la vista para mirar la cara de su prometido.


  —¿T-Tarver?


  A Tarver se le detiene la respiración y se acerca a ella, examinándola, buscando un atisbo de la chica que antes estaba allí.


  —Lila.


  La chica emite un sollozo, llevando los labios a los de él en una especie de beso desesperado. Por un instante, nadie más se mueve, la sala entera se centra solo en ellos dos, la mano de Tarver se aproxima para tocarle la mejilla y ella se inclina para besarle con más intensidad.


  Entonces se retira bruscamente, abre los ojos —sus ojos negros— y emite una breve y triste carcajada.


  —¡Sois tan fáciles!


  Levanta una mano y como si espantara una mosca, lo aparta de un empujón. La fuerza del golpe hace saltar al soldado por los aires y lo golpea contra la pared de la otra punta con un ruido desagradable.


  La chica se pone de pie, sin ni siquiera estremecerse cuando al instante Lee Chase saca su arma para apuntarla.


  —Tú mataste a mis hermanos —dice Lila, o la cosa que antes era Lila, que sigue mirando a Merendsen—, para salvar tu propio pellejo, para salvar este pellejo —añade, señalando con cierta distancia a su propio cuerpo—. Los mataste a todos.


  —Querían… me pidieron… —dice Tarver gimiendo, haciendo un esfuerzo por levantarse del suelo.


  No ve con claridad y sé que está tan solo consciente a medias.


  —Estás mintiendo. Nadie pide morir. —Lila mira a su alrededor e inclina la cabeza para mirarnos mejor—. Aunque quizá vosotros sí lo pidáis, antes del final.


  —No te muevas. —Jubilee está apuntando a Lila con la pistola, con todos los músculos en tensión, el cuerpo preparado—. No quiero dispararte, pero lo haré si das un solo paso.


  —No… Lee… —Tarver se apoya con una mano en la pared mientras se pone de pie—. Está ahí dentro. No dispares.


  Baja el cañón de la pistola, una respuesta automática a lo que era sin duda una orden.


  —Maldita sea, señor…


  Coge la pistola de otra forma y se debate entre el instinto de obedecerle y el instinto de protegerle.


  —Si disparas a mi hija —le dice Monsieur LaRoux a Jubilee con frialdad, pero esforzándose por mantener el control—, te ejecutaré yo personalmente.


  —No pasa nada —dice la criatura dentro de Lila, sonriendo a Jubilee—. Yo fui el primero, soy el más antiguo y ahora soy el último de los míos aquí. No me hace falta moverme para matar a tu capitán.


  A lo lejos se oye un fuerte grito grave, como el gemido de una bestia inmensa, que retumba por la nave. No es hasta medio segundo más tarde cuando el suelo tiembla debajo de nosotros y Sofia y yo retrocedemos a trompicones contra la pared, cuando me doy cuenta de lo que ha sido: El sonido de un metal sumamente grueso partiéndose como si fuera un pañuelo de papel.


  Flynn se pone de pie con vacilación y se coloca junto a Jubilee con movimientos lentos.


  —Ya nos hemos encontrado antes con los tuyos —dice despacio, con una voz relajante, calmada. Detecto tan solo una pizca de terror, el mismo que está haciendo temblar a Sofia a mi lado—. Sabemos lo que te han hecho y no queremos hacerte daño. Por favor, déjanos hablar. Es evidente que puedes destruirnos cuando quieras, pero si lo haces, jamás podremos hablar. Al escucharnos, no pierdes nada salvo esperar. Si nos destruyes, esa puerta se cerrará.


  Se expresa incluso mejor que en la Emisión de Avon. Yo me rendiría, le daría una oportunidad. Pero la criatura que está en Lila tiene la mirada perdida y no le afecta su súplica.


  —Iba a aplastarlo —comenta, echándole un vistazo a Tarver que se apoya con esfuerzo en la pared—, pero esto es mucho mejor. Dejarle morir sabiendo que no podía salvarla. Dejarle morir del mismo modo que debería haber muerto, en una tumba de fuego y metal retorcido.


  Las palabras resuenan en el aire, salpicadas por los chirridos y los crujidos distantes que se están produciendo en la nave, y por un largo momento no entiendo a qué se refiere la criatura. «Metal y fuego… cayendo…» Entonces, de repente, me fallan las rodillas.


  —No puedes…


  Mi voz sale ronca por el miedo, ahogada por la falta de uso.


  Sofia llega a la misma conclusión.


  —Oh, Dios —susurra.


  Lila va a derribar la Dédalo.


  


  


  


  Veintitrés


  


  


  


  


  Nunca sabré cómo lo pasaron los otros en el mundo gris. No sé si los míos pueden verme, sentirme, desde el otro lado de la grieta. Lo único que conozco es al hombre de los ojos azules y el odio que nos une.


  Me habla a menudo de su esposa, de su joven hija, de su tarea. Ha empezado a trabajar en un par de naves que nuestro universo usará para moverse más rápido por el suyo y le encanta compartir conmigo todos los éxitos de su vida, seguro de que me provocarán dolor.


  Ojalá le hubiera traído de vuelta a su mujer, porque así podría haberla utilizado para liberarme de esta cárcel. Al tocarla nosotros, habría sido vulnerable, un recipiente que espera que lo llenen. Podría haberle arrebatado lo que más quiere una y otra vez, y sonreírle con sus labios hasta que se le desmenuzara el cerebro.


  Podría decirle que su nueva tecnología tiene el peligro de abrir un agujero en nuestro mundo. Podría decirle que jugar con la materia del universo es arriesgarse a la destrucción. Podría decirle que sus nuevas naves están condenadas.


  Pero no tengo boca con la que hablar. Y esperaré.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  VEINTITRÉS
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  SOFIA


  


  


  


  


  Otra sacudida recorre la nave y me tira contra Gideon. No protesto por los brazos a mi alrededor —mierda, yo también le abrazo— porque en este momento, no me importa.


  No me importa la Jota, no me importa su relación con la familia LaRoux, no me importa que yo trabaje sola, que no me comprometa, que no me enamore y que no me encariñe con nadie. Estamos en una nave que está cayendo del cielo y si estos son mis últimos momentos viva los pasaré abrazando a Gideon.


  —Si estrellas la nave, morirás también —interviene Flynn, alzando la voz para que se le oiga por encima de los sonidos de destrucción a nuestro alrededor.


  —Por favor. —Los labios de Lila esbozan una ligera sonrisa. Se me pone la piel de gallina al verlo. Sería más fácil, mejor, si no pareciera ni actuara como ella. Pero he visto esa sonrisa montones de veces en las revistas y en las entrevistas de HV, y si no fuese por la terrible oscuridad de sus ojos, pensaría que nada es distinto. Esto no se parece en absoluto a lo que vi que le sucedía a mi padre, que perdió todo lo que era justo antes de entrar en los barracones. Esta… cosa, sea lo que sea, sigue siendo Lila. Y aun así no lo es. La sonrisa de Lila se amplía.


  —Estoy destrozando una nave sin levantar ni un dedo. ¿Crees que moriré cuando se estrelle?


  —Entonces piensa en las miles, cientos de miles de personas del distrito de abajo. No te hicieron nunca nada, ni a ti ni a los tuyos, y las matarás a todas cuando caiga la nave. Si haces eso, no serás mejor que LaRoux.


  Lila sonríe un poco más y lanza una mirada de soslayo. Casi me había olvidado de LaRoux y me recorre una sacudida al percatarme… Casi me había olvidado de él. Sigue de rodillas en el mismo lugar en el que se ha agachado después de que disparasen a su hija. La mira, con la cara demacrada y llena de arrugas, los ojos azules parecen casi llorosos, débiles, comparados con el negro intenso de la mirada de Lila.


  —Cierto —responde, todavía mirando a LaRoux, con una expresión que es una mezcla enfermiza de odio y amor—. Soy, supongo, en lo que me ha convertido mi padre. —Se encorva un poco para apoyar una mano en la mejilla de LaRoux, un gesto tierno que me hace estremecer—. Pero te equivocas al decir que no soy mejor que él.


  Flynn no responde y sabe por qué. Toda su vida se ha rodeado de gente que no escucharían o no podrían escuchar la lógica, la compasión ni la razón. Identifica la locura cuando la oye.


  Lila espera y al no recibir respuesta, su sonrisa desaparece, dejando atrás algo lleno de acero y fuego.


  —Roderick LaRoux es una criatura que se define por el poder. Y yo… yo soy mejor que él en todos los sentidos.


  La nave vuelve a sacudirse al tiempo que se oye una explosión que me produce sobresaltos. El pánico y la adrenalina recorren mi cuerpo y atenúan el dolor de la mano. Todos los músculos me piden a gritos que eche a correr. Pero correr ¿adónde? Para llegar a los transbordadores tendríamos que ir hacia los sonidos de destrucción… si es que queda algún transbordador.


  Lila se gira para mirar a su padre y sonríe.


  —Papá —dice en voz baja—. Vendrás conmigo, ¿vale?


  Roderick LaRoux separa los labios y alza la vista para observar a la cosa que ya no es su hija; y como si le hubieran dado a un interruptor, la cara se le transforma. Deja de tener tensión en los hombros y su boca forma una sonrisa temblorosa. Le veo creyéndoselo, con la misma convicción que le ayudó creer que la criatura de la grieta no podría hacerle daño jamás a su Lila.


  —Me perdonas —susurra—, por lo de Simon, por lo de la Ícaro… ¿Me perdonas?


  La cosa-Lila le tiende la mano para ponerlo de pie.


  —Eres mi padre —dice, besándole la mejilla— y todavía no he terminado contigo.


  LaRoux se la queda mirando boquiabierto un buen rato antes de que aparezca una sonrisa en su rostro, una expresión deliberada, al elegir la ceguera frente a la realidad.


  —Oh, cariño mío. —La voz de LaRoux está apagada y casi espero que se le pongan los ojos negros como a Lila, pero continúan siendo claros y azules. Su propia disposición a engañarse a sí mismo es todo el control que le hace falta a Lila—. Mi amor. Sí. Vámonos.


  Lila lanza una mirada desafiante a Tarver, cuyo brazo, el que no está apoyado en la pared, cuelga de forma extraña. Tambaleándose, da un paso hacia delante, intentando hablar, pero sin mediar más palabra, la heredera de LaRoux y la criatura dentro de su mente se dan la vuelta y llevan a su padre hacia la escalera, arriba, hacia la destrucción.


  —¡Lila! —El grito de Tarver es ronco y de repente echa a correr a pesar de estar malherido, a pesar de que no debe de andar bien a causa de la conmoción cerebral—. Lila…


  —¡No, señor! —Jubilee abandona su pistola y corre para detener a Tarver y situarse entre él y las escaleras por las que Lila está ascendiendo. Choca con ella lo bastante fuerte para que gima en busca de aliento, pero no se cae. Lo rodea con ambos brazos, tira de él hacia atrás y las botas resbalan encima de la rejilla metálica del suelo—. ¡Ayudadme! —grita y Flynn aparece al instante para añadir su fuerza a la de ella en su intento por impedir que Tarver siga a Lila.


  —¡Soltadme! —grita Tarver, forcejeando, sin apenas mirar a la mujer que le arrastra hacia atrás—. Dejadme, soltadme, tengo que… ¡Es una orden, teniente!


  Es más fuerte que ella, más fuerte que los dos, y, medio loco de miedo y dolor, apenas es coherente.


  Ella lucha con él, respirando con dificultad y gritándole al oído.


  —No puedes salvarla. ¡Tarver, el susurro se asegurará de que sobreviva a este accidente y no podrás salvarla si estás muerto!


  Brama alguna especie de respuesta y se libra de ella durante medio segundo. Después, la chica balancea el brazo con la mano abierta y le da en la cabeza, golpeándole de lado. Medio aturdido, se tambalea contra la pared, donde Flynn lo sujeta, con los músculos rígidos por el esfuerzo.


  Lee dirige de pronto la vista hacia nosotros y como si esa mirada fuera una sacudida de adrenalina, todo el oxígeno llega corriendo a mis pulmones.


  —¿Podéis caminar?


  Intento ponerme derecha, a pesar de estar mareada por la confusión y el shock. Asiento con la cabeza y noto que Gideon vuelve a respirar a mi lado. De repente me doy cuenta de que los dedos de mi mano sana están entrelazados con los suyos.


  —No volveré a hacerlo —está diciendo Tarver, todavía intentando, medio consciente, apartar a Flynn de él—. No viviré otra vez sin ella. No puedo. No puedo. Lee… por favor. Por favor, dejadme. Por favor, Lee…


  Jubilee se encuentra angustiada y detecto su dolor grabado en la tensión de su espalda al ver a Tarver así. Entonces se mueve para acercarse a Flynn y se echa el brazo sano de Tarver por encima del hombro.


  —¿Flynn?


  Parece comprenderla al mirarla y señala con la cabeza hacia el otro extremo de la cubierta.


  —Tiene que haber por aquí algún transbordador. No conseguiremos llegar a las plataformas de lanzamiento de los embajadores.


  Levanto la voz para que se me oiga por encima de otro chirrido metálico y grito:


  —Las lanzaderas de mantenimiento están a lo largo de la pared del fondo.


  El otro extremo de esta cámara enorme está situado en la mitad de la de la nave y apenas se ve en las sombras oscuras.


  Fragmentos de los planos memorizados aparecen delante de mis ojos, muy vagos para que sean útiles. Se suponía que no íbamos a pasar más de unos minutos aquí, pero me aprendí la cubierta entera de todas formas. Cualquiera puede trazar un plan. Lo que distingue a los supervivientes es quién se molesta en prepararse para el momento en que las cosas dejan de ir de acuerdo al plan. Pero abandono estos pensamientos, el dolor me sube por el brazo, oigo voces susurrándome al oído y el miedo que tengo es demasiado denso, demasiado tangible para poder ver a través de él.


  —Tenemos que marcharnos —está gritando Jubilee, que sigue luchando con Tarver—. ¡Tenemos que replegarnos, señor!


  —Gideon, ayúdala a moverse —le pide Flynn a voces desde donde está sosteniendo todavía al exsoldado por el otro lado.


  Gideon tira de mí tras él mientras empieza a correr y ambos avanzamos a trompicones mientras una onda recorre el suelo y nos hace volar por los aires al alcanzarnos. Nos ponemos de pie como podemos, cogidos aún de la mano con fuerza, y al mirar atrás, veo que Tarver finalmente está corriendo, flanqueado por Flynn y Jubilee.


  Se oye un gran estruendo encima de nosotros que me pone los pelos de punta y se mezcla con las terribles punzadas de dolor que me suben desde la mano quemada, revolviéndome el cerebro hasta que apenas recuerdo cómo correr. Con un golpe ensordecedor, una de las estaciones de trabajo sujeta a las paredes encima de nosotros, se desprende y cae al suelo a tan solo unos metros a nuestra derecha.


  Me paro en seco tan de repente que la mano se me despega de la de Gideon y él avanza unos pasos a trompicones sin mí cuando caigo de rodillas. Me arde la mano y me pitan los oídos. Vagamente oigo su voz diciendo mi nombre, apagada y confusa, como si yo estuviera debajo del agua. La pared al otro extremo de la inmensa sala de máquinas se desenfoca cuando el suelo empieza a temblar bajo mis pies. Esta nave se cae del cielo y no vamos a conseguir llegar a los transbordadores.


  


  


  


  Veinticuatro


  


  


  


  


  Observamos, desde detrás del velo entre los mundos, encajando las piezas de lo que los demás han descubierto. Los niños están haciéndose mayores y cada decisión que toman los lleva más cerca los unos de los otros, uniendo sus destinos.


  Los nuestros en el mundo gris no pueden oírnos, pero nosotros sí a ellos. Se debaten entre la desesperación y la esperanza, y no nos ayudan a entender más a estas criaturas. El resto, cautivos donde apareció por primera vez el punto fino, se debilitan y se cansan. En muchos años, no ha venido nadie, ni para acabar con ellos ni para liberarlos.


  Hay uno al que ya no podemos ver, ni oír. El hombre de los ojos azules lo tiene tan apartado que solo sentimos una tenue sensación que nos indica que aún existe.


  A lo mejor él encuentra las respuestas que buscamos.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  VEINTICUATRO
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  GIDEON


  


  


  


  


  El suelo tiembla bajo mis pies y me aparto a trompicones de Sofia, aún gritando su nombre. Mientras se balancea, la cojo de la mano sana para ponerla derecha.


  Cormac se da la vuelta mientras Merendsen, Jubilee y él nos adelantan corriendo, y yo le hago el gesto de que sigan, señalando hacia el rincón donde espero que estén acoplados los transbordadores. Esquiva una barandilla que cae a la cubierta en una lluvia de chispas y luego grita algo ininteligible a los demás.


  Logro que Sofia se mueva con un empujón, pero está sosteniéndose la mano herida contra el cuerpo y tiene la cara blanca como un muerto. Nos abrimos paso por el espacio libre de la sala de máquinas mientras, desesperado, trato de seguir mirando a ver si caen más escombros, e igual de desesperado intento encontrar un camino despejado por las retorcidas estaciones de trabajo, las galerías y los pórticos que inundan nuestra vía de escape. Por un instante de locura, me pregunto si el casco de la nave estará intacto, pero si no lo estuviera, lo sabríamos. Nos faltaría un poco el aliento.


  Flynn y Jubilee tiran de Tarver delante de nosotros, y yo tengo agarrada a Sofia de la mano que no está herida, tratando de no escuchar sus gritos de dolor mientras la arrastro por los restos humeantes de una consola. En el último momento veo unos cables chisporroteando y serpenteando por nuestro camino y la aparto tirando de la mano que sujeto, haciéndola avanzar de nuevo con dificultad.


  Me doy cuenta de que sigue descalza. Se había quitado los zapatos para representar a la invitada despreocupada en caso de que nos pillaran y debió de tirarlos cuando disparó. Tiene el pie derecho cubierto de sangre, pero no puedo detenerme a comprobar si es algo grave. Mientras corregimos el rumbo y nos dirigimos al puerto de acoplamiento, la nave vuelve a temblar y una onda expansiva recorre el suelo hacia nosotros. Sofia se tropieza otra vez y yo me doy la vuelta para cogerla, pero cuando me rodea con sus brazos, pierdo el equilibrio y nos caemos al suelo con un golpe tan fuerte que me quedo sin aire en los pulmones.


  «¿Fue así para las cincuenta mil personas que murieron en la Ícaro?»


  Me impulso con los codos e inspiro. La entrada al puerto de acoplamiento surge de la penumbra, los demás ya casi han llegado, están solo a pocos metros delante de nosotros.


  Flynn mira otra vez hacia atrás y levanta el brazo con la boca abierta por el horror. Giro la cabeza lo justo para ver a tiempo que viene hacia nosotros una de las enormes pinzas construidas para sujetar parte del motor. Grito mi propia advertencia y Sofia y yo nos movemos al unísono: se pega a mí mientras la protejo con mis brazos y rodamos hacia la izquierda para terminar contra un escritorio caído de lado. La pinza se clava en él al cabo de un instante, pero aunque se abolla, es lo bastante alto para protegernos. Los displays del escritorio sufren cortocircuitos que arrojan chispas sobre nuestras cabezas.


  Cuando intento incorporarme, veo que el escritorio empieza a doblarse por la mitad y me lanzo encima de Sofia, cubriéndola con mi cuerpo mientras los restos nos atrapan en el espacio que queda entre ellos y el suelo, como si estuviéramos en una minúscula tienda de metal. Ella grita y me doy cuenta de que tiene la mano atascada entre nosotros dos. Se le ponen los ojos en blanco y empujo tan fuerte como puedo la rejilla metálica del suelo para intentar quitarnos el peso de encima.


  Entonces dos manos firmes me cogen por debajo de los brazos. Jubilee está ahí, ejerciendo su fuerza mientras nos libera de la pila. Mantengo a Sofia pegada a mí mientras avanzamos los últimos metros a gatas y atravesamos la puerta abierta del transbordador, donde Flynn nos está esperando para ayudarnos a cruzarla. Chase corre de vuelta al lado de Merendsen para sostenerlo mientras las puertas del transbordador se cierran. Está hablándole al oído, pero no oigo lo que dice por el ruido de la Dédalo derrumbándose a nuestro alrededor.


  —¡Jubilee —grita Flynn desde arriba junto a la cabina—, a menos que quieras que yo haga volar esto, será mejor que subas!


  Jubilee le lanza otra mirada angustiosa a Merendsen y le suelta para correr hacia el asiento del piloto.


  —Vale.


  Sofia y yo estamos en el suelo enredados el uno en el otro cuando arranca el motor y con un suave ruido sordo, el transbordador se suelta de la Dédalo. Sofia respira con unos ligeros gemidos, pero poco a poco se va callando y estoy seguro de que eso no es una buena señal. Cuando me fuerzo a abrir los ojos, lo primero que veo es su mano, llena de ampollas rojas en la zona donde explotó la plas-pistola y las heridas supuran un líquido brillante.


  Al levantar la cabeza para mirar más allá, Merendsen está en una butaca con los ojos cerrados mientras Flynn le pone el hombro en su sitio con un gruñido por el esfuerzo. De alguna forma, Cormac parece tan tranquilo como cuando empezó la noche, su esmoquin sigue perfecto y un rizo le cae por la frente. Por el contrario, Merendsen ha perdido la chaqueta que rompió por Lila y tiene la camisa blanca manchada de sangre.


  —Agarraos —grita Jubilee desde el asiento del piloto y Merendsen ni siquiera reacciona.


  Flynn le echa de nuevo contra la pared, ignorando su mueca de dolor, y le abrocha las correas de su asiento. Se agarra a otra butaca para no perder el equilibrio y yo me agacho al lado de Sofia. Apoyo los pies al final de una fila de asientos cuando el transbordador se ladea bruscamente hacia la izquierda, inclinándose en un ángulo de cuarenta y cinco grados, al tiempo que el motor se queja.


  —Hay transbordadores por todas partes y escombros sueltos —nos avisa Jubilee—. Seguid agarrándoos a algo. Voy a salir de aquí.


  Todos continuamos en nuestros sitios y yo rodeo a Sofia con el brazo donde estamos tumbados juntos, con los ojos cerrados. Empiezo a contar en silencio, intentando distraerme mientras bajamos en picado. El estómago se me sube a la garganta y la misma estructura del transbordador tiembla bajo la tensión. Llego a ciento veintisiete antes de estabilizarnos y Jubilee acciona el piloto automático para levantarse de su asiento.


  —Ya os podéis mover —anuncia y los ojos se le van primero a Flynn y luego a Tarver, que está ahora con la vista clavada en la ventana y el cuerpo entero encorvado en el arnés.


  —Por favor —está susurrando—. Por favor, no.


  Todos a la vez nos levantamos de nuestros asientos para ir a las ventanas de un lado del transbordador.


  Se me ocurren un montón de cosas que podría estar suplicando, pero un solo vistazo basta para saber que ninguna de ellas va a hacerse realidad.


  La Dédalo está cayendo.


  Desviándose en ángulo, está desintegrándose en el cielo; fragmentos del tamaño de rascacielos se separan del casco para caer en picado a la ciudad de abajo. Es tremendamente inmensa, pero aun así mi mente sigue viendo una nave a escala haciéndose pedazos, como si la gravedad de lo que está sucediendo no pudiese ser real.


  Los primeros restos alcanzan ya la ciudad y me quedo sin aliento mientras contemplo cómo un trozo de cuatro manzanas de ancho se acerca por las afueras de Corinto, rodando de lado para aterrizar y atravesar un complejo de apartamentos como un cuchillo al cortar la mantequilla. Las llamas aparecen debajo de nosotros a lo lejos y unas nubes negras ocultan las ruinas. La siguiente pieza cae y el metal refleja la luz por un instante antes de quedar escondido por el fuego y el humo.


  Estoy viendo cómo mueren miles de personas y cuando caiga la gran masa de la Dédalo veré morir a cientos de miles más. Puedo pronunciar las palabras para mis adentros, pero aunque este canto horrible da vueltas en círculos dentro de mi cabeza, no lo entiendo. Corinto es invencible. Corinto siempre está ahí. Corinto siempre estará ahí.


  «Corinto está ardiendo.»


  —Por favor, no —susurra Tarver de nuevo a mi lado, apoyando la cabeza en la ventana, y las lágrimas le surcan las mejillas mientras la Dédalo baja con gran estruendo hacia la ciudad.


  Es como ver una piedra caer al agua. Los restos salen volando tras la gigantesca nave en ruinas, que desintegra edificios enteros, mandando hacia arriba una lluvia de polvo y humo, de metal retorcido y llamas.


  «Corinto está ardiendo.»


  Me aparto de la ventana y Sofia viene conmigo. Me abraza, la acerco más a mí, hundiendo el rostro en su pelo, e inspiro su calor, su vida, intentando desesperadamente alejar las imágenes de la ciudad moribunda que puedo ver hasta con los ojos cerrados. En este momento no somos la Jota y la timadora, y no existe ningún artificio cuando se pega a mí. Al levantar la cabeza, Flynn tiene los brazos alrededor de Jubilee, que le está susurrando algo al oído que solo le hace abrazarla con más fuerza.


  Tarver Merendsen está solo, sigue mirando por la ventana, blanco como la nieve con su camisa manchada de sangre, como si estuviera presenciando su propia ejecución.


  Y en ese momento, independientemente de lo que tuviera en su contra, aunque una parte de mí lo culpara por sustituir a mi hermano, esa parte se disuelve hasta no quedar nada. Este es un hombre que Simon hubiera querido para Lila. Ahora lo entiendo.


  La ama. Al ver la muerte y la destrucción de abajo, al saber que una criatura capaz de esto se la ha arrebatado, sé que la ama.


  —Tarver.


  Tengo la voz ronca y no me molesto en intentar aclararme la garganta. Creo que también tengo mojadas las mejillas, y debería ser así. Mi mundo está sangrando debajo de nosotros.


  Gira la cabeza despacio y su mirada es angustiada.


  —No hemos acabado aún —digo en voz baja.


  Sofia, que sigue apoyada en mí, levanta la cabeza.


  —Por supuesto que no —dice con determinación, retando a que alguien se atreva a contradecirla.


  Nadie lo hace.


  —Tenemos que encontrar un sitio para aterrizar —dice Jubilee, pasando por nuestro lado para comprobar el piloto automático. Más allá veo desaparecer otro montón de escombros en la densa nube de humo que ahora cubre la franja de destrucción al norte de la ciudad—. Este transbordador estaba solo destinado al mantenimiento y para llevar provisiones a la nave. No tiene combustible para estar aquí arriba mucho tiempo.


  —¿Adónde deberíamos dirigirnos? ¿Dónde estaremos a salvo? No tenemos ni idea de si Lila puede encontrarnos —dice Flynn en voz baja y se pasa una mano por el pelo, pareciendo por fin un poco menos calmado.


  Le echo un vistazo a Jubilee. Sea o no ahora una soldado, ejerce como tal en este momento y nos mira a los cuatro sin mostrar un ápice de sus sentimientos. En Avon la llamaban «Chase Carapalo». Lo leí en su expediente. Sigue siendo impresionante en persona. Tal vez se me ocurre esta idea porque estoy mirándola fijamente, pensando en la soldado que aún vive en ella. De pronto sé adónde deberíamos dirigirnos.


  —Tengo un sitio.


  Cuatro cabezas se vuelven hacia mí.


  —Conozco a una mujer que se llama Kumiko. Es una exmilitar.


  —¿Podemos fiarnos de ella? —dice Jubilee finalmente.


  Sofia me preguntó lo mismo acerca de Mae y noto sus ojos clavados en mi persona. Esta vez trago saliva con esfuerzo.


  —No lo sé. No puedo prometer nada. Pero Merendsen y tú sois exmilitares y eso significará algo para ella. La destinaron a Avon, así que sabe de lo que es capaz LaRoux. He tratado con ella antes, como la Jota. Confía en él como en nadie. Su casa tiene seguridad, es prácticamente una fortaleza. Y tendrá un botiquín.


  Intento no mirar la mano de Sofia, ni a su cara puesto que un trozo de la plas-pistola le ha cortado la barbilla.


  —No podemos quedarnos aquí arriba. —Sofia suena agotada y cuando le echo el brazo por encima, se inclina hacia mí, apoyando la cabeza en mi hombro—. Tenemos que aprovechar la… la confusión para aterrizar.


  «La confusión.» Los cientos de miles de vidas que se acababan de extinguir, justo debajo de nosotros. Los millones de personas que acaban de perder a un hijo, a un padre o a su pareja. No podemos llamarlo de ninguna manera que le hiciera justicia y al quebrársele la voz sé lo cerca que está de derrumbarse. Yo mismo no estoy mejor que ella.


  Jubilee mira a Flynn y luego a los ojos de Sofia. No intenta fijarse en Merendsen, que está inclinado ahora hacia delante, con la cabeza en las manos. Luego, despacio, asiente.


  —Dame las coordenadas.


  Aterrizamos en el tejado del complejo de Kumiko, y mientras el transbordador se posa en la X pintada de la zona de aterrizaje, media docena de pistolas aparecen por el hueco de la escalera, apuntándonos.


  —¿Vamos a tener la oportunidad de presentarnos antes de que nos disparen? —pregunta Flynn, echándoles un vistazo por una ventana, pero apenas se distingue nada por el brillo de las luces de emergencia del transbordador.


  —Nos arriesgaremos —contesto—. Nos habrían disparado en la parte inferior cuando hemos aterrizado si fuera lo que pretendía Kumiko.


  —Me consuela —masculla Flynn.


  —Es bueno que no lo haya hecho —apunta Merendsen, acercándose a la ventana—. Esto es una lanzadera de mantenimiento, no está acorazada.


  Solo tenemos el arma de Jubilee y la plas-pistola de Sofia hace rato que ya no existe. Me he metido el equipo de hackeo en los bolsillos y lo he atado contra mi cuerpo bajo la ropa. Si he calculado esto mal y me van a encerrar aquí en alguna parte, tendré mis armas preferidas. Suponiendo que la gente de Kumiko no me dispare.


  Levanto las manos para que las vean bien y bajo los peldaños del transbordador mientras Jubilee me cubre con su pistola desde la entrada.


  Aparece una figura corpulenta en la puerta de abajo, que lleva levantado muy alto un farol de emergencia en una mano para iluminar la zona de aterrizaje. Está vestida de negro con un pañuelo atado sobre la cara, y si a nosotros nos faltan armas, sin duda a Kumiko no. Lleva una pistola tan gruesa como su antebrazo y me hace señas con el cañón para que me aparte unos pasos de la lanzadera.


  —Puedes ponerte ahí, gracias.


  Inspiro lentamente y suelto el aire.


  —Kumiko, soy yo…


  —¿Y tienes nombre, «yo»? —suelta, levantando el arma.


  Hace algo que emite un chasquido y estoy convencido de que ha quitado el seguro.


  «¡Oh, mierda!»


  —La Jota —respondo y me muero de ganas por bajar los brazos para protegerme—. La Jota de Corazones.


  Creo que la he sorprendido.


  —Contraseña —espeta, recuperándose, y por un momento estoy perdido.


  «¿Contraseña?» La cabeza me da vueltas, tratando de buscar un recuerdo que relacione con esa palabra y justo cuando me empieza a entrar el pánico, ahí está. Cuando creé el foro que acogía a su tropa, elegimos juntos una contraseña que nos permitiría entrar a cualquiera de nosotros en lo que estaba a punto de descubrirse. Casi pensé entonces que estaba respondiendo a su paranoia.


  —Trodaire —tartamudeo.


  Baja el arma lentamente.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí?


  —Es una historia increíblemente larga —empiezo a decir—. He venido con… —Hago una pausa, sin estar seguro de qué responder.


  «¿Con unos amigos? Eso es mucho decir.»


  Pero no me está escuchando. De hecho, se ha quedado con la vista clavada en la entrada del transbordador.


  —¿Capitana? —La voz de Kumiko, antes insegura, ahora es más suave—. ¿Capitana Chase?


  Levanta la mano para bajarse el pañuelo y revelar la mitad inferior de su rostro.


  Jubilee Chase desciende despacio los escalones para colocarse a mi lado y baja el arma. Me quedo quieto, deseando en silencio que Kumiko no pierda los papeles y se ponga a disparar.


  Pero resulta que no tengo que preocuparme, porque Kumiko está mirando a Jubilee como si hubiera visto un fantasma, negando con la cabeza lentamente.


  Y Jubilee también la mira a ella.


  —¿Cabo Mori? ¿Qué demonios está haciendo aquí?


  


  


  


  Veinticinco


  


  


  


  


  Observamos cómo crecen. Los tres estamos solos y no sabemos si los demás pueden ver lo que nosotros vemos, pero seguimos adelante con nuestra misión: buscar la respuesta a nuestra pregunta.


  La chica cuyos sueños nos fascinaban tanto ahora es soldado y, aunque es más joven que los otros y más pequeña, entrena más que ninguno de ellos. Ya está mostrando la determinación que la llevará al poeta. Un cambio de unos cuantos símbolos en un documento militar a través de nuestro universo la mandan a servir con él.


  Se harán amigos. Aprenderá de él lo que le hace falta, pero su camino no está con ella. La chica se quedará aquí, con nosotros, en el mundo gris.


  Y nosotros la protegeremos.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  VEINTICINCO
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  SOFIA


  


  


  


  


  Me despierto de sueños de fuego y dolor, y me pongo derecha de golpe con un ruido estrangulado y el corazón latiendo con fuerza. Alguien aparece a mi lado inmediatamente, una mano cálida en mi hombro, una voz en mi oído, dulce, que me insta a tumbarme otra vez.


  —¿Gideon? —digo entrecortadamente, tratando de alejar las pesadillas y el sueño.


  —El chico está bien. Está con Mori y Jubilee. —Parpadeo y de repente identifico con claridad el rostro de Flynn—. No te muevas, Sof, vas a seguir grogui un rato más.


  Le dejo que vuelva a tumbarme en lo que parece un catre militar y tomo aire temblorosamente. No me siento la mano y tras una punzada de dolor, bajo la vista. Está ahí todavía, envuelta en una crisálida de vendajes y entumecida hasta el hombro. Nos encontramos en una sala grande y poco iluminada, con una luz extraña en las paredes de cemento sin adornos. Hay unas cuantas personas aquí y allá, cuyas caras no reconozco; están acurrucados, con las expresiones demacradas, de miedo, los rostros surcados de lágrimas, algunos hinchados. Un par están encorvados sobre un móvil, intentando —sin éxito por lo que parece, dada su frustración— tener señal.


  —¿Dónde estamos? —pregunto casi sin aliento.


  —En la base de Mori. Kumiko Mori. La amiga de Gideon. Da la casualidad de que también sirvió en Avon con Jubilee.


  Me lo quedo mirando, intentando hacer que me funcione la cabeza a través de la densa e impenetrable niebla que envuelve mis pensamientos.


  —¿Da la casualidad…?


  —Es una soldado de la Furia —responde en voz baja—. Ella y los otros que están aquí son todos combatientes que estuvieron en Avon y los cambiaron de destino después de que los susurros los hicieran estallar. Según lo que me ha dicho, han estado reuniéndose en este lugar para hacer exactamente lo que nosotros pretendemos: tratar de averiguar cómo acabar con LaRoux.


  Ninguna de las luces encima de nuestras cabezas está encendida. Lo único que veo son un par de linternas led y un farol de emergencia.


  —¿Por qué…? ¿Qué son todos esos...?


  Pero no recuerdo las palabras que necesito, no consigo que mis labios las formen.


  Flynn sigue mi mirada hacia el farol de emergencia en una caja de embalaje al lado de mi catre y después vuelve a posar los ojos en los míos.


  —¿Qué es lo que recuerdas? Tuvimos que someterte para curarte la mano. No nos quedó más remedio, no parabas… —Traga saliva, su expresión es adusta y abre los ojos demasiado—. Tuvimos que dejarte sin sentido.


  Trago saliva y la voz me sale ronca, como si hubiera estado gritando. O dando alaridos. Cierro los ojos y respiro profundamente.


  —Recuerdo la Dédalo.


  Flynn me coge los dedos de la mano que no está vendada y los envuelve con los suyos para darme ánimos.


  —El impacto dejó sin electricidad kilómetros, al menos. No hay comunicaciones, ni red HV, nada. Gideon ni siquiera puede entrar en hipernet, aunque eso es lo que Mori y él están tratando de hacer ahora.


  —¿Qué hay de…? —Pero me quedo sin voz cuando me aparece en la cabeza la heredera de LaRoux, sonriéndonos con aquellos ojos negros. Ni siquiera puedo pronunciar su nombre—. ¿L-L-LaRoux? ¿Qué hay de LaRoux?


  —No lo sabemos. Todavía no sabemos mucho de nada.


  Vuelvo a tomar aire, luego intento incorporarme de nuevo y aparto el brazo de Flynn cuando se mueve para detenerme.


  —Flynn, intenté… —Se me quiebra la voz—. LaRoux estaba allí mismo. No podía dejarle vivir. No podía…


  —Shh, lo sé. —Flynn parece mayor, más de lo que debería después de un año. Los ojos verdes son los mismos y el pelo oscuro ondulado. Pero aun así, de algún modo parece más real que antes, firme, afectuoso… y el dolor en su mirada, la compasión, son más intensos que nunca—. Lo sé, Sof.


  —Esto es culpa mía —susurro, demasiado adormecida y demasiado grogui para gritar—. Si no hubiera…


  —Nada de eso —me interrumpe Flynn—. Por lo que hemos sacado de Tarver, esto se veía venir desde hace tiempo. Ese susurro lleva tratando de llegar a Lila desde que Tarver y ella se quedaron atrapados juntos en aquel planeta. Creo que el dolor interrumpió su concentración… la habría cogido al final de todas formas.


  Pero no habría sido a bordo de la Dédalo. Los miles de personas, decenas de miles, tal vez cientos de miles ahora, estarían vivas si no hubiera intentado matar a Roderick LaRoux.


  —Quiero ver a Gideon —me oigo a mí misma diciendo, para mi sorpresa—. ¿Está…?


  Pero antes de que pueda terminar mi pregunta, Jubilee entra a grandes zancadas por una puerta, con Gideon y una mujer con el pelo corto y negro, y un pañuelo alrededor del cuello. «Es Kumiko —me informa mi cerebro—. La cabo Mori.» La trodaire que disparó a Garret O’Reilly en la calle y rompió el alto el fuego. Pero mi padre mató a más de un hombre por la Furia de LaRoux y su explosión empezó una guerra. Mis ideas están tan mezcladas con ira y pena que no sé qué pensar, al mirar a la exsoldado al lado de la capitana Chase.


  Gideon se desvía de su camino y sus pies se dirigen a mi catre antes de levantar la cabeza y ver que estoy incorporada. Vacila un segundo y entonces se acerca a toda prisa. Flynn me mira y esboza una ligera sonrisa al retirarse para dejar sitio a Gideon, que se agacha a mi lado.


  —¡Eh, Hoyuelos!


  Sus ojos, y su boca, reflejan un alivio evidente, pero aun así reprime algo. Hay una lucha detrás de la mirada que me lanza y retuerce la mano como si quisiera tocarme pero no pudiera. «Esta no eres tú —había dicho, mientras yo apuntaba con la pistola a LaRoux—. Te conozco.»


  —Eh —le devuelvo el saludo. «Tú no me conocías.»


  No creía que fuera a verle después de que averiguara que no estaba colaborando con él para revelar los planes de ILR, que lo único que intentaba era matar a Roderick LaRoux. Creía que estaría muerta.


  Y por un breve instante, deseo estarlo.


  Jubilee, de pie junto a Kumiko a cierta distancia, se aclara la garganta.


  —Hemos conseguido conexión a la red —anuncia con tacto, rompiendo el silencio entre Gideon y yo—. Flynn, deberías venir a ver esto.


  —Yo también voy —digo, antes de que alguien tenga opción a dejarme en el catre.


  Gideon mira a Flynn, que sin duda tiene mucha más experiencia en la medicina de campaña que él… y Flynn se limita a negar con la cabeza.


  —Dejé de decirle lo que tenía que hacer cuando éramos pequeños —responde, volviendo hacia mí para tenderme la mano.


  Gideon retrocede un paso, aparta los ojos de mí para mirar al chico y luego se da la vuelta para ir con Jubilee y Mori a la sala contigua. Aquello que han utilizado para dejarme sin sentido sigue en mí. Percibo los pasos lentos, como de goma, y los músculos no responden correctamente a las órdenes del cerebro. Flynn tiene que agacharse para que le pase un brazo por los hombros para ir con ellos.


  —Por suerte, Mori ha estado desviando provisiones militares extra —murmura mientras caminamos—. Tiene un regenerador dérmico. La mano se te pondrá bien en uno o dos días. Probablemente ni te queden cicatrices.


  Me odio a mí misma por el alivio que recorre mi cuerpo. Debería aguantar el dolor, las cicatrices, como recuerdo de lo que intenté hacer. De lo que sí hice. De las cientos de personas muertas en esta ciudad, por mi culpa.


  —¡Oye, eh…!


  Flynn me sujeta con fuerza cuando me encorvo y la medicación amenaza con robarme la conciencia.


  —Estoy bien —respondo con firmeza, poniéndome de pie. A pesar de lo mucho que intento concentrarme, en algún lugar de mi mente, sigo viendo a Lila gritar y caer, sigo viendo la sangre en su brazo, sigo viendo la oscuridad inundarle la mirada mientras estaba tumbada en el suelo.


  La puerta lleva a una sala más pequeña, quizá pensada para ser un despacho, con ventanas en dos de las paredes. Aunque dan solo a los edificios de al lado, el aire es brumoso y la luz, de un tono rojo anaranjado intenso que me encoge el corazón. He visto demasiadas cosas en llamas como para no saber lo que es. Corinto está ardiendo.


  Solo hay otra persona en la sala y cuando el resplandor ilumina su rostro, se me cae el alma al suelo. Es Tarver, hundido en una silla plegable, con los ojos clavados en la ventana. No nos mira al entrar.


  Flynn va a buscarme una silla, me sienta enseguida en ella y se dirige a Jubilee. Aparta la vista de ella para mirar al exsoldado junto a la ventana.


  —¿Está…?


  La expresión de Jubilee cambia y me sorprende ver esa profundidad emocional en esta cara que siempre fue tan fría, implacable, en Avon.


  —No me habla —murmura—. Está… —Niega con la cabeza—. No sé qué hacer.


  Flynn no responde y en su lugar extiende la mano para coger la de Jubilee y tirar de ella hacia él para apoyar la frente en la suya. Me encuentro contemplando cómo se entrelazan sus dedos y la escena inverosímil de Flynn abrazando a la soldado más conocida que jamás tuvimos en nuestro bando en Avon me deja patidifusa. Sabía que sentía algo por ella, pero…


  —No puedo ayudarle.


  Su voz apenas es audible.


  —Paso a paso —responde Flynn, con la misma determinación paciente que tuvo tras la muerte de su hermana.


  Miro de soslayo y veo a Gideon, pero él no está mirándome. Tiene la vista clavada en Tarver, junto a la ventana. Y lejos de mostrar la misma antipatía amarga que vi a bordo de la Dédalo, cuando dijo que Tarver había sustituido a su hermano, ahora su rostro solo refleja pena. Como si compartiera algo de lo que ha dejado catatónico a Tarver Merendsen.


  Mientras observo, inspira profundamente, sin duda recomponiéndose.


  —Hemos conseguido tener señal —dice cuando saca un móvil y se acerca a una mesa estropeada no muy apartada de la ventana—. La mayoría de las páginas de noticias no ha publicado nada de por aquí desde antes del accidente y tenemos que suponer que los cuarteles que no ha alcanzado la nave aún tienen electricidad.


  —Pero ¿algunos sí han quedado destruidos?


  Flynn levanta la cabeza y recorre con la vista a Gideon mientras deja el móvil en la mesa, instalando la interfaz de la holoproyección.


  Gideon asiente con la cabeza, sin contestar hasta que la pantalla del móvil se enciende y la levanta por encima de la mesa para que la veamos todos.


  —Imágenes de la destrucción, un par de ellas del lugar donde se estrelló la nave que hizo la gente cuyos aparatos sincronizaron con la nube antes de… —Se calla, tuerce los labios y no termina la frase—. Creo que esta página está reproduciendo un vídeo en tiempo real.


  Hace unos cuantos gestos, navegando por diferentes webs, hasta que encuentra el vídeo que está trasmitiendo. Las imágenes se agolpan, acompañadas del sonido metálico que sale por los altavoces del móvil.


  —… de los distintos informes que estamos recibiendo, pero no podemos confirmar que el número de víctimas estimado haya aumentado ahora a ciento cincuenta mil. Ciento cincuenta mil víctimas estimadas al estrellarse la nave. —La imagen cambia desde una vista aérea de humo y llamas a la cara de una mujer, demacrada y pálida bajo el maquillaje—. Si se acaban de conectar, esto son las noticias en directo informando de que el museo orbital Dédalo, en mitad de la gala de inauguración de esta noche, ha caído de su órbita y se ha estrellado en la superficie de Corinto. La nave y los restos han causado grandes daños en al menos tres sectores de la ciudad y todavía se desconoce si hay…


  Se calla y los ojos se quedan mirando en la distancia mientras se lleva una mano al oído.


  —Vale —dice con voz temblorosa—. Vale, me llega la información de que se vieron varias lanzaderas diplomáticas (cuatro o tal vez cinco) abandonar la Dédalo antes de que la nave alcanzara la atmósfera. Nos informan de que la presidenta Muñoz fue evacuada y la llevaron a una ubicación desconocida por medidas de seguridad, donde permanecerá hasta que el grado de la amenaza se estabilice. No queda claro quién está realizando llamadas dentro del gobierno en estos momentos. Tampoco tenemos confirmado quiénes estaban a bordo de las demás lanzaderas o si el creador de la nave, el magnate de las tecnologías Roderick LaRoux, se encuentra entre los supervivientes.


  Echo un vistazo a Tarver, pero no sé ni siquiera si está escuchando las noticias. No ha apartado los ojos de la ventana.


  La periodista coge aire y luego continúa, sin duda esforzándose por mantener la calma y llevar a cabo su trabajo.


  —Se confirma que Roderick LaRoux, fundador y director general de Industrias LaRoux, estaba a bordo de la Dédalo poco antes del accidente, junto a su hija Lila LaRoux y su futuro yerno, el mayor Tarver Merendsen. Se desconoce si los supervivientes de la Ícaro… —La periodista se calla y se queda mirando un momento a la cámara con ojos angustiados—. Se desconoce su estado y paradero actual.


  La imagen vuelve a ser una toma aérea, un panorama de destrucción que va cambiando despacio: las nubes de humo cubren la mayor parte del sector y los edificios que no quedaron arrasados por la onda expansiva están aún en llamas a pesar de las hordas de drones contra incendios que han irrumpido en la escena. La periodista vuelve a resumir los acontecimientos y con un gesto de la muñeca, Gideon le quita el sonido a la imagen y después deja caer la cabeza en sus manos.


  Los ojos de Jubilee están enrojecidos mientras mira el vídeo y su cara está tan angustiada como la de la periodista. Es como si contemplara un recuerdo, un fantasma. Flynn la abraza con más fuerza y ella se aclara la garganta.


  —Tenemos que suponer que ha sobrevivido y que no ha terminado. —Los ojos se le van a Tarver, que sigue junto a la ventana, pero se detiene con un esfuerzo visible—. Lo que significa que debemos detenerla.


  —Arrancó a la Dédalo del cielo con tan solo pensarlo. —Gideon levanta la cabeza de las manos, con un aturdimiento provocado por el shock de las últimas horas—. ¿Cómo te enfrentas a algo así?


  Los ojos de Jubilee se dirigen a los de Flynn.


  —De la misma manera que nos hemos enfrentado a lo imposible durante este tiempo. Poco a poco. Todos nosotros, juntos.


  Algo del vídeo atrae mi atención y me levanto de la silla con las piernas temblorosas para poder apreciarlo mejor. Flynn da un paso hacia mí pero le transmito con un gesto de la mano que no hace falta, deseando poder quitar las capas de humo que cubren la ciudad en la proyección. Entonces alcanzo a ver un poco de verde y sé lo que es… un patio con forma de media luna.


  —Eso es Industrias LaRoux —susurro, con la vista clavada en el vídeo.


  —¿Qué? —espeta Flynn.


  —Esas imágenes son de la sede de ILR, o de donde estaba antes. ¿Veis? Ahí… ese bloque era donde estaba la división de Ciencias Aplicadas. —Ahora solo son escombros, pero mientras se mueve el humo, alcanzamos a ver algo que debería ser imposible: al menos hay una estructura todavía en pie en medio de los restos tanto de la nave como de los edificios. Conozco la zona de memoria, después de un año investigando las posibles maneras de infiltrarme, y la reconozco incluso en llamas. La cabeza me da vueltas tratando de comprenderlo—. Estrelló la Dédalo en la sede de Industrias LaRoux.


  La imagen vuelve a enfocar a la periodista, cuya mirada de espanto —de una persona acostumbrada a aparecer estoica ante las noticias de la galaxia— me hace querer echar a correr y esconderme.


  —Últimas noticias: nuestra periodista en tierra ha localizado a un grupo de supervivientes en el centro de la colisión, que incluyen al director general de Industrias LaRoux, Roderick LaRoux, y su hija, Lila LaRoux. No hay rastro de su prometido. Ahora nos acercaremos al lugar de los hechos.


  Aparece una imagen de dos dimensiones, proyectada plana como una pantalla de un móvil. La toma es temblorosa, como si se hubiera filmado con un dispositivo portátil, probablemente no muy distinto al que Gideon está utilizando para enseñarnos el vídeo. Está oscuro, el lugar está iluminado solamente por unos focos alimentados por generador, pero a pesar del balanceo de la cámara que marea, a pesar de la muchedumbre que pulula por todas partes, a pesar de los heridos ensangrentados del fondo, todos nosotros tenemos los ojos clavados en lo que hay en primer plano.


  Es Monsieur LaRoux, sin un rasguño, y a su lado, cogiéndole del brazo, pegada a él como si le reconfortara la presencia de su padre, está Lila.


  Y tiene los ojos azules.


  Jubilee emite un grito ahogado y se acerca más como si pudiera ampliar la imagen.


  —¿Es… es ella? Miradle los ojos.


  —No puede ser… Estaría buscando a Tarver… —A Flynn siempre se le ha dado bien el debate y aunque suena seguro, sus ojos parecen inquietos—. No puede estar al lado de ese hombre si no la están controlando.


  Todos empezamos a hablar a la vez, hasta Mori, que intenta averiguar qué está pasando.


  —Callaos todos. —La voz de Tarver interrumpe la discusión, sin apartar los ojos de la imagen proyectada de la chica a la que ama—. Escuchad.


  Lila está hablando.


  —No sé qué le ha ocurrido —dice Lila respondiendo a una pregunta de la persona que sostiene la cámara. Con una mano se alisa las faldas del vestido negro que llevaba en la Dédalo, tan inmaculado como la primera vez que lo vi—. Nos separamos. Pero, a decir verdad… tal vez sea mejor así.


  —¿Mejor? —se oye detrás de la cámara la voz del entrevistador, que no se ve pero sí se escucha bien alto por el micrófono del aparato.


  —El mayor Merendsen… era buen chico y siempre le estaré agradecida por haberme salvado la vida después de que la Ícaro se estrellara, pero creo que me dejé llevar por la gratitud. Nunca quise casarme con él en realidad. —Cierra los ojos, como si le resultara difícil decirlo, como si las palabras que estuviera pronunciando le causaran dolor—. Espero que esté bien, de verdad que sí. Pero me alegro de estar aquí, con mi padre, intentando ayudar.


  Miro a Tarver, que está siguiendo el vídeo sin ninguna expresión. Puede que también esté hecho de piedra porque no parece afectarle la confesión de Lila.


  —Esa no es ella. —Jubilee es la que habla, y esta vez su tono no admite oposición—. Aunque pensara eso (y creedme, no lo piensa), jamás lo diría en las noticias. Jamás le haría eso a Tarver. De algún modo, el susurro ha aprendido a fingir, a hacer ver que es la auténtica Lila.


  —Para ello —ahora está hablando LaRoux que rodea los hombros de su hija con el brazo en señal de cariño— le pido a todas las delegaciones planetarias, estén donde estén, quede quien quede, que continuemos con nuestra Cumbre Galáctica a pesar de esta gran tragedia. La paz es demasiado importante para posponerla. Debemos encontrar una manera para que todas las personas de la galaxia vivan en paz, felices, sin dolor. He dedicado todos los recursos a mi disposición a las operaciones de rescate que están teniendo lugar, pero me gustaría invitar a todos los supervivientes de las delegaciones planetarias a que vinieran a mi casa mañana a reunirse conmigo. Aunque todavía no sabemos lo que ha provocado la caída de la Dédalo, no podemos descartar la posibilidad de la intervención de los terroristas rebeldes, lo que hace aún más vital esta cumbre. Puede que las cámaras del Consejo Galáctico se hayan derrumbado y destruido, pero el espíritu de paz debe continuar.


  Hasta yo me encuentro dudando, preguntándome si después de todo está haciendo algo noble, a pesar del odio que debería sentir por él. Incluso sabiendo que no han sido los rebeldes los que han derribado la Dédalo, me encuentro con ganas de escucharle. Puede que haya pasado el último año aprendiendo a convencer a la gente que hiciera cosas que yo necesitaba, pero LaRoux es un maestro. Se me encoge el corazón al pensar que podría tener algo en común con ese monstruo.


  Flynn, en cambio, está temblando y dice con vehemencia:


  —No puede ser —susurra—. Es imposible que todos los senadores hayan salido de la Dédalo con vida… Cualquier resolución tendría que ser aprobada por unos representantes elegidos para votarla. Está planeando algo.


  La cámara da una sacudida y luego se mueve vertiginosamente a un lado, mostrando únicamente un revoltijo de edificios en ruinas y el césped curiosamente verde del patio de ILR. Después, se detiene otra vez y la habitación se queda sin aire.


  Es la grieta. La está moviendo, lenta y cuidadosamente, un grupo de dos docenas de personas y solo algunas de ellas llevan uniformes de ILR. Y está activa, proyectando su resplandor azul por el césped, por los rostros que muestran quienes la mueven.


  —Ah, sí. —La cámara vuelve a enfocar a LaRoux, que se da la vuelta para ver el avance de la grieta. Desde este ángulo, el aparato que lleva en el oído se ve claramente, haciéndolo pasar a simple vista por un intercomunicador inalámbrico; un pequeño aparatito es todo lo que se interpone entre él y la dominación del susurro que habita en el interior de Lila—. Había esperado a desvelar esta nueva tecnología hasta después de hablar con los delegados planetarios, pero a la luz de este desastre, creo que ahora se necesita más que nunca.


  Hace una pausa, mirando de soslayo, para posar los ojos en Lila, que le sonríe, recorriendo cada centímetro de su adorada hija. Busco en su rostro alguna señal de lo que hay en su interior, algún atisbo de la horrible criatura que llegamos a ver en la Dédalo. Pero sonríe y le hace a su padre una señal alentadora con la cabeza. Y no le suelta nunca el brazo.


  —En Industrias LaRoux llevamos décadas intentando introducir una fuente de energía limpia y renovable. Y por fin… la hemos perfeccionado.


  La cámara se agita y luego se estabiliza. Entonces, la voz que hay detrás tartamudea:


  —Di-disculpe, Monsieur LaRoux, pero ¿está diciendo…?


  LaRoux asiente con la cabeza, con la cara seria pero decidida.


  —Ante ustedes tienen el primer generador de hiperespacio de la galaxia, estable y seguro. Hace mucho que somos conscientes de las vastas e infinitas reservas de energía al otro lado de la estructura dimensional que nos separa del hiperespacio. De hecho, uno de los retos al que nos enfrentamos en el diseño de naves es cómo entrar de forma segura en el hiperespacio para acortar los viajes interestelares, sin que esa energía nos haga daño a nosotros o a nuestras naves. Pero tras décadas de experimentación, al final hemos perfeccionado el proceso.


  El cámara está sin habla al igual que nosotros, reunidos todos alrededor de la pantalla del móvil. Cuando levanto la vista, solo vislumbro un círculo de caras pálidas.


  —Eso no es todo —interviene Lila, con los ojos en su padre—. Cuéntaselo, papá; vamos, cuéntaselo.


  LaRoux le da unas palmaditas en el brazo, sonriendo.


  —Puede que no sea el momento adecuado para este anuncio, pero… tengo la intención de compartir los planos de este aparato con todas las delegaciones planetarias. Gratis. Sin trucos, sin que me deban favores. Estoy convencido de que si lo comparto gratuitamente, la energía ilimitada para toda la galaxia terminará con la necesidad de rebeliones. Todas las personas, ya sean colonos, ciudadanos, o rebeldes, tendrán acceso a ordenadores, colegios y hospitales. Los esfuerzos de terraformación avanzarán a una velocidad sin precedentes, reduciendo el período de tiempo antes de que los planetas nuevos lleguen a ser autosuficientes, autogobernados. Con educación, medicina y el intercambio libre de ideas, estoy seguro de que todos podremos por fin encontrar la paz.


  La cámara vuelve a enfocar la maquinaria de la grieta mientras LaRoux continúa moviéndose y luego se para. Una pequeña barra aparece en la parte inferior de la proyección, advirtiéndonos de que está almacenando datos. A continuación se pone gris, lo que indica que ha caído la conexión. Hemos vuelto a quedarnos sin hipernet.


  Silencio. Tan solo las sirenas a lo lejos y los mínimos ruidos de la gente de Kumiko en la habitación de al lado, me dicen que no me he quedado sorda.


  Transcurre lo que parece una eternidad hasta que alguien —Gideon— se mueve. Se inclina hacia delante para coger el móvil, cuya imagen todavía está congelada en la grieta. Amplía la foto con un movimiento de dedos y aunque no puede hacerla más nítida, es evidente para todos lo que hemos visto. Una de las personas que está ayudando a mover la grieta tiene la cabeza lo bastante girada para que le podamos ver los ojos: vacíos, negros, como una noche sin estrellas.


  Estoy temblando y me envuelvo con fuerza el cuerpo con los brazos como si así fuera capaz de consolarme. No le podría haber salido mejor todo esto a LaRoux ni aunque lo hubiera planeado. Sin duda tenía pensado intentar mandar la tecnología de la grieta a otros planetas después de la cumbre, pero ahora podrá sacarle partido al desastre haciéndolo pasar por una misión de caridad. Nadie le culpará del accidente de la Dédalo si creen que está llevando energía limpia y renovable a cada rincón de la galaxia. Si creen que está reparando la galaxia sin ninguna ayuda, cantarán alabanzas a un héroe y recordarán la Dédalo como el trágico catalizador hacia una edad dorada.


  Excepto que nosotros sabemos lo que es realmente la grieta. Esos ojos negros nos miran desde la cara de esa mujer en la imagen granulada del móvil.


  «No podría haberlo planeado mejor…»


  El aliento sale de mí con tanta fuerza que me duele la garganta y noto todos los ojos de la sala que se dirigen hacia mi persona.


  —Una semana —consigo decir, alzando la vista hasta encontrar la cara de Gideon—. Cuando encontramos por primera vez esa grieta en Industrias LaRoux, les oímos decir que tenían una semana para que funcionase bien. Creíamos que se refería a la gala de la Dédalo, que había planificado algo para esta noche.


  La cara de Gideon se va poniendo blanca —más blanca— conforme voy hablando. Levanta una mano temblorosa para pasársela por el rostro.


  —No fue nunca la gala, sino esto… Quería la grieta para la cumbre.


  —Si reúne a los líderes planetarios que quedan —dice Flynn lentamente— y les da los planos para construir lo que ellos creerán que son fuentes infinitas de energía limpia…


  —Entonces en cuestión de semanas, habrá grietas en todos los planetas —termina de decir Jubilee cuando la voz de Flynn se apaga— y podrá controlar a todas las personas de la galaxia. Como practicó en Avon. Como ha estado perfeccionando aquí, en Corinto.


  Por una vez no parece la mejor soldado que todos temíamos tanto en Avon. No parece la Chase Carapalo que estaba al mando de los pelotones más rápidos y mortales de la base. Tan solo parece aterrada.


  Me trago el miedo amargo que amenaza con atenazarme.


  —Y así es cómo detendrá las rebeliones.


  —Pero ¿por qué está ayudándole el susurro que controla a Lila? —pregunta Jubilee, con el entrecejo fruncido—. Solo ha utilizado a los suyos para su propio beneficio.


  Tarver traga saliva y luego habla, con la voz ronca.


  —Lila dijo que podía sentir a este último susurro en la grieta, que estaba enfadado, cambiado por todos los años de tortura. Si quiere vengarse, no solo de LaRoux sino de todos nosotros… entonces al tener acceso a las grietas de toda la galaxia no solo le serviría a sus propósitos, extendiendo su alcance para que la humanidad no tenga donde esconderse.


  —LaRoux y el susurro quieren lo mismo —murmura Flynn—. Es cuestión de quién está al mando cuando se enciendan esas grietas.


  Los ojos negros, con la mirada perdida, de la mujer holográfica dominan la sala, más grande que en la vida real en la proyección del móvil. «Paz», ha dicho LaRoux. Como si la paz fuese simplemente la ausencia de conflicto. Como si fuera algo que se pudiese imponer, forzar, en todas las mentes de la galaxia. Como si la elección fuera una llama que apagar con una manta ignífuga.


  El chirrido de una silla sobre el cemento nos saca de nuestros propios pozos de miedo. Levanto la vista y me encuentro a Tarver de pie por primera vez desde el accidente.


  —Le detendremos —dice en voz baja—. Iremos a la cumbre, revelaremos sus planes y los pararemos a ambos.


  


  


  


  Veintiséis


  


  


  


  


  El chico que perdió a su hermano por los celos del hombre de los ojos azules ahora también es mayor. Está más en nuestro mundo que en el suyo, buscando contactos por hipernet. Su pena no es tan distinta a la de la hija de nuestro guardián, pero aun así no se buscan el uno al otro para compartir su dolor.


  En su lugar el chico se sumerge profundamente en la red de datos y los flujos de información, y ella se contiene para rozar solo la superficie del mundo. Él se queda abajo, en la oscuridad y las sombras, sin dejar rastro de dónde ha estado; ella ilumina el mundo, vista por todos y conocida por nadie.


  Ambos están muy solos.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  VEINTISÉIS
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  GIDEON


  


  


  


  


  La supraciudad está abandonada, incluso después de que el alba empiece a iluminar las calles entre los edificios. El sol parece salir más gradualmente que de costumbre, filtrado por la neblina de Corinto y el humo que tenemos encima ahora, no está purificado por las ventanas de cristal inteligente de Sofia. Poco a poco, va cayendo sobre las calles, tiñendo de dorado pálido las ruinas de piedra blanca del enorme centro comercial delante de nosotros y, ahora que por fin han cesado las sirenas a lo lejos, da la sensación de que estos edificios se derruyeron hace siglos, no ayer por la noche.


  A algunos parece que no les haya pasado nada, otros han sufrido daños estructurales a pesar de estar apartados del lugar de la colisión. Todos los que pudieron evacuarse lo han hecho. Es como pasear por los decorados de una película de catástrofes, con el paisaje postapocalíptico de una ciudad tras la erupción de un volcán que ha cubierto el mundo de cenizas. Sorprendentemente hay pocos cadáveres. Jubilee es la que me explica susurrando que la mayoría estarán en el interior de los edificios, enterrados en los escombros. Hay cierta belleza sobrecogedora, una sensación de espera, como si la gente fuera a salir de detrás de los decorados de cartón en cualquier momento. Es como visitar un colegio cuando ha cerrado o irrumpir en un parque de atracciones fuera de temporada.


  Excepto que, por supuesto, las únicas personas que vemos están quietas, nunca volverán a moverse, o son las cáscaras de los susurros (y a esos solo los vemos a los lejos). Pero todos ellos van en la misma dirección: hacia los restos de la Dédalo, y la grieta.


  La finca de LaRoux ocupa una zona de al menos diez manzanas de la ciudad e incluso después de que nos lleven algunos de los soldados de Kumiko, todavía nos queda mucho por recorrer. Por suerte, nos han dado sus reservas para equiparnos, de lo contrario estaríamos intentando infiltrarnos en la finca de LaRoux con la ropa de etiqueta estropeada. El hecho de ver a Sofia con pantalones militares y un chaleco y botas del ejército es lo bastante extraño para que no me entre en la cabeza.


  La inmensa puerta de hierro forjado en la entrada de la calle es sobre todo para impresionar. El aire brilla con el resplandor revelador de un campo de seguridad. Tarver teclea una serie de números que hace titilar el campo y luego desaparece.


  —El código de Lila —murmura—. Nadie se ha molestado en cambiarlo.


  Al otro lado de la puerta se extiende un campo exuberante, con hierba verde y jardines plantados de docenas y docenas de rosas de color rosa claro. Las favoritas de Lila, según las columnas de cotilleos y las revistas arquitectónicas que entrevistan a la familia. Pasamos junto a un banco a la sombra de un sauce llorón que le hace apretar la mandíbula a Tarver. Algo en él me resulta familiar y no consigo quitármelo de la cabeza hasta que me acuerdo. Este es el jardín donde tomaron sus fotos de compromiso.


  La finca, como la ciudad fuera, está inquietantemente vacía. Si iba a producirse aquí una cumbre, aunque fuese una informal, debería haber… gente. Ayudantes, sirvientes, guardaespaldas, personal… En cambio, todo está en calma, en silencio, como el castillo de un cuento de hadas, abandonado desde hace cien años. Casi espero encontrar sirvientes y cocineros dormidos en sus puestos de trabajo. Pero estamos solo nosotros, pisando el césped y las piedras, como si los cinco fuéramos las únicas personas que quedan en el mundo.


  Nosotros y el fantasma de Lila LaRoux.


  Jamás había estado en la finca de LaRoux en Corinto. Simon y yo solíamos ir después del colegio a su mansión en Paradisa, una de sus muchas casas de vacaciones, a jugar… bueno, Simon jugaba. Yo pasaba las tardes observándolos desde la barandilla de la galería encima del cuarto de juegos, que era hasta donde me permitían llegar antes de que Simon me ahuyentara. Los recuerdo riéndose tontamente de la electrónica mientras Simon le enseñaba a reprogramar los robots de limpieza automáticos para que tocaran música a intervalos aleatorios o empezaran a comerse todos los flecos de la alfombra. Yo les miraba, deseando que los mayores me incluyeran cuando encendían petardos en las pistas de tenis con los primos de Lila o, más tarde, cuando veían películas en el cuarto de estar, sentados con cuidado a un palmo de distancia. Recuerdo contemplar aquello desde no muy lejos, semana tras semana. Recuerdo pensar —mientras mi hermano la miraba con el rabillo del ojo a ella en vez de a la película, reuniendo valor para rodearle los hombros con el brazo— que jamás terminaría así, aterrorizado por una chica.


  Y ahora Sofia prácticamente me para el corazón con una mirada.


  Tarver se desvía del camino y nos lleva hacia el ala este de la casa, donde la entrada del servicio nos cubrirá mejor al entrar. A pesar de que los jardines estén vacíos, seguramente habrá guardias en la puerta principal, al menos los guardaespaldas que hayan traído los distintos senadores y sus delegaciones. Alcanzo a ver partes de la casa por las ventanas mientras avanzamos. Un piano de cola aquí, un soleado solárium allá. Todas las habitaciones vacías.


  La entrada del servicio tiene tanto un teclado como un lector de huellas, y aunque el sistema acepta alegremente el código que Tarver introduce, emite un tono estridente y un destello de luz roja cuando coloca la mano en el lector.


  —¿Sabían que veníamos? —murmura Jubilee, llevando inconscientemente (estoy seguro) la mano a la pistola sujeta a la cadera.


  Tarver lo intenta por segunda vez, con el mismo resultado, y se le pone la cara seria.


  —Es difícil saberlo. Podría haber cancelado mi acceso fácilmente hace una semana, solo para joderme. No somos precisamente como padre e hijo, LaRoux y yo.


  Se aparta a un lado para ahuecar las manos junto a los ojos y echar un vistazo por la ventana.


  Sofia me mira y sé por qué: he hecho un pequeño gesto negativo con la cabeza.


  —Tal vez pueda hackear el panel de seguridad, pero me llevará un rato, probablemente un par de horas. Habría sido distinto si hubiera tenido tiempo para planearlo con antelación, pero…


  Hago una mueca.


  —Entonces, quizá podamos probar a entrar por la puerta principal. —Sofia se calla y aparta los ojos de mí para mirar a los demás—. Flynn forma parte de la delegación de Avon y podríamos dejar a Tarver aquí fuera y abrirle luego una vez que hayamos conseguido entrar…


  Su murmullo es interrumpido por un fuerte estallido de cristales rotos, que me hace retroceder medio paso de un salto. Tarver, ignorándonos al resto, se sacude los fragmentos de cristal del codo de la chaqueta.


  —No puedo deciros la de veces que he querido hacer esto —comenta cuando atraviesa el vidrio roto para descorrer el pestillo del marco.


  Vamos todos en alerta por la primera planta, pero por lo visto nadie ha oído que se rompía una ventana. No puedo deshacerme de los escalofríos que me recorren la espalda, el error de una casa como esta, falta de vida.


  —Has estado aquí antes —le dice Flynn a Tarver al pasar sigilosamente por una cocina grande y a oscuras—. ¿Dónde celebraría esta reunión improvisada?


  —Probablemente en el comedor formal —responde Tarver con el entrecejo fruncido—. O en el gran salón. No hemos pasado mucho tiempo ahí. —Se calla, vacila al caminar y luego respira hondo—. Parad un momento y escuchad. Deberíamos oírlos hablar estén en un sitio u otro.


  Todos nos detenemos y nuestros pasos en el suelo de mármol retumban un poco más antes de que desaparezcan en el silencio. Una gran escalinata sube a la izquierda, rodeando una fuente con forma de columna, donde una fuerza invisible atrae gotas de agua de un estanque en el suelo para hacerlas desaparecer en algún lugar arriba. Por unos segundos, lo único que oigo es el suave borboteo del agua.


  Entonces se percibe un ruido, pero no voces. Es un zumbido bajo, mecánico, que vibra en el fondo de mi estómago. Levanto la vista para mirar a los demás. También lo oyen y por un momento nos quedamos todos mirándonos unos a otros.


  Entonces Jubilee emite un grito ahogado.


  —Es un transbordador. Calentando los motores.


  Tarver se mueve antes que ninguno de los demás, abandonando el sigilo para echar a correr, y todos salimos tras él. A pesar de mi buena forma —trepar y descender tiene lo suyo—, me duelen los pulmones al intentar mantener su ritmo. Si hay alguna posibilidad de que Lila esté ahí, Tarver no va a dejar que se marche.


  Cruzamos unas puertas acristaladas que dan a un patio soleado y nos paramos en seco, parpadeando. Un transbordador —una nave orbital, diseñada para llegar a la estación del puerto espacial de Corinto— ya se ha elevado en el aire y los motores de despegue verticales rotan lentamente mientras se inclina hacia el cielo. Tarver ha desenfundado su arma y por un brevísimo instante las manos le tiemblan al empezar a levantarse hacia la nave, pero luego las deja caer.


  —Habéis llegado antes de lo que suponía.


  La voz pertenece a Roderick LaRoux y en esta ocasión las manos de Tarver son una roca firme al apuntar con la pistola al padre de Lila.


  —¿Dónde está? —pregunta, avanzando unos pasos.


  Sin embargo, tiene que detenerse cuando un grupo de personas en el patio se da la vuelta para mirarle con un sutil —pero muy evidente— aire amenazador.


  No son guardias, la mayoría son demasiado menudos, van muy bien vestidos o son lo bastante viejos para eso, y cuando examino sus rostros con detenimiento me doy cuenta de que algunos de ellos me resultan inquietantemente familiares. Sé quiénes son: los senadores del Consejo Galáctico. Los he visto en la HV, en las noticias.


  Y todos ellos tienen los ojos negros y las miradas ausentes de las cáscaras de los susurros.


  —Me imagino que no quieres disparar a una docena de diligentes elegidos solo para llegar hasta mí —dice LaRoux y aunque intenta sonar tranquilo, incluso como si le hiciera gracia, advierto que algo pasa. Su traje, por lo general tan impecablemente confeccionado, está deshilachado por los puños y estropeado con manchas de polvo y ceniza. Tiene el pelo despeinado por las sienes. Dirige los ojos a un lado para mirar a Sofia y su expresión alegre se vuelve adusta—. Tú otra vez. Tú fuiste la que intentó hacer daño a mi hija.


  Sofia no se molesta en ocultar el odio en su propia cara, pero no altera la voz.


  —No. A quien intentaba hacer daño era a usted.


  —Entonces eres miope —responde LaRoux y si no fuera por el escenario, los senadores y su personal con los ojos negros, las pistolas que apuntan a LaRoux, los transbordadores despegando detrás de él, parecería que estuviera regañando a una colegiala—. Matarme a mí no haría más que convertiros a todos en asesinos. Aunque eliminéis a todas las personas que hay aquí, ya hay unos cuantos senadores de regreso a sus planetas.


  —¿Por qué está haciendo esto? —quiero saber. ¿Cuántas veces le habré dicho a Sofia que asesinar a una persona no resolvería nada? Pero ahora mismo, me parece mejor idea que antes—. Ya tiene más poder que nadie en la historia. ¿Qué más quiere?


  —¡Quiero la paz! —exclama LaRoux enseguida con voz cortante.


  Media docena de senadores se vuelven al unísono, como si fuese una orden que no han oído, para empezar a subir en tropel a la otra lanzadera orbital. La tercera, la nave más pequeña es solo un transporte, no está diseñada para la atmósfera… LaRoux no se va de Corinto. Aún no.


  —La paz —repite, recuperando el control de su voz, hablando un poco más alto para que se le oiga por encima de los motores del transbordador—. Niños, vosotros no comprendéis la pérdida. De la tragedia de la guerra, los inocentes que quedan atrapados en el intercambio de violencia sin sentido.


  —¿Que no comprendemos la pérdida? —Jubilee suelta una carcajada—. Aquí no hay ni una sola persona que no haya perdido a alguien por el intercambio de violencia sin sentido, LaRoux. ¿Cree que es necesario ser mayor para conocer el dolor?


  Su pistola no vacila al moverse hacia delante, yendo hacia un lado para que entre ella y Tarver lo tengan cubierto.


  LaRoux apenas se percata.


  —Sus hermanos —dice, señalando con la cabeza a Tarver y a mí—. Su hermana —Flynn, no muy lejos de Jubilee, exhala, y se pone derecho. Jubilee traga saliva—. Mis padres.


  —Mi padre —susurra Sofia, y me dan ganas de abrazarla.


  —Y mi esposa —responde LaRoux, con la voz fría—. La madre de Lila.


  Tarver niega con la cabeza.


  —La madre de Lila murió en un transbordador que se estrelló en Paradisa. Cuando ella tenía siete años. Me lo contó.


  LaRoux se mete las manos en los bolsillos y apoya bien las piernas mientras agacha la cabeza un instante.


  —Sí es cierto que murió en un transbordador. Pero no fue en Paradisa. Y no fue un accidente. —Levanta la vista y la boca se le pone seria por un dolor tan real como el que sentimos cualquiera de nosotros—. Estaba visitando una de mis estaciones de investigación en un planeta de Industrias LaRoux y ella había venido conmigo. Se produjeron disturbios (los rebeldes protestaban a saber Dios por qué) y yo hice que los míos la subieran a un transbordador para regresar al puerto espacial y mantenerla a salvo. Pero sabotearon la nave.


  Jubilee coge la pistola de otra manera.


  —¿Qué planeta?


  —¿Importa?


  —¿Qué planeta?


  —Verona. Fue… fue Verona.


  Jubilee maldice, con la voz entrecortada, deja caer la pistola una fracción de segundo antes de que su instrucción la tranquilice y reprime la impresión y la confusión en su expresión.


  —¿Nunca se lo contó a Lila?


  Tarver no vacila ni un centímetro.


  —¿Para qué? —Los ojos de LaRoux se mueven hacia él—. ¿Por qué iba a hacerle daño y darle una razón para que odiase a todo el mundo? Lila es amable, generosa e inocente; la verdad no le hubiera causado más que dolor. Un accidente puedes dejarlo pasar. ¿Por qué iba a contarle que a su madre la mataron las mismas personas a las que estaba intentando ayudar?


  —¿Ayudar? —estalla Jubilee.


  Flynn tiene que continuar con la conversación puesto que la ira de su compañera es demasiado intensa para hablar. Inspira despacio y con detenimiento, tal como hizo en la Emisión de Avon antes de pronunciar su discurso.


  —Su «ayuda», señor, ha provocado innumerables muertes en Avon. Sus experimentos, la Furia, la vuelta a una rebelión que se podría haber detenido a cambio de una pizca de humanidad…


  —Avon. —Los labios de LaRoux se curvan un poco—. Avon no es nada. Unas miles de personas. Sí, construí una grieta en Avon, trasladé allí a las entidades de Verona. ¿No estaréis diciéndome que habría sido mejor dejarlas en un lugar donde habrían muerto millones en vez de cientos de personas?


  —¿Por qué tenía que morir nadie? —espeta Sofia, con los ojos enrojecidos, y la sangre ruborizando su cara.


  —Para salvar a miles de millones —responde LaRoux—. Descubrí estas criaturas, averigüé lo que podían hacer si las utilizaba. ¿No merece la pena que caigan unos cuantos para elevar al resto? Es un sacrificio, uno horrible. La mayoría de personas no podrían tomar esa decisión. La mayoría de personas no tienen la visión. La mayoría no son lo bastante fuertes para renunciar a unas vidas en pos de otras. Pero imaginaos una época dorada, una era de paz absoluta, sin asesinatos, sin sabotajes, sin dolor. Sin pena. Imaginaos… imaginaos no tener que volver a perder a un ser querido.


  Por primera vez a LaRoux le falla la voz, se le quiebra.


  —No es decisión tuya elegir qué merece la pena sacrificar, quién debe morir —dice Tarver—. Puede que hayas intentado que Lila siguiera a tu lado al mentirle respecto a la muerte de su madre, pero la perdiste cuando mataste a Simon Marchant.


  Los ojos de LaRoux se dirigen hacia mí y me doy cuenta de que su actitud despreocupada en la Dédalo era al menos en parte una actuación, pues hay culpa en su mirada. Sabe exactamente quién soy.


  —Yo… Lo de Simon Marchant fue un error. Pretendía que le destinaran lejos. No esperaba que… Su muerte fue un efecto colateral imprevisto.


  «Efecto colateral.» Las palabras me queman el cerebro al atravesarlo, borrando todo lo demás. No puedo moverme, ni hablar, y la ira y la pena que creía haber dejado atrás afloran como una marea. Hasta que no noto que me tocan la mano no soy consciente de que he cerrado los ojos. Antes de abrirlos, sé que es Sofia la que roza con las yemas de los dedos mi palma, me abre el puño y entrelaza sus dedos con los míos.


  —Basta. —Tarver tiene la voz tranquila, casi suave si no fuera por un atisbo helado en el fondo—. ¿Dónde está Lila?


  —A salvo. —La mirada de LaRoux se encuentra con la del que fue su futuro yerno. Sus penetrantes ojos azules son mucho más intensos a la luz de la mañana y la mirada que le lanza a Tarver es algo brusca, algo violenta—. Es feliz. Eso debería bastarte si de verdad la querías.


  Por un instante todo el mundo se queda callado, sorprendido. Me encuentro mirando a LaRoux fijamente, buscando en su rostro algún signo de un loco autoengañado. Para que crea que su hija ha cambiado de opinión, que de pronto desea seguir sus planes y que no se debe a que el susurro ha tomado control de ella… Está loco.


  —¿Feliz? —Tarver sigue frío, tranquilo—. Es una de ellos. Lo que tienes junto a ti es la criatura de la grieta, sonriéndote, llamándote «papá». Has dicho que no querías que Lila odiara, pero ahora es lo único que es. La cosa que tiene dentro no es más que odio. Y tú eres lo que más odia en el universo.


  LaRoux abre los ojos mucho aunque tiene el entrecejo fruncido y retrocede un paso hacia el transporte que hay detrás de él. El puñado de cáscaras sigue acercándose para rodearle, sin duda dispuestos a protegerle si Tarver aprieta el dedo en el gatillo.


  —Te equivocas —suelta LaRoux, enseñando los dientes en un rictus que antes podría haber sido una sonrisa—. Lo que te pasa es que no puedes soportar que me haya elegido a mí. Ella no es más que la primera. La galaxia entera aprenderá a quererme como ella lo hace ahora, otra vez, como se supone que tiene que hacerlo.


  Tarver niega con la cabeza, es solo un pequeño movimiento.


  —La tragedia es que te quería. Sí, te quería. A pesar de todo lo que le habías hecho a ella, a Simon, a mí, a Avon, a la galaxia… Eras su padre y ella te quería. Recibió la bala por ti. Ella quizá sea la única persona, la última persona, en esta vida que se preocupaba por ti. —Tarver hace una pausa para coger aire y entonces baja despacio la pistola para dejarla colgando a su costado—. Y tú has vendido su alma para jugar a las casitas un poquito más.


  Los labios de LaRoux se abren como si tuviera que coger aire.


  —No —replica y respira con dificultad—. No. Te equivocas. Te equivocas. Me quiere. Sabe que lo que estoy haciendo está bien y es correcto. Es mi niña. Mía.


  Las cáscaras se mueven para rodearlo y mientras se resiste, queda claro que no es el que las controla al fin y al cabo. Lo arrastran hacia el transbordador y sus empujones le sacan el aparato del oído, que cae repiqueteando en el pavimento a sus pies. LaRoux ni siquiera parece advertirlo, con los ojos muy abiertos, clavados en Tarver, hasta que las cáscaras lo rodean y lo llevan a la nave, donde la puerta se cierra con un silbido tras ellos.


  Los motores arrancan y el transporte de LaRoux y la lanzadera orbital se elevan del suelo. Jubilee se libera del hechizo de ira y miedo que la mantenía inmóvil y sale corriendo, con la pistola levantada, pero Tarver la agarra del brazo y baja el cañón de nuevo.


  —Tenemos que detenerlo —dice Jubilee con la voz entrecortada, soltándose de su antiguo comandante.


  —Y lo haremos. —Por fin la voz de Tarver refleja su tensión, temblando ahora mientras ve cómo se eleva aún más la lanzadera, y los reactores giran preparándose para echar a volar—. Pero tiene razón, su muerte no detendrá nada. Ya hay muchos senadores de camino a sus planetas con los planos de la grieta.


  Me aparto de Sofia en silencio y me acerco a grandes zancadas al lugar donde LaRoux estaba para poder coger el aparato que le protegía de la influencia del susurro, aunque no le ayudó en nada. Al susurro no le hizo falta tocarle la mente para destrozársela como una ramita. Pero puede que nos ayude a nosotros. Si consigo averiguar cómo reproducir esta tecnología, tal vez tengamos la oportunidad de luchar contra el susurro.


  —No podemos hacer nada —interviene Sofia.


  Levanto la vista y veo que tiene la cara mojada, pero hay tanto en esa expresión que no sé si sus lágrimas son de rabia, de pena, de miedo o de una mezcla de todo eso.


  —Lo sé. —Tarver contempla cómo las lanzaderas se ponen en movimiento: una se inclina hacia la atmósfera superior mientras la otra se aleja por la ciudad. Se guarda la pistola en la funda y ahora veo que tiene los nudillos blancos por agarrarla muy fuerte, que está haciendo un gran esfuerzo por soltarla—. No podemos detenerlos. Tendremos que ir a por ella… a por Lila. Y sé dónde está.


  —¿Dónde?


  —Adonde van todas las cáscaras… donde todo empezó. —Deja escapar el aire despacio—. A la Dédalo.


  


  


  


  Veintisiete


  


  


  


  


  El chico de ojos verdes está corriendo, se esconde de los que podían llevárselo del mundo gris a vivir con otros niños de la guerra. La ejecución de su hermana hace años le ha inundado de una seguridad que envidiamos y mientras los soldados lo acorralan en el límite de la ciudad, reunimos todas nuestras fuerzas y nos acercamos por la oscuridad.


  Nuestra luz pálida brilla entre los juncos y los soldados se desvían para investigarla, dejando libre al niño de ojos verdes para que eche a correr en la otra dirección. Se da la vuelta y se encuentra cara a cara con la niña de la sonrisa con hoyuelos, que acaba de salir de su casa.


  Antes eran amigos, hace mucho tiempo, antes de que la rebelión los destrozara. Ahora se quedan mirándose, callados, hasta que el lejano sonido de un perro ladrando sobresalta al chico de ojos verdes, que sale corriendo hacia la noche.


  Más tarde los soldados le preguntarán a la niña qué ha visto y ella les mirará con unos ojos grises muy abiertos y dirá:


  —Nada.
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  Tarver ya está en marcha antes de que el resto de nosotros tenga tiempo de recuperarse. Para cuando le seguimos al interior de la mansión de LaRoux, se encuentra en la cocina, depositando provisiones sobre la encimera: pan, crema de cacahuete, queso y fruta.


  Vacilo y miro a los demás. Si LaRoux estaba claramente loco y decía incoherencias mientras esas cosas le arrastraban al transbordador, entonces Tarver… No está muy lejos de eso. Hace poco le colocaron en su sitio el hombro dislocado con esparadrapo y analgésicos, no ha dormido, y cuanto más tiempo pasa, menos afectado parece. Debería estar derrumbándose. La chica a la que ama seguramente haya desaparecido para siempre y un monstruo lleva su cara mientras destruye a la humanidad que conocemos. Pero aun así está buscando provisiones tranquilamente en la despensa.


  Jubilee es la que se mueve al final, dando un paso prudente hacia su antiguo capitán.


  —Señor —dice en voz baja—, tenemos que tomarnos un descanso.


  —Estoy bien.


  —Sí, pues yo no. —La voz de Jubilee está tensa, tirante como un cable. Suena como yo me siento, al límite—. Y los demás tampoco.


  —Y yo voy a necesitar un rato para mirar esta cosa —tercia Gideon, con el auricular de LaRoux en la mano—. Sin su protección ya podemos ir ondeando una bandera blanca.


  Tarver ignora a Gideon y señala la comida.


  —Comed —dice, inclinando la cabeza—. No hay tiempo para dormir, pero comed algo para poder continuar.


  —Sé lo que haces, lo aprendí de ti. —Jubilee se detiene a mirar a Tarver. Luego, apretando los dientes, se inclina hacia delante y lo empuja con fuerza hacia la nevera—. Señor. ¡Tiene que parar! Tiene que tomarse un respiro.


  —¡No puedo! —responde con la voz quebrada y la apariencia de calma se esfuma un instante vital en el que puedo ver la angustia—. No puedo, Lee. Si paro, si pienso, la… Es Lila. No puedo pensar. No puedo parar. No puedo perderla. No sabes que… —Se estremece, apartando a Jubilee de un empujón y tambaleándose un paso—. Tenemos que seguir y punto.


  Recupera el equilibrio y empieza a caminar hacia el pasillo y la entrada que hay más allá.


  Jubilee tiene razón. No podemos irrumpir en los restos de la Dédalo sin tener ni idea de lo que nos encontraremos. Estará plagado de cáscaras y aunque no fuese así, la cosa en el cuerpo de Lila nos podría matar a todos sin inmutarse. Solo nos ha dejado vivir tanto para vernos sufrir, pero si nos convertimos en una auténtica amenaza… Pero conozco su pánico, conozco esta concentración desesperada. La lógica no le acompaña. No deja que se acerque a él, porque si se lo permite, se derrumbará.


  Consigo poner un tono como de que no me lo tomo en serio.


  —¿Tan ansioso estás por matar al amor de tu vida?


  Tarver se para en seco. Veo la mirada que me lanza Jubilee, con las cejas enarcadas y los ojos con una expresión que reflejan un pregunta del tipo: «¿Te has vuelto loca de remate?» Cuando Tarver se da la vuelta, me encuentro retrocediendo por la fuerza de su mirada.


  —¿Disculpa?


  —Ese es tu plan, ¿no? —Trago saliva—. Ya sabemos que no puedes convencerla para que lo deje, ya lo intentaste en la Dédalo. Está claro que LaRoux no va a ayudarte, sin duda ha perdido lo que le quedase de razón. Y si Gideon no puede reproducir esa tecnología, no hay nada que impida que el susurro nos controle. No tenemos más ideas, nada guardado en la manga. Solo me sorprende que estés tan ansioso por ir allí a matarla.


  Por un instante, la mano derecha de Tarver se retuerce en su cadera. Crecí en Avon, rodeada de soldados con el mismo instinto, la misma reacción de ir a por todas. Y sé, porque lo he visto, que tiene el seguro de su pistola quitado. Pero a pesar de los fuertes latidos de mi corazón, no tengo miedo de él. Puede que esté casi loco por la pena y el pánico y puede que yo le conozca solo desde hace un día, pero únicamente tardé unos diez minutos en saber quién era este hombre. Y no va a hacerme daño, a pesar de lo mucho que necesite echarle la culpa a alguien.


  No obstante, contengo la respiración.


  Entonces él se encorva, se da la vuelta y retrocede a trompicones hasta chocar contra la pared, lo que le provoca un gruñido de dolor al haberla rozado con el hombro. Se deja caer, deslizándose por la pared hasta quedar sentado encima del mármol, con los codos en las rodillas y los puños tapándose los ojos.


  Jubilee aparta la vista de Tarver para mirarme a mí y esta vez su expresión refleja algo totalmente distinto. Asiente con la cabeza y, aunque es un gesto nimio, es como si ese diminuto momento de respeto les diera a mis pulmones permiso para funcionar de nuevo. Flynn y ella se dirigen al vestíbulo y se reúnen con Tarver en el suelo. Me paso una mano temblorosa por el pelo, tratando de contener las ganas de mirar a Gideon. Noto que está observándome. Le cogí de la mano ahí fuera, mientras LaRoux hablaba, incapaz de ver el torrente de ira y desesperación que pasaba por sus rasgos, pero ahora vuelve a haber distancia.


  Si nada de esto estuviera sucediendo, si no fuera más que un pirata informático y yo no solo una timadora… ¿cambiaría algo? ¿Podríamos confiar el uno en el otro?


  Pasa por mi lado, coge algo de comida que había conseguido Tarver y se une a los demás. Yo le sigo y me siento en el suelo. Espero notar el mármol frío, pero descubro que el suelo está caliente, un lujo que no creía ni que existiera. Por un momento de locura, quiero tumbarme, apoyar la cara en la piedra caliente y quedarme dormida. Gideon está sacando ya las herramientas de su bolsa, unos destornilladores minúsculos y unos peladores de cables para desmontar el auricular pieza a pieza.


  —Destruiremos la grieta.


  Tarver está ignorando los intentos no muy sutiles de Jubilee de ponerle una barrita de cereales en la mano.


  Flynn comenta meditabundo:


  —Decía la verdad en cierta manera en su anuncio: la maquinaria de la grieta es lo que conecta este mundo con el mundo de los susurros. Viven en el hiperespacio y si destruimos esa conexión, destruiremos al susurro.


  Tarver asiente.


  —Funcionó la primera vez y funcionó en Avon.


  —Podría habernos destruido o controlarnos, en la Dédalo. —Mi voz suena cansada incluso para mis oídos—. ¿Por qué no lo hizo?


  La expresión de Tarver se tuerce cuando aparta la mano de Jubilee.


  —Ella… eso… quería que sufriéramos. Quería que yo sufriera. No podemos sufrir si estamos muertos o si no nos queda mente con la que sentir.


  Jubilee se rinde, tira la barrita de cereales al suelo y apoya la espalda en la pared.


  —Aunque consiguiéramos llegar a la grieta antes de que nos aplastara (de lo que no hay garantías), no estoy segura de si destrozar la grieta funcionaría esta vez. He visto esas cosas, he visto en lo que se convierte una persona cuando un susurro la controla. —Tiene los ojos en Flynn mientras habla bajo—. Lila es… diferente. Los otros, las cáscaras, la gente a la que controlan, son como marionetas, son conchas vacías a las que hacen bailar.


  —Y Lila… es real. Como si en realidad se hubiera convertido en esa criatura. —Flynn asiente—. Hacer estrellar la Dédalo, lanzar a Tarver como a un muñeco de trapo… Eso no es normal.


  —¿Acaso algo de esto es normal? —tercia Gideon con voz seca.


  —Cierto.


  La mente me va lenta, reflexiona a la mitad de velocidad. Hay algo que sé, algo que recuerdo, que es fundamental… pero no puedo encontrarlo. Me aclaro la garganta.


  —¿Por qué Lila?


  Tarver levanta la cabeza.


  —¿Qué?


  Le miro, pero parece haberme perdonado por haberle acusado de querer matar a a su amada. Me muerdo el labio, intentando ordenar mis pensamientos.


  —¿Por qué ella? Quiero decir, es LaRoux al que el susurro odia, ¿no? ¿Por qué no le posee a él? Él es el que tiene el poder, la influencia, la capacidad para hacer que los senadores y su personal vuelvan y construyan las grietas por toda la galaxia. Y las va a necesitar si va a castigar a la humanidad entera, no solo a nosotros. ¿Por qué coger a Lila a escondidas?


  —¿Para… observarle, para hacerle daño desde fuera? —Gideon también está pensativo y levanta los ojos del aparato de LaRoux que está estudiando para mirar a los míos un instante—. ¿Para llevarse a lo que más quiere en este mundo?


  —Excepto si está fingiendo ser la Lila de verdad, al menos lo suficiente para que su padre se lo crea. —Me froto la sien con las yemas de los dedos. Ni siquiera estoy segura de qué día es. ¿Hace menos de veinticuatro horas que estaba bailando con Gideon en el salón de baile de la Dédalo?—. Tiene que haber una razón por la que Lila es especial, por la que no poseyó a LaRoux o a uno de los científicos que trabajaban con él, en cuanto pudo liberarse. Alguna razón por la que el susurro la ha elegido a ella, por la que la necesita.


  Nadie responde a eso, el silencio agotado está solo salpicado por el ruidito de los envoltorios aquí y allá, mientras intentamos bajar la comida por nuestras gargantas secas por el miedo y el cansancio.


  —Perdí mi cantimplora. —Tarver es el que rompe el silencio, con la voz ronca. Todas las cabezas se giran hacia él, pero no levanta la vista—. En los Campos Elíseos, donde Lila y yo nos quedamos atrapados. Así llamaban al planeta los científicos que murieron allí, ¿lo sabíais? Era un antiguo nombre para un lugar en la otra vida, adonde iban los héroes. Después de lo que les sucedió allí a los investigadores, creyeron que sería apropiado. Bueno, el caso es que perdimos mi cantimplora en un desprendimiento de rocas. Nos hacía mucha falta, para filtrar el agua y transportarla. Al día siguiente, encontramos una copia perfecta, justo en medio de nuestro camino.


  —Jamás lo mencionaste en tu interrogatorio —dice Gideon.


  Cuando Tarver de pronto le mira, se encoge al darse cuenta de que se suponía que no debía haber visto ese vídeo. Pero Tarver niega con la cabeza y vuelve a agacharla.


  —Crearon una nueva de la nada… los susurros. Y entonces… —Se le quiebra la voz y veo que se le ponen blancos los nudillos al cogerse un mechón de pelo para dominarse—. Lila murió.


  Reina un silencio por el asombro y todas las miradas se centran ahora en él.


  Jubilee interviene susurrando:


  —Si Lila murió, entonces ¿quién… qué…?


  —Unos días tras enterrarla —continúa con voz monótona—, me la trajeron de vuelta. No sé cómo… No quiero saber cómo. Pero era ella, era mi Lila. Sus pensamientos, su voz, sus recuerdos… Su corazón.


  —Eso es imposible.


  Jubilee tiene la cara demacrada, está confundida. Conoció a Lila después del accidente de la Ícaro y sé lo que está pensando… Yo tampoco puedo evitar pensarlo. ¿Alguno de nosotros conoció a la Lila de verdad? Excepto… vuelvo a mirar a Gideon. La conoció cuando era niña y crecieron juntos. Y no pareció notar nada distinto en ella.


  Tarver mira a Jubilee con ojos de preocupación.


  —Desde entonces ha estado conectada con ellos. Puede percibirlos. Después de que se destruyera la grieta de Avon, podía sentir a este último susurro, solo en esta última grieta, deseando llegar a su mente. Y aunque los susurros que conocimos en los Campos Elíseos eran pacíficos, después de estar en Avon supimos que su padre había cambiado a los otros, los había enfadado. Eran peligrosos.


  Jubilee sigue con los ojos clavados en Tarver, con cierta acusación en la mirada.


  —Nos dijiste que el susurro la afectaba, que debíamos destruir la grieta que creíamos que íbamos a encontrar en la Dédalo. ¿Por qué no nos contaste toda la verdad?


  —Porque nunca se sabe —espeta Tarver y la frustración se refleja en la brusquedad de su voz—. Se convertiría parte de un experimento, algo que estudiar. La retendrían en algunas instalaciones, lejos de mí, lejos de cualquier cosa que se pareciera a una vida normal. —Cierra los ojos—. Supongo que ya ha terminado todo.


  —Entonces… —La cabeza me da vueltas, intentando encontrarle sentido a todo esto—. Si Lila no es humana, no es de verdad…


  —Sí lo es. —Tarver me interrumpe enseguida—. Es ella de verdad, está viva, es humana. Es Lila. Tan solo…


  —Tan solo es un poquito diferente —termino la frase por él, intentando poner voz conciliadora—. No quería decir que no fuera real. Pero si no lo es, si su cuerpo es algo creado por los susurros, creado por esa energía de su lado de la grieta…


  —Entonces ese es el motivo por el que la necesita. —Gideon ha llegado a la misma conclusión que yo—. Si está hecha de la misma energía que ellos, no me extraña que el susurro se haya podido adueñar de ella de esa manera. Como si se pusiera un guante hecho a su medida exacta.


  Jubilee hace una mueca.


  —Entonces no parece probable que las mismas tácticas que funcionaron en Avon y los Campos Elíseos vayan a funcionar aquí. No tenemos idea de a lo que nos estamos enfrentando.


  —Tenemos que saber más sobre la grieta. —Flynn arruga el envoltorio de su barrita de cereales y lo tira a un lado—. ¿Gideon?


  Gideon niega con la cabeza.


  —ILR no guarda ninguno de sus documentos clasificados ni privados en los servidores conectado a hipernet. Ninguna empresa lo haría. Sería una invitación para que alguien como yo entrara. Tendría que ir a la mismísima sede de ILR y…


  —Y ahora es básicamente un montón de escombros, infestado de cáscaras controladas por el susurro.


  Flynn masculla una maldición.


  Encuentro mi voz.


  —Yo… yo creo que quizá conozco a alguien que puede ayudarnos.


  —Continúa —dice Gideon, pelando otro trozo de cable para colocarlo en un montón de piezas que está uniendo para nuestros escudos improvisados contra la influencia del susurro. No puede construir seis auriculares, así que está haciendo un apaño con un par de móviles para que emitan el mismo campo que el aparato de LaRoux. En estos momentos están los dos en pedazos, con las partes internas desparramadas como si fueran entrañas.


  —Es el contacto que tenía dentro de Industrias LaRoux dispuesto a filtrarme información. Es la que me contó que la tecnología de la grieta es la misma que la de los motores de hiperespacio. Por eso pensábamos que LaRoux había trasladado la grieta a la Dédalo. Fui a la sede de ILR hace un par de semanas para encontrarme con ella, pero… es una larga historia, pero fue el día que conocí a Gideon y el día que descubrimos la grieta en ILR. Se produjeron disturbios y mi contacto volvió a esconderse.


  —¿Te fías de ella? —pregunta Gideon en voz baja, con la mirada firme.


  Le devuelvo la mirada y veo allí amargura. Confianza. ¡Qué cosa tan simple! ¡Qué cosa tan imposible!


  Trago saliva.


  —No lo sé. Bien podría estar muerta, por lo que sé, o tal vez la detuvieran cuando vinieron a por mí. Pero si sigue ahí… Si se debatía entre ayudar o no, a lo mejor ahora esté dispuesta. Es nuestra mejor opción para averiguar cómo destruir la grieta y liberar a Lila. Aunque necesitaré tu ayuda para localizarla. La dirección que tenía de ella ya no funciona. La borró cuando… Cuando viniste a por mí.


  —¿Cómo se llama?


  —Rao. —Aprieto las palmas contra el suelo cuando Gideon empieza a moverse. Aparta el auricular de LaRoux para sacar un móvil y comenzar a trabajar, buscando el nombre en cualquier red disponible. Trago saliva y continúo dando detalles—. Su nombre es doctora Rao y está con teóricos…


  —Rao. —La interrupción es suave, pero tajante. Tarver no ha dicho ni una palabra desde que nos ha contado lo de la muerte de Lila y los susurros que se la devolvieron. Levanta la cabeza, con los ojos enrojecidos clavados en mí—. ¿Has dicho Rao?


  —Sí, la doctora Rao.


  —¿La doctora Sanjana Rao?


  Me da una punzada el estómago.


  —¿Qué…? ¿Conoces ese nombre?


  Tarver cierra los ojos y por un instante casi parece tranquilo, resignado. Luego, suelta una breve carcajada y abre de nuevo los ojos.


  —¡Qué poca memoria tiene todo el mundo! Solo han pasado tres años de lo de Patron.


  A Jubilee se le corta la respiración.


  —Sabía que había oído antes ese nombre… Era una de los investigadores de Patron. Una de las científicas de VeriCorp que ayudaste a escapar de los invasores, el motivo por el que te dieron esa medalla y te enviaron en la Ícaro a esa gira de prensa.


  Tarver asiente con la cabeza, inclinándose hacia delante para apoyar los codos en las rodillas. Parece cansado, mayor, desprovisto del encanto y el aspecto aniñado que le habían convertido en el favorito de los medios de comunicación.


  —Salvo que no trabajaba para VeriCorp y no fueron unos invasores los que los atacaron. Eso era una tapadera.


  —Trabajaba para Industrias LaRoux —susurro.


  Tarver me mira un breve instante y luego aparta los ojos.


  —Sí. Entonces estaba en un proyecto secreto que apenas entendí. Sofia tiene razón, ella es la única persona de la galaxia que tal vez sí tenga la respuesta que necesitamos.


  —La he encontrado —dice Gideon, con la voz matizada por el triunfo. Pero su rápida sonrisa desaparece ante lo que ha descubierto, con los ojos en la pantalla del móvil—. Está… Quedó herida cuando cayó la Dédalo. La han ingresado en urgencias. Está en la zona de la colisión.


  La zona de la colisión, varios kilómetros de destrucción, y cada centímetro plagado de cáscaras. Decenas, cientos, tal vez miles de ellos ahora; y si el susurro de Lila decide que somos una amenaza, no seremos rivales para esa cantidad de personas.


  Las ganas de tumbarme vuelven, el cálido mármol es casi irresistible. Puedo ver mis pensamientos reflejados en los rostros que me rodean. Hasta Jubilee, la conocida capitana Chase, parece que preferiría echarse.


  Pero entonces me encuentro con la mirada de Gideon, esos ojos avellana se cruzan con los míos, y por un instante dejamos a un lado nuestra desconfianza y simplemente estamos juntos. Tan solo una parte de mí, tan solo un milímetro, se calma y puedo respirar. Entonces tuerce la boca y me guiña el ojo. Es suficiente.


  Me muevo, me impulso hacia arriba centímetro a centímetro, y eso activa a los demás. Se ponen de pie, comprueban las cargas de sus pistolas, y se frotan la cara con las manos como si pudieran eliminar el cansancio. Uno a uno, me miran. Así que inspiro profundamente y señalo hacia la puerta con la cabeza.


  —Vamos.


  


  


  Veintiocho


  


  


  


  


  Llevamos esperando mucho tiempo en el lugar donde el hombre de los ojos azules nos encontró por primera vez. Los investigadores hace mucho que desaparecieron, pero no antes de que sus mentes se desmoronaran y nos dejasen en un edificio vacío tan solo habitado por fantasmas de locos. Esperamos, cansándonos, debilitándonos.


  Entonces el silencio se acaba por un desgarro en el cielo que rompe las mismísimas estrellas. Una nave aparece donde antes solo quedaban los restos de los experimentos del hombre de los ojos azules.


  La nave está cayendo y estamos demasiado débiles para impedirlo. Lleva miles de almas, que podrían liberarnos de este infierno… pero todas morirán.


  Y entonces vemos un destello de luz. Un atisbo de algo familiar. Unos ojos azules y un rostro que una vez rio bañado por el resplandor de la grieta. Un soldado va con ella, cuya alma sigue en algún lugar de aquel jardín, aferrado a su libro de poemas.


  Nos queda la fuerza suficiente para empujar su cápsula de escape para que cruce la atmósfera sin ningún percance, la fuerza suficiente para ver cómo dan sus primeros pasos temblorosos por la superficie de este mundo.


  Nos queda la fuerza suficiente para tener esperanza.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  VEINTIOCHO
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  GIDEON


  


  


  


  


  Aunque las calles estén abandonadas, permanecemos juntos mientras avanzamos hacia la zona donde ha caído la nave y se encuentra el hospital cuyo registro indica que la doctora Sanjana Rao está ingresada. Apuesto a que, tácticamente, sería mejor que Jubilee o Tarver se adelantaran para explorar el camino en busca de posibles amenazas, pero ninguno lo sugiere. No obstante, ambos tienen desenfundadas sus pistolas, y tanto Tarver como Flynn llevan uno de mis escudos improvisados, dentro de sus chalecos militares. En teoría, si el resto de nosotros se mantiene cerca de ellos, a su alcance, estaremos protegimos del susurro. Rezo por haber duplicado el campo del aparato de LaRoux correctamente y que estén emitiendo los pequeños impulsos eléctricos que necesitamos para evitar cualquier intento del susurro para controlarnos. Por otro lado, si me equivoco, hay muchas posibilidades de que no lo sepa nunca.


  Todos los bolsillos del chaleco que me dio la gente de Kumiko están abarrotados de herramientas y equipo, y dentro guardo la fina bolsa aluminizada que me llevé a la Dédalo debajo de la chaqueta del traje. Quería asegurarme de que nada magnético a bordo de la nave pudiera dañar mi equipo si terminábamos tomando una ruta a campo a través para llegar a la grieta.


  Todos nuestros intentos de comunicarnos con Sanjana por teléfono, por la red han sido inútiles. No sabemos si es porque las redes están aún sobrecargadas o si es porque está demasiado grave para responder, o porque ni siquiera está ahí y el registro se equivoca. Todo, incluidos los hospitales de urgencia que se han erigido a toda prisa para atender a las víctimas del accidente, es un caos; y no podemos permitirnos esperar a su respuesta. Sin más información acerca de cómo destruir la grieta, vamos a ciegas. Le he enviado un paquete de información que se descargará en su cuenta si consigue conectarse: las coordenadas del centro al que nos dirigimos con la esperanza de encontrarla, el diseño de mis escudos caseros contra el susurro, y pequeños detalles que solo podrían venir de Tarver, como señal de que está tratando con aliados. Rezo por que le llegue. Rezo por que se fíe. Rezo por que esté viva.


  Sigo echándoles un vistazo a mis compañeros cada vez que se me pone de punta el vello en la nuca, pero al parecer los escudos funcionan. Aunque vuelvo a preguntarme si me daría cuenta si ocurriera a menos que les mirase directamente a los ojos. No es la primera vez que desearía tener la perspicacia de Sofia. Se percataría enseguida de alguna expresión corporal si alguien del grupo estuviera a punto de transformarse.


  Pero parece tan asustada como yo.


  Vamos por las calles más pequeñas, obligados a dar grandes rodeos por las secciones de la supraciudad que se han desplomado para caer en el nivel de en medio. Al principio vemos a otros solo en la distancia, demasiado lejos para saber si son supervivientes o cáscaras. Pero conforme aumenta el olor a productos químicos ardiendo, cuando hay más ceniza en el ambiente y nuestro camino cada vez está más lleno de escombros, de más cadáveres esparcidos, se hace evidente: las únicas personas aparte de nosotros que se mueven tan cerca del accidente ya no son personas.


  —Esta es la quinta que vemos tomar justo este camino —susurra Sofia, rompiendo el largo silencio mientras nos ponemos a cubierto junto al lateral de la sede de un banco y observamos a una cáscara moviéndose por la calle.


  Ya no suenan ni las sirenas. Los únicos sonidos son aislados, un ruido sordo a lo lejos de alguna parte de la ciudad desplomándose y derrumbándose hacia el espacio de abajo.


  —Están peinando la ciudad —dice Jubilee en voz baja—. Reconozco este patrón.


  Está mirando a Tarver, que está observando, con la expresión adusta, y tardo un buen rato en averiguar por qué.


  —Lila lo aprendió de mí —dice en voz baja—. Es la cuadrícula de búsqueda estándar.


  —Está buscándonos —murmuro mientras la cáscara, un hombre de mediana edad, que se está quedando calvo y va vestido con un traje gastado, alguien que no te pararías a mirar dos veces, desaparece por una esquina.


  —Con un poco de suerte no podrá vernos por los escudos —dice Sofia, poniéndose de pie—. Tenemos que movernos rápido. Podemos lidiar con uno o dos, pero si nos topamos con un grupo…


  Traga saliva, pero no termina la frase.


  No tiene que hacerlo. Es demasiado fácil imaginarse lo que podría hacernos un grupo lo bastante grande de esas cosas de ojos vacíos, que arrastran los pies. Soldados que no sienten dolor ni remordimientos por causar dolor.


  Más adelante hay un trío de aerocoches de policía aparcados en el pavimento en formación de bloqueo, justo enfrente de una fila de barreras temporales. El perímetro del accidente. En teoría, nadie excepto el personal de rescate puede atravesarlo. En el cartel apoyado en uno de los coches se lee, en grandes letras mayúsculas, «PROHIBIDO EL PASO A PARTIR DE AQUÍ», y otro advierte, «INESTABILIDAD ESTRUCTURAL». A pesar de lo vacía que está la ciudad, todavía impresiona verla abandonada. Debería haber oficiales de policía y funcionarios cerrando el paso.


  Pero no hay nadie.


  Atravesamos el perímetro, uno a uno, pasando las piernas por encima de las barreras de cemento. Aunque todavía estamos muy lejos para ver los restos de la nave, mis ojos registran un vertiginoso vacío a lo lejos donde deberían estar los rascacielos. Una ciudad que se extiende casi por todo el planeta no tiene un perfil reconocible, pero aun así mi memoria sabe que debería haber algo ahí, es como si hubieran borrado el mundo del horizonte.


  Un sonido metálico rompe el silencio y provoca que me sobresalte tan violentamente que me doy con una de las barreras y reprimo una maldición. Los dos soldados tienen las armas desenfundadas y recorren con la vista el callejón de donde procede el sonido. Se mueven juntos al parecer sin ni siquiera comunicarse un plan: una mirada, una señal con la cabeza, y entonces Jubilee rodea la entrada del callejón, con los hombros echados hacia atrás, pegados al ladrillo, cuando Tarver se agacha, usando los aerocoches aparcados para permanecer fuera de la vista mientras cubre el otro lado. El resto les seguimos y, mientras Tarver y Jubilee avanzan por el callejón, tomamos posiciones junto a la entrada.


  Otro sonido metálico, más bajo esta vez, nos alerta a todos de su procedencia. Hay alguien dentro de uno de los contenedores al final del callejón. Tarver inclina la cabeza a Jubilee, que en silencio lo rodea mientras él coge de otra manera la pistola para tener libre una mano. Miro por encima del hombro, al sentir un hormigueo en el cuello, y veo detenerse a una figura a una manzana de distancia; se da la vuelta y empieza a caminar hacia nosotros.


  Contengo las ganas de dar la alarma y le toco el codo a Sofia para que siga mi línea de visión. Flynn capta el movimiento y después de que me lance una rápida mirada de espanto, todos entramos al callejón, con la esperanza de que el ruido no haya alertado a más. El escudo de Tarver le protegerá a él y a Jubilee, y Sofia y yo estamos cerca del de Flynn.


  Tarver está agarrando la tapa del contenedor y Jubilee se acerca con sigilo para apuntar con su pistola a quienquiera que esté dentro cuando él se prepara para abrirlo. Justo en el momento en que los músculos de Tarver empiezan a tensarse, el susurro cortante de Sofia atraviesa el tenso silencio.


  —¡Espera!


  La pistola de Jubilee se mueve en nuestra dirección y mira detrás de nosotros incluso antes de percatarse de que Sofia está hablando. Aquí somos invisibles, no hay otro peligro evidente, y vuelve a mover la pistola. Frunce el entrecejo y sé que está a punto de decirle a Tarver con una seña que continúe.


  Pero Sofia no habla sin motivo. Esa parte de ella es real y ninguna mentira ni distracción puede cambiarlo.


  —¿Qué sucede? —pregunto en voz baja, adelantándome a Jubilee.


  Sofia aparta los ojos de mí para centrarlos en el contenedor.


  —Las cáscaras —musita, con una voz apenas audible—. No se esconden. Están en una misión, lo has dicho antes —añade, señalando a Jubilee con la cabeza—. Están siguiendo un patrón de búsqueda. ¿Por qué iba a meterse una aquí?


  Tarver suelta el borde del contenedor, aunque no baja el arma y me mira a mí y luego a Sofia.


  Pero antes de que nadie pueda responder, el contenedor se abre de golpe, dándole a Tarver en la espalda y haciendo un ruido como si un trueno recorriera de arriba abajo el callejón. Una figura trata de salir, pero sin duda está demasiado encogida, demasiado asustada, como para hacer acrobacias. Sale a trompicones contra la pared del fondo, tropezando para caer en la calle. Antes de que ninguno de nosotros pueda hablar, tiene las manos levantadas, como si se protegiera la cara de nosotros.


  —¡Por favor! —dice con la voz entrecortada—. No me hagáis daño, por favor, no me hagáis daño.


  —¡Shhh!


  Jubilee vigila la entrada del callejón y apunta con la pistola al recién llegado.


  Pero no responde a la advertencia y sigue farfullando súplicas. Tendrá cincuenta o sesenta y tantos, está en baja forma y lleva un traje hecho trizas. Está sucio, el hedor a basura y miedo inunda el ambiente, pero cuando sus ojos brillan aterrorizados, entre los cinco, lo veo: tiene los ojos color avellana, y aunque tiene las pupilas dilatadas por el miedo, no están vacíos.


  —¡Tiene que calmarse!


  La voz de Tarver es grave y apremiante, y aunque corta el balbuceo, no parece tener ningún efecto.


  La imagen de esa cáscara en la manzana de al lado, volviéndose hacia nosotros, aparece en mi memoria y me muevo antes de tener tiempo de pensar: me agacho, le tapo la boca al tipo con la mano y le obligo a callarse. Se queja, mira a los dos soldados, luego a mí y hacia atrás de nuevo.


  Sofia se agacha a mi lado y alza la vista para ver qué mira el hombre.


  —Chicos… —Levanta una mano y luego pone la palma hacia abajo mientras murmura—. Bajad las pistolas.


  —No vamos a hacerle daño —susurro—, pero tiene que callarse. Si retiro la mano, ¿me promete no hacer ruido?


  Asiente con la cabeza y vuelve a mirarme.


  Aparto la mano y el hombre coge aire.


  —¿Quién es? ¿Qué está haciendo aquí? —pregunta Sofia con suavidad, a pesar de su línea de interrogatorio.


  —Estábamos… Soy Chuck. Mi mujer y yo… Se oyeron sirenas de evacuación. Dijeron que esta parte de la ciudad no era segura, que podía derrumbarse. Estábamos… estábamos…


  Se calla y se queda mirando con ojos de loco a media distancia.


  Sofia apoya una mano con cuidado en su hombro.


  —Está bien. Respire hondo.


  El tatuaje de la genetiqueta que tanto se había esforzado por ocultar ahora está al descubierto y destaca mucho en el interior de su brazo cuando le da al hombre unas palmadas en el hombro. Me da un vuelco el corazón cuando me doy cuenta de que probablemente no sea la primera vez que habla con alguien que ha pasado por un trauma violento, al haber crecido en Avon en medio de una guerra.


  El hombre se estremece.


  —Ella se paró. Como si le hubieran dado a un interruptor. Se paró, después se dio la vuelta y empezó a caminar en esa dirección. —Levanta la barbilla y señala hacia la Dédalo—. Cuando intenté detenerla y preguntarle qué estaba haciendo, fue como si ni siquiera me conociera. Me miró y tenía los ojos… —Cierra los suyos, como si pudiera borrar así el recuerdo de la mirada vacía de su mujer—. Me agarró y empezó a arrastrarme con ella, pero me solté y…


  —Y se escondió aquí —termina Sofia la frase por él.


  Me mira a los ojos y, en ese momento, sé exactamente lo que está pensando. No está lo suficientemente en forma para seguir nuestro ritmo y con todo lo que depende de nuestro éxito, no podemos permitirnos ir más lentos. Pero podría convertirse en una de esas cáscaras si sale del campo protector de los escudos que he improvisado contra el susurro, y aunque Lila no puede percibirnos, sin duda tendrá acceso a lo que él sepa de nosotros.


  Recorro con la vista el callejón y a Chuck mientras intento averiguar cómo defenderle de la influencia del susurro, y entonces me fijo en el contenedor. Sus gruesas paredes metálicas tal vez sirvan para protegerle como lo hacen nuestros aparatos electromagnéticos.


  —Tiene que volver a meterse dentro. —Le cojo al hombre del brazo mientras los demás se dan la vuelta para mirarme—. Es el lugar más seguro donde esconderse, le podemos dar provisiones. Tiene que quedarse ahí dentro o terminará como su mujer.


  Chuck intenta quitarse mi mano de encima, sin comprender lo que estoy diciéndole con lo aliviado que estaba por haber encontrado otros supervivientes. Abro la boca para seguir explicándoselo, pero antes de poder hablar, advierto un movimiento más allá.


  Hay una mano que aparece por el borde de la pared entre las sombras, al final del callejón. Los dedos van a tientas por el cemento hasta que se agarran a un hueco; cuando se flexionan y se sujetan bien, me doy cuenta de que se doblan de forma extraña, se retuercen, y no se mueven como los demás. Aparece una cabeza y unos hombros, y se convierte en una figura que se arrastra por el borde del muro.


  Me pongo de pie y agarro a Sofia con una mano por instinto para acercarla a mí mientras retrocedo a trompicones. Los demás lo ven casi al instante. Flynn coge a Chuck, Jubilee apunta con la pistola a la figura que avanza por el borde del muro, Tarver suelta una maldición y dirige su arma hacia la entrada del callejón, y echamos a correr.


  Estiro el cuello hacia atrás para ver que la figura se desliza por la pared y se deja caer sobre el pavimento. A la figura en las sombras vuelven a salirle brazos y piernas, y veo su perfil. Está girando la cabeza hacia nosotros cuando salimos hacia la luz del sol. Me choco con alguien justo delante de mí. Los demás se han parado. Lo único que puedo hacer es gritar: «¡Corred, corred, por el amor de…!»


  Y entonces veo por qué no están corriendo.


  La calle a la que hemos salido está llena de cáscaras.


  Hay docenas y docenas de ellas hasta donde se extiende la vista. La mayoría parecerían perfectamente normales si no fuera por sus caras inexpresivas y los agujeros negros vacíos donde debería haber ojos, pero algunos de ellos están heridos, como el de atrás en el callejón con el dedo roto. Una niña, de no más de once o doce años, está a unos pasos de distancia, con un arañazo superficial en el brazo que destaca por el carmesí en contraste con su vestido sin mangas de color amarillo; un hombre un poco más atrás, lo bastante alto para ver sobre un mar de caras, se nos queda mirando con su único ojo negro, porque el otro está cerrado por una costra de sangre a causa de una herida en la cabeza.


  —No —susurra Chuck, pegándose a Flynn, que sigue agarrándole del brazo—. No, no, no, nooo.


  Su susurro se transforma en un lamento y da un tirón para que Flynn le suelte el brazo.


  —Espera… —Flynn echa a correr tras él—. ¡No!


  Pero el hombre está retirándose al callejón, hacia el contenedor, fuera del alcance del escudo del móvil modificado que Flynn lleva dentro de su chaleco. Pero aunque podría haberle protegido de la búsqueda telepática del susurro, el contenedor no va a hacer nada contra las cáscaras. Otros se han unido a la sombra solitaria al fondo del callejón y descienden sobre Chuck desde atrás. El hombre empieza a trepar hacia su escondite, pero las cáscaras lo agarran, docenas de dedos se enroscan en su ropa, en su pelo, para apartarlo a rastras del contenedor que se aleja un par de centímetros de la pared con un chirrido cuando el hombre se aferra al borde. Entonces desaparece cuando tiran de él hacia el centro de todos ellos.


  —¡Maldita sea!


  Jubilee está apuntándolos con su arma y veo que su atención cambia a cada pequeño movimiento del cañón de la pistola. No sabe dónde apuntar y mucho menos dónde disparar. Hay inocentes. No son distintos a Kumiko y sus soldados en Avon, destrozados por la invasión de sus mentes. Una de las figuras que ayuda a inmovilizar a Chuck es diminuta… es un niño.


  El momento parece alargarse una eternidad; deberíamos estar corriendo. Deberíamos abandonar a Chuck a su destino, dejar que desarrollara su decisión de esconderse y continuar buscando a la doctora Rao. Pero todos nosotros le oímos gritar el nombre de alguien llamado Alisha: su mujer, sin duda. No sé si está llamándola porque está pensando en ella, en estos últimos momentos, o si está gritando su nombre porque es una de sus atacantes.


  Estoy agarrando a Sofia con tanta fuerza que debo de estar haciéndole daño, pero no dice nada y la parte del cuerpo que tiene pegada a mí le tiembla.


  Tarver es el primero en moverse y da un paso hacia el callejón, maldiciendo. Pero antes de que pueda seguir avanzando, los gritos cesan. El corazón se me para de pronto por el silencio repentino, interrumpido por cinco respiraciones presas del pánico. «Está muerto… lo han matado. Lo han matado.»


  Pero entonces las cáscaras se retiran y se ponen de pie. Al igual que Chuck. Por un brevísimo instante, nos quedamos todos allí, confundidos. Entonces Chuck gira la cabeza para mirarnos con unos ojos vacíos y oscuros.


  Noto cómo Sofia inspira temblorosamente.


  —Hora de marcharnos —susurra.


  Corremos.


  


  


  


  Veintinueve


  


  


  


  


  Una vez, hace mucho tiempo, podríamos haber hablado con ellos, con estos supervivientes solitarios de este mundo fantasma. Pero ahora estamos tan débiles que no podemos hacer nada más que observar. Los vemos como ellos no pueden verse, como no se verán el uno al otro. Vemos el corazón de él cuando la mira, vemos el alma de ella anhelando la suya a cada roce. Sería tan fácil si pudieran ver sus interiores tal como los vemos nosotros…


  Y sin embargo, es bonito cómo se descubren: poco a poco, en una danza frágil de miradas de soslayo y roces accidentales. Verlos juntarse, que sus almas se unan sin conocerse como los conocemos nosotros, sin estar seguros de lo que alberga el corazón del otro, es aprender algo nuevo…


  Fe.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  VEINTINUEVE
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  SOFIA


  


  


  


  


  El aire acre y seco entra y sale de mis pulmones como una sierra, y los productos químicos por la colisión de la Dédalo me queman el interior de la nariz, de la garganta. Me concentro en el ritmo que llevan mis pies al avanzar siguiendo a los otros, intentando que se oiga mi respiración. Si corremos lo bastante lejos, lo bastante rápido, lo bastante sigilosos, quizá podamos quitarnos de encima la ola creciente de cáscaras detrás de nosotros. Tal vez podamos volver al silencio de antes.


  Me lloran los ojos por el esfuerzo y un nuevo tipo de pánico comienza a surgir cuando los demás cada vez están más lejos de Gideon y de mí —«¡Oh, Dios, no nos dejéis atrás!»— hasta que me doy cuenta de que Gideon va a mi paso adrede. Corre más rápido que yo, debería ir por delante de mí, debería ponerse a salvo al alcance de los escudos de Tarver y Flynn. Y de repente la letanía en mi cabeza se invierte. «¡Idiota! ¡Vete!»


  Pero entonces Jubilee y Tarver se dispersan. Tarver se dirige a un lado de la calle de la siguiente manzana y Jubilee cubre la otra. Alcanzo a ver a uno —no estoy segura de quién— levantando el brazo para hacernos una señal. Entonces Tarver aparece allí cuando los alcanzamos y nos indica que sigamos a Jubilee y a Flynn por una calle lateral.


  —Por aquí. —Sus palabras son breves, sucintas, precisas y eficientes—. Menos cáscaras… calles más estrechas.


  Me arriesgo a mirar detrás de mí mientras derrapo para doblar la esquina y seguir a los demás, y me da un vuelco el corazón. Puede que las cáscaras tarden en reaccionar, puede que arrastren los pies mientras buscan sus objetivos, pero en cuanto les dan una tarea, se mueven tan rápido como cualquiera de nosotros. Hay al menos cien, a tan solo unos metros. Si nos cogen y les arrancan los escudos a Flynn y Tarver, o nos arrastran para alejarnos de ellos, no tendremos protección contra la red mental que el susurro está arrojando por la ciudad. Preferiría que nos despedazaran aquí mismo a convertirme en una de esas cosas.


  El aire me sale como un sollozo y tropiezo. Gideon me coge del brazo y juntos nos ponemos de pie y salimos corriendo, con Tarver cubriendo la retaguardia.


  Las calles dan vueltas a nuestro alrededor vertiginosamente mientras atravesamos a toda velocidad el laberinto de escombros y socavones. El pavimento empieza a derrumbarse debajo de mí en algún punto y tengo que saltar al otro lado. No me da tiempo a mirar atrás, pero oigo un estrépito a lo lejos unos segundos más tarde cuando los restos de la calle de este nivel caen al de en medio, haciéndose añicos. Doblamos una esquina, luego otra y otra, volvemos a girar y llegamos a un callejón sin salida, perdiendo unos valiosos segundos. La calle se estrecha por los escombros a cada lado. Luego, de repente, delante de nosotros aparece un muro de piedras y soportes metálicos retorcidos, parte de un rascacielos cercano que se ha hundido y ha caído a la calle. Mis pies se detienen un momento antes de seguir corriendo, esta vez arrastrando a Gideon detrás de mí mientas avanzamos y empezamos a subir por la montaña de escombros.


  Las manos y los pies escarban en los desechos sueltos y mi mente se aferra desesperada a un recuerdo. «Mantén el cuerpo cerca de la pared. No mires abajo. Estoy justo detrás de ti.» Todas las cosas que Gideon me iba diciendo mientras escalábamos por el hueco del ascensor en Industrias LaRoux, lo que parece que fue hace años.


  «Lo que daría por volver a estar en el hueco de ese ascensor.»


  No nos movemos lo suficientemente rápido. Aunque el montón de escombros no es muy pronunciado, es imposible saber qué es firme y qué se desprende en cuanto lo agarramos. Y las cáscaras están acercándose.


  Tarver se da la vuelta, lanzándose contra los escombros para sacar la pistola y apuntar a las cosas que ahora comienzan a subir por los edificios en ruinas hacia nosotros.


  —¡Seguid moviéndoos! —grita, con las palabras salpicadas por el chirrido de la Gleidel de grado militar.


  Un rayo recorre la parte carnosa de un brazo y hace retroceder a la cáscara antes de tirarla al suelo. Otro disparo y otro. Caen dos más, pero el primero está moviéndose de nuevo, reanuda la subida y apenas va más lento por la herida en el brazo que ahora está sangrando a raudales.


  El dolor no los detiene y ninguno de nosotros, ni yo, ni Gideon, ni Tarver, ni Jubilee, ni Flynn, ninguno de nosotros sería capaz de matar a un inocente. Porque eso es lo que son las cáscaras: personas reales, con vidas reales, de cuyos cuerpos y cerebros se han apropiado.


  Jubilee se acerca a Tarver, haciendo una pausa mientras trepa para desenfundar su arma de nuevo, cogiendo aire al disparar una vez, dos veces; apenas dejan marca en la multitud que sube a por nosotros. Voy a agarrarme al borde de un trozo de cemento del tamaño de una roca —los pedazos más grandes normalmente se mueven menos—, pero noto que empieza a desplazarse hacia mí. Grito y me lanzo a un lado mientras sigue rodando por la pendiente y se lleva por delante a una de las cáscaras.


  Miro a Gideon, cuyos ojos contactan con los míos, y nos ponemos a coger cualquier resto que encontramos para tirarlo por la cuesta a la muchedumbre; los sonidos del cemento partiéndose se mezclan con los chirridos que emiten las armas de fuego. Flynn se pone de lado para que sus misiles de cemento no nos alcancen y se une a la lucha.


  Entonces se oye a Gideon gritando y le veo resbalando por la pendiente. Voy tras él y le agarro de un brazo justo cuando alcanzo a ver la mano que le coge el tobillo; una mano que pertenece a una anciana, con un rostro terriblemente sereno mientras sus huesudos y delgados dedos se clavan en la piel de Gideon lo suficiente como para ponerla blanca. Lanzo un grito sin palabras y cojo con las dos manos las de Gideon al tiempo que apoyo los pies en una viga de acero mientras Gideon sacude la otra pierna para tratar de quitársela de encima dándole patadas. Tarver aparece un segundo más tarde, sin vacilar deja caer la pistola, baja por la pendiente y usa ambas manos para coger a Gideon del otro brazo y ayudarme a sacarlo de las garras de la cáscara, que está a tan solo unos centímetros por delante de la multitud.


  Abrazo a Gideon y él me abraza a mí, y mi cuerpo deja de escuchar las órdenes que mi cerebro lanza una tras otra: «Sigue subiendo. Sigue avanzando. Corre. Lucha. Vive» Por un instante ninguno de los dos se mueve y no tengo que mirarle para saber que también lo siente, que ya está, que nada más debería importar; las mentiras, la decepción, los nombres falsos, el fingimiento, nada de eso era real ni cierto, y ahora vamos a tener la oportunidad de conocernos como somos de verdad.


  Un pulso de presión explota, estalla en nuestros oídos, y la cabeza se me queda en… silencio. Lo único que oigo es mi propia respiración mientras trato de coger aire. Mi respiración y la de Gideon, cuya fuerza me agita el pelo. Tarver está a unos pasos. Y… abro los ojos para ver a Flynn con el brazo alrededor de Jubilee, aguantándola. Se ha hecho daño —no sé dónde— y sostiene su pistola con una mano temblorosa. Está apretando el gatillo y no pasa nada, la pistola se ha apagado, no emite ningún ruido, tan muerta e inútil como un trozo inerte de escombros.


  Todos están quietos, alguien le ha dado a «pausa» en la reproducción de este momento y mi mente intenta averiguar desesperada qué ha sucedido.


  Me doy la vuelta justo a tiempo de ver a las cáscaras —todas ellas, cada una de las figuras de la muchedumbre detrás de nosotros— caer a la vez, como marionetas a las que les han cortado los hilos. Tan solo después de que alcancen el suelo se puede ver un cuerpo que todavía sigue en pie, tan solo a unos metros más allá del final del montón de escombros. Es una mujer, mayor que nosotros pero no mucho, vestida con un traje de trabajo, sucio y estropeado. Una mano cuelga inútil e inmóvil a un lado; la otra, temblorosa, agarra un objeto que, desde lejos, parece una especie de granada. Hay algo en su piel y pelo oscuros que me resulta familiar, aunque sé que no la he visto nunca. Algo, algo en el fondo de mi cabeza…


  —Eh, vosotros —murmura, con una voz débil e insegura. Sigo su mirada y veo que la dirige hacia Tarver, que está tan aturdido que se resbala unos pocos metros por la montaña de escombros. La mujer se balancea y entonces me doy cuenta de que la mugre que lleva encima no es todo polvo. Tiene sangre seca extendida por una parte del pecho—. Hacéis un ruido horroroso, tíos.


  Un movimiento detrás de ella hace que me dé un vuelco el corazón. Tarver ve la cáscara al mismo tiempo y de repente se pone a descender la montaña de restos sin perder velocidad, lo que provoca un desprendimiento de polvo y escombros. Pero no va a llegar allí a tiempo. Hay un chico que se dirige a trompicones hacia la mujer que lleva el mono de trabajo, caminando con dificultad porque uno de sus tobillos no responde al cien por cien. Debía de ir detrás, alejado del resto del grupo, porque lo que les ha tumbado a él no le ha afectado ni lo más mínimo.


  La mujer, al ver que Tarver baja precipitándose por los escombros, mira hacia atrás. Emite un grito ahogado, deja caer la cosa que sostiene la mano sana y saca algo más de la bolsa que lleva colgada a un lado justo cuando el chico alarga el brazo hacia ella. Se lo clava en las costillas y el sonido chisporroteante de la electricidad parte el aire. El chico controlado por el susurro se sacude —«Lo que tiene en la mano es una táser»— y cae al suelo para quedar tan inmóvil como el mar de cuerpos que hay entre nosotros.


  —¡Sanjana! —la llama Tarver al aterrizar en la parte inferior del montón de escombros y se pone de pie de un salto, con inseguridad.


  Entonces la reconozco, tan rápida y súbitamente como la explosión de una táser. He visto una foto de esta mujer antes —es una de las muchas identificaciones de IRL que revisé para confeccionarme un pase de empleada—, pero no sabía que era ella.


  Sanjana. La doctora Rao. Nuestra experta en grietas.


  —¿Me habéis llamado? —responde débilmente, y la táser cae de la mano que ha perdido fuerza.


  Vuelve a balancearse —Tarver se lanza a por ella— y cae al suelo, pero a Tarver apenas le da tiempo de evitar que se dé con la cabeza en el pavimento deshecho.


  


  


  Treinta


  


  


  


  


  Su fe nos da fuerza, fuerza suficiente para intentar, de la única manera que podemos, llegar a ellos. Para pedirles ayuda. Para suplicarles que terminen con esto.


  Llegamos a sus pensamientos e intentamos hablarles mediante imágenes de personas que conocen, almas perdidas en el accidente, pero nos encontramos con miedo. Tratamos de hablar, de usar las palabras que aprendimos tras largos años de observación, pero no pueden entendernos. Intentamos mostrarles que no están solos: le damos a él su hogar, el poema que guarda junto a su corazón; a ella le damos una flor, un recuerdo de la cosa frágil y única por lo que está luchando.


  Allanamos el camino para ellos con delicados pétalos y a cada paso que están más cerca, nos sentimos más fuertes. Nos han enseñado la fe y la esperanza, y en ellos hemos vuelto a encontrar nuestra fuerza.


  Y entonces ella muere.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  TREINTA
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  Conseguimos llegar solo a una galería comercial a unas pocas manzanas. Tarver ha llevado en brazos a la científica durante parte del camino, pero en cuanto empieza a recuperar la conciencia, comienza a mascullar que puede andar; por lo visto, acepta el acuerdo de ir apoyada entre Tarver y yo. La mano de Jubilee está un poco desgarrada por donde se rascó la palma con un trozo de acero dentado al resbalarse, pero va por su propio pie, con Flynn al lado. Sofia es la que encuentra una abertura cavernosa más allá del pórtico de la fachada caído, lo cruza y nos haces señas para que la sigamos.


  Normalmente, llevar a Sanjana no costaría nada —no pesa mucho y somos dos—, pero para cuando pasamos con ella por el hueco de la fachada, estoy que me caigo. Entro a trompicones y la suelto demasiado rápido en cuanto estamos dentro, lo que hace que Tarver se hunda bajo el repentino peso adicional, y todos terminamos tirados en el suelo agrietado y polvoriento.


  La única luz que hay proviene de la entrada parcialmente bloqueada y Sofia —que también está en el suelo, aunque no me he dado cuenta de cuándo ha acabado ahí— gime y se quita la mochila para buscar una linterna. No se enciende cuando le da al interruptor. Veo su perfil iluminado a contra luz por el sol que se filtra de la calle. Tiene la mirada fija en la linterna como si su fallo le hubiera apagado también el cerebro y este último obstáculo haya sido mucho para ella.


  —Una explosión electromagnética —espeta Tarver con la voz ronca por el agotamiento y se atraganta por el polvo que hemos levantado al entrar—. No sé por qué les hizo daño, pero eso fue lo que ocurrió ahí fuera. La linterna no funcionará. Las pistolas tampoco. Nada que funcione con electricidad.


  Sofia tira la linterna que cae con un repiqueteo y se desploma en el suelo, derrotada. Si no tuviera la pierna inmovilizada por el cuerpo semiconsciente de Sanjana, me arrastraría hasta ella para asegurarme de que está bien, pero ni siquiera sé si yo estoy bien. Siguen temblándome los músculos, lo que sugiere que al menos todas mis extremidades están pegadas al cuerpo. A no ser que sean miembros fantasma. ¿No lo llaman así cuando pierdes un brazo o una pierna y aún te parece que está ahí? Miembros fantasma —agotamiento fantasma—, sensaciones fantasma de trozos que ya no están ahí… una risa que incluso yo reconozco, débil, distante, como algo histérico, sale susurrando de mis labios antes de girar la cara contra el suelo de piedra, sin que me importe siquiera que el polvo se me pegue en la frente sudada.


  Se oye un chasquido, un silbido, y luego aparece una luz roja en mis ojos cerrados. ¿Tengo los ojos cerrados? ¿Cuándo los he cerrado? Me esfuerzo por abrir los párpados y veo la cara de Jubilee iluminada. Después se mueve y mi cerebro cansado se percata de lo que estoy viendo: es una bengala de emergencia, algo que debía de tener en la mochila. Se la pasa a Flynn, que está sentado a su lado, y este la mete bajo una roca, que tapa el resplandor para ofrecernos solo poca luz. Esperemos que sea invisible desde el exterior.


  La mayoría de la galería se ha derrumbado. Aunque los restos de la Dédalo están todavía a unos kilómetros de distancia, el impacto afectó a la mitad de los edificios de esta zona. Hay unos cuantos escaparates todavía intactos, prometiendo compras de alto nivel que sus interiores destrozados y a oscuras, sin duda, no pueden cumplir. Las rejas de seguridad de una joyería se han separado por una columna de mármol que ha caído; el hecho de que no se haya pisado el polvo ni los escombros del suelo, me pone la piel de gallina. En circunstancias normales, incluso en la supraciudad, los saqueadores habrían dejado limpio este lugar.


  Al cambiar el peso de las piernas, vuelvo al presente y me acuerdo de Sanjana. Me incorporo y saco mi pie de debajo de ella mientras emite un gemido. Tarver se inclina sobre ella y le retira el pelo de la cara para examinarla.


  —¿Estás bien? —pregunta, con atención—. ¿Sanjana?


  Vuelve a gemir, como si protestara por la necesidad de responder, pero entonces abre los ojos y se esfuerza para incorporarse sobre los codos y mirar a Tarver, cansada.


  —Sigues salvándome la vida, capitán.


  —Ahora es «mayor» —apunta Jubilee, levantando la vista de su mano destrozada, que ha estado examinando Flynn bajo la temblorosa luz de la bengala—. Le ascendieron después de lo de Patron.


  —La verdad es que ahora es solo «Tarver» —la corrige el exsoldado y la seria línea de su boca por fin se relaja para convertirse en algo parecido a una sonrisa—. Para serte sincero, estoy seguro de que has sido tú la que acaba de salvarnos la vida. ¿Cómo lo has hecho?


  Sanjana hace una mueca de dolor cuando Tarver la ayuda a sentarse y se echa hacia atrás para apoyar la espalda en un bloque de piedra.


  —Con pulso electromagnético. Estaba segura de que las habilidades aparentemente sobrenaturales de las entidades de la grieta están en realidad directamente relacionadas con las diferencias de poder entre su dimensión y la nuestra, y que su método de control no es más que una intercepción eléctrica de las señales lanzadas al sistema neurológico de una… persona… —Deja de hablar y pasa de mirar la cara ausente de Tarver para fijarse en Jubilee y después mira hacia lo que puede verse del resto bajo la luz tenue—. Vaya. Me he equivocado de público.


  —No. Lo pillo. —Mi cansancio está desapareciendo y deja sitio a un poco de curiosidad. No tengo ni idea de quién es esta mujer, aparte de que es alguien con quien Sofia trataba de comunicarse en Industrias LaRoux, pero creo que es brillante—. Están hackeando los cerebros de las personas, básicamente.


  Los labios de Sanjana esbozan una sonrisa y me mira a los ojos.


  —No es como yo lo diría, pero es eso más o menos.


  Lo que dice tiene sentido, encaja con los aparatitos de LaRoux y explica por qué los campos electromagnéticos que producen nuestros escudos nos esconden del susurro. Y entonces veo otra cosa, algo más urgente, y me abro el chaleco para sacar de allí mi equipo.


  —¡Oh, mierda!


  Seis pares de ojos se dirigen hacia mí y señalo a Tarver y después a Flynn.


  —Acabamos de freírlos. No sé lo que tardará el susurro en encontrarnos, pero ya no necesitará a una cáscara para echarnos el ojo encima. Nuestras mentes están desprotegidas.


  Se oyen maldiciones en voz baja a mi alrededor, se intercambian miradas de espanto y entonces Tarver y Flynn se sacan los móviles de los chalecos y me los pasan.


  —¿Puedes arreglarlos? —pregunta Jubilee, apretándose el vendaje que Flynn ha usado para detener la hemorragia de la mano—. ¿El pulso electromagnético te ha frito también tu equipo?


  Levanto la bolsa.


  —Está aluminizada.


  Recibo las mismas miradas vacías que Sanjana hace un minuto.


  —Cualquier informático que se precie lleva su equipo en una de estas. Protege contra las cargas estáticas, los campos magnéticos… y los pulsos electromagnéticos.


  Sanjana saca despacio un móvil de un bolsillo cosido al mono y me lo pasa con la mano buena.


  —Seguí las especificaciones que me enviaste. Chico listo. ¿Qué alcance tienen cuando están en funcionamiento?


  —Varios metros —respondo, empezando a desatornillar las cubiertas para mirar el interior—. Puede que hasta hagan retroceder a las cáscaras, pero creo que tardaría minutos en el mejor de los casos y no podemos estar mucho rato cerca de esas cosas.


  En el silencio que reina a continuación sé que todo el mundo está pensando en qué implican esos minutos. Flynn interrumpe la calma para presentarse, luego seguimos el resto de nosotros y Sofia le pasa a Sanjana una botella de agua y una barrita de cereales.


  Aunque Flynn tiene la frente arrugada durante las presentaciones y no puedo culparle. Esta física va más allá de mi entendimiento y yo no crecí en un planeta pantanoso y atrasado en medio de la galaxia.


  —Entonces, doctora Rao… ¿Sabe lo que está haciendo? ¿Cómo controla a la gente?


  Sanjana hace una pausa, sin duda reorganizando sus ideas para ver cómo explicar el concepto.


  —Básicamente… nuestros cerebros funcionan con electricidad, ¿vale? Con electricidad bioquímica, por supuesto, no la de una batería, pero… todos los pequeños impulsos en nuestros cerebros son chispas eléctricas que nos dicen lo que estamos viendo, saboreando, oyendo… y todo lo que hacemos. Todas nuestras respuestas musculares y movimientos son también reacciones a señales eléctricas. Creo que la entidad de la grieta…


  —La grieta… ¡Ay!


  Jubilee empieza a interrumpir y chilla cuando Flynn le pone alcohol del botiquín de primeros auxilios en el profundo corte de la mano.


  Él levanta la vista y tuerce los labios.


  —Llorica.


  —Calla. —Pero sus labios parecen reaccionar ante los suyos y se mueven una, dos veces hasta esbozar una sonrisa, y vuelve a mirar a Sanjana—. Bueno… ¿La entidad de la grieta? ¿Qué es eso?


  —Son… claro, eso no lo sabéis. Sabéis que todo el mundo está actuando… de forma extraña. La gente de ahí fuera, los que os acosaban.


  —Los que controla el susurro, sí.


  —¿El…? —Sanjana levanta las cejas—. ¿Susurro? ¿Así los llamáis?


  —Fue Lila la que les puso ese nombre —interviene Tarver enseguida—. Fue la primera persona en saber de ellos. Aparecieron como voces susurrantes en su mente cuando se estrelló nuestra nave.


  Sanjana vacila durante un instante y se refleja compasión en su mirada al girar la cabeza hacia su viejo amigo. La duda se mantiene a pesar de que es evidente que quiere preguntarle por Lila… Puede que engañara a su padre y al público, pero Sanjana sabe que algo no va bien.


  —Sí. Bueno, entonces sabéis lo que pueden hacer. Provocan espasmos musculares, dilatación de las pupilas, un gusto que la gente describe como metálico…


  —Un gusto a sangre —masculla Jubilee cuando Flynn termina de envolverle con esparadrapo la almohadilla en la palma de la mano.


  —Lo describiría más bien como la sensación que tienes al chupar una pila, pero supongo que eso es muy preciso. Bajo las circunstancias adecuadas, hasta pueden causar alucinaciones visuales y auditivas; los susurros que Lila oía. Y los casos más extremos pueden controlar totalmente las funciones motrices de una persona.


  —Pero ¿qué tiene esto que ver con las granadas de pulso electromagnético? —La voz de Tarver es rápida y está más animada que antes de la llegada de Sanjana.


  —Bueno… las habilidades del susurro tienen todas que ver con hackear los impulsos eléctricos del cerebro. Mi teoría era que un pulso electromagnético bastante grande podría interferir ese control el tiempo suficiente como para cortar la conexión. Cogí esto del laboratorio cuando recibí tu mensaje… Estaba trabajando tarde, ese es el motivo por el que me encontraba en ILR cuando la Dédalo cayó. No pude localizarte por teléfono y sabía que estarías dirigiéndoos a pie directamente a… bueno, a esto.


  Señala con la cabeza hacia la entrada de nuestra cueva improvisada, donde hace unos instantes corríamos por nuestras vidas.


  —¿Viniste a buscarnos sin saber si estas cosas funcionaban?


  Flynn enarca las cejas, claramente impresionado.


  —No era mucho más arriesgado que quedarme donde estaba. La mitad del hospital de urgencias ya ha caído presa de estas cosas, así que no iba a quedarme allí para convertirme en una de ellas. Manipulé el móvil siguiendo las instrucciones que me enviaste y todavía no me he convertido en una cáscara, así que supongo que funcionan.


  Sanjana se frota el brazo, justo debajo del codo. Creía que llevaba una especie de guante de malla metálica, pero cuando se masajea la zona donde empieza el «guante», me doy cuenta de lo que es: una prótesis cibernética. Y la granada de pulso electromagnético la ha dejado inútil igual que quedaron las cáscaras. Eso explica por qué no podía permitirse comprobar su teoría antes de encontrarnos.


  —¿Renunciaste al uso de tu mano para salvarnos?


  Sofia ha estado callada durante todo este rato, pero sus ojos han captado el mismo movimiento que yo he registrado.


  —Se lo debía a Tarver —responde Sanjana en voz baja—. Habría perdido mucho más que una mano si no llega a ser por él.


  Al no responder Tarver, Jubilee se aclara la garganta.


  —Es una de las supervivientes del puesto de avanzada en Patron que Tarver liberó. En cierto modo, ella (el puesto de avanzada) lo empezó todo. Tarver jamás habría estado en la Ícaro si esa operación no le hubiera llevado a una gira publicitaria para que la gente sintiera afecto por los militares.


  —El círculo se completa —murmura Sanjana.


  —Pero el pulso electromagnético sí funcionó —insiste Tarver, interrumpiendo la conversación con una mueca, como si estuvieran hablando de sus errores en vez de su heroísmo—. Y esas personas… ¿están vivas? ¿No están heridas?


  —Deberían de estar bien —responde Sanjana—. En teoría, se despertarán con no mucho más que un dolor de cabeza. Y las heridas que ya tuvieran, por supuesto… Espera, ¿adónde vas?


  Tarver se pone en movimiento antes de que Sanjana termine para coger su bolso.


  —¿Cuántas cosas de estas te quedan? —pregunta con urgencia.


  —Dos más. ¿Por qué?


  —Así salvaremos a Lila. —Tarver saca una de las granadas, un objeto esférico del tamaño de una mandarina, y mira a Sanjana—. El susurro también la tiene a ella. Es la que está haciendo todo esto… o más bien, el susurro está obligándola a hacer todo esto.


  —Tarver… lo sé. —Sanjana lleva su mano sana al brazo de Tarver para impedir que se levante—. Está en la sede de ILR. Tarver…


  —Usaremos una de estas para abrirnos camino entre las cáscaras hasta donde se encuentra ella y después utilizaremos la otra con ella para liberarla y destruir luego la grieta.


  Pero Sanjana está negando con la cabeza, con el dolor claramente reflejado en sus facciones.


  —Tarver, basta… no. A los otros simplemente los controla. Como marionetas o androides que funcionaran todos con el mismo programa. Lila… —Traga saliva y parte de ese dolor se transforma en miedo—. Lila es diferente. La vi, justo antes de salir. No la controlan, no es una cáscara sin mente… Ella es esa entidad. He visto lo que podía hacer. No sé cómo es posible, o por qué, pero ella es distinta, y esa entidad la lleva como un disfraz. No creo que el pulso electromagnético tenga más efecto en ella que lo tendría en ti o en mí. Esa cosa es parte de ella.


  Tarver clava los ojos en Sanjana durante un largo y tenso momento, apretando con fuerza la granada. Luego, la deja de nuevo en el bolso y baja los hombros al volver a sentarse en el suelo agrietado.


  —¿Qué hay de los escudos? Si le acercamos uno lo suficiente, el tiempo suficiente…


  Niego con la cabeza.


  —Tienen menos fuerza que el pulso electromagnético. ¡Qué va!


  El silencio reina uno o dos segundos hasta que encuentro mi voz y me aclaro la garganta.


  —Sabemos por qué es diferente —digo en voz baja. Al no decir Tarver nada, le revelo a Sanjana la historia que él nos ha contado: cómo murió Lila y que al volver, trajo con ella una conexión con el otro lado de la grieta que la ha atraído inexorablemente hacia los susurros.


  —Y ahora —añade Sofia cuando he terminado—, LaRoux está enviando los representantes a cada planeta con planos para construir más grietas, como la de Avon, y la que había aquí. Creemos que está dejándole pensar que todavía manda él, que no supone un riesgo. Está perdiendo la cabeza y le puede llevar al límite cada vez que quiera. En cuanto lo haya puesto todo en su sitio, ella podrá propagar los susurros como una infección hasta que todas las personas de la galaxia sean una de esas conchas vacías. A menos que demos con la manera de detenerla.


  —En Avon, destruimos la grieta. —La voz de Flynn refleja preocupación—. Y eso también detuvo a los susurros. Esperábamos que supieras lo suficiente sobre esta grieta para contarnos cómo destruirla.


  —Esperábamos —añade Sofia— que estarías dispuesta a ayudarnos. Puesto que estuviste una vez dispuesta a ayudarme a mí.


  —Ayuda… —Sanjana frunce más el entrecejo, pero entonces abre mucho los ojos—. ¿Eres Alexis? ¿Eres con la que iba a encontrarme el día de los disturbios en la sede de ILR?


  —Sí, salvo que en realidad me llamo Sofia —responde—. Me preocupaba que te hubieran atrapado cuando aparecieron en mi apartamento… Gracias por intentar avisarme.


  —Me alegro de que estés a salvo, no sabía… —Sanjana sacude la cabeza—. No sé si puedo ayudaros, pero lo intentaré. ¿Cómo destruisteis las otras grietas?


  —No creo que LaRoux hubiera averiguado aún cómo crear escudos como los que estamos utilizando, cuando estábamos en Avon —se apresura a contestar Jubilee—. Había un mecanismo de autodestrucción incorporado, supongo que para interrumpir el proyecto si las cosas se le iban de las manos. Aunque ahora no le haría falta.


  —No —está de acuerdo Sanjana—. Dudo que esta vez haya un interruptor de autodestrucción. No cometería dos veces el mismo error.


  Tarver no tarda en responder.


  —No lo sé muy bien —dice finalmente—. Salté dentro de la grieta con Lila. Creía que me mataría, a decir verdad, pero pensé que cabía la posibilidad de salvarla. Creo que fueron los mismos susurros los que destruyeron la grieta.


  —Cualquier portal entre dimensiones tendría que ser muy inestable —dice Sanjana en voz baja—. El hecho de añadir vuestra propia energía y alterar el campo saltando al interior podría haber liberado a los susurros atrapados en el interior, permitiéndoles destruir su propia cárcel. Pero algo tan inestable es impredecible y no tenemos modo de saber qué cambios ha realizado LaRoux. Al fin y al cabo, fue la primera grieta. Habrá aprendido más desde que la construyó. Si fueras a intentarlo otra vez, podrías terminar haciendo justo lo que quiere el susurro, abrir la vía para que entren más de los suyos.


  —Y no creo que sobreviviera esta vez —dice Tarver, aunque hay un tono en su voz que me asusta, un tono que indica que no sobrevivir para él es una opción, si es necesario—. Aunque no sé si fue el hecho de tener a dos para disipar la energía o la conexión de Lila con ellos lo que me protegió.


  Sanjana pestañea y luego niega con la cabeza.


  —Es solo una teoría. Estoy trabajando a ciegas, sin red. Tan solo he podido trabajar indirectamente en el proyecto, así que mi conocimiento es limitado.


  —Pero se te ha ocurrido algo —insiste Tarver—. Conozco esa mirada.


  Sanjana suelta el aire lentamente.


  —Bueno… estas entidades, los susurros, no pertenecen a este mundo. Tienen que estar en su universo, a lo que llamamos hiperespacio. Al igual que se requiere una gran cantidad de energía para atravesar el hiperespacio y viajar entre los sistemas estelares, también se requiere una gran cantidad de energía para retener aquí a los susurros. Constantemente son atraídos a su propio universo, pero la maquinaria de la grieta… La habéis visto, ¿verdad? Es igual a un motor de hiperespacio, un círculo gigantesco que brilla de color azul cuando está encendido, ¿no? —Hace una pausa para ver los asentimientos esparcidos por el círculo—. La maquinaria de la grieta es lo que los retiene aquí, en nuestro lado. Crea un minúsculo desgarro en la tela que separa nuestros mundos y los mantiene dentro. Es un equilibrio delicado e intensamente intrincado, gobernado por algunos de los programas más complicados jamás escritos. Pero, en teoría, si alguien pudiera reescribir el programa para abrir la grieta solo un poco más, las fuerzas que tiran de ellos podrían tirar del susurro a través de la grieta para devolverlo a su mundo, lo que dejaría aquí a Lila físicamente.


  —¿Físicamente? —La voz de Tarver tiembla un poco—. ¿Y qué hay de su mente? ¿Qué pasará con ella, con sus pensamientos y sus recuerdos?


  Sanjana se frota la sien, claramente inquieta.


  —No lo sé. Puede que esté bien.


  —Lo estará —murmura Tarver—. Si alguien puede sobrevivir a eso, es ella. ¿Puedes hacerlo? ¿Programar la grieta para enviar al susurro de vuelta?


  Sanjana niega con la cabeza y abre los ojos un poco.


  —Tarver, no soy programadora. Yo trabajo con la teoría, con la física. Ejecutar algo así va más allá de mi experiencia. LaRoux tenía un equipo con quince de los mejores programadores de la galaxia trabajando constantemente para modificar y perfeccionar la maquinaria. Cogí algunos impresos de fragmentos de programación antes de escapar, pero tardaría años solo en entender lo que estoy leyendo. No es más… no es más que una teoría.


  La mirada de Tarver, angustiada ahora, sigue clavada en Sanjana. Es Sofia la que habla entonces y, aunque se dirige a todos, tiene los ojos puestos en mí.


  —Da la casualidad de que tenemos a uno de los mejores programadores de la galaxia. Doctora Rao, le presento a la Jota de Corazones.


  Noto todas las miradas en mí, pero yo sigo con la vista en Sofia, intentando descifrar lo poco que veo en su cara bajo la titilante luz roja de la bengala de emergencia. Si hay amargura en su tono de voz al usar mi seudónimo, si esa misma traición, ese mismo asco se refleja en sus ojos cuando me mira, no lo sé. No estoy ni siquiera seguro de si ella lo sabe.


  —¿Puedes hacerlo?


  Ahora la atención de Tarver está centrada en mí y pesa como dos toneladas. Ahora entiendo por qué Sanjana dudaba tanto.


  —No lo sé —respondo sinceramente—. Tendría que leer esos impresos, aprender el lenguaje… Tal vez pueda. No tengo aquí todo mi equipo, apenas tengo nada. Sería difícil.


  La cara de Tarver cambia y los músculos de la mandíbula se relajan. Tiene otra actitud cuando va a recoger el bolso de Sanjana. No estoy seguro de si ha oído la palabra «difícil», pero busca los impresos que me enseñarán qué demonios se supone que tengo que hacer. A pesar de la nueva esperanza de Tarver, Sanjana no parece muy convencida. Abre la boca para hablar, pero se detiene, sin estar segura.


  Sofia es la que vuelve a romper el silencio al ver la incomodidad de Sanjana como un cartel de neón.


  —¿Qué ocurre? —le pregunta con delicadeza a la científica—. Dínoslo.


  Sanjana traga saliva.


  —Creo… creo que es una mala idea intentarlo.


  Eso hace que Tarver se pare en seco.


  —¿Por qué?


  Sanjana inspira profundamente.


  —Mira, Tarver… sé que esto es imposible. Bueno, Dios, si Ellie estuviera ahí dentro, si fuera a quien yo amo, haría lo que fuera para salvarla. Es que…


  —Dímelo.


  La esperanza de Tarver ya está disminuyendo, como llamas que se apagan hasta convertirse en ascuas para esperar a que las reaviven.


  —Este equilibrio, las fuerzas implicadas en mantener el desgarro abierto lo suficiente para retenerlos, pero no lo suficiente para liberarlos… no te imaginas lo delicado que es. Cambiar ese equilibrio podría liberar a Lila, sí, pero también podría darle acceso a un poder infinito, hacerla invencible, imparable. Podría atarla a la criatura para siempre. Estarían fusionados irrevocablemente. No habría nada que no pudiera hacer, ni daño que no pudiera infligir. Y eso no es lo peor de todo.


  El silencio es palpable mientras todos intentamos imaginarnos algo peor que un susurro todopoderoso, empeñado en la venganza.


  Al final Sanjana vuelve a hablar, mirándose la mano muerta y me doy cuenta de lo mucho que odia decirlo.


  —Si interferimos en la grieta, podríamos darle el poder al susurro de dejarnos para siempre sin hiperespacio. Imaginaos lo que eso supondría.


  Se me cae el alma a los pies, y Sofia y yo intercambiamos una mirada… Hablamos de esto la primera vez que admitimos delante del otro la existencia de los susurros.


  —Perderíamos todos los viajes interplanetarios —digo—. Volveríamos a estar por debajo de la velocidad de la luz. Tardaríamos decenas de generaciones en llegar a cualquier parte.


  —No podríamos ir a casa —musita Flynn, que mira a Jubilee.


  —Planetas enteros morirían —murmura Sofia—. Todas las colonias que todavía están terraformándose, que todavía dependen de los suministros de fuera.


  —Mierda —mascullo—. Corinto depende de suministros externos. Aquí no tenemos tierras de cultivo, no producimos nuestra propia comida, la importamos.


  Se me pasa por delante de los ojos, como una película a cámara rápida. El caos que ha supuesto la caída de la Dédalo no sería nada. Habría disturbios, la gente moriría de hambre. Sería el fin de nuestro mundo, literalmente.


  —Y sin acceso al hiperespacio, no habría hipernet —señala Sanjana, repitiendo la otra advertencia que le hice a Sofia—. Nuestras comunicaciones también irían a la velocidad de la luz.


  —No tendríamos cómo comunicarles a los otros planetas lo que ha pasado —termina Flynn de decir por ella—. Todo se quedaría a oscuras.


  La cara de Sofia palidece bajo las manchas de mugre en la piel.


  —¿Podría ser lo que quiere ahora? Supusimos que su objetivo era el mismo que LaRoux, que ambos querían una grieta en cada planeta y la única diferencia era quién estaría al mando cuando se encendieran. ¿Y si el susurro está tratando de ampliar su alcance para separarnos de su universo?


  —Así que si no podemos destruir la grieta ni podemos intentar enviar de vuelta al susurro a su universo por si acaso nos deja sin hiperespacio…—La frustración de Jubilee habla por todos nosotros—. ¿Qué otra opción nos queda?


  Sanjana no está mirando a Tarver… En su lugar, tiene la vista clavada en la prótesis, aunque ahora está fría e inmóvil.


  —Hasta ahora las entidades siempre habían habitado las grietas, enviando al exterior sus habilidades mentales para afectaros, para afectar a los de Avon y Verona. Si se destruían esas grietas, esos canales, se destruían los susurros también. Pero ahora, la entidad habita en Lila. La grieta ya no es el canal. Lo es ella.


  —¿Qué estás diciendo?


  Me da un vuelco el corazón y la cara de Sofia también está blanca cuando me mira a los ojos. El silencio se alarga, nadie está dispuesto a aceptar lo que la científica está diciéndonos. La pregunta de Jubilee queda en el aire y nadie mira a Tarver.


  Pero él es el que finalmente la responde.


  —Está diciendo que tenemos que matar a Lila.


  


  


  


  Treinta y uno


  


  


  


  


  Han pasado muchos largos años desde que vino a mí el hombre de los ojos azules, pero ahora ha venido todos los días, con los ojos de loco, demacrado.


  —¿Dónde está? —pregunta, caminando en círculos alrededor de la grieta, parándose para golpear con los puños contra la maquinaria—. La nave cayó, a saber Dios dónde. Sé que puedes encontrarla. Tienes que encontrarla. Maldita sea, tiene que haber una manera de… ¡No la perderé a ella también!


  Si pudiera hablar, le diría que no percibo nada por la prisión que me retiene. Si me molestara en decirle algo.


  Entonces siento algo: una subida de tensión tan fuerte que la noto incluso a pesar del vacío total que me rodea. El último aliento de mis hermanos en el punto fino original. Una inundación de alegría, liberación, gratitud tan fuerte que casi olvido mi propia desesperación. Hasta que se desvanece, dejándome solo de nuevo.


  No… no estoy solo. Todavía percibo algo, los restos de lo que hicieron mis hermanos. Ahora existe un recipiente, en algún lugar en la galaxia, una conexión con mi mundo. Han traído algo de vuelta. A alguien.


  A ella.


  Me quedaré quieto, me quedaré en silencio.


  Y esperaré mi oportunidad.


  


  


  SOFIA


  


  


  


  TREINTA Y UNO
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  SOFIA


  


  


  


  


  —No es una opción —dice Jubilee con voz cortante y se pone de pie.


  —A mí tampoco me gusta —replica Sanjana, cuya voz se acelera—, pero es la única respuesta que tengo.


  —¡Encuentra otra!


  El grito de Jubilee retumba en las destrozadas paredes de mármol, dejando enseguida un silencio doloroso.


  Sanjana inspira despacio.


  —No funciona así. No puedes decidir que las variables no son ciertas, que las pruebas no son lo que quieres que sean… No puedo inventarme modos de cambiar la física, capitana.


  Aprovecho esta breve pausa para ponerme de pie, ignorando el mareo que acompaña al cansancio.


  —Deberíamos descansar un poco. —Mantengo la voz calmada, cariñosa. «Escúchame, capta esta voz. Estoy de tu lado.» Es una voz que siempre funcionaba con los soldados de Avon, siempre funcionaba para calmar a mis contactos. Y solo funciona siempre y cuando sigan hablando, para que no se den cuenta de que no puedo estar del lado de todos—. No podemos cambiar lo que ha sucedido. Y si Lila está protegiendo la grieta, no hará nada para atraer la atención. Tenemos tiempo y debemos darle a Gideon la oportunidad de arreglar nuestros escudos antes de arriesgarnos a que nos vea. Podemos permitirnos consultarlo con la almohada. Tenemos que consultarlo con la almohada… Estamos agotadísimos.


  Cansados, los demás se dispersan un poco, buscando sitio en los distintos escaparates para estirarse. Jubilee le lanza otra bengala de su mochila a Gideon, luego se retira para seguir a Flynn a las sombras cerca de los escombros que bloquean el otro extremo de la galería. Gideon ayuda a Sanjana a ponerse de pie, ofreciéndole donde apoyarse mientras entran en una joyería cercana. Sé que Gideon quiere hablar del hackeo teórico de la grieta, donde Tarver no le oiga para no alentar de nuevo sus esperanzas. Pero Gideon se queda en el arco de la tienda después de dejar a Sanjana y alcanzo a ver sus ojos mirándome antes de que yo baje la mirada. Siento que me observa, siento el peso de todas las cosas que me gustaría decirle.


  No hemos hablado desde la Dédalo, no de verdad. No ha habido tiempo para eso, ni lugar en el que estar a solas. Pero recuerdo la sorpresa en sus ojos al verme sacar la plas-pistola tan claro como si hubiera sido hace cinco minutos y cada vez que lo revivo, algo se retuerce un poco más en mi interior. Quiero pedir disculpas y quiero defenderme. Quiero decirle que le elegiría a él en vez de a la venganza si pudiera volver atrás y que seguiría disparando a LaRoux si pudiera. Quiero confiar en él y quiero que se marche y que jamás vuelva a mirarme así. Quiero recriminarle que me mintiera sobre la Jota y por criarse junto a la hija de mi enemigo, recordarle que su libro de contabilidad tiene su buena parte de fraude.


  Quiero que sepa que la única razón por la que no le conté mi plan de matar a Roderick LaRoux es que sabía que intentaría convencerme para que no lo hiciera y que, en el fondo de mi corazón, sabía que lo conseguiría. Quiero que sepa que deseo que lo hubiera hecho. Deseo con todas mis fuerzas confiar en él lo suficiente para eso. Pero aun así mis labios no se mueven y no me sale la voz.


  Cuando logro volver a levantar la cabeza, la entrada está vacía y oigo su voz, baja, mezclada con la de la científica.


  Tarver y yo estamos solos. Lleva en piloto automático desde el accidente, persiguiendo un distante atisbo de esperanza tras otro. No hace falta ser experta para experimentar el vacío en su rostro ahora. No tengo ni idea de si ni siquiera sabe que sigo aquí, si es lo bastante consciente de lo que le rodea para verme.


  Entonces habla, con la voz ronca.


  —La primera vez que la perdí —dice— iba a suicidarme.


  Trago saliva, no estoy segura de si está hablando para sus adentros… hasta que alza la cabeza y me mira a la cara.


  —No sé cómo continué. No sé qué me impidió apretar el gatillo. —Lentamente apoya la espalda en la pared hasta que inclina la barbilla y mira hacia el techo—. Ya no me importa.


  Se me encoge el corazón y me cuesta respirar. Siempre hay cierta cantidad de culpa involucrada al hacer lo que hago. Utilizar a las personas siempre deja restos, para mí y para ellos. Pero jamás he sentido nada como esto, un aplastante peso asfixiante que se abre camino hacia las profundidades de mi ser.


  —Lo siento —susurro—. Nunca pretendí… —Mi cabeza reproduce, como una foto en bucle, el momento en que Lila cayó—. Lo siento.


  Tarver levanta una mano para pasársela por la cara, como si pudiera borrar su reacción ante mi voz.


  —No es culpa tuya.


  —Yo disparé…


  —Tal vez acortaste la mecha —interrumpe, volviendo a bajar la vista para mirarme—, pero la explosión ya se veía venir.


  No debería sentirme mejor y sin embargo, en cierta manera horrible, así es. Vuelvo a coger aire, pero no se me ocurre nada que decir.


  —Este último año… —Tarver niega con la cabeza—. Sigue siendo Lila… siempre siguió siendo Lila, pero ha estado diferente. Podía sentir a los susurros, a pesar de los lejos que estuviéramos. Tenía sueños. Se despertaba en mitad de la noche llorando. A veces se quedaba dormida teniendo conversaciones con gente que no… —Vuelve a negar con la cabeza y traga saliva—. Creo que siempre fueron a por ella.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. —Me mira otra vez, con una impotencia en los ojos reñida con esa presencia imponente, risueña, que tenía en todas las entrevistas en HV y en las fotografías—. Los seres que nos encontramos en los Campos Elíseos no habrían hecho esto. No diría que eran buenos, ni siquiera estoy seguro de si tenían un concepto para «el bien». Pero no eran malos, no eran crueles. Supongo que había en ellos un sentido de la imparcialidad. Esa cosa que se ha llevado a Lila, cuando me besó… —Se le tensa la cara—. Esa cosa es cruel.


  No se me ocurre qué añadir, así que nos quedamos sentados en silencio un rato, sin decir nada más, sin mirarnos desde nuestros lados opuestos. Siento un extraño consuelo al estar aquí, con alguien tan herido como yo. Por una vez, no estoy más destrozada que el mundo que me rodea, lo que es horrible y curativo al mismo tiempo.


  —Tenías razón —dice Tarver en voz baja, interrumpiendo la calma después de un tiempo—. Deberíamos descansar mientras podamos.


  —Te dejaré solo.


  Apoyo la mano en el suelo para ponerme de pie y encontrar mi rincón en las ruinas para tumbarme a dormir.


  —No —se apresura a decir Tarver y aunque no me mira, sé que puede verme con el rabillo del ojo—. Quédate.


  Vacilo, lo bastante cansada como para que me piten los oídos cada vez que habla. Mis cansados pensamientos me traen un recuerdo y me encuentro pensando en Flynn y el tiempo que pasó escondido en mi casa de Avon cuando estaba huyendo. Recuerdo quedarme dormida, por fin, después de tantas noches tumbada despierta. Noto su presencia, de alguna manera, en la antigua habitación de mi padre. Los pequeños cambios en el aire, los ruidos inaudibles, los signos imperceptibles de otra vida en aquel espacio vacío.


  —Vale —susurro.


  Al final, echa la cabeza de nuevo hacia atrás para apoyarla en la pared y al cabo de unos segundos, se tumba, esta vez con la cabeza sobre un brazo. Espero hasta que su respiración se alarga antes de ponerme en pie lenta y silenciosamente para escabullirme por el arco y reunirme con Gideon y Sanjana.


  —Aunque supiéramos que funcionaría —está diciendo Sanjana en voz baja pero resuelta—, aunque supiéramos que funcionaría, no podrías no abrir la grieta por accidente… el riesgo para ti es demasiado grande.


  Arrastro las botas por los escombros y sobresalto a ambos, que levantan la cabeza para mirarme.


  —¿De qué riesgo habláis? —pregunto, sin molestarme en disculparme por mi intromisión.


  Gideon deja escapar el aire con un suspiro que retumba en las paredes rotas.


  —No es nada.


  Tiene pilas de papeles llenas de texto que está leyendo a la luz de la bengala, las copias de la programación que cogió Sanjana. No recuerdo la última vez que vi algo impreso en papel. Su previsión basta para que me dé vueltas la cabeza. Si hubiera traído la información en un disco o en el móvil, ahora no podríamos consultarla, después del pulso electromagnético.


  —No, es algo —sostiene Sanjana con la voz cortante mientras mira a Gideon y luego me mira a mí—. Tendría que estar allí, junto a la grieta. No está en cualquier red. LaRoux es demasiado inteligente para dejar que se tenga acceso a una cosa así a distancia. Gideon tendría que escribir su virus y luego ponerlo personalmente, físicamente, conectándolo directamente a la maquinaria de la grieta.


  Me apoyo en la columna que tengo detrás para que libere parte del peso de mis pies cansados.


  —Nosotros también estaríamos allí, le ayudaríamos a abrirse camino entre las cáscaras.


  —Ese no es el peligro al que me refiero. —Sanjana se restrega los ojos y me doy cuenta de que está tan agotada como el resto de nosotros—. Acabo de explicar que los susurros manipulan la energía neuronal para hacer lo que hacen. La grieta es la fuente de esa energía. Gideon tendría que entrar en contacto con esa grieta para acceder a ella. Esto sería correr un riesgo porque podría inundar su mente con esa energía.


  Gideon no está mirándome. Está ocupado organizando los impresos, hojeándolos y ordenando el montón de papeles. Trago saliva.


  —¿Qué le haría algo así?


  —A lo mejor nada —responde Sanjana—, pero también podría matarlo. Podría volverle loco. Podría borrar todos sus recuerdos y pensamientos. Es imposible de predecir.


  Se me queda la boca seca. En algún lugar en el fondo, sé que la razón por la que no nos atrevemos a intentarlo es porque si algo va mal, podría darle a Lila más poder; podría llevar a la destrucción de este mundo tal y como lo conocemos, a la destrucción de la humanidad. Pero aquí, ahora, lo único que puedo procesar es que intentarlo destruiría al chico que está sentado muy cerca, jugueteando con un montón de papeles para no tener que mirarme.


  No puedo apartar los ojos de él, aunque sigue con la cara inclinada hacia abajo para que no pueda ver lo que pasa en su interior. «No —quiero decir—. No ni en un millón de años. Es demasiado peligroso. Es pedir demasiado. No me importa que sea la Jota, no me importa que no haya nadie más. No se lo permitiré.»


  Sanjana rompe el silencio, aclarándose la garganta.


  —Voy a intentar dormir un poco —dice, y cuando levanto la vista, me fijo en que está mirándonos. Extiende su mano sana para rechazar la ayuda de Gideon cuando empieza a ofrecérsela, y añade—: Estoy bien. No voy a correr ninguna maratón pronto, pero unas cuantas costillas rotas no me impedirán encontrar un lugar para desmayarme.


  Esboza una débil sonrisa y sale lentamente de la tienda.


  Me quedo mirando a Gideon, pero solo puedo ver la caída de su pelo, tiene la cara en sombras y apartada, hasta que ya no lo aguanto más. Me separo de la columna a mis espaldas y me siento en el suelo a su lado.


  —No puedes hacerlo —suelto con la voz quebrada por el agotamiento.


  Levanta los ojos, con una expresión impenetrable, no porque no haya ninguna emoción, sino porque sus rasgos están tan en conflicto que no distingo un pensamiento de otro.


  —Es solo una teoría —responde en voz baja—. Que no sirve de nada a menos que averigüemos la manera de que nada salga mal. No podemos arriesgarnos a que Lila se haga lo bastante fuerte para borrarnos del mapa o para dejarnos sin hiperespacio.


  Trago saliva, intentando tranquilizar mi garganta seca, y me inclino a un lado hasta que choco de nuevo contra la pared dándome un golpe. Con los ojos cerrados, como si al cerrarlos pudiera también cerrar todo lo demás.


  —¿Cómo tienes la mano? —pregunta Gideon en voz baja.


  Me asusto y abro los ojos para mirar hacia abajo, donde el vendaje de la mano está sucio y medio deshecho después de nuestra huida precipitada. La usé para agarrarlo cuando Tarver y yo lo liberamos de las cáscaras y no sentí nada. Flexiono los dedos y noto un leve dolor en la zona de las quemaduras, el único recuerdo de la decisión que tomé en la Dédalo. La explosión de la plas-pistola podría haberme matado fácilmente, pero el regenerador dérmico de Mori no me ha dejado más que un rasguño.


  —Mejor —susurro.


  La calma, salpicada solo por el débil sonido de Tarver al cambiar de posición mientras duerme en la habitación de al lado, se instala como una enredadera: cuanto más crece entre nosotros, más difícil es atravesarla. Quiero decir algo, pero no sé qué. Que lo siento, pero no, porque él también estaba engañándome como yo le engañaba a él. Gideon y yo éramos un castillo de naipes, nada más. Tarde o temprano íbamos a irnos al traste.


  No debería lamentar la pérdida de algo que nunca existió. Y aun así, sentada aquí en la oscuridad, el hecho de contener las ganas de volverme hacia él, arrojarme en sus brazos y decirle —decirle algo, todo, lo que pueda— está requiriendo todas mis fuerzas.


  Mi autocontrol se desmorona un poco y giro la cabeza, buscando con los ojos su perfil, pero él ya está mirándome, con los ojos brillantes por el resplandor de la bengala. Alarga la mano hacia mí y contengo la respiración. Las yemas de sus dedos rozan mi mejilla, recorren la curva hacia mi mandíbula y luego se quedan ahí, como si no pudiera apartarlas.


  —¿Algo fue real? —susurra.


  Y no sé si en realidad está pidiéndome la verdad o tan solo repitiéndome mis propias palabras.


  Ladeo la cabeza un poco, a mi pesar, incapaz de resistirme a inclinarme hacia su mano.


  —No lo sé.


  Gideon se queda sin aliento y la bengala emite luz suficiente para ver que sus labios esbozan una sonrisa.


  —No te creo.


  El corazón me late con fuerza, me duele. La única cosa peor que estar aquí sentada, sin moverme, sería desmoronarme, ir a apoyarme en él y que retrocediera. O que yo me apartara. Quiero besarle, dejarme abrazar por él, pero todo lo que siento por Gideon es tan confuso que hasta ese instinto podría ser una mentira.


  —Gideon, este plan…


  Pero no sé qué quiero decir y las palabras se pierden.


  Gideon hace una pausa y aguanta la respiración mientras considera su respuesta. Al hablar, susurra:


  —Si fueras tú…


  —Si fuera yo —le interrumpo—, no lo haría. —La verdad es que no tengo ni idea de lo que haría en su lugar, pero no sé otra manera de convencerle para que no siga adelante—. No me arriesgaría a volverme loca, no me arriesgaría… a perderme a mí misma, por un plan que podría acabar con el mundo de todas formas. Es estúpido, imprudente, y por mucho que te guste hacer cosas estúpidas e imprudentes, podrías estar arriesgándote por nada. No puedo quedarme aquí sentada viendo cómo decides hacerlo.


  Gideon espera, con una ceja levantada un poco hasta que la calma vuelve a asentarse después de mi discurso.


  —¿Has terminado?


  Este arranque me ha dejado sin aliento. Estoy tan cansada que las emociones están demasiado a flor de piel. Vuelvo a desplomarme contra la pared y me paso una mano por el pelo.


  Cuando lo miro, esperando enfado, en su lugar lo veo sonriendo, con las comisuras de la boca curvadas porque le hace gracia.


  —Lo que había empezado a decir —murmura— era que si fueras tú la que estuviera ahí, en ese cacharro… si fuera tu vida, tu alma, la que estuviera en juego y tuviera que elegir entre ti y el universo entero…Ya estaría de camino. Ni siquiera me habría parado a pensarlo.


  No puedo responder, no puedo formar ni un solo pensamiento. Me ha robado la respiración, las palabras, me ha dejado con tan solo un zumbido en los oídos. No puedo respirar, siento como si el suelo se abriera debajo de mí, dispuesto a tragarme, y ni siquiera estoy segura de si me importa.


  —Gideon…


  —Mi hermano se sentía así por ella. No estoy preparado para perder la fe en ellos todavía. —Vuelve a extender la mano, pero sus dedos se detienen a unos centímetros de mi cara. Se queda ahí y puedo sentir su fuerza, la siento como una fuerza física que me atrajera hacia él. Me inclino hacia su mano justo cuando la deja caer y se pone de pie—. Duerme un poco —susurra antes de volver a escabullirse.


  


  El crujido de los escombros me despierta y hasta que no salgo de los restos de la joyería, no veo la tenue y pálida luz del alba filtrarse por la abertura de la galería. Todavía era de día cuando entramos. Debo de llevar dormida doce horas. Me da un espasmo en los músculos del cuello como en reconocimiento de eso, quejándose por la cama de frío mármol y escombros.


  Flynn y Jubilee están despiertos y pululan por ahí. Sus pasos son el ruido que me ha despertado. Al verme en el arco, Flynn me dedica una sonrisa y luego me tira una de las manzanas que cogimos de la cocina de LaRoux.


  —Buenos días —me saluda y consigue sacarme una sonrisa a cambio.


  —¿De verdad es por la mañana? —mascullo, cogiendo la manzana con dificultad, aunque mis reflejos siguen intentando quitarse el sueño de encima.


  —De verdad es por la mañana. —Esa es Sanjana, sentada al otro lado del vestíbulo, desayunando un plátano y algo que ha sacado de una bolsa con el sello lambda de LaRoux, que sin duda habrá cogido del trabajo—. ¿Has dormido?


  —Como una paciente en coma.


  Muerdo la manzana y mis papilas gustativas se sorprenden por el sabor. Es entonces cuando descubro que estoy hambrienta, como si ahora que mi cuerpo ha dormido un poco, estuviera enfrentándose a los demás problemas de la lista, uno a uno.


  No puedo sentarme mientras devoro la manzana y rodeo la pequeña área de la galería que está libre de vigas caídas. Me agacho y me asomo por el hueco por el que Flynn y Jubilee desaparecieron ayer y lo encuentro vacío. Me pongo derecha y vuelvo a mirar a mi alrededor.


  —Chicos… —Me trago el bocado a la manzana—. ¿Dónde está Gideon?


  Sanjana alza la vista del plátano.


  —¿No estaba ahí dentro contigo?


  Señala con la cabeza la tienda donde he pasado la noche.


  —No. —La alarma empieza a sonar en mi zona lumbar—. ¿Dónde está Tarver?


  Jubilee mira a Flynn, que está negando con la cabeza.


  —Creía que… —Mira hacia la entrada y a la suave luz de la mañana que hay más allá—. Creía que iba a que le diera el aire fresco.


  Sigo examinando la galería, aunque sé que un vistazo más no va a hacer que aparezcan de la nada…y entonces me doy cuenta.


  —Su equipo —digo con voz entrecortada, dejando caer la manzana.


  —¿Qué?


  Jubilee se da la vuelta, de pie en la puerta.


  —El equipo de Gideon. Las gafas, los discos, la pantalla portátil… no están.


  Sanjana lanza una exclamación sin palabras.


  —Los escudos…


  Señala hacia donde estaban los dos reparados, uno encima del otro junto a la puerta, el de ella y el de Flynn. Pero el que Tarver había estado usando no está.


  Aparto la vista de ella para mirar a Flynn y a la soldado que se encuentra en la entrada. Jubilee me mira a los ojos durante un buen rato y entonces echo a correr hacia el vestíbulo. Paso por su lado hacia la calle, gritando el nombre de Gideon y el de Tarver. Flynn y ella se unen a la búsqueda y aunque tenemos que dejar de gritar para evitar atraer a las cáscaras, avanzamos en abanico para cubrir toda la manzana, edificio a edificio. Hasta que no regresamos a la galería y veo el rostro ceniciento de Sanjana en la entrada, mis pies no dejan de moverse.


  —No están los impresos del lenguaje de programación —susurra.


  Gideon y Tarver se han ido.


  —Tenemos que ir tras ellos.


  La voz de Jubilee es apremiante y sus pasos la llevan directa a su mochila para empezar a guardar las provisiones de nuevo y prepararse para ponerse en marcha.


  —Jubilee, detente. —Mi propio cuerpo exige que actúe, el miedo y la preocupación provocan que deje de esconderme y vaya tras ellos—. No hay manera de que los alcancemos. Podrían llevarnos horas de ventaja y ni siquiera sabemos qué camino han tomado.


  —No podemos dejarles intentar salvar a Lila.


  Sanjana hace una mueca de dolor al empujarse las costillas rotas con la mano buena.


  Jubilee enarca las cejas un poco al lanzarle a la científica una mirada de soslayo.


  —No dejas a Merendsen hacer nada. Él hace lo que quiere y o le ayudas o te apartas de su camino.


  —Mirad —intervengo enseguida cuando Sanjana abre la boca para replicar—, no sabemos dónde están, pero sí sabemos adónde van. —Trago saliva con esfuerzo, intentando hacer desaparecer el nudo de culpa, dolor y miedo que me deja sin voz—. Y yo conozco el modo de llegar a la Dédalo sin tener que abrirnos camino entre las cáscaras de la ciudad. Puede que lleguemos antes que ellos si vamos por la subciudad.


  Jubilee de pronto me mira a los ojos.


  —¿Por abajo? ¿Por esos barrios? —Se le tensa la cara—. Debe reinar el caos ahí abajo. Demasiada gente que evacuar… Habrá saqueos, vandalismo.


  —Lo que significa que ahí abajo, en el caos, será mucho más difícil que las cáscaras nos localicen. Podemos mezclarnos con la gente. Los ascensores no funcionarán al no haber electricidad, pero podemos bajar por los huecos de mantenimiento, avanzar por abajo y volver a subir por dentro del recinto de Industrias LaRoux.


  Estoy hablando rápido y los demás tardan unos segundos en asimilar el plan mientras se miran los unos a los otros. Sanjana es la primera en hablar después de aclararse la garganta.


  —Yo no puedo bajar por ningún sitio —dice, y su tono no permite ninguna discusión al levantar el brazo con la prótesis apagada—. No hasta que repare esta cosa. Tendréis que dejarme aquí. —Flynn empieza a protestar, y Jubilee un segundo después, pero Sanjana corta el debate—. Esto es más importante que ninguno de nosotros. No puedo discutir que es más importante que Lila y no aplicar la misma lógica a mí misma.


  Jubilee exhala audiblemente, pasándose los dedos por el pelo.


  —Nos comunicaremos con Mori, una aliada, en cuanto encontremos una radio que funcione. Ella y sus chicos vendrán a por ti.


  —No me iré a ninguna parte —responde Sanjana, con una sonrisa temblorosa—. Vosotros aseguraos de llegar allí a tiempo. Haced que valga la pena.


  —Lo haremos.


  —¿Y luego? —Hay una disculpa en su mirada por plantear la pregunta, pero no vacila—. Cuando lleguéis a la grieta… Cuando lleguéis a Lila… ¿Luego qué?


  Jubilee mira a Flynn y el aire se llena de las palabras que nadie quiere pronunciar en voz alta. Al final, yo soy la que respira.


  —Tenemos un día para encontrar otra solución. Si para cuando lleguemos a la Dédalo todavía no… —Exhalo temblorosamente—. Entonces destruiremos el canal.


  


  


  Treinta y dos


  


  


  


  


  El mundo gris está lleno de ira y dolor. Los dos bandos de esta guerra están tan coloreados por el odio que cada uno tiene el mismo tono de oscuridad que el otro. Son muy similares, buscan la paz, la justicia, la calma, y aun así se matan los unos a los otros como si quisieran la muerte y no la vida.


  Mientras nuestro guardián nos obliga a cometer actos de destrucción cada vez mayores, nosotros… yo… hago lo poco que puedo para encontrar equilibrio. No puedo impedir que un padre se ate explosivos al pecho, pero puedo llegar al interior del chico de ojos verdes e implantarle la idea de que se aleje todo lo que pueda para que la explosión no le mate. No puedo proteger a la chica con la sonrisa de hoyuelos del dolor por la pérdida de su padre, pero puedo ayudarla a dormir, ayudarla a decidir seguir respirando cada día.


  Y no puedo salvar a la chica con esos preciosos sueños, la chica que una vez conocí en otro mundo, en otra vida, de todo lo que está por llegar. Pero puedo salvarla de los otros. Y puedo encontrar fe en sus sueños.


  


  


  


  GIDEON
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  GIDEON


  


  


  


  


  Agarro el borde destruido de un trozo de cemento y mis agotados músculos protestan, desde los nudillos hasta los hombros, mientras me impulso para tratar de sujetarme antes de pasar una pierna por el borde y empezar a deslizarme de forma controlada.


  He visto desastres en los niveles inferiores, edificios derrumbarse o incendios amenazando con propagarse por todo un barrio, pero en esas situaciones siempre surgía el lado bueno de la gente: familias enteras uniéndose para rescatar a desconocidos atrapados y vecinos formando cadenas de cubos para apagar el fuego. Esto es un mundo diferente, hay desolación hasta donde alcanza la vista y sectores enteros de Corinto, bien iluminados, donde antes había ajetreo se han borrado simplemente de la existencia. No es un mundo seguro y en algún lugar de ahí fuera Tarver está solo.


  No puede llevarme mucha ventaja, habrá pasado una hora desde que me di cuenta de que se había ido, más el cuarto de hora extra que tardé en conseguir que mi pantalla portátil emitiera la frecuencia escudo para protegerme de Lila. Ni siquiera estoy seguro de cuánto tiempo funcionará. Tengo que encontrarle y pronto.


  Puedo suponer en qué dirección ha ido. La mayoría de mis opciones están bloqueadas, así que espero que tome el camino de menos resistencia, el que le llevará a la sede de Industrias LaRoux lo más rápido posible. Me rodea casi el silencio total, las sirenas de emergencia suenan de vez en cuando a lo lejos, pero no pasan zumbando sobre mi cabeza más drones contra incendios. Cada cierto tiempo, se derrumban edificios sin previo aviso, con un ruido ensordecedor que retumba por el paisaje.


  Enormes trozos de la nave arrasaron esta manzana y la siguiente cuando cayeron del cielo y atravesaron los edificios, convirtiendo en escombros todo por encima de las cabezas, pues en las plantas bajas, algunas puertas están todavía intactas, ofreciendo un vistazo del interior mientras los pisos superiores caen a la calle. Eran viviendas y oficinas en su mayoría, y la ropa cubre mesas y sillas rotas, y los aparatos electrónicos han quedado convertidos en cables y chatarra. Entonces veo unos bultos que al principio pensé que eran ropa, pero se trata de cuerpos en el suelo, en silencio allí donde cayeron.


  Me paro a ponerme bien la mochila y me abro camino por la planta baja de un despacho de abogados aniquilado, con los mostradores de recepción y las plantas ornamentales destruidos debajo de montones de escombros. Aquí está casi a oscuras y avanzo con cuidado para no hacer ruido al pisar, para evitar el crujido revelador de los desechos. Veo luz en el otro extremo y tengo la esperanza de que haya una parte de camino despejado si puedo llegar hasta allí.


  Trepo por una viga caída que bloquea una entrada y meto la cabeza por el hueco para comprobar qué hay al otro lado. Al instante, algo aparece balanceándose hacia mí. Me agacho, me doy con la viga en el pecho y saco el aire de los pulmones. La barra de hierro —porque eso es lo que es— choca contra el marco de la puerta con un fuerte estruendo. Vuelvo hacia el espacio por el que he llegado, avanzando como puedo entre los escombros, sin pensar en el ruido, con la sangre rugiendo en los oídos y el cuerpo vivo por la electricidad.


  Hay una figura en la puerta que salta la viga para venir a por mí con un suave movimiento y vuelve a levantar la barra. Ruedo hacia un lado y me meto bajo un escritorio destrozado que me ofrecerá un momento de refugio mientras parto el otro extremo a patadas para salir por ahí. Soy demasiado ancho para atravesarlo, pero le doy con una bota varias veces, intentando desesperadamente escapar antes de que la barra de hierro vuelva a dirigirse hacia mí.


  Pero no lo hace.


  —¿Gideon? —Tarver está acurrucado junto al escritorio, con la barra en la mano—. ¿Qué demonios estás haciendo? Por poco te mato.


  —Ya me he dado cuenta —murmuro, dejando caer la cabeza hacia atrás para asestar un fuerte golpe a los restos que hay debajo de mí.


  —Deprisa, hemos hecho demasiado ruido. —Al instante, se pone serio y me tiende la mano para ayudarme a salir de debajo del escritorio—. Llegarán en cualquier momento.


  No tengo que preguntar quiénes. En su lugar, le sigo mientras pasa por encima de otra viga, se agarra a otra en el techo y avanza casi en silencio hasta que está sobre la altura de los ojos, sentado en una repisa derruida. Subo hasta él y se lleva un dedo a los labios, inclinando la cabeza hacia abajo. Justo unos segundos más tarde, la primera cáscara atraviesa el espacio que acabamos de dejar, buscando lentamente de dónde provenía el ruido.


  Nos quedamos sentados bien juntos, muy pegados los dos, durante diez minutos mientras se mueven por el edificio. Debe de haber cien y peinan metódicamente los escombros, pasando unos junto a otros. No son eficientes ni muy creativos, pero sí implacables. Y como si necesitase un recordatorio de la fragilidad de nuestra situación, el escudo temporal de mi pantalla portátil se apaga mientras estamos allí sentados y me deja dependiente de Tarver una vez más. Solo cuando han transcurrido dos minutos desde que se ha marchado el último, Tarver habla en voz baja.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿Qué coño crees que estoy haciendo aquí, Merendsen? Oí que habían bajado los precios de pronto en las viviendas de esta zona y quería echar un vistazo a un par de pisos que vi anunciados —gruño—. He venido a ayudarte.


  —Has venido a ayudarme.


  Me mira inexpresivo, incrédulo.


  Tiene la cara manchada, la mirada cansada, no podría estar más lejos del chico que vi subirse a la tarima junto a Lila en el salón de baile de la Dédalo. Tengo que encontrar la manera de llegar a él o volveré a perderlo. «¿Qué haría Sofia?»


  Y justo cuando me planteo la pregunta, sé la respuesta. Ella le diría la verdad. ¿Cómo es que estoy tan seguro de eso, pero no puedo confiar en que me haya dicho la verdad alguna vez? Inspiro despacio.


  —No he venido por ti. He venido a ayudar a Lila. Y a Simon. Esto es lo que él habría querido para ella y me he dado cuenta de que no ha cambiado nada respecto a la niña que conocí cuando era pequeño. Necesitaba echarle la culpa a alguien y ella era una de esas personas, pero deberíamos haber llorado la pérdida de Simon juntos. Esto es lo que él habría querido y soy el que queda para hacerlo.


  Merendsen me mira a los ojos y al cabo de un largo rato asiente con la cabeza, como si hubiera superado una prueba.


  —Pues vamos.


  En cuestión de un par de minutos estamos de nuevo abriéndonos camino lentamente por el desolado paisaje. Merendsen va delante de mí, totalmente relajado al ir vestido con un uniforme militar negro. Solo le falta la pistola —que se cargó el pulso electromagnético— para parecer un soldado perfecto. Aunque le debe de doler aún el hombro después de dislocárselo en la Dedalo, se mueve más rápido que la mayoría de personas sanas.


  Parece estar en casa entre las ruinas de Corinto, como si la destrucción que nos rodea fuese una manifestación externa de su dolor interior. Aunque voy vestido igual que él, estoy fuera de mi elemento y lo sé.


  No me molestan nuestros esfuerzos por atravesar la ciudad en llamas —las subidas y las dificultades no son peores que algunos de los hackeos que he hecho in situ—, pero estoy acostumbrado a lugares silenciosos y esterilizados, no a aceras ensangrentadas y a edificios en ruinas en medio del camino. Estoy acostumbrado a equipos de seguridad que puedo seguir, no a cáscaras silenciosas, decididas a analizar minuciosamente la ciudad con su cuadrícula de búsqueda lenta y metódica. Mientras avanzamos entre los restos de la nave, una parte de mi mente está preocupada, recordando lo que he aprendido de las hojas impresas de Sanjana, dándole vueltas una y otra vez a esa información. Todavía estoy tratando de comprender la programación de la grieta, por no hablar de cerrarla sin conferirle el poder al susurro de acabar con el mundo. Y estoy en una cuenta atrás que se produce demasiado rápido.


  Pasamos por un restaurante en el que había personas cuando los restos cayeron: hay comida esparcida por todas partes y, debajo de cada bloque de muro caído, charcos de sangre, cuajada después de tantas horas. Aún arde el fuego mientras vamos hacia el centro de la destrucción y el olor acre de la ciudad entera devastada se me cuela por la nariz y hace que me lloren los ojos. Ahora vemos partes de la Dédalo, enormes trozos de metal casi fundidos por la reentrada y el impacto.


  Tarver se detiene un momento encima de una pared reventada para inspeccionar el paisaje a nuestros pies: los fragmentos retorcidos de metal y las cápsulas de escape destrozadas. Al final, cuando es evidente que no va a seguir andando, hablo.


  —¿Merendsen?


  Parpadea, se me queda mirando como si no tuviera ni idea de que estaba ahí y luego niega con la cabeza.


  —Ya he visto esto antes —murmura, volviendo la cabeza hacia la ciudad en ruinas.


  —¿Esto… de aquí?


  Con un susurro implicado, una visión no parece impensable.


  Vuelve a negar con la cabeza.


  —Una nave muerta —dice en voz baja—. Jamás creí que volvería a ver algo como los restos de la Ícaro. Y aquí estoy, dirigiéndome de nuevo a su corazón. —Su voz forma el oscuro atisbo de una sonrisa—. Viste mi interrogatorio, pero mentí sobre lo que sucedió en los restos de la nave.


  —¿Qué ocurrió en realidad?


  Su sonrisa se curva unos grados más.


  —Lila me salvó la vida, eso fue lo que ocurrió. Y encontramos un camino que nos llevó afuera. Las ruinas de la Ícaro fueron nuestro momento decisivo.


  Entonces vuelve a ponerse en marcha, bajando con cuidado por la pendiente formada por una pared muy inclinada. Me deslizo tras él y aterrizo con un gruñido.


  Habla de nuevo cuando llegamos al final y nos ponemos al nivel del suelo.


  —Lila no se permitió volver a sentir nada por nadie después de lo de Simon. No hasta los Campos Elíseos. No hasta que pensó que su padre jamás se enteraría. Una parte de ella murió cuando se fue Simon, Gideon. Deberías saberlo.


  Las palabras son un regalo, el único tipo de agradecimiento que puede ofrecerme ahora mismo. Lo comprendo.


  —Sí —respondo, y sé que es verdad.


  Debería haberlo sabido todo este tiempo. Simon era un soñador, pero nunca fue tonto. No le habría dado su corazón a nadie que pudiera despedirse de él sin mirar atrás. Hasta los catorce años no pude encontrar el modo de entrar en las bases de datos militares y averiguar exactamente cómo había muerto.


  Fue un incidente con fuego amigo, otro recluta aterrorizado que saltó en las sombras y apuntó con su pistola a Simon por error. Se suicidó unas semanas más tarde.


  Pero cada vez que he pensado en Simon muriendo solo en el campo de batalla, cada vez que he pensado en su miedo y confusión, toda la culpa caía directamente en Monsieur LaRoux. Nunca en Lila.


  —Me habló de él —dice Merendsen con la voz calmada—. Si hubiera sabido que seguías necesitando su apoyo, sé que…


  —Yo también lo sé. —Nos detenemos, rodeamos una grieta en la carretera y cruzamos un espacio que ofrece una vista clara de los niveles de abajo, donde el fuego se propaga con furia, enviando hacia arriba humo negro—. No podía hacer nada. Tras la muerte de Simon, mis padres se separaron. Mi padre no pudo superar lo que LaRoux nos hizo. Mi madre lo aceptó porque era una mujer de negocios y no podía tener a Monsieur LaRoux como enemigo, no sin el tipo de venganza que la arruinaría. Así que siguieron caminos separados.


  —¿Y tú?


  La mirada que Tarver me lanza podría haber pertenecido a Simon, sosegada, evaluadora.


  —Me fui. No soportaba la pena de mi padre y no podía ver la traición de mi madre. Con doce años ya estaba en los barrios bajos.


  —Y ¿allí fue donde aprendiste a hackear?


  —Allí aprendí los trucos sucios. Ya sabía hackear mucho antes. Simon me enseñó.


  —También la enseñó a ella. Lo que aprendió con él de electrónica la salvó la vida. Nos salvó la vida a ambos.


  Permanecemos callados mientras avanzamos por el borde de una sección de la carretera abierta, ambos atentos, pero por un rato es como si mi hermano fuera el tercer miembro de nuestro grupo, que caminara en silencio a nuestro lado. No debería ser más fácil pensar en él que en Sofia. No quiero imaginarme su cara cuando se dé cuenta de que nos hemos ido. No le debo nada, después de cómo me mintió. Pero mientras camino por mi ciudad en llamas junto a un hombre que arriesgará a toda la especie humana para salvar a la chica a la que ama, sé que «debería» no significa nada, cuando tiene que ver con mi corazón. Espero que Sofia se dé la vuelta y eche a correr, espero que encuentre un lugar donde esconderse de lo que se avecina. Por algún motivo, sé que no lo hará.


  Estoy destrozado por mis pensamientos cuando Tarver me agarra del brazo y tira de mí hacia un escaparate en ruinas. Sigo su gesto, me agacho tras los restos de un muro e inmediatamente entiendo la razón de su urgencia. Se oye el ruido sordo de un vehículo pesado que sube por la calle detrás de nosotros y, tal como está la ciudad, no hay motivos para suponer que la gente con la que nos topemos sea amistosa. Tarver encuentra una barra metálica, la sopesa con ambas manos en silencio, y yo cojo un trozo de cemento de una pila de escombros a mis pies.


  El motor resulta ser de una camioneta de reparto, con una mujer al volante, y cuatro tipos sentados en la parte de atrás descubierta. Va sobre unos sólidos aeroamortiguadores, suspendida a un metro por encima del suelo, donde evitará la mayoría de los escombros. Los cinco tienen esa inquietante calma en los ojos negros de las cáscaras. Giran despacio las cabezas, de un lado a otro, sin cesar, para examinar lo que los rodea. A juzgar por sus ropas, diría que son mozos de almacén y personal de oficina de la firma cuyo logo está en las puertas de la camioneta.


  —No son buenas noticias —murmuro, observándolos mientras pasan lentamente—. Si pueden conducir, cubrirán distancias más rápido que nosotros.


  —Eso no es lo peor —responde Tarver en voz baja y giro la cabeza para seguir su mirada.


  Una lenta procesión de cáscaras está doblando la esquina. Son docenas —no, cientos—, algunos van a pie, otros en coche, hacia el centro en el que cayó la nave. Todos ellos con esa manera antinatural y fluida de moverse. Todos ellos con rostros vacíos y ojos negros. Debe de haber miles de ellos entre Lila y nosotros.


  «Oh, mierda, Sofia. Esto está muy mal.»


  Y así es. Los poseídos están por todas partes. Escalamos por las ruinas de los edificios, atravesamos los escombros y pasamos por peligrosos y abiertos espacios en las calles. Nos sangran las manos de agarrarnos a bordes destruidos, los ojos nos escuecen por el polvo y la garganta nos arde por el humo que no podemos evitar inhalar mientras avanzamos. Los sonidos que emite la ciudad mientras las ruinas se asientan ayudan a ocultar el ruido del ejército de Lila, de ojos negros y miembros sueltos. Ahora son miles y cada ruta que probamos está bloqueada.


  Tarver está decidido, no se rinde. Cuando empieza a caer la noche, tengo miedo de lo que pueda hacer si encontramos cómo seguir adelante. Al final, cuando nos topamos con una cañería de agua reventada, le convenzo para detenernos unos minutos, nos agachamos en las sombras y bebemos de las manos ahuecadas.


  Él es quien rompe el silencio, con la vista en las ruinas más allá de nuestro refugio temporal.


  —Los susurros la salvaron, en los Campos Elíseos. Lo hicieron por propia voluntad, le dieron lo que les quedaba de energía. Le dieron la suficiente para hacerla real, permanente.


  —Eso es un regalo increíble.


  No se me ocurre qué más decir.


  —El máximo regalo —asiente y baja la vista a sus manos ahuecadas, dejando que el agua se filtre por entre los dedos—. En el instante en que sucedió, Lila dijo que fue parte de ellos por un brevísimo instante. Que ellos podían verla, toda ella… todo el bien, todo el mal, y que habían sentido que merecía la pena salvarla. Esta criatura es de la misma especie. ¿Cómo puede hacer tal cosa? ¿Cómo puede albergar tanto odio?


  —Los humanos son de la misma especie —respondo—, pero son todos diferentes. Tal vez, bajo unas circunstancias lo bastante duras, cualquiera de nosotros se vería inducido a hacer lo inimaginable.


  Y allí está Sofia, apareciendo en mi cabeza justo después de estas palabras, con la plas-pistola en la mano. «Bajo las condiciones adecuadas, cualquiera de nosotros podría verse inducido a… Estoy empezando a comprender, Hoyuelos. Es una lástima que probablemente no sobreviva para decírtelo.»


  Tarver se pone de pie.


  —Deberíamos continuar.


  Me levanto a su lado, y las rodillas y la espalda protestan.


  —Esto no funciona. Se multiplican por horas, van a localizarnos de nuevo y no conseguiremos escapar si nos persiguen.


  Tarver muestra una cara seria.


  —Entonces lucharemos.


  No puedo evitarlo. Me lo quedo mirando, intentando averiguar si se trata de algún chiste inapropiado.


  —Hay miles. Ni el mejor luchador del mundo duraría cinco minutos y ni siquiera tenemos armas de verdad. Hemos que encontrar otro modo de llegar allí.


  —¿Se te ocurre alguna idea?


  Tiene la voz áspera, la cara sucia, pero los ojos se le iluminan cuando mira más allá.


  —Tenemos que bajar. Usaremos una de estas fisuras, uno de los antiguos huecos de los ascensores tal vez. Entraremos en la subciudad, usaremos los barrios bajos para escondernos y ocultarnos de la vista entre la gente de allí. Abajo, podré echarle el guante a más equipo. Tengo mucho en la cabeza y debo tener terminados los cálculos para este programa antes de llegar allí.


  —Perderemos tiempo —espeta, y lo veo en cada arruga de su cuerpo: quiere ir directamente entre los ejércitos silenciosos que nos separan de Lila, la desesperación de llegar hasta ella aparta todo lo demás de su mente.


  —¿Quieres conseguir tu objetivo o morir en el intento? —le respondo bruscamente y eso atrae su atención—. Porque si nos quedamos aquí arriba, eso es lo que va a ocurrir. Tenemos que bajar. De ese modo, podemos acercarnos y escondernos hasta que ya no nos espere. Estaremos listos para subir al centro de la sede LaRoux con las primeras luces. Así ayudaremos a Lila, así tendremos una oportunidad de llegar a ella. Abrirnos paso peleando es imposible. No se puede.


  Está tenso, tiene las manos entrelazadas detrás de la cabeza mientras contempla las ruinas, con los nudillos blancos por la fuerza con que las sostiene. Entonces maldice, se agacha de pronto y se envuelve la cabeza con los brazos. Como si tratara de protegerse físicamente de ella.


  Voy más allá y digo con voz dura:


  —Estamos perdiendo el tiempo. Vamos.


  


  


  Treinta y tres


  


  


  


  


  Los otros están tan centrados en las tareas que nos ha puesto nuestro guardián que no sienten su propia ira aumentando, en la profundidad de los pantanos. Están tan concentrados en el lugar lleno de soldados que no ven la locura cociéndose a fuego lento bajo el escudo de roca y lodo que oculta el hogar del chico de ojos verdes.


  Puedo ver lo que hará este loco y romperá en pedazos el corazón del chico de ojos verdes. Tengo tan poca fuerza que no puedo detener al loco ni tocar a nadie cercano a él. Mi única esperanza es llegar a la chica cuyos sueños he compartido, cuya mente es tan familiar para mí como cualquier cosa de este mundo. Ella detendrá este horror… Tiene que hacerlo.


  Hasta que no miro a través de sus ojos mientras avanza a trompicones por una masacre sangrienta, no comprendo que he llegado demasiado tarde. Es su propio horror lo que me echa de su mente otra vez. Lo último que veo a través de sus ojos es el rostro del chico de ojos verdes, lleno de impresión, de traición y de una pena tan grande que el sufrimiento en el corazón de la chica es una tortura más dolorosa que cualquiera que pudiera haberme infligido nuestro guardián.


  Perdóname.


  


  


  


  SOFIA


  


  


  


  TREINTA Y TRES
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  SOFIA


  


  


  


  


  La subciudad es un caos. Sin electricidad todo está en las sombras, una falsa medianoche cubre los bajos fondos. Ya no huele a la comida de los vendedores ambulantes, ni tocan música a lo lejos. Los farolillos están apagados, sartas de ellos caen a las calles y quedan aplastados bajo las pisadas.


  Aquí, el horror de lo que le ha pasado a Corinto es demasiado real.


  Todo está cubierto por una fina capa de escombros del tamaño de granos de arena, una mezcla de cenizas y fragmentos de cemento que queda aplastada por las pisadas. La gente se ha armado para defenderse de los saqueadores con lo que han encontrado. Pasamos junto a una joven que está sosteniendo un trozo de cemento en sus manos y nos mira con ojos asustados hasta que doblamos la esquina.


  Intento imaginarme a mí misma como ella me ve: una amenaza, capaz de arrebatarle su casa, o su vida.


  «Estás llevando a los otros a Lila y sabes que van a matarla. ¿No te convierte eso precisamente en lo que ella ve?»


  Aparto la voz, me digo a mí misma que es porque se nos ocurrirá otra idea, habrá otra forma de sortear lo que nos espera, una alternativa. La última advertencia de Sanjana fue muy clara.


  «Tenemos solo una oportunidad de parar esto.»


  Todavía estoy temblando por la bajada, con bilis y adrenalina amarga en la boca. Los ascensores para descender a la subciudad no funcionan sin electricidad y nos vemos visto obligados a utilizar la escalera de mantenimiento del hueco del ascensor. Muchísimo más alta que aquella por la que subí con Gideon, y sin él a mi lado, sin su arnés sosteniéndome. Además, entonces subía para escapar del peligro.


  Tenía razón al decir que bajar es muchísimo peor.


  Me aclaro la garganta, intentando hacer desaparecer mis miedos. Debe de ser ridículo que bajar por una escalera todavía me asuste cuando a tan solo unos kilómetros un ser interdimensional está destruyendo el mundo lenta y metódicamente. Pero la razón no desempeña ningún papel en el miedo. Tal vez sea porque es un miedo que reconozco, un miedo que puedo digerir. Lo otro no puedo asimilarlo.


  Tardamos horas en recorrer una distancia que no sería nada en las calles despejadas de arriba, al menos antes del accidente. Jubilee encuentra una radio que funciona después de localizar a alguien vestido de militar, que ha resultado no ser soldado, pero en cuanto ha quedado claro que no va arrestarlo por robar una propiedad del gobierno, la deja enviar una llamada de auxilio a Mori para que vaya a recoger a Sanjana. La voz de Mori chisporrotea y se entrecorta, pero se percibe su preocupación y le promete que irá a buscar a la científica. A pesar de la distorsión, está claro que preferiría estar con nosotros a dirigirse hacia el peligro.


  Jubilee le da al chico de la radio menos opciones de entregarnos la Gleidel que ha robado y aunque es la única arma que llevamos los tres, es algo.


  Al acercarnos al lugar de la colisión, la mayoría de los niveles superiores e intermedios están destruidos, pero debajo, algunas secciones de la subciudad están casi completamente intactas. Delante, un rayo de luz ilumina el lugar donde ha caído un rascacielos de la supraciudad, y algunos trozos han atravesado los soportes destinados a separar las capas de construcción. Al acercarnos más, puedo ver la ciudad en ruinas de arriba. Estoy a tan solo una manzana de mi antiguo ático.


  Parece que han pasado años desde que estaba sentada en el sofá, vendándole el brazo a Gideon y pidiéndole unas bebidas al Camarero Inteligente.


  —¿Estás segura de que esto va a funcionar?


  Jubilee habla sin mirarme, está demasiado ocupada examinando lo que nos rodea. Puedo entender por qué está nerviosa. Hay demasiadas personas, demasiados cuerpos agolpándose aquí y allá, para vigilarlos a todos. Parecemos muy competentes, estoy segura, para ser un blanco fácil para los matones oportunistas que se aprovechan del caos, pero eso no significa que una banda desesperada no vaya a atacarnos. Y eso suponiendo —esperando, en realidad— que el alcance del susurro no se extienda hasta aquí y que no haya pululado por los barrios bajos ninguna cáscara cuya mente esté controlada por Lila. Tenemos el escudo que nos dejó Gideon, lo llevo bien metido en mi bolsillo interno, y el otro se lo dejamos a Sanjana, pero aquí abajo pasa lo mismo que arriba: si nos ven, no le hará falta el control mental para hacernos daño.


  —Cuando trataba de encontrar el modo de entrar en Industrias LaRoux —digo, mientras las botas mal ajustadas crujen sobre la capa de polvo fino que cubre el pavimento—, debí de dibujar todas las entradas posibles al recinto un montón de veces.


  —¿Y podrás llegar a la sede de ILR desde los barrios bajos?


  El tono de Jubilee transmite duda en el mejor de los casos.


  —Se puede llegar a cualquier parte desde los barrios bajos —respondo—. Si sabes cómo.


  —Será mejor confiar en ella —apunta Flynn, al que parece hacerle gracia—. Sof se puede meter donde sea.


  Jubilee vacila —al fin y al cabo, no tenemos tiempo de probar otra ruta si la mía no funciona—, pero solo por una fracción de segundo antes de asentir con la cabeza y acelerar el paso.


  —Será un caos total conforme avance el día —advierte, como si el desorden ahora solo fuera una incomodidad—. Será como en Verona cuando estalló la rebelión. —No podría tener más de ocho o nueve años, pero suena como si estuviera hablando de algo que sucedió ayer. Tiene la boca tensa y la mano apoyada en la nueva pistola que descansa en su cadera—. No os alejéis.


  No dejo de distinguir rasgos familiares —un hombre de la misma estatura, un destello de pelo rubio, un trozo de tela de color índigo que es igual al de su mochila—, pero no es Gideon a quien veo, solo fragmentos de su recuerdo. Si Tarver y él se han encontrado con las cáscaras, es posible que también estén aquí abajo, tratando de evitar al ejército de Lila como lo estamos haciendo nosotros.


  Pero apenas puedo mantener a Jubilee y Flynn dentro de mi línea de visión con los empujones del gentío asustado, así que Gideon y Tarver podrían estar caminando a diez metros y nunca los veríamos.


  De repente una mano me agarra el brazo, tira de mí hacia atrás y mis labios emiten casi un grito antes de que pueda contenerlo. Me doy la vuelta y veo a una mujer de mediana edad, con una cortina de sangre seca cubriéndole un lado de la cara. Tiene las pupilas dilatadas y por un momento estoy segura de que es una de las cáscaras de Lila. Pero los ojos de la mujer buscan mi rostro vagamente y me doy cuenta de que tiene una conmoción cerebral. Deben de haberle alcanzado los escombros.


  —¿Mandy? —pregunta—. Mandy, ¿eres tú?


  —N-n-no —tartamudeo, con la boca seca y el corazón acelerado. Miro a mi alrededor, desesperada, pero Flynn y Jubilee han desaparecido por la aglomeración de la multitud—. Lo siento, no…


  —¿Mandy? —repite la mujer, acercándome más a ella.


  Me aprieta fuerte con los dedos cuando intento soltar el brazo.


  Entonces Jubilee vuelve a aparecer, abriéndose paso con los codos entre la muchedumbre. No hay rastro de Flynn.


  —Vamos —me ordena, con la voz rápida y cortante, y una mano en la pistola.


  —No pasa nada —digo con la voz entrecortada, retirando la mano de la mujer—. Está confundida. No es peligrosa.


  —Solo intento encontrar a mi hija —gime la mujer antes de soltarme.


  Jubilee tira de mí, esquivando el gentío.


  —Hay demasiadas personas —me dice al oído por encima del ruido de las sirenas y la destrucción—. Tenemos que encontrar algún sitio para escondernos hasta la noche, cuando sea más seguro moverse. De lo contrario, nos pisotearán.


  Miro por encima del hombro y veo, por un breve segundo congelado, a la mujer, quieta donde la dejamos, con las manos juntas, mirando de un lado a otro, confundida; entonces la muchedumbre aumenta, se agolpa a su alrededor y ella desaparece.


  Construimos un fuerte dentro de lo que había sido un restaurante antes de que los saqueadores entraran. No hay comida y la mayoría de las mesas y las sillas se las han llevado o están hechas pedazos. La parte delantera era poco más que un puesto en la calle, pero el fondo todavía está bien y la cocina es uno de esos sitios pequeños con una puerta de seguridad metálica. Aguantará de momento, sobre todo porque dentro no queda nada que merezca la pena robar.


  Flynn y Jubilee son eficientes, trabajan juntos como si hubieran nacido para eso, moviendo mesas y sillas hacia la puerta y buscando otras salidas: una lleva al callejón de atrás, pero tiene un cerrojo de seguridad lo bastante fuerte para que desempeñe su función. Cuando la mayoría del trabajo está hecho, veo que a Jubilee le tiemblan las manos mientras arrastra un mueble y que tiene la cara pálida a pesar de su piel oscura.


  Flynn es el que finalmente le pone una mano en el hombro y le dice algo al oído que la hace asentir con la cabeza y respirar.


  —Tendremos que quedarnos aquí hasta que anochezca —dice en voz baja—. Es un caos ahí fuera.


  Nos quedamos a esperar en silencio, poniéndonos a cubierto detrás de la encimera para intentar descansar un poco. Han cogido unas linternas nuevas de un puesto abandonado y las encienden como farolillos en el refugio improvisado para no tener que esperar a oscuras. Encontramos otra pistola ahí debajo, metida donde su antiguo dueño pudiera sacarla en caso de un atraco. Me pregunto qué les sucedería para no tener tiempo de llevársela consigo cuando huyeron. Probablemente sea una antigüedad certificable, pero como el pulso electromagnético de Sanjana dejó inutilizadas nuestras armas más modernas, esta antigualla está más que bien.


  Mientras esperamos a que el ruido de fuera disminuya, intento comer unas cuantas galletas saladas con un poco de crema de cacahuete de nuestras provisiones, y vuelvo a pensar en Gideon y Tarver. En algún lugar encima de nosotros, están rodeados de cáscaras.


  —¿Creéis que Lila es consciente de esto, ahí dentro? ¿Creéis que sabe lo que está haciendo? —me oigo a mí misma preguntar.


  —Tal vez —dice Jubilee en voz baja—. Crecí en Verona y tuve unos cuantos encuentros con los susurros allí, aunque tan solo era una niña. Me encontré a ese mismo en Avon.


  Sorprendida, dejo caer las galletas saladas que se esparcen por el suelo.


  —¿Hablaste con uno de ellos? ¿Con uno de los susurros?


  Jubilee tuerce los labios mientras mira a Flynn.


  —En cierto modo, sí. —Ve mi expresión y levanta las cejas—. No son todos malos. Lo que LaRoux les ha hecho… Los ha estado torturando. Convirtiéndolos en armas.


  Tengo la garganta tensa y me hace falta tragar saliva antes de poder hablar.


  —La presión en su justa medida puede transformar a cualquiera en un monstruo. —«El sonido de la pistola disparando. Lila cayendo. La cara de Tarver mirándome»—. A cualquiera.


  Los ojos de Jubilee me miran y, aunque pudiera estar imaginándomelo, por un momento creo ver casi compasión en su cara. Asiente con la cabeza.


  —Con el que hablé… No había cedido a la ira. Era… era mi amigo.


  Se le pone la voz más ronca y tiene que aclararse la garganta al terminar.


  —En la Dédalo, el susurro dijo que no era solo el último que quedaba… sino que era el más antiguo. El primero con el que empezó a experimentar —dice Flynn en voz baja—. Ha tenido mucho tiempo para transformar a esa criatura en algo maligno.


  —Pero no son humanos —protesto, dándome vueltas la cabeza—. Sanjana dijo que eran entidades de pura energía. Conceptos como la venganza, el dolor, el odio… Por lo que sabemos, ni siquiera tienen sentimientos.


  —Sí que los tienen —me contradice enseguida Jubilee—. Puede que empezaran no entendiendo las emociones, pero el que yo conocí… sí que las comprendía. Lo sentía todo. Murió salvándonos de los otros susurros en Avon.


  —Eso no nos ayuda ahora. —Dejo caer la cabeza contra una estantería dándome un fuerte golpe—. Lila es el único susurro que queda en este lado de la grieta, así que estamos solos. No tenemos a otros de los suyos que estén dispuestos a ayudar. Y si Lila sigue ahí en alguna parte, no parece que pueda hacer nada.


  Todos nos quedamos callados tras esas palabras y solo espero poder silenciar el único pensamiento que no deja de dar vueltas en mi cabeza: «Gideon sigue ahí arriba.»


  Y si está vivo, está acercándose cada vez más al susurro.


  


  Cuando levanto la cabeza, parpadeando para quitarme el sueño de encima, me doy cuenta de que he conseguido de algún modo echarme una siesta. Jubilee está dormida, o al menos hace ver que lo está, con la cabeza en el regazo de Flynn. Él está mirándola y no deja de hacer el mismo pequeño gesto con la mano, acariciando con las yemas de los dedos el pelo de Jubilee junto a la sien. Trago saliva y él alza la cabeza, parpadeando una vez antes de mirarme. Mueve un poco los labios para esbozar una ligera sonrisa, pero hay algo en el fondo de su mirada que me avisa.


  —¿Está bien? —susurro, mirando fijamente a Jubilee, que no se mueve.


  Flynn asiente, sus ojos siguen a los míos y se queda mirando a la chica dormida en su regazo.


  —Es fuerte.


  Me encuentro torciendo los labios.


  —Eso no es lo que te he preguntado.


  Flynn vuelve a mirarme y exhala una risa débil.


  —Me olvidaba con quién estaba hablando. —Apoya la cabeza en las estanterías que tiene detrás—. Esto le trae malos recuerdos.


  —¿Verona?


  Asiente de nuevo.


  —Creció allí. Mataron a sus padres durante los altercados que siguieron a los bombardeos. Los asesinaron delante de ella.


  Me estremezco y se me encoge el corazón.


  —No tenía ni idea.


  —Yo tampoco, hasta que… bueno, mejor llamar al pan, pan y al vino, vino. Hasta que me la llevé secuestrada de la base militar.


  —Algún día vas a tener que contarme toda la historia de lo que pasó exactamente entre esa y… bueno, esto.


  Señalo con la cabeza en su dirección. Por instinto, todavía me resisto a la idea de mi amigo Flynn, líder de los Fianna, abrazando a una trodaire. Si Gideon y Tarver no lo consiguen, si el susurro termina teniendo el poder de quitarnos el hiperespacio para siempre, nos quedaremos atrapados aquí, en Corinto. Ser avonita ya no significaría nada.


  Flynn se ríe y vuelve a bajar la voz cuando Jubilee se mueve.


  —¿Tienes unos días? —Se pone serio mientras me mira—. Gracias, por cierto. Por lo que hiciste en el transbordador en Avon, cuando Jubilee y yo estábamos huyendo. Gracias por distraer a los soldados para que pudiésemos escapar. Sé que no tenías motivos para confiar en ella.


  —Confiaba en ti —respondo al instante.


  Luego, me callo mientras los pensamientos se agolpan en mi mente. Porque sí confiaba en él, del todo. ¿Cómo es posible que en un solo año me haya olvidado de cómo hacer eso? ¿Por qué debería confiar menos en Gideon que en Flynn?


  «Porque te mintió.»


  «Bueno, yo le mentí a él. ¿Qué más tienes?»


  —¿Estás bien?


  Abro los ojos y encuentro a Flynn mirándome, con la preocupación reflejada en todos los rasgos de su cara. Empiezo a contestar, pero me quedo callada con los labios separados porque la voz se me ha quedado atascada en la garganta.


  —Yo también soy fuerte —respondo al final.


  Una de las comisuras de la boca de Flynn se levanta.


  —Eso no es lo que te he preguntado.


  Cierro los ojos, deseando poder cerrar también los oídos. A pesar de mi conversación con Tarver, cada parte de mí grita que de algún modo esto sigue siendo culpa mía. Una cosa es estar de acuerdo con la idea de convertirse en una asesina o matar a un hombre cruel por las muertes de cientos, sino miles, de personas. Pero otra muy distinta es estar de acuerdo con provocar el fin de mundo.


  —Estará bien —dice en voz baja.


  —¿Es lo que se supone que tengo que esperar? —susurro.


  Con los ojos cerrados, oigo los sonidos del exterior todavía retumbando, aunque la multitud ha menguado hasta quedar casi nadie.


  —Por supuesto —responde Flynn—. Mira, no he visto a Merendsen en acción, pero he visto a Jubilee. Asegura que fue él quien le enseñó lo que sabe y que es mejor que ella. Y aunque a mí me cueste creerlo, sí sugiere que sabe lo que hace. Gideon estará tan a salvo con él como nosotros aquí.


  Sacudo la cabeza, tanto para quitarme de encima la preocupación como para intentar ignorar el ardor en los ojos.


  —Gideon tomó su decisión.


  —Igual que tú tomaste la tuya allí arriba, en la Dédalo. —Abro los ojos y me encuentro a Flynn contemplando a Jubilee mientras duerme—. Es curioso cómo dejamos que nos definan nuestras decisiones.


  Por mucho que quiera a Flynn, una conversación filosófica es lo último que deseo ahora mismo. Me froto los ojos con la parte inferior de las manos, intentando despejarlos, poner en orden mis ideas, y me quedo callada.


  No parece notarlo.


  —En Avon, parecía que cada decisión que tomaba me convertía más en traidor. A veces pensaba que estaba haciendo lo mejor para los Fianna. Otras veces creía estar mintiéndome a mí mismo, y era todo por ella.


  —¿Y ahora qué opinas?


  Le miro de reojo, observando su perfil mientras agacha la cabeza.


  —Estaba confiando en mi corazón. —Flynn se encuentra con esa mirada de soslayo por un momento y luego exhala un suspiro—. Eso no significa que tu corazón no pueda estar en conflicto, pero al menos para mí, para Jubilee y para Avon, resultó gratificante confiar en él.


  Imito su suspiro, aunque el mío suena más como una risa.


  —¿Que siga mi corazón? ¿En serio? ¿Ese es tu consejo? Estoy segura de que eso lo leí una vez en una galleta de la suerte.


  Flynn me dedica una amplia sonrisa.


  —¿De dónde crees que lo saqué yo? —Pero entonces su sonrisa se suaviza y sacude un poco la cabeza—. Es un consejo simple, pero probablemente el más difícil de seguir. Siempre es más fácil hacer lo esperado que lo correcto.


  —Si intentas agradecerme el intento de asesinato, estás dando muchos rodeos.


  —¿Crees que disparar a LaRoux era lo correcto? —Flynn enarca una ceja—. ¿Era lo que estaba diciéndote tu corazón que hicieras?


  «Quiero que Gideon sepa que la única razón por la que no le conté mi plan era porque sabía que intentaría convencerme para que no lo hiciera. Y sabía que lo conseguiría.»


  Se me tensa la mandíbula. No importa. Gideon ya no está. Aparto los ojos de los de Flynn, buscando algo, cualquier cosa que no sea su mirada de empatía, de preocupación, de cariño. El suelo está cubierto de basura, de trozos de cristal y tarjetas del restaurante con el logo impreso en ellas. De pronto me da un vuelco el corazón cuando me agacho a coger una. Se lee «SRA. PHAN» al lado del código para obtener el menú.


  Nos hemos escondido en el restaurante al que Gideon fue a buscar la cena la noche que pasamos en la galería. La noche antes de que descubriera que él era la Jota. La noche en la que… La respiración se me atasca en la garganta y me saltan las lágrimas a los ojos al intentar evitar toser.


  —¿Sof?


  La voz de Flynn suena alarmada. Jubilee se mueve, mascullando algo que parece una pregunta, y medio dormida se echa la mano a la cadera, donde tiene la pistola.


  —No… Estoy bien.


  Me meto la tarjeta en el bolsillo.


  —No pretendía disgustarte, Sof.


  Me clava una mirada penetrante durante un momento y entonces Jubilee cambia de postura en su regazo y él se distrae.


  —Estoy bien. Me… me gustaría ir a tomar un poco el aire, si no te importa. Parece que está todo tranquilo ahí fuera.


  Flynn pasa la mano de arriba abajo por el brazo de Jubilee y la chica vuelve a ponerse cómoda.


  —¿En serio? No es que sea muy seguro salir sin compañía.


  —Vamos. Soy yo. —Le lanzo mi vieja sonrisa, que todavía se halla con facilidad, a pesar de todo—. Puedo cuidarme solita.


  Flynn sigue dudando y echa la cabeza hacia atrás como si pudiera ver si las calles están despejadas.


  —Si el mundo va a terminar mañana —añado, con la voz seca—, me gustaría poder estirar las piernas por última vez.


  —Dale tu pistola —masculla Jubilee, abriendo los ojos—. Ahora está tranquilo ahí fuera.


  Flynn tuerce la boca y vuelve a mirarme mientras va a coger la pistola que había guardado.


  —La has oído.


  Me aseguro de que la pistola tiene el seguro puesto antes de metérmela en la parte trasera de los pantalones, dejo el escudo del susurro sin hacer ruido para que Flynn no se dé cuenta y ponga pegas, y me levanto tambaleándome. Hay tanta gente aquí abajo que no hay razón para que el susurro me reconozca entre las multitudes ingentes de refugiados, y necesito desesperadamente un momento en soledad para respirar. Cojo una de las linternas, me dirijo a la salida y miro por encima del hombro para ver a Jubilee incorporada, soñolienta, con una mano en la mejilla de Flynn. Él se inclina hacia ella, pero la puerta se cierra entre nosotros antes de que sus labios rocen los de ella.


  Tiemblo, pero no es por el frío. Aunque hace más fresco. Toda la maquinaria, los coches, la gente, los vendedores ambulantes y la vida que calienta la subciudad ahora están en silencio y, sin el sol en lo alto, la temperatura está cayendo de una manera que no lo habría hecho jamás. Si este es el sitio al que Gideon fue a buscar la comida, entonces no está lejos de la galería. Y sin tomar ninguna decisión consciente, advierto que allí es donde me llevan mis pies.


  Tardo unos minutos en orientarme, buscando en mis bancos de memoria los puntos de referencia que vi en la entrada al callejón. Sin los farolillos encima de mi cabeza y tan solo la linterna para guiarme, todo parece distinto. Pero al final encuentro una fachada de ladrillo falso que recuerdo y hallo el que estaba suelto y Gideon utilizó para abrir un hueco en la pared por el que pasar.


  El espacio al otro lado está a oscuras, pero el sonido de mis pasos cambia, el eco indica la inmensidad de la galería oculta detrás de la pared. En mi memoria, oigo el sonido de un interruptor, veo las luces de neón encendiéndose una a una y sus reflejos blanquecinos atravesando el suelo de mármol polvoriento. Puedo oír el vals de la mariposa y saborear el beso de Gideon.


  Muevo la linterna, con la mano temblorosa y el alma se me cae a los pies.


  La mitad de los escaparates ya no existe y en su lugar hay montones de ladrillos, piedras y cristales rotos. Los pocos carteles de neón que aún se ven están hechos pedazos. Aunque hubiese electricidad, ninguno brillaría ahora. Dejo caer el haz de luz de la linterna y mi mirada lo sigue. El suelo de mármol está destrozado y el polvo se ha movido por la lluvia de escombros que debió de caer de arriba cuando la Dédalo se estrelló a unas manzanas de distancia. Ni siquiera veo dónde estarían nuestras huellas, las marcas que dejamos mientras le enseñaba a bailar.


  Retrocedo y paso la linterna por la pared hasta que veo el lío de mantas donde dormimos. Sigue ahí, como si Gideon se hubiera ido a toda prisa después de que yo saliera corriendo de este sitio. Las huellas hace mucho que no están, pero todavía distingo la forma de nuestros cuerpos en las mantas, acurrucados el uno en el otro, como unas comas entrelazadas, como un colgante del yin y el yang. De los de plástico que siempre se rompen.


  —Eh, Hoyuelos.


  La voz rompe el silencio, me hace retroceder a trompicones con un grito ahogado y muevo la linterna a lo loco hasta que veo dónde está; aunque ya lo sé, aunque una parte de mí ni siquiera está sorprendida. La noche antes de la batalla, la calma antes de la tormenta… ¿Adónde iríamos sino al último lugar seguro que conocíamos?


  Gideon tiene las manos metidas en los bolsillos y está apoyado en el marco de una puerta, con la cabeza bajada para que cuando la luz de la linterna le enfoque la cara, no le ciegue. Eso también significa que no puedo ver la expresión de su rostro. Qué bien me conoce.


  —No pensé que volverías aquí.


  Todavía estoy tratando de recuperar el aliento, de lograr que el corazón vuelva a bajarme por la garganta. La adrenalina me recorre los músculos y los mantiene tensos.


  —¿Y T-Tarver?


  —Está bien. —Gideon levanta la vista un momento, parpadeando por la luz. Tiene los ojos inyectados en sangre. Parece agotado—. Bueno, bien no. Pero no se ha hecho daño. Está dormido o al menos está descansando a unas manzanas de aquí. ¿Y los demás?


  —Lo mismo. —Puedo volver a respirar, pero el corazón aún me late con fuerza y resuena en mis oídos marcando el compás de una sirena que se oye a lo lejos—. ¿Estás herido?


  —Solo cansado.


  Oigo en su voz el agotamiento, está aguantando por los pelos. Intenta ocultarlo, pero lo que alcanzo a ver me basta para querer tirar la linterna e ir a su lado.


  En cambio, la aprieto con la mano para agarrarla mejor y clavo los ojos en la pared a su lado. No puedo sentarme aquí a hablar como si todo fuera bien, como si hubiéramos quedado a tomar café y comentar el curso de nuestras vidas.


  —¿Puedes reprogramar la grieta?


  —Estoy acercándome —responde—. Lo conseguiré. El código es bonito, muy complejo. Jamás había visto nada parecido. Si lo separas de este objetivo y solo te fijas en lo que han hecho, es… es arte.


  —Pero no puedes separarlo —señalo y la voz suena dura en mis oídos—. No es solo arte, Gideon, no es un enigma que tengas que resolver para demostrar que la Jota es el mejor en lo suyo.


  —Lo sé.


  Y su voz es tan débil, está tan cansada que me ablando, o tal vez es que si nos peleamos por esto, me romperé en mil pedazos.


  —Gideon, ¿por qué estás aquí?


  —Está bien ir a algún sitio familiar, aunque solo sea unos minutos —responde tan bajo que apenas le oigo—. Algún lugar relacionado con un buen recuerdo, algo en lo que quiero pensar. Esta noche lo necesito. ¿No estás tú aquí por el mismo motivo?


  Esta noche posiblemente sea la última en el universo que conocemos. A eso se refiere. Probablemente sea nuestra última noche. Me esfuerzo por ignorar los fuertes latidos de mi corazón, intento volver a endurecer mis pensamientos. No estamos en el mismo bando. Si hace esto, se arriesga a perderse en la locura y se arriesga a dejarnos sin hiperespacio para siempre; y ya no estoy segura de lo que me da más miedo. No puedo responder, no con la garganta así de tensa. Y aunque pudiera, no estoy segura de si podría escucharme decir la verdad: «Yo también lo necesito.»


  El silencio se alarga unos segundos y entonces Gideon saca las manos de los bolsillos y se aparta de la pared.


  —Sofia… —empieza a decir, dando un paso hacia mí.


  Me muevo antes de tener tiempo para pensar, dejo caer la linterna y llevo la mano a la pistola que tengo metida en la cintura. Deja de moverse al verla; la luz de la linterna enfoca la pared e ilumina lo suficiente para verle la cara. Hay confusión cuando se detiene a unos pasos de mí.


  —Quédate quieto. —Mi voz es muchísimo más fuerte de lo que yo pensaba—. Has tomado tu decisión. Estás con Tarver. Yo estoy con los otros. Queremos cosas diferentes.


  «No te acerques más, porque no sé cuánto puedo soportar.»


  —Te equivocas —responde Gideon en voz baja, mirándome a mí en vez de a la pistola, cuyo seguro sigue puesto. Ni siquiera puedo apuntarle, la verdad es que no. El cañón se queda en un punto intermedio, sin llegar a bajarse, pero tampoco está levantado, dirigido a él—. No queréis que muera Lila al igual que nosotros no queremos que se destruya el universo.


  —¿No oyes cómo suena? —exploto y agarro la pistola de otra manera—. ¿Una vida frente al universo entero? Tarver lo entiendo… por supuesto, la escoge a ella. Pero tú… ¿Por qué estás con él? ¿Por qué te marchaste, por qué no hablaste conmigo?


  Gideon se queda callado unos segundos y me hace desear no haber tirado la linterna porque me cuesta verle la cara.


  —¿Por qué no hablaste tú conmigo antes de intentar asesinar a Roderick LaRoux?


  Ese golpe me produce un dolor leve, sus palabras solo son una carga más que añadir a la pena y la culpa que ya hacen que se me doblen las rodillas. Cambio el peso y, como un susurro, arrastro la bota por el suelo polvoriento.


  —Vete —logro decir—. Debería hacer que vinieras conmigo, debería hacer que nos llevaras hasta Tarver para poder detenerle. Pero… vete.


  Gideon también cambia de postura, pero se detiene antes de dar otro paso hacia mí.


  —Es porque tengo fe —dice despacio—. En Tarver, en Lila. En el hecho de que mi hermano la amara, porque merece… merece la pena morir por ella. —Traga saliva—. Ya te lo dije. Es porque si tú fueras la que estuviese en su lugar, no habría fuerza en el universo que impidiera que fuese a buscarte.


  Niego con la cabeza, con la garganta demasiado tensa para hablar. La cara se me calienta, se enrojece de rabia, de frustración, por todas las cosas que me dije que le diría a Gideon si pudiera. Y aquí está, delante de mí, y sigo sin poder decirle ni una palabra.


  —Es porque tiene que haber algún modo de que esto funcione —continúa, examinándome la cara con los ojos—. Porque es imposible, lo mires como lo mires, y me niego a aceptar que así sea como termine todo esto.


  Inspiro temblorosamente, con el cañón de la pistola todavía oscilando entre nosotros.


  —¿Sigues hablando de Lila?


  La boca se le curva con una sonrisa tan triste que parece que el cuerpo se me parta en dos.


  —Tú eres la experta —murmura—. Dímelo tú.


  —No podemos confiar el uno en el otro —susurro—. No puedes querer a alguien en quien no confías. Nunca sabrás si estoy engañándote y yo no sabré si sigues siendo la Jota, que juega conmigo.


  —Y por eso he venido —suelta Gideon, pasándose una mano por el pelo, frustrado—. Quería regresar al sitio donde estábamos antes de conocer la verdad sobre el otro. Hay probabilidades de que mañana terminemos todos muertos o algo peor. Jamás sabremos si podríamos haber aprendido a confiar el uno en el otro.


  —Si podrías haber amado a la que soy de verdad.


  Me arden los ojos y el peso de todo lo que quería decirle me presiona la garganta, haciéndome imposible hablar.


  —¿Crees que no sé quién eres de verdad?


  Gideon abre mucho los ojos y veo el dolor. No me lo esperaba.


  Bajo la tenue luz, parece muy cansado, muy cambiado en ese traje militar robado, muy distinto del chulito con la camiseta de ILR que me guiñó el ojo desde el otro lado de la cámara holográfica. Veo su respiración levantar el polvo en el aire, hacerlo bailar en el rayo de luz de la linterna. Se acelera mientras le miro hasta que casi oigo un vals y cada partícula de polvo gira al son del fantasma de esa antigua canción.


  —A la mierda —suelto; la pistola en los dedos, que ya no obedecen mis órdenes, cae al suelo—. No me importa.


  Me muevo hacia delante, salvando la distancia entre ambos para llegar a él. Mis dedos se enroscan en los bordes de su chaqueta, le acerco a mí; él ya está moviéndose, agachando la cabeza y separa los labios para rozar los míos. Desliza una mano por mi cintura, llevándome hacia él, mientras la otra se enreda en mi pelo y noto su palma caliente en mi mejilla.


  Retrocedemos a trompicones hasta que mis omóplatos tocan la pared. Alguien le da con el pie a la linterna y sale rodando con su haz de luz hacia la oscuridad. Me tiemblan las manos al quitarle la chaqueta, mientras las yemas de mis dedos acarician sus hombros, cuando el músculo de debajo de su camisa se mueve y se tensa en reacción a mi roce. Su boca encuentra mi mandíbula, el hueco detrás de mi oreja y el aire sale de mí en un jadeo.


  —Sofia —farfulla en mi piel, presionando mis caderas con las suyas y rodeándome con más fuerza la cintura—, siempre he sabido cómo eras.


  «Todo lo que quería decir… Lo siento. Debería habértelo dicho. Quería decírtelo. No me importa que seas la Jota.» Los pensamientos vienen en fragmentos, demasiado confusos para pronunciarlos en voz alta, demasiado difíciles y demasiado numerosos para seguirlos. «Te decepcioné. Dejé que me hicieras daño. Lo cambiaría todo si pudiera volver atrás.»


  —Que Dios me ayude —musito. Las palabras salen de mí y caen como el polvo y los escombros, chocan contra mis propios oídos y hacen que el mundo se detenga en seco. Lo único que oigo es la respiración de Gideon, su piel caliente contra la mía, su cuerpo empujando el mío. Me esfuerzo por respirar y el aire entra a toda prisa en mis pulmones como si tratara de ahogarme—. Sí que confío en ti.
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  Nunca he visto la cara de la niña con los sueños bonitos, tan solo el interior de su mente. Pero ahora, a través de los ojos del chico que la quiere, veo que es hermosa. Siento a los demás intentando abrirse camino a empujones, en busca de más destrucción, porque la destrucción es lo único que conocen. Pero yo no puedo dejar de mirarla. Ojalá pudiera mirarla siempre.


  Me deja cogerla de la mano, nuestros dedos se entrelazan como ella y el chico de ojos verdes tienen entrelazados los corazones… separados pero inseparables. En este momento los envidio por su individualidad, su singularidad, la belleza de ser capaz de tocar así. En este momento envidio al chico de ojos verdes porque siempre podrá tocarla así.


  En este momento decido que deben vivir, que deben mostrar a los demás todo lo que se tiene que aprender de la humanidad.


  —Jubilee Chase —susurro a través de los labios del chico de ojos verdes—. Ojalá…
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  Lo único que siento es su cuerpo contra el mío, el calor de su piel a través de la tela de su camiseta, su aliento caliente entrecortado en mi cuello.


  Lo único que oigo son sus palabras retumbando en el silencio de la galería abandonada.


  «Si podrías haber amado a la que soy de verdad. Sí confío en ti.»


  Nosotros dos somos los únicos puntos de calor en este mundo de oscuridad y más que nunca quiero tener las palabras para hacerle ver la realidad. Que aunque me haya engañado casi todo el rato, sí la conozco.


  El corazón ha estado latiéndome con fuerza desde el momento en que entró en la galería y quiero entregarme a ella —a esto— aunque sepa que amarla y confiar en ella son dos cosas distintas.


  No puedo confiar en ella.


  Y aun así confío.


  «Oh, mierda.»


  Mis brazos la aprietan por voluntad propia y ella se pega a mí, separando los labios mientras nos perdemos el uno en el otro e intentamos desesperadamente salvar la distancia que ambos deseamos que no exista. Mi chaqueta cae al suelo con un golpe sordo, al estar los bolsillos llenos de equipo, y con una patada la aparto hacia la oscuridad. Sus manos se deslizan por el interior de mi camiseta, encontrando la piel, y mi cerebro empieza a desconectar el alto rendimiento para poder concentrarme en quitarle la suya sin interrumpir el beso durante más de un par de segundos.


  Pero un pensamiento persiste y da vueltas dentro de mi cráneo, exigiendo que lo oiga.


  «¿Iba en serio lo que ha dicho?»


  Confié en ella en la Dédalo y estaba engañándome todo el rato. Me besó entonces, cuando la abracé, creía que era sincera al prometerme abandonar la venganza. No podría soportarlo si estuviera aprovechando su última oportunidad para hacerme cambiar de opinión.


  Tal vez necesite hacer las paces la noche antes de que todo se desate. Tal vez necesite contar su verdad. Tal vez sea la verdad.


  —Sofia, tengo que… —murmuro las palabras contra la piel de su hombro, aunque la mitad de mi cerebro está ocupado calculando mentalmente la distancia hasta nuestro antiguo nido de mantas.


  —¿Hmm?


  Está distraída y ese único sonido sale como un gemido que quiero volver a oír. Entonces empieza a quitarme la camiseta y me pone las dos manos en el pecho para apartarse de la pared y llevarme hacia el nido. «Pensamos igual, Hoyuelos.»


  —No importa —susurro.


  Está muy a gusto en mis brazos, encaja en ellos, pero una parte de mí todavía no sabe si lo único que quiere es alejarme del lado de Tarver, asegurarse de que Lila muere como dijo Sanjana que debía ocurrir. Sé que le dolería manipularme de esa manera, pero al jugarnos tanto… ¿podría culparla?


  —Dilo, sea lo que sea —murmura cuando mi espalda llega a la pared de nuestro nido y se apoya en mí, ruborizada.


  —Tengo que hacerlo —susurro las palabras, aunque una pequeña versión de mí mismo grite desde el fondo de mi cerebro que me calle—. No dejaré que Tarver se enfrente solo a ella.


  —Lo sé —responde también susurrando y cuando inclino la cabeza, apoya su frente contra la mía—. Después de todo lo que le hicieron al susurro, quizá fuera eso lo que le volvió loco. Que lo dejaran solo.


  La tristeza melancólica en su voz evoca una respuesta clavada en lo más profundo de mi pecho. Ambos sabemos lo que es estar solos. Levanto la mano para alisarle el pelo, con cuidado de que no se me queden atrapados en los enredos que los últimos días le han dejado.


  —No son inherentemente malos. Si lo fueran, Lila no estaría aquí. Seguiría muerta en ese planeta en el que se estrellaron.


  —Lo sé —responde, volviendo la cara para apoyarla de nuevo en mi hombro. —Jubilee conoció a uno de ellos cuando era pequeña, el mismo que la ayudó a ella y a Flynn en Avon. Nosotros hemos convertido a este en el monstruo que ha poseído a Lila.


  —Fue LaRoux el que lo hizo.


  Igual que LaRoux le hizo daño a Sofia y convirtió a la chica que está en mis brazos en alguien capaz de matar. Igual que me convirtió a mí en alguien que podía justificar perseguirla, aterrorizarla. La idea se queda ahí, delante de mí: ¿qué especie es más peligrosa en realidad?


  Mi mente lanza el pensamiento pasajero que tuve en casa de Mae… tan solo hace unos días, aunque parezca toda una vida, y lo pronuncio en voz alta:


  —Una vez me pregunté si los susurros podrían ver todos nuestros datos, todo lo que enviamos por hipernet, y qué pensarían de ello si pudiera ser así. Qué opinarían de nosotros.


  —Nuestros datos —repite—. ¿Te refieres a…?


  —Todo lo que enviamos. Desde una multa de aparcamiento hasta nuestra poesía.


  —Si pudieran ver todo eso —dice en voz baja, hacia la oscuridad—, toda nuestra ira, las cosas que nos decimos unos a otros, no tendrían muy buena opinión.


  Flexiono las rodillas y ella me acompaña cuando deslizo la espalda por la pared para sentarme en nuestro nido de mantas. Nos sentamos allí juntos, casi totalmente a oscuras, con las extremidades entrelazadas, pegados el uno al otro, como si el simple contacto nos salvara.


  —Tiene que haber otro modo de detenerla, Gideon —susurra.


  Aquí, abrazándola, mirando su rostro, sus ojos, la curva de su boca donde la linterna la perfila, quiero creer que amarla significa confiar en ella; que su «confío en ti» significa algo. Porque si era cierto —si puede sentir eso, después de cómo la traté—, significaría todo. Pero la incertidumbre está ahí clavada como una astillita, abriéndose camino hacia el fondo de mi corazón, trazando una ruta que sin duda actuará como una infección. No hay otra manera y si este es su intento de apartarme de mi decisión, de mi camino con Tarver, no puedo permitir que me convenza.


  Se inclina hacia delante, levantando la cabeza y cedo, dejo que mis labios encuentren los suyos en vez de buscar las palabras. Esto, al menos, es de verdad. Este calor, esta necesidad… a pesar de todo lo demás que haya ocurrido entre nosotros y lo que pueda ocurrir, este momento es de verdad.


  Sería un gran salto y, al fin y al cabo, a ninguno de los dos se le da muy bien recordar cómo confiar. Al menos solos, ella con su plan y yo con el mío, hay una oportunidad de que alguno de los dos pueda tener razón.


  Así que en vez de tramar un nuevo plan, en vez de dar el salto, nos acostamos en las mantas, con punzadas en el corazón a cada instante, para despedirnos de la única forma en la que ambos podemos confiar. Sin pronunciar palabra.
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  Sentimos la pérdida de los nuestros en el mundo gris con tanta intensidad como sentimos la pérdida de los primeros de nosotros en morir. Tratamos de entender la muerte, de entender cómo una cosa puede dejar de existir. El hecho de aprender acerca de la singularidad de estas criaturas solo aumenta nuestra confusión, porque ¿cómo puede algo tan peculiar, tan preciado, existir un momento y desaparecer al siguiente?


  Solo queda uno de los nuestros en su mundo, el que no podemos ver. Pero gracias al chico que vive en los caminos de hipernet, sabemos que la última prisión se halla en el mundo situado en el corazón de la galaxia. Tenemos que llevar al sexto a este lugar, para encontrar nuestro último emisario y devolverlo a casa para que averigüemos, por fin, si podemos coexistir con estas extrañas y breves criaturas que viven y mueren sin dejar que la incertidumbre los destruya.


  Los caminos de los demás los han llevado a todos a este lugar, a todos menos a la chica de la sonrisa con hoyuelos. Tenemos que llevarla allí de algún modo, acercarla al resto.


  Nos enteramos de que el chico envuelto en cables y datos está buscando a alguien que cree que puede conducirle al hombre de los ojos azules. En su lugar, le daremos un empujoncito en dirección a esta chica… y ella le traerá hasta nosotros.
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  La oscuridad al salir del restaurante abandonado con Jubilee y Flynn es absoluta y me veo obligada a moverme con una lentitud atroz. Como no queremos atraer la atención con las linternas, vamos a tientas, abriéndonos camino entre los escombros que llenan las calles de la subciudad teniendo como referencia tan solo mi memoria. ¡Lo que daría por lo que sabe Gideon de este lugar! Nunca terminé de sentirme en casa aquí abajo, pero él conoce estas calles como la palma de su mano.


  Le dejé mientras aún dormía y regresé con los otros rezando para que no se dieran cuenta del tiempo que había estado fuera. Mientras estaba allí tumbada, esperando un sueño que nunca llegó, mi cabeza seguía dándole vueltas a lo que nos habíamos dicho y a lo que no. Mezclado con imágenes de cáscaras de ojos negros y planetas sumidos en el aislamiento. Un susurro retorcido y torturado hasta convertirse en un arma. Y el momento en que me di cuenta de que a mí me había ocurrido lo mismo. Incluso ahora, no puedo dejar de temblar, y no se debe al frío que te cala hasta los huesos y se ha asentado en las calles del fondo de Corinto.


  La mano de Jubilee en mi brazo indica que me detenga y regreso con mis pensamientos al presente. Faltan todavía unas horas para el amanecer y aún tiene que restablecerse la red eléctrica después de la colisión de la Dédalo. He ido suponiendo dónde nos encontrábamos siguiendo una serie de pautas por el tacto y el instinto cuando lo anterior me fallaba, pero ahora… hasta Jubilee y Flynn, que no conocen esta parte de Corinto, distinguen lo que aparece en la oscuridad.


  Un conducto de mantenimiento.


  La subida me deja sin aliento, temblando, pero aún estoy en pie cuando aparecemos en el paisaje apocalíptico de la supraciudad. He pasado tanto tiempo asustada los últimos días que no estoy segura de que mi cuerpo procese ya el miedo de la misma manera que antes.


  La contaminación lumínica de otros sectores de Corinto tiñe el cielo de un naranja oscuro herrumbroso, y soy capaz de distinguir los edificios —o dónde habían estado— con mucha más facilidad. Nada parece estar bien: donde deberían haber rascacielos veo solo espacios vacíos, y donde debería haber la amplia expansión verde de un parque hay una enorme y descomunal estructura que no había visto antes. Por un instante, no estoy segura de haber seguido el camino correcto hasta que veo la extensión del patio de Industrias LaRoux debajo de nosotros, donde la penumbra ha desprovisto al césped de su color verde intenso.


  Hemos llegado. Y esa estructura no es ningún edificio.


  Los restos de la Dédalo ocupan el paisaje como una bestia gigantesca, descomunal. Su piel metálica se ha pelado en largos e irregulares cortes profundos que dejan al descubierto cables y vierten conductos como vísceras al suelo. Los soportes de metal retorcidos de dos metros de grosor se han soltado como esquirlas y se extienden hacia el cielo. El humo se eleva aquí y allá, como si la criatura no estuviese aún del todo muerta, como si todavía diera sus últimas y dificultosas bocanadas que echan vapor al aire, antes del amanecer. Está casi hundida en el suelo, como si los soportes inferiores, de cemento y acero, no le ofrecieran más resistencia que la que proporcionaría el agua, como si en cualquier momento fuera a elevarse de nuevo, de entre las profundidades.


  Es imposible relacionar este leviatán oscuro y monstruoso, lleno de metal recortado y productos químicos ardiendo, con el resplandeciente salón de baile que evoca mi memoria cuando pienso en la palabra «Dédalo». Todo lo que allí sucedió —estar cara a cara con LaRoux, descubrir quién era Gideon, que la grieta no estaba, el hecho de volver a ver a Flynn y disparar a Lila LaRoux— es como si le hubiera sucedido a otra persona, hace una eternidad. Y la idea de que alguno de nosotros, de que nadie, haya estado dentro de esta cosa, la carcasa de una gran nave orbital, parece una locura.


  La idea de que haya gente aún dentro, aplastada por el impacto o asfixiados hasta morir por el vacío del espacio que entró a toda velocidad por las grandes rajas en el lateral de la nave… es inconcebible.


  Nos quedamos allí, a la sombra del ascensor de mantenimiento, y retrocedemos para pegarnos a él mientras contemplamos la cosa gigantesca ante nosotros. Hemos salido a un nivel que antes debía haber estado a un par de pisos por encima del patio y los escombros se extienden en una pendiente pronunciada. Ni siquiera la valiente Jubilee hace el ademán de descender y cuando vuelvo la vista hacia mis compañeros, veo dos pares de ojos muy abiertos y brillantes examinando los restos de la nave.


  Trago saliva con un esfuerzo monumental para intentar aclararme la garganta seca y romper el silencio que se ha alargado en la última hora mientras avanzábamos bajo tierra para llegar a este lugar oculto.


  —Deberíamos seguir adelante.


  Estudio el terreno entre nosotros y la Dédalo, intentando elegir el recorrido más llano por encima de las ruinas. Parece que el suelo se mueve, pestañeo para intentar deshacerme del cansancio y cierro los ojos muy fuerte. Al abrirlos, sigue moviéndose, porque no se trata del suelo.


  Hay cáscaras por todas partes. Como insectos saliendo de un nido, trepan por el paisaje destrozado, como una masa entre nosotros y los cortes en el lateral de la nave que nos permitirán entrar en la Dédalo. Las rodillas casi me fallan cuando una arcada me sube por la garganta. Si creía que el miedo me había abandonado, estaba equivocada.


  De repente, me acuerdo del escudo que hizo Gideon, guardado en el interior del chaleco de Flynn. Puede que nos proteja de convertirnos en uno de ellos, pero no nos protegerá de que nos hagan trizas. No en cuanto nos vean. ¿Habrán salido a la superficie Gideon y Tarver durante las horas después de dejarlo y se habrán encontrado con el mismo panorama?


  —¿Cómo demonios vamos a conseguirlo? —murmura Jubilee, repitiendo mis pensamientos.


  —Necesitamos una distracción. —La voz de Flynn es grave, está tan agotado y abatido como me siento yo al ver una tarea imposible—. Podría…


  —No.


  El tono de Jubilee es como un portazo que interrumpe la idea antes de que salga.


  Pero lo cierto es que ni ella ni yo tenemos una idea mejor, o ninguna idea. Nos rodearán antes de recorrer un cuarto del trayecto hasta los restos de la nave.


  Observo, con la garganta seca, el corazón latiendo tan fuerte que lo siento en las sienes, cuando una nueva oleada de cáscaras alcanza la cima de un edificio en ruinas a nuestra izquierda y empieza a bajar por el otro lado hacia el valle recién creado. A la cabeza va una mujer rubia, con el pelo recogido en una cola de caballo, que mantiene el equilibrio con una mano mientras agarra algo negro y rectangular con la otra.


  Entonces vuelvo a mirar. No se mueve correctamente. O más bien, sí se mueve correctamente, no arrastra los pies ni deja colgadas las extremidades como el resto de cáscaras. Está bajando y otros llegan a la cima de la montaña detrás de ella, deslizándose por los escombros a la zaga.


  «¡Oh, Dios mío!»


  De pronto, la reconozco, veo clara la familiaridad en un instante que me corta la respiración.


  Es Mae.


  La amiga de Gideon va a la cabeza del grupo y mientras emito un sonido ahogado sin palabras, agitando una mano hacia Jubilee para atraer su atención, Mae alza la mano y dispara con una táser a la cáscara más cercana. Cae como una piedra.


  —¿Quién coño es esa? —susurra Jubilee, quedándose totalmente quieta.


  Pero antes de poder responder, un nuevo grupo corona la cresta y Flynn empieza a respirar con dificultad.


  —¡Sanjana está aquí!


  La científica lleva en un cabestrillo bien sujeto la mano cibernética muerta atada en el pecho y está usando la mano buena para disparar la táser. Está rodeada de figuras despeinadas vestidas con uniformes de Industrias LaRoux que se unen al grupo de Mae. Están haciendo retroceder a las cáscaras, derribándolas una a una.


  —¡Maldita sea, Flynn, esa es Mori!


  Jubilee ahora está animada y la misma energía —la misma esperanza— me recorre a mí. Mori viene por el otro lado del valle acompañada de al menos veinticinco exsoldados vestidos de negro, avanzando con dificultad entre las ruinas para enfrentarse a las cáscaras. Es como el primer rayo de luz que brilla en la celda de una prisión oscurecida. La esperanza que creía perdida me infunde ánimo, me pone derecha la espalda y me levanta la cabeza mientras Mori tira a una cáscara de ojos negros vestida con los harapos de un traje de oficina. Con la táser preparada una vez más, alza la cabeza para echarle un vistazo a los restos de la sede de Industrias LaRoux, con los ojos en el horizonte.


  —Está buscándonos. —Las palabras salen en el instante en que me doy cuenta y empiezo a caminar como puedo—. Saben que estamos aquí, están despejándonos el camino. Vamos.


  Nos precipitamos hacia delante juntos. Los escombros se hunden bajo nuestros pies mientras intentamos correr y procuramos no caernos hacia el patio de abajo que rápidamente se va despejando. Mori grita una orden con una voz digna de un campo de batalla y los soldados marchan en tropel hacia nosotros. De cerca veo que algunos sujetan un móvil con una mano, otros lo llevan atado a su cinturón y otros tienen su forma rectangular pegada a la ropa. Sanjana les ha enseñado a crearse escudos. Bastan para mantener sus mentes a salvo siempre y cuando las baterías no se agoten.


  —Los retendremos todo lo que podamos, capitana —dice Mori cuando llegamos al nivel del suelo.


  —¿Cómo demonios habéis llegado hasta aquí?


  Jubilee salva la distancia entre ella y su antigua cabo con unos cuantos pasos largos.


  —La doctora Rao nos dijo adónde os dirigíais cuando fuimos a buscarla —responde Mori, volviéndose para ver la lucha que tiene lugar más allá del patio. Está alerta, con la Gleidel levantada, y alza la voz para gritar por encima de los láseres de las pistolas y los zumbidos guturales de las táseres. Las cáscaras se mueven más rápido ahora, tal vez porque el susurro de Lila está centrando su atención en el origen del alboroto.


  —Rao va acompañada de un grupo de personas de ILR. La mayoría están bastante horrorizadas al enterarse de lo que ha estado tramando su jefe. —Mori hace una pausa para recuperar el aliento—. Y la rubia de ahí arriba estaba buscando en la red, intentando averiguar dónde había terminado la Jota. Nos encontró en cuanto descubrió el paradero de él. Tiene un grupo de hackers que creo que no han visto antes la luz del sol y el grupo de las conspiraciones Corinto Contra La Tiranía, y esos tíos están cabreados —Mori niega con la cabeza, pero está sonriendo. A pesar de los restos de la nave a nuestro alrededor, una parte de ella está disfrutando de esto—. Supongo que por fin encontraron a alguien que de verdad va a por ellos.


  Pero cuando Jubilee va a abrir la boca para responder, una nueva oleada de cáscaras aparece a nuestra derecha y a nuestra izquierda, acercándose arrastrando los pies con una determinación desalentadora que nos obliga a volver a la realidad. Debe de haber cientos. La breve esperanza que había arraigado en mi pecho vacila y luego desaparece. No hay manera de que Mori y su equipo puedan contener esto.


  —Marchaos, están ahí dentro —brama Mori—. Os daremos todo el tiempo que podamos. Buena caza.


  Jubilee le agarra la mano con las dos suyas por un instante antes de que Mori se suelte y vuelva a la lucha.


  A lo lejos, nuestro punto de entrada a la Dédalo parece una rendija apenas lo bastante ancha para que quepa alguien, pero la escala de esta cosa desafía el entendimiento. La hendidura en el lateral es lo bastante amplia para que la atravesemos corriendo sin tener que agacharnos. Tenemos que pasar por varias capas tan aplastadas que han quedado irreconocibles antes de encontrar una zona lo suficientemente despejada para movernos por ella, mientras los sonidos de la batalla pierden intensidad a nuestras espaldas. Después reina la calma y estamos solos, de nuevo en un mundo silencioso.


  La abertura da a una cubierta de mantenimiento apenas amueblada. La rejilla metálica del suelo está inclinada en un ángulo pronunciado y nos obliga a colocar los pies en las esquinas para aferrarnos a los marcos de las ventanas que cubren la pared mientras avanzamos hacia el interior.


  La nave es tan inmensa que bajo circunstancias normales, no tendríamos esperanza de encontrar a Lila y la grieta; pero ni siquiera las cáscaras podrían haber movido la gigantesca grieta muy adentro, por este tipo de terreno. Tienen que estar cerca.


  Mi nariz, algo entumecida por la peste de los productos químicos ardiendo, me pica cuando localizamos una escalera que lleva hacia abajo y un nuevo olor me asalta. Me ahogo, retrocedo un paso y corro hacia Flynn, que gruñe y se agarra a una barandilla para evitar resbalarse.


  —¿Qué es eso? —mascullo, levantándome el borde de la camiseta para taparme la nariz.


  Flynn se queda mirándome, igual de desconcertado, pero Jubilee sacude la cabeza con la mirada adusta.


  —Sangre —dice de un modo cortante.


  Es entonces cuando veo una pila de algo oscuro a los pies de la escalera superior, me fijo en un destello rosa y me doy cuenta de que es un zapato de tacón alto y que esa pila es un montón de cadáveres. Una visión de los coloridos pasajeros bailando en el salón de baile regresa a mi cabeza y tengo que apretar los labios para que no me den arcadas.


  Una mano, no sé de quién, me envuelve la cintura y tira de mí hacia las escaleras para alejarme de los cadáveres. Intento respirar por la boca y seguir moviéndome.


  La escalera lleva a un lujoso pasillo enmoquetado que reconozco de cuando llegué con Gideon. La moqueta amortigua nuestros pasos, haciendo que haya un silencio total. La mayoría de las cáscaras están fuera de los restos de la nave, retenidas allí por Mori, Mae, Sanjana y sus aliados, pero nos topamos con otras de vez en cuando en el interior. En cada una de esas ocasiones, nos retiramos y buscamos refugio. Lila debe de saber que estamos en algún lugar de la nave, pero si podemos evitar que nos vean las cáscaras, todavía nos quedará algún elemento sorpresa. Por la manera que tienen de moverse, en círculos concéntricos y muy juntos, estamos bastante seguros de que la grieta está debajo de nosotros en alguna parte. Pero hasta que una luz aflora en la oscuridad, tan débil que creo que la vista está jugándome una mala pasada, no sé que hemos dado en el clavo.


  La luz parpadea, inestable, pero brilla de color azul en una maraña de metal que sobresale por la pared. En un instante vuelvo a estar dentro de la sede de ILR, viendo cómo se enciende la grieta delante de mis ojos.


  —Estamos cerca —musito, tocando el brazo de la persona más cercana a mí, que resulta ser Flynn, y señalo hacia la luz—. Por ahí.


  Solo cabe esperar que nuestros amigos puedan retener en el exterior al ejército de Lila un poco más.


  El pasillo dobla una esquina y entra en lo que antes sería un vestíbulo precioso, donde la luz se intensifica. Nos cuesta mantener los pies sobre el suelo de mármol que antes estaba pulido y usamos las grietas en la superficie para agarrarnos mientras nos abrimos camino hacia el arco casi derrumbado en el otro extremo. Nos apoyamos en él y bajo el tenue resplandor azul que emana del espacio que hay más allá, hago una pausa para examinar los rasgos de mis compañeros.


  A nadie se le ha ocurrido cómo salvar a Lila. Jubilee tiene la cara demacrada, más aún bajo esta luz azul.


  No mira a nadie a los ojos y clava la vista en la pared detrás de mí, donde los paneles de madera auténtica se han combado y se han astillado en una línea que va del suelo al techo.


  —No me perdonará jamás —susurra, apretándose la pierna con la palma de la mano, como si quisiera coger el arma y no fuera capaz.


  Flynn se mueve, deslizando las botas por el suelo sumamente inclinado hasta que llega a su lado.


  —Quizá no —responde, sorprendiéndome. Me esperaba uno de esos apasionados discurso, no esto, tan solo un par de palabras en voz baja—. Pero sobrevivirá. Estará sano y salvo, al igual que el resto de la humanidad. Ya sabes lo que Lila querría que hiciéramos.


  Jubilee tiene los ojos humedecidos, lo que me pilla otra vez por sorpresa. No sabía que la gente como ella lloraba.


  —Pero es Lila, Flynn. ¿Cómo voy a…? Es mi amiga.


  —Lo sé —dice Flynn con voz ronca—. Ojalá pudiera decirte… No sé qué es lo correcto. Solo que no hemos llegado hasta aquí solos y que no estás sola ahora. Lo hemos hecho juntos.


  Le coge la mano entre las suyas, apartándola de la funda de la pistola para llevársela a los labios.


  Una parte de mí siente que debería apartar la vista, dejarles compartir este momento en privado, pero no puedo. Sus ojos, al moverse para mirar los de él, albergan tal confianza que hace que me duela el corazón. Por el dolor, por la alegría de que Flynn la encontrara a pesar de las barreras entre ellos, por la envidia tan profunda que me nubla la vista. En mi mente aparece la última imagen que registré de Gideon, durmiendo en el nido de mantas de la galería, con un brazo todavía extendido en el espacio donde yo estaba tumbada. ¿Cómo es posible que una trodaire y el líder de los Fianna puedan confiar el uno en el otro completamente, mientras que Gideon y yo…? Han vencido los muros levantados por una generación de odio y violencia, y yo no puedo atravesar los muros de mi propio corazón.


  Los tres nos quedamos en silencio, absorbiendo el peso total de lo que estamos a punto de hacer. Entonces, sin mediar palabra, cruzamos las puertas en ruinas.


  El arco da al salón de baile. Aunque estuve allí hace muy pocos días, antes de que la Dédalo cayera, apenas puedo reconocer el espacio: tan solo la araña, encima de un montón de cristales rotos y cables eléctricos en un rincón, despierta mis recuerdos. El suelo resplandeciente ahora está mate y hecho añicos, hundido hacia abajo, como un foso, como si hundirse bajo el peso de un enorme círculo de metal se clavara en su corazón.


  La mismísima grieta domina el cavernoso salón de baile, casi como si la maquinaria hubiera crecido para acoger la sala a su alrededor: unas cascadas de luz azul sobre todas las superficies retorcidas, reflejada un millón de veces en los fragmentos de los espejos que antes cubrían las paredes del fondo. La tarima donde Lila y Tarver estaban junto a Roderick LaRoux está hecha pedazos, desperdigada por el foso ante nosotros. En lo alto, el inmenso techo con ventanas por las que antes se veía el espacio ya no existe y ha dejado un agujero vacío e irregular que no muestra más que la negrura rojiza y apagada del cielo nocturno de Corinto.


  La voz que habíamos oído continúa, una larga sarta de sílabas que tan solo se convierten en palabras cuando nos acercamos para ponernos a cubierto detrás de una columna caída.


  —… un picnic podría estar bien, como los que solíamos tener antes, como los que le encantaban a tu madre. Tan solo tú, mi niña querida, y yo… No tiene que cambiar nada. Ya no tiene que cambiar nada.


  Mis ojos distinguen una silueta oscura a la izquierda de la grieta y mientras su luz se intensifica y baja de nuevo, veo sus rasgos: Roderick LaRoux. Está acurrucado en el suelo, aún vestido con el traje de noche que lucía en la gala, ahora mugriento, manchado de sudor y hecho trizas. Por un confuso instante, parece que le esté hablando a la misma grieta, hasta que una segunda figura aparece por detrás.


  Lila también lleva puesta todavía la ropa de la noche en la que se estrelló la Dédalo, pero mientras que las prendas de su padre están sucian, las de ella está tan impecables como si se acabase de vestir para la gala. Su vestido negro cae en pliegues elegantes, moviéndose como la seda mientras pasa junto a su padre sin mirarlo dos veces. No hay ni un cabello fuera de su sitio, salvo un rizo, peinado así, para caer por el cuello.


  —Claro, papá —murmura y su voz retumba de manera extraña, como si proviniera de más de un lugar—. Después de que ayudemos a todos los demás.


  —Claro —repite él—. Claro, claro… las grietas… ponen a todos a salvo. No volveremos a perder a nadie.


  Su balbuceo continúa, apagándose una vez más, y por encima de mi brote de odio y asco aparece algo tan sorprendente que me deja sin aliento un instante y me hace hundirme contra la columna.


  Lástima.


  Se oye un suave chasquido a mi lado cuando Jubilee le quita el seguro a la pistola. El corazón me late con fuerza, tengo el estómago revuelto y oigo su respiración temblorosa. No conozco a Tarver ni a Lila, no de verdad. Los odiaba a ambos, porque eran parte de LaRoux, iban unidos al ser que más daño quería hacer en el universo… pero los odiaba desde la distancia, como se odia a la lluvia o al tráfico. Nunca los odié profundamente. No a lo que eran en realidad. En los breves instantes en la Dédalo antes de que todo se hiciera añicos, lo cierto es que descubrí que me gustaban: el humor tranquilo de Tarver, el ingenio rápido de Lila. La devoción que tenían el uno por el otro.


  Pero ahora tenemos que destruirlos a ambos.


  —Papá —se oye de repente la voz de Lila, interrumpiendo el monólogo ininteligible que viene del suelo—. Tenemos invitados. Muy sigilosos.


  Se me para el corazón y miro a Jubilee y Flynn, que están escondidos detrás de una columna. Estoy a punto de levantar la cabeza y mirar más allá de la columna para buscar una distracción y darle a Jubilee el tiempo que necesita, cuando una tercera voz me detiene en seco.


  —No estaba intentando esconderme. —La voz proviene del lado opuesto de la sala. Cuando me asomo por el borde de la columna, veo a Tarver abriéndose camino por el salón de baile hundido, mandando una lluvia de polvo y escombros abajo. Me vienen a la cabeza las palabras de Mori: «Están ahí.» No se refería solo a Lila y su padre. Tarver habla en voz baja, casi de forma familiar—. No soy lo bastante listo para eso.


  —¿Solo un soldado tonto y grandullón?


  Lila dice las palabras como si tuvieran importancia y desde aquí observo cómo sonríe.


  Tarver se estremece y se para en seco en el fondo del salón de baile en ruinas.


  Mis ojos recorren la oscuridad más allá, y la esperanza y el miedo hacen que mi sangre, presa del pánico, se traslade a los oídos, pero no veo a Gideon por ninguna parte. A lo mejor han abandonado el plan de apagar la grieta. A lo mejor… Contengo la respiración.


  —¿Para qué has venido? —pregunta Lila, girando la cara y alisándose un pliegue del vestido, un movimiento tan humano, tan habitual, que me hace estremecer al verlo mezclado con esa expresión en su rostro. Ningún humano odia de esa manera.


  —¿No lo sabes? —Tarver levanta las cejas—. ¿Acaso no puedes entrar en mi mente para conocer mis planes?


  —No con el chisme ese que llevas en el bolsillo —responde, como si estuviera comentando que no va a la moda—. Pero te conozco y no te imagino a ti solo con un plan. No creo que hayas dejado a todos tus amigos fuera. —Los ojos de Lila recorren las sombras y por un instante hace una mueca de dolor, pero por lo visto tampoco encuentra a Gideon, ni a nosotros—. Por cierto, no están apañándoselas muy bien con los nuestros. Los ganan en número.


  Tarver tensa la mandíbula y es evidente que se esfuerza por relajarla, echando los hombros hacia atrás.


  Lila se ríe, sin estridencias.


  —Veo el empeño que pones. Estoy segura de que piensas que vas a «salvarme» de alguna manera en el último minuto.


  —A ti no —murmura Tarver—. A Lila.


  Pero continúa como si no hubiera hablado, como si no reconociera ninguna diferencia entre lo que es ahora y lo que era antes.


  —Aunque no va a funcionar… y ¿sabes por qué? Te contaré el secreto, si quieres.


  Se acerca más a él y se detiene a unos pasos, fuera de su alcance.


  Tarver no dice nada mientras contempla su rostro. Va armado, veo la pistola en su funda, pero no tiene la mano cerca de ella.


  —No puedes salvarme —dice Lila, inclinándose hacia delante como si compartiera un profundo secreto susurrando—, porque ya estoy muerta.


  Los dedos de Tarver se enroscan a sus costados y aprieta los puños. La luz de la grieta muestra sus rasgos resaltados, perfilando en sombras las líneas de los músculos mientras tensa la mandíbula. Lila simplemente se ríe, con esa misma risa dulce y argentina que reconozco de los programas de famosos en la HV y las conferencias de prensa, y le da unas palmaditas en la mejilla.


  Se da la vuelta y eso es lo que hace que Tarver se mueva otra vez. El paso que da tras ella es vacilante, entrecortado, pero la voz es rápida.


  —Espera. Sé que estás ahí dentro. Lila, escúchame. Sé que puedes oírme. Sigue luchando… aguanta.


  —¡Qué mono!


  Lila no parece para nada preocupada, pero sí se detiene, y observo que Tarver cambia de postura cuando ella se vuelve hacia él. Parece casi… aliviado.


  Un cosquilleo me baja por la espalda cuando me doy cuenta: Tarver está distrayéndola. Está dándole tiempo a Gideon, dondequiera que esté, para intentar su plan. Lo que significa que tan solo tenemos unos instantes para actuar antes del riesgo de que abra la grieta del todo y le dé acceso a Lila de todo el poder que pueda necesitar.


  Le echo un vistazo a los otros mientras Flynn saca en silencio el escudo del bolsillo y se lo pasa a Jubilee. Tuerce la boca, angustiada, mientras lo guarda dentro de su chaleco. No sabemos hasta dónde llega la protección y si nos separamos, no podemos perder a nuestra tiradora de primera. Entonces, tras la señal de Jubilee, todos salimos sigilosamente de detrás de la columna. El plan de Tarver y Gideon no es tan distinto del nuestro: Flynn y yo vamos a distraerla para que no vea a Jubilee en vez de que Tarver gane tiempo para que Gideon llegue a la grieta e instale el virus.


  Lila está de espaldas a nosotros, pero Tarver nos ve claramente y en cuanto nos movemos, se pone alerta. Lleva la mano a la pistola en la cadera y mira de un lado a otro en nuestra dirección. Lila se da la vuelta, moviéndose con tanta gracilidad como la auténtica Lila. No podría parecerse menos a las cáscaras que se arrastran por los restos de la nave.


  Flynn levanta rápido las manos y yo lo imito.


  —No estamos armados —digo, dejando que me tiemble la voz.


  —Es una fiesta —murmura Lila, enarcando una ceja dorada rojiza por la gracia que le hace, aunque a pesar de lo distraída que estoy, una parte de mí advierte que su sonrisa está un tanto apagada, es forzada—. Siento curiosidad… ¿Qué es lo que creéis que podéis conseguir? Puedo moverme más rápido que cualquiera de vosotros y soy más inteligente que todos vosotros. Llevo años estudiando a los vuestros. —Clava la mirada en Flynn, poniendo morritos—. ¿Y cuál es tu problema? —Levanta una mano con la manicura perfecta para señalarle con un dedo—. Todavía la tienes.


  E inequívocamente, mueve la mano para apuntar a Jubilee, que estaba caminando pegada a la pared casi perfecto silencio.


  Jubilee mueve los labios en un gruñido mientras se queda inmóvil en el sitio. No sé si trata de distraer a Lila para que no vea la pistola que lleva en la mano o si su furia es real. Ambas cosas, tal vez.


  —¿Cuál es su problema? Tienes la sangre de cientos de miles de personas en las manos. ¡Ni siquiera finges que te importa! Noviembre arde a nuestro alrededor y…


  —Esto es Corinto —la interrumpe Lila suavemente, como si estuviera aburrida en todo caso—. Noviembre fue hace años. —Se calla, separa los labios y esboza una sonrisa—. Oh, ya veo. No has llegado con Tarver… Has venido por algo diferente. ¿Has venido a matarme? ¡Vaya! Tu grupito se deshace fácilmente, ¿no?


  —¿Fácilmente? —Encuentro mi voz, esforzándome por que salgan las palabras… Tengo que atraer su atención—. ¿La muerte de todos los sectores de una ciudad entera no es nada? ¿Tan solo un inconveniente?


  Los ojos de Tarver vuelven a mí, como los de Lila, y más allá, veo a Jubilee levantando la pistola. Lo sé en cuanto aparto por un momento la mirada. Lila empieza a dirigir la vista hacia Jubilee y sé que en cuanto la vea, la derribará de un golpe con la misma facilidad que lo hizo con Tarver en la Dédalo. Mis sentidos se agudizan a una intensidad casi insoportable y mi mundo se reduce a un movimiento del dedo de Jubilee en el gatillo.


  «Un disparo», nos advirtió Sanjana.


  Entonces la explosión de un disparo parte el aire y mis oídos, y vuelvo a estar a bordo de la Dédalo tras el tiro de la plas-pistola, estoy en Avon justo en el momento de una explosión, lanzándome al suelo.


  Hasta que no me pongo derecha de nuevo no vuelvo a la realidad y alzo la vista para ver a Tarver con un brazo extendido, sosteniendo una pistola —de las de antes que disparan balas, que debe haber sacado de la subciudad—, apuntando directamente a Jubilee.


  Los fragmentos de la Gleidel están esparcidos a sus pies y se sujeta la mano, todavía en tensión. Alguna parte separada de mi mente intenta calcular las probabilidades de que alguien, al disparar desde la otra punta, le quite la pistola de las manos a otra persona mientras siguen moviéndose.


  —¿Estás bien, Lee? —dice Tarver en voz baja y tensa, y por un momento todos le miramos como tontos, intentando comprender la pregunta—. ¿Qué tal la mano?


  Ella asiente con la cabeza y luego mira a Flynn, que todavía tiene la segunda de nuestras dos pistolas, la que descubrimos debajo del mostrador de la tienda.


  Tarver sigue su mirada y sus ojos se posan en Flynn.


  —¿Vas a molestarte en intentarlo? —inquiere, con la voz aún inquietantemente calmada.


  Pero Flynn niega con la cabeza, incapaz de apartar la vista de Jubilee, que sigue hecha un ovillo en el suelo entre los trozos de su pistola.


  Tengo un hormigueo por todo el cuerpo provocado por la situación y los oídos aún me pitan por el disparo. Por un breve instante creo que mi mente se ha abandonado por completo cuando una sombra en alguna parte por encima de la grieta se desliza, se desdibuja y cambia. Entonces reparo en lo que estoy viendo.


  Es Gideon.


  Está bajando, lentamente, por un agujero irregular del techo, en silencio gracias al arnés y la cuerda que lo sujetan. No le veo la cara desde esta distancia, pero se detiene a mitad de camino y de algún modo sé que está mirándome, aquí tumbada en el suelo. Aparto la mirada para disimular antes de que alguien se dé cuenta de lo que acabo de ver y me pongo de pie con esfuerzo para que compruebe que estoy bien.


  Tarver tiene la atención de Lila, la atención de todos. Intento con todas mis fuerzas mantener los ojos en Tarver, pero aunque siempre he sido capaz de controlar hasta las más mínimas variaciones en mi expresión, de repente me cuesta muchísimo no revelar que estoy mirando a Gideon. Procuro con todo mi corazón asegurarme de que no llevo la atención al chico que se desliza en silencio por la oscuridad para implantar un virus que puede ser nuestra última esperanza de detenerla o el fin del mundo.


  


  


  


  Treinta y seis


  


  


  


  


  Desde el interior de mi prisión, me acerco a la chica que trajeron de vuelta. Capto momentos de su vida a través de sus ojos, tan brevemente que no puede saber que estoy aquí. Un mar de rostros y cámaras mientras describe el accidente de una nave. El destello de una piedra preciosa entre sus dedos y la cara de un joven que la mira. Una casa, casi construida en medio de la naturaleza y el cielo lleno de estrellas.


  Y el hombre de los ojos azules.


  Cada vez que lo veo, presiono más, pero la mente de la chica es fuerte. Se acerca cada vez más a mi prisión pero aun así todavía no puedo traspasar sus defensas. Lo único que me hace falta es una oportunidad para colarme en su mente y escapar de esta cárcel para siempre.


  Entonces recibo otra imagen. Una chica rubia con un traje de noche, sosteniendo un arma. Un sonido ensordecedor. Un dolor terrible que sentimos ambos.


  Y por un instante, Lila LaRoux baja la guardia.


  


  


  


  GIDEON


  


  


  


  TREINTA Y SEIS


  [image: ]


  GIDEON


  


  


  


  


  Tengo la garganta casi cerrada por el pánico, pero cuando Sofia vuelve a moverse, ya puedo respirar. Me esfuerzo por calmar mis manos temblorosas y sigo avanzando sigilosamente.


  —Lila, cariño —dice Monsieur LaRoux desde el suelo—. ¿No puedes deshacerte de ellos de una vez?


  Me había olvidado de que estaba allí, al igual que los otros, a juzgar por cómo giran la cabeza.


  —Sus juguetitos hacen que me cueste ver dónde están —responde Lila. Así que los escudos tienen el suficiente alcance para protegerme, para protegernos a todos, porque a nadie se le han puesto aún los ojos negros—. Todavía nos falta Giddy —continúa diciendo y detrás de esa sonrisa, y ese apodo que me pone furioso oírlo de sus labios, hay cierto tono duro en su voz que me da un escalofrío en la espalda.


  «Una presa —dice esa voz—, eso es lo que eres. Y quiero jugar contigo.»


  —Malditos Marchant, siempre llegan tarde —masculla LaRoux.


  —Mi padre no lo entiende —dice Lila, dirigiéndose a Sofia, que se mantiene firme, aunque se balancea un poco, mirándola a los ojos—. Ha elegido ver lo que ve ahora. ¿Cómo iba a enfrentarse a la verdad? Me quitó mi libertad. Mi vida. Mi muerte. Me lo quitó todo para su propio beneficio.


  Por un momento parece que va añadir algo más, pero cierra los ojos, se encorva y la tensión le recorre el cuerpo. Con un suspiro entrecortado más tarde, vuelve a ponerse derecha.


  —Los otros —prosigue—, tampoco lo entienden. El resto de los míos, al otro lado de la grieta… Querían averiguar si merece la pena conocer a la humanidad, si merece la pena aprender de ella. Estábamos solos en nuestro universo hasta que vuestras naves comenzaron a atravesarlo y creímos que podríamos obtener algo si entrábamos en contacto con vosotros. —Exhala, con fuerza, y se refleja la indignación en sus ojos—. No saben nada. Yo soy el que ha estado ahí desde el principio. Yo soy el que ha visto lo que sois de verdad.


  —¿Lila?


  A LaRoux le falla la voz. Tiene un tono áspero y cortante como si parte de él entendiera lo que está pasando, enterrado bajo capas de intencionada malinterpretación y locura incipiente.


  —Los cinco —susurra Lila, ignorando a su padre mientras nos recorre con la vista—. Y Lila, esta idiota sosa y sin carácter que estoy obligado a llevar. Seis almas, vinculadas de un modo que ni os imaginaríais, puestas en este camino para traeros aquí, ahora. Cada uno de vosotros ha visto lo peor de la humanidad y estabais destinados a enseñarnos si merecía la pena conoceros.


  Ojalá tuviera el lujo de pararme a darle vueltas a estas palabras. La idea de que nuestros caminos estuvieran destinados a cruzarse, que iba a terminar aquí, enfrentándome a la mujer por la que murió mi hermano, enamorado de la chica cuyo padre murió en la explosión que unió a Jubilee y Flynn, viendo al antiguo capitán de Lee mirar a la cara de Lila con el corazón en sus ojos… No puedo respirar.


  —Pero la verdad —continúa Lila, con los ojos ardiendo— es que nunca os necesitamos a ninguno de vosotros. Nunca tuvimos que mirar más allá del hombre que abrió la primera puerta.


  Finalmente, se vuelve para mirar a LaRoux, que sigue hecho un ovillo en el suelo, que la mira con una esperanza patética en los ojos.


  —Empezaremos con nuestro guardián —susurra—. Le daremos el mismo dolor que nos ha dado a nosotros. Le arrebataremos su familia y todo lo que conoce, y todas las almas que entraron en contacto con él. Y luego no os dejaremos jamás volver a entrar en nuestro mundo, os separaremos los unos de los otros e impediremos que os propaguéis como la enfermedad que sois. Le mantendremos con vida para que observe. Y entonces, cuando se haya dado cuenta de lo que ha hecho, entonces le dejaremos dando alaridos en la oscuridad que os reclamará a todos.


  Jubilee suelta un grito ahogado y se lleva una mano al vientre, como si le hubieran dado un puñetazo. Está bamboleándose, con la mirada distante. Está en otro lugar, en otro momento, ahora mismo.


  —¿Lee?


  Tarver empieza a avanzar y luego se detiene en seco cuando la mano de Lila se levanta para impedir que se mueva. Sin embargo, Flynn ya está a su lado y mueve la mano hacia la pistola en su cadera. No sé si la lleva consigo para disparar.


  —Uno de los míos le dijo algo así a ella, en otro lugar —responde el susurro—. Lo vi en su mente en la nave, antes de… —Alza la mano, luego la lleva en picado al suelo y extiende los dedos para imitar la explosión de la Dédalo al estrellarse—. Me gusta bastante cómo suena. Está bien, ¿no creéis?


  Me obligo a seguir moviéndome. Estoy muy cerca de la grieta ahora y noto el pendrive en el bolsillo, presionándome el hueso de la cadera. Un recipiente minúsculo para un arma tan mortífera, para un virus que creé a partir de las notas de Sanjana. Mi única bala. Mi única oportunidad.


  Lila de repente emite un grito ahogado, baja la cabeza y se pasa una mano por el pelo… La primera señal de que algo está fuera de lugar, está despeinada.


  —Cuidado —dice Sofia, alzando la barbilla—. Te estropearás el peinado para las cámaras.


  Está intentando ganar tiempo, tiempo para mí.


  —No creo —replica Lila, pero hay tensión tras ese tono divertido—. Están intentando entrar. No les dejarán —murmura, casi para sí misma, aunque los ojos se le van a grieta, la puerta hacia su universo.


  —Lila, yo… —empieza a decir Monsieur LaRoux, pero Lila le interrumpe con un gesto brusco de la mano.


  —Disculpadlo —dice, suave de nuevo, como si el hombre fuera un lamentable inconveniente, como alguien que se ha pasado bebiendo en una comida—. La familia, ya sabéis cómo es esto.


  Sofia da un paso hacia delante y aunque le tiembla todo el cuerpo, una fuerza sostiene su espalda recta.


  —No —dice en voz baja pero clara.


  —¿Perdona?


  Lila enarca una ceja.


  —Mi padre murió por culpa de lo que él hizo. —Sofia levanta una mano para señalar con un dedo tembloroso a LaRoux—. Así que no tuve oportunidad de saber cómo es lo de tener familia. Jubilee perdió a sus padres por culpa de lo que él hizo. Flynn perdió a su hermana en una guerra iniciada por lo que él hizo. Gideon perdió a su hermano por culpa de lo que él hizo. Y Tarver… —Se le quiebra la voz e inspira entrecortadamente para obligarse a continuar—. Tarver perdió a Lila por culpa de lo que él hizo.


  Cambio de postura y sigo avanzando. Estoy tan cerca de la grieta ahora que las chispas azules iluminan mi visión. El chisporroteo de la electricidad distorsiona sus voces en mis oídos y hace que todos los pelos del brazo se me pongan de punta; cada movimiento que hago es como pasar por telarañas.


  «Están intentando entrar.»


  Eso fue lo que dijo. Se refería a los otros susurros. Las chispas azules aumentan y se intensifican y el centro de la grieta resplandece. Están intentando pasar y ella no quiere que lo hagan.


  ¿Qué significa que no quiere que entren?


  —Así que no podéis perdonarlo —supone el susurro en la piel de Lila, contemplando la figura desafiante de Sofia—. Ni yo tampoco. Sin embargo, parecéis negaros a este castigo. Deberíais aplaudirlo.


  —No —repite Sofia.


  —¿No?


  —Todos ellos han mantenido abiertos sus corazones a pesar de lo que hizo. —Sofia tiene apretados los puños a los costados—. Todavía hay amor. Todavía hay confianza. Hasta él, siendo el monstruo que es, ama. Deja que el amor por su hija guíe sus acciones.


  —Amor —repite Lila, una única palabra empapada de total repugnancia—. Una vez creímos que era algo que admirar en vosotros, que aprender de vosotros, pero resultó ser parte de la enfermedad que llamáis especie humana.


  Flynn y Jubilee están el uno al lado del otro, con las manos entrelazadas, mientras Flynn agarra de otra forma el arma, con la mandíbula tensa.


  Tarver está con la vista clavada en Lila y la desesperación se refleja en sus rasgos.


  —Amor —repite Sofia, pero con suavidad, con un dolor en su voz que es justo lo contrario a esa repugnancia—. Y confianza. Y lo más importante de todo, lo que has olvidado en todo tu discurso sobre el destino y los caminos predestinados… Elección. Eso es lo que nos hace humanos. Amor y confianza… eso es lo que todos hemos elegido una y otra vez.


  «Amor y confianza.» Lo que nos hace humanos.


  Podrían haber sido míos si tan solo hubiera dado el salto. Si ambos hubiéramos dado el salto.


  Saco el pendrive de mi bolsillo y avanzo muy lentamente, con sumo cuidado. El rayo de luz que se filtra por el lateral destruido de la Dédalo me ilumina la cara al acercarme y como si no pudiera evitarlo, Sofia gira la cabeza para mirarme a los ojos.


  Ojalá hubiera tenido la oportunidad de decírselo.


  


  


  


  Treinta y siete


  


  


  


  


  El sufrimiento en la cara del soldado al darse cuenta de que no soy su chica. El terror que inunda mil mentes cuando la nave empieza a caer. Un millón de voces silenciadas mientras la ciudad arde. La facilidad con la que puedo manipular sus mentes… Toda la fuerza de esta chica es ahora mía.


  Todo eso no es nada en comparación a ver derrumbarse la mente del hombre de los ojos azules. Su desesperación por creer que aún soy su Lila, que sigo siendo el bebé en sus brazos con el pelo color melocotón y unos ojos azules de ensueño, es una venganza mucho más dulce de lo que podría haber imaginado.


  A él lo dejaré para el final. Permitiré que me vea, que sepa en el fondo de su corazón que le he arrebatado a su hija, mientras se esfuerza por convencerse de una mentira. La tortura de su propia alma es mucho más importante que cualquier dolor que pueda infligirle en estos momentos.


  Pero el resto de la humanidad… se merece justicia.
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  SOFIA


  


  


  


  


  Tengo que apartar la vista. No puedo dejar que Lila siga mi mirada y descubra a Gideon, y tampoco puedo perimitir que Jubilee o Flynn sepan que está ahí, por si acaso les entra el pánico e intentan disparar a Lila. Pero no puedo quitarle los ojos de encima mientras la luz azul de la grieta le baña el rostro.


  Siento los ojos de Lila posados en mí, el peso de su odio que casi me hace caerme de rodillas. Ahí no hay nada, ni rastro de la chica que conocí en la Dédalo. Entonces se gira y ve a Gideon, medio oculto detrás de la grieta.


  En un instante, todo se desarrolla fotograma a fotograma: Tarver se lanza a por Lila, desesperado por darle a Gideon la oportunidad de insertar el virus; Jubilee le arrebata el arma a Flynn y rueda para encontrar refugio; Lila extiende una mano para empujar contra la pared del fondo a Jubilee y el bloque de mármol caído detrás del que se está escondiendo; Flynn lanza un grito sin palabras y corre hacia Jubilee, que yace ahora inmóvil…


  Lila se dirige hacia Gideon. Ruge con furia, arrancando un sonido imposible de sus pulmones humanos, levanta ambas manos mientras la nave a su alrededor comienza a crujir violentamente, el metal se retuerce y las juntas se desprenden. Una sacudida recorre el suelo, que se agita con fuerza bajo los pies de Gideon y lo aparta de la grieta.


  Parece quedarse flotando para siempre en el aire y mi corazón con él. Luego, se estrella contra el suelo y el pendrive sale volando de su mano. Echa a correr tras él a gatas y yo grito para avisarle de que un trozo de techo se ha desprendido y está cayendo para aplastar el pendrive, que queda destruido. Se ha destruido nuestra última esperanza y yo me tambaleo, sin aire en los pulmones.


  Un gran trozo del techo cae sobre la araña partida que está en el suelo, los cristales salen disparados y me lanzo a cubierto cuando los fragmentos mortales se arquean por el aire.


  —¡Lila, por favor! —grita Tarver, abriéndose camino hacia ella cuando se dirige hacia la grieta, que ahora está más brillante que nunca, proyectando una luz azul sobre cada centímetro del salón de baile destruido.


  Ya no veo a Flynn ni a Jubilee, ni a Monsieur LaRoux.


  Lila ni siquiera se molesta en darse la vuelta. Simplemente levanta un brazo y Tarver sale volando. Choca contra la pared con un golpe terrible y la pistola cae de su mano. Rebota, salta por el suelo agitado y aterriza a mis pies. Mientras se pone en pie, clava su mirada en mí.


  La pistola está a mi alcance. Puede que nos hayamos quedado sin el virus, pero todavía hay una posibilidad. Lo único que tengo que hacer es agacharme y recogerla. Apuntar al corazón de Lila. Está de cara a la grieta. Podría moverme antes de que eche a correr.


  Ese instante queda suspendido, la energía de la grieta me eriza el vello de la piel, chisporrotea en mi cara, me llena la boca de un sabor a metal.


  Gideon se pone de pie tambaleándose y nos miramos a los ojos. Le dije que no me conocía y por eso no podía quererme. No podía confiar en mí, por eso no podía quererme.


  Pero nunca se trató de eso. Nunca se trató de Gideon, ni de dejarle entrar en mi vida, ni de creer que era el tipo de persona a quien le encantaría lo que encontraría allí.


  Siempre se trató de mí. He pasado tanto tiempo convenciendo a otros para que confiaran en mí puesto que yo ya no confío en mí misma. En mi propio corazón. Mis propios instintos y mi fe.


  Mi elección.


  Se me tensan los músculos, estoy preparada para moverme. Vuelvo a mirar a Gideon y el cálido color verde avellana refleja la luz azul.


  Esto sí que lo sé: le quiero.


  En esto sí que confío.


  No soy en lo que me convirtió LaRoux. Ya no soy la chica que iba en la Dédalo. Yo elijo quién soy, todos los días. Y ahora elijo ser yo.


  En este momento no me hace falta leerle la mente a Gideon para ver en su corazón, para compartir sus pensamientos: me quiere. Desea todo lo que soy. Lo bueno, lo malo, la lucha entre los horribles impulsos que nunca puedo compartir y los atisbos de esperanza por cosas que me dan mucho miedo ni siquiera susurrar. Él ve todo lo que soy.


  «Están intentando entrar», dijo Lila, y en este instante —que se alarga una eternidad— sé lo que hacer. Sé que lo que nos imaginamos Gideon y yo en la galería es verdad. Pueden vernos, nos conocen. El susurro de Lila lo ha dicho para sus adentros:


  «Estáis destinados a enseñarnos si merecía la pena conoceros.»


  Los otros susurros, en su universo en el otro lado de la grieta, han estado observándonos. Juzgándonos, poniéndonos a prueba, colocándonos como piezas en un tablero para ver quiénes somos. Y si Gideon puede conocerme, amarme, confiar en mí, y yo puedo aprender a cambio la lección —si nosotros y todos nuestros amigos y aliados podemos tomar decisiones y hacer sacrificios que vienen de nuestros corazones—, entonces estoy preparada para que nos juzguen.


  Permitiré que entren los susurros. Produciré un cortocircuito en la grieta, igual que Tarver y Lila hicieron en el pasado. Daré mi salto de fe y confiaré en su elección.


  Cuando Gideon extiende la mano me doy cuenta de que entiende mi intención y que, de todas las maneras que podría haberme imaginado, está conmigo.


  Dejo la pistola atrás y todo lo que me hizo. Echo a correr, apenas consciente de la voz de Tarver gritando algo, del grito indignado de Lila mientras pelea con él, del hecho que debería ser capaz de aplastarlo con un pensamiento y que aun así está luchando, empujándole con las manos, gritando que la suelte. Del hecho de que yo debo de estar fuera del alcance de los escudos ahora y, sin embargo, sigo teniendo mi mente. Tropiezo con un montón de escombros, rascándome las palmas y las rodillas, y aprovecho la sacudida de adrenalina que me da el dolor para moverme mucho más rápido. Me lanzo hacia delante y siento la mano de Gideon envolviendo la mía, el calor de su roce más real que cualquier otra cosa.


  «Te elijo a ti.»


  Nuestros dedos encajan, hechos el uno para el otro, como dos mitades del mismo colgante, y juntos saltamos hacia la grieta.


  


  


  Treinta y ocho


  


  


  


  


  Los otros, los niños que se suponía que íbamos a observar y a juzgar, me rodean en un vano intento de matar a Lila o salvarla, pero ahora no significan nada. He visto a la humanidad. Si mis hermanos no han aprendido todavía a tomar decisiones, entonces yo tomaré la decisión por todos nosotros. Y a aquellos que no hayan muerto cuando se corte la conexión con nuestro mundo, los buscaré yo mismo para destruirlos.


  Ahora es muy fácil ver las decisiones que tomarán estas cinco almas. Algunos escogerán intentar matarme y otros, en cambio, tratarán de salvarme. Elijan lo que elijan, fracasarán.


  Pero entonces veo a dos de ellos saltando hacia la mismísima grieta, moviéndose demasiado rápido para poder detenerlos. Una elección que no vi, una decisión que no podría haber predicho. Voy a quitarles las mentes, pero algo me retiene, una fuerza que proviene de mi interior, una voz que dice:


  NO.


  


  


  


  LILA


  


  


  


  TREINTA Y OCHO
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  LILA


  


  


  


  


  Lila.


  Llega como una luz en la oscuridad. No es una voz, no es un pensamiento, sino el roce de algo intangible, como una brisa cálida… aunque no hay aire, ni calor. Tan solo esa sensación: Lila.


  Me aferro a ella, desesperada por este único atisbo de algo en un mundo de nada y me lleva hacia delante, por el vacío, hasta que siento otro roce, y luego otro, y entonces de repente estoy rodeada de otros como yo, abrumada por ser de nuevo parte de ellos.


  He estado aquí antes.


  Sí.


  En este planeta… cuando era otra cosa. Otra persona.


  Lila LaRoux.


  Me acuerdo de ti. Tú…


  Somos los… Su nombre no viene en palabras sino en un torrente de emociones, mil millones de mentes juntas, pensamientos infinitos, mezclados como todos los colores del universo para formar una verdad de un blanco cegador que, si tuviera aliento o voz para hacerlo, me haría gritar: Te hemos traído a casa.


  ¿A casa?


  Cuando te dimos vida, te dijimos que no era el momento para unirte a nosotros. Aún no. Pero hemos visto lo que te hemos hecho y puedes quedarte con nosotros si quieres. Convertirte en una de nosotros.


  Todo mi ser todavía me duele por la fuerza de lo que son y las ansias por unirme a ellos, por comprender de verdad, hacen que sea imposible pensar.


  Pero… se supone que tengo que ser alguien. Fue una explosión lo que me trajo aquí, los recuerdos vienen a trozos inconexos. Un par de manos unidas, dos almas cuya elección de sacrificarse abrió la puerta a este mundo. La criatura en mi cuerpo intentando detenerlos, mientras reúno las últimas fuerzas que me quedan para retenerlo. No… no les harás daño. Los seres al otro lado de la puerta tiran de la criatura torturada para devolverla a su mundo.


  Y hay alguien cuyo rostro es la única imagen que mis pensamientos deslumbrados pueden evocar, como una imagen remanente después de mirar al sol.


  Tarver.


  Eres energía, eres de la luz. Él es humano, uno de mil millones, y único. No podemos traerle.


  Quiero volver.


  Tuvimos que tomar una decisión desde que la primera nave de tu gente penetró en la calma… lo que llamáis hiperespacio. Si cerrar la puerta entre nuestros mundos o dejarla abierta. Habéis inundado nuestro mundo de imágenes, palabras e ideas tan poderosas que, sin control, nos destruirán. Dolor, soledad y odio; y también cosas bonitas: amor por la familia, por los amantes, por los amigos. Fe. Hemos aprendido eso de ti. Y de los cinco que han venido a salvarte.


  ¿Habéis estado observándonos? ¿Todo este tiempo?


  El tiempo, para nosotros, no es lo mismo que para ti. Vemos con antelación todas las posibilidades. Tuvimos que seguir a los que conocerían el dolor, la pérdida y la cólera, puesto que no sería una prueba justa observar a aquellos cuyas vidas estuvieran libres de tristeza.


  Y ¿qué fue… el destino? ¿Lo que nos llevó a estar todos juntos, aquí, en este lugar?


  Unos empujoncitos aquí y allá. Desde el interior de las jaulas de tu padre no podemos hacer más que pequeños cambios: asegurarnos de que hubiera dos supervivientes en un accidente mortal, impedir que una explosión reclamara la vida de un rebelde o atraer la atención de un pirata informático a una identidad en particular. Eso sí lo podemos hacer.


  No. Me niego a creer que todo esto estuviera en cierto modo predestinado. Que seamos tan solo marionetas representando una obra para entreteneros.


  En absoluto. Vemos las posibilidades, Lila. Sabemos lo que podría pasar, no lo que pasará. Y si hemos aprendido algo al observarte, es que la humanidad nunca deja de sorprendernos. Tus acciones son tuyas. Tus decisiones, buenas o malas, son tuyas. Al igual que las decisiones de tus compañeros.


  Y ¿estáis basando esta decisión vuestra, si nos impedís el acceso al hiperespacio para siempre, en si somos buenas personas?


  No queremos destruir a los tuyos. Sabemos que el que está solo lo habría hecho. Pero lo único que pretendemos es preservar la existencia de nuestro propio mundo. Les daríamos a vuestros mundos el tiempo suficiente para prepararse para la separación, para que fueran autosuficientes, o para que reubicaran a la población. Luego alzaríamos los muros entre nuestros universos para que vuestros motores, vuestras señales, no pudieran entrar más.


  Has dicho que tenéis que tomar una decisión. ¿Significa eso que no la habéis tomado todavía?


  Estábamos esperando que regresara a casa un último emisario.


  Te… te refieres a la entidad que me poseyó. El me que utilizó para matar a toda esa gente, para amenazar a los que quiero, para amenazar todo nuestro modo de vida.


  Sí.


  Mi padre torturó a esa criatura… Es horrible lo que le pasó, pero no podéis juzgar a una especie entera por las acciones de un hombre. Hay monstruos entre nosotros, eso es cierto. Pero también hay héroes. Hay personas que luchan contra los hombres como él. Que nunca dejarán de luchar contra los hombres como él.


  Nuestra decisión aún está por tomar. Abrir esta grieta para siempre, permitiendo que los nuestros exploren vuestro mundo y lo entiendan, sin garantía de que vuestras cualidades humanas no nos destruyan a la larga, como destruyeron a nuestro último emisario. O cortar el vínculo de vuestro universo al nuestro de una vez por todas, garantizando la supervivencia de nuestra especie y la preservación de nuestro mundo. Podemos enviarte de vuelta con ellos o dejarte aquí con nosotros si lo prefieres, pero tanto si abrimos las puertas para unirnos a vuestro mundo como si os las cerramos para siempre… eso no lo podemos decidir.


  ¿Por qué no?


  De entre todo lo que la humanidad nos ha enseñado, lo más extraño para nosotros es la elección. Para nosotros todo es posible y todo lo que puede pasar, pasará. Elegir una existencia u otra… es una habilidad humana, que da forma a vuestro propio destino. Necesitamos vuestra ayuda.


  Dejo abiertos mis pensamientos para que ellos entren, la sensación de desdibujarme por los bordes al intentar sentir lo que sienten, de entender lo que han absorbido de nosotros. La ira está ahí, una fuerza preparándose para estallar como una tormenta. Esto es lo que temen los susurros, que el fuego consuma su mundo.


  Les permito sentir mi dolor por la muerte de Gideon, la nueva herida abierta por la muerte de mi madre hace tantos años, la tristeza y la culpa por ser una de los únicos supervivientes de la Ícaro. Les dejo ver lo enfadada que estoy con mi padre, la puñalada desgarradora de traición, la cólera que siento por la criatura que me utilizó para sembrar tal destrucción. Entonces, con un esfuerzo, busco los otros recuerdos, más profundos, que se cuelan por la capa de dolor y odio hacia lo que hay más allá.


  Porque detrás hay algo más, un arcoíris de fuerzas mayores que esperan ser convocadas. La alegría de una niña cuyos sueños se han pintado del color del mar. La lealtad de un chico que está dispuesto a defender su hogar con sus propias manos y su fuerza de voluntad. El amor de un hombre cuya fe trasciende la muerte, cuya fuerza es como fuego y poesía.


  El fuego de una chica a la que le habían arrebatado todo y aun así lo encontró para saltar hacia lo desconocido y abrir esta puerta. La determinación de un chico que extendió la mano para saltar con ella, que había tenido fe en ese momento en que merecíamos ser todos salvados, si tenía la oportunidad de demostrarlo.


  Esta oportunidad.


  


  Y desde dentro, totalmente rodeada de alegría, devoción y lealtad por parte de mis amigos, el brillo de la ira por fuera de nuestras vidas parece fino como el papel.


  


  


  Mientras mis pensamientos se abren a ellos, yo también saboreo un poco sus mentes. Están mucho más allá de nada que haya conocido, el peso de unas mentes infinitas tan entrelazadas que es imposible saber dónde termina una y empieza la otra. Puedo sentir lo que les hemos dado, el torrente de emociones e ideas que no entienden. Pero detrás del miedo, la ira, el deseo de salvarse, siento algo demasiado familiar… nostalgia.


  Me detengo, tratando de transformar mis pensamientos deslumbrados en palabras. Siempre nos hemos preguntado si la humanidad estaba sola en el universo. En algún lugar, detrás de la frontera en continua expansión de nuevos planetas y lunas terraformadas, siempre ha habido la sensación de estar incompletos y buscábamos algo más. Algo más importante que nosotros mismos. Estar solo en el universo es un vacío que ninguno de nosotros podía soportar.


  ¿Es posible que, a pesar de todas nuestras diferencias, a pesar de todo lo que no comprendemos los unos de los otros y nunca podremos entender, los susurros tampoco quieran estar solos?


  Ayúdanos a elegir.


  No puedo. No puedo decirte que si os quedáis, aprenderéis de nosotros y aprenderéis a entendernos, vuestra especie estará a salvo. Porque si os quedáis, la ira, la pena y el dolor son inevitables. Vivir es sentir esas cosas.


  Entonces ¿no dices que nos marchemos?


  En este lado de la grieta, en este mundo, nada es seguro. Pero los únicos escudos contra la oscuridad son los momentos que traen luz, y los habéis visto en esta gente, en sus historias. Son únicos y a la vez son todos iguales. No se me ocurre una armadura mejor. Y os podemos enseñar a forjar vuestros propios escudos.


  Piensa en todo lo que habéis aprendido de nosotros, todo por lo que hemos pasado, todas las decisiones que hemos tomado los seis y que nos han traído hasta aquí. Al haber experimentado eso, haber sentido la vida, el amor, la confianza, la fe… ¿Podéis de verdad renunciar a todo eso solo para estar a salvo?


  Espero una respuesta, pero no obtengo ninguna. Siento sus mentes apartándose de la mía y un tirón insistente que instintivamente sé que es la cuerda que me ata a mi mundo, a mi propio cuerpo. Por un instante, quiero aferrarme a este mundo, a los fragmentos de otro tipo de existencia que ningún humano podría esperar comprender realmente.


  Pero tengo que dejarlo escapar y volver hacia la luz, envolverme una vez más en el clamoroso silencio. En mis pensamientos aparece una sola imagen, un par de manos entrelazadas, y con ella, una sola voz que dice: Te elijo a ti.


  


  


  Treinta y nueve


  No regresaré. El dolor es todo lo que hay… Todo lo que soy, todo lo que tengo que dar. Ya no soy uno de vosotros, y yo no puedo convertirme en parte de vosotros otra vez. No puedo ir a casa.


  
    
      
        
          Somos parte de ti. Llevas mucho tiempo solo,
        

      

    

  


  
    
      
        
          pero siempre tendrás un lugar entre nosotros.
        

      

    

  


  Ya no, soy venganza. Soy miedo.


  Soy todo lo que deberíais dejar atrás.


  
    
      
        
          
            Aprenderemos a soportar la oscuridad. Ellos nos enseñarán cómo.
          

        

      

    

  


  No lo entendéis. Yo… no quiero llevaros este dolor.


  No podría soportar verlo compartido.


  Por favor, dejadme marchar. Dejadme morir.


  
    
      Si eso es lo que realmente quieres, la decisión es tuya. Pero hemos visto cómo brilla la luz resplandeciente en la oscuridad, lo dulcemente que la música llena la calma. Todos estos años solo has conocido la sombra y el silencio, y tenemos mucho que mostrarte. Para salvarte.
    

  


  No merece la pena que me salvéis.


  Todos nos merecemos ser salvados.


  ¿Cómo lo sabes?


  No podemos saberlo, no de verdad.


  Pero tenemos fe.


  


  GIDEON


  


  


  


  TREINTA Y NUEVE
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  GIDEON


  


  


  


  


  Algo se pega a mí y al abrir los ojos parpadeando, con las chispas azules aún moviéndose delante de mi visión, noto el calor de Sofia contra mi pecho. «¿Estamos en mi guarida? ¿Se ha acertado a mi lado de la cama?»


  Por un instante, me encuentro en un lugar imposiblemente vasto y mis pensamientos se expanden a una velocidad infinita; entonces, al cabo de un momento, ese espacio se contrae y vuelve a mí hasta que el mundo tiene el tamaño y la forma correcta otra vez.


  Como un cubo de agua fría, la verdad me cae encima, de forma electrizante y repentina. Estamos tumbados en el suelo, amontonados encima de los escombros junto a la grieta como si formáramos parte de ellos, y tengo abrazada a Sofia.


  —¿Ha funcionado? —susurra con voz de agotada y después se le ocurre—: ¿Estamos vivos?


  Tengo las costillas magulladas, me duele el hombro sobre el que creo que aterricé, pero me incorporo y miro a mi alrededor en busca de los demás.


  Inmediatamente veo a Flynn y Jubilee. Ella está mascullando un improperio en otra lengua que debe de haber aprendido de él a juzgar por el modo que parece entenderlo. Contacto visualmente con Flynn y levanta una mano para indicarme que están bien.


  Sigo su mirada hacia donde Tarver está sentado en el centro de la habitación, hecho un ovillo. Empieza a ponerse derecho, moviéndose como si le doliera todo el cuerpo. Como un anciano.


  —¿Qué coño ha sido eso? —gruñe Jubilee.


  —Cuando se altera la grieta, se liberan los susurros —digo, intentando ponerme de pie sin éxito—. Funcionó en los Campos Elíseos cuando Tarver y Lila saltaron. Funcionó en Avon para vosotros. Dijo que estaban intentando entrar y como no quería que lo hicieran… pensamos que nos ayudarían a detenerla.


  A mi lado, Sofia inspira cuando pronuncio el nombre de Lila.


  —Gideon, ¿dónde está Lila?


  —Ha… —La voz de Flynn se apaga—. Desaparecido. La absorbió la grieta con vosotros.


  Busco en la habitación desesperadamente y vuelvo a intentar ponerme de pie, tambaleándome y cayendo de nuevo sobre una rodilla al fallarme las piernas. «No. No, no, no.» La sentí en la grieta. En el instante en que atravesamos el espacio infinito, la sentí allí, lo sé.


  El sol de primera hora de la mañana se filtra por los desgarros en el casco de la Dédalo, ahuyentando las sombras y no hay lugar en el que podría estar ocultándose. Su padre yace en un rincón de la sala en ruinas, contemplando la grieta como si estuviera realizando algún cálculo mental o entablara una conversación.


  Mientras me esfuerzo por llevar aire a mis pulmones, impotente, pienso en qué hacer a continuación y la luz cambia de repente. Las lentas chispas azules de la grieta se ponen frenéticas y el salón se oscurece, como si toda la luz que nos rodeara se dirigiera a un punto focal.


  El suave zumbido eléctrico de la grieta se eleva sin previo aviso y mientras las chispas se hacen insoportablemente brillantes, suena un ruido agudo que aumenta la presión a cada segundo.


  Al otro lado de la habitación, Lee está gritándonos algo, pero no la oigo con el ruido. Distingo la palabra en el último instante: «Apartaos». Moviéndonos a la vez, Sofia y yo pasamos por encima del montículo de escombros y nos tiramos hacia el otro lado mientras Tarver se lanza hacia una esquina del salón, y Flynn y Lee ruedan juntos detrás de un bloque de piedra. El corazón se me acelera, me pitan los oídos y se me contraen los pulmones mientras la habitación tiembla. Parece que la Dédalo vaya a desintegrarse en cualquier momento.


  Un estruendo ensordecedor se traga el ruido de la grieta y, al cerrar los ojos, lo último que veo es el marco de metal conteniendo la luz que explota en mil pedazos brillantes, suspendidos en el aire como estrellas. Las chispas azules serpentean hacia fuera en una danza frenética, separándolo todo a nuestro alrededor.


  Y entonces reina el silencio. Un silencio perfecto.


  Sofia es la primera en moverse, arrastrándose otra vez hacia el montón de escombros que nos protegía y se da la vuelta para tenderme la mano. La cojo, entrelazo mis dedos con los suyos mientras me incorporo a su lado para impulsarme sobre los codos. Los demás están saliendo de sus escondites para quedarse mirando… La luz sigue ahí, de nuevo unida a la alta forma oval de la grieta. Pero donde antes había un resplandor frío, azul pálido, la grieta ahora brilla con una luz dorada, reluciente y abundante.


  Y la maquinaria que la contenía, la jaula, ya no está.


  Durante varios largos minutos simplemente todos nos quedamos mirándola, intentando obligar a nuestros agotados cerebros a entrar de nuevo en acción para tratar de averiguar qué hacer. Entonces la estructura de la Dédalo emite un quejido estremecedor y del susto volvemos todos a la vida.


  Tarver se pone de pie y da un par de pasos tambaleándose como si fuera a caminar directo hacia la grieta. Pero se para en seco y se queda simplemente mirándola mientras la luz se refleja en su rostro angustiado.


  Hay una figura desplomada al pie de la grieta, que se levanta con cuidado con una nube de polvo, pero después vuelve a caerse despacio al suelo.


  El polvo blanco se pega al dobladillo de su vestido negro y el pelo algo despeinado le cae por la espalda. Ya no está perfecta… Es espléndida, gloriosa e imperfectamente humana.


  Es Lila.


  Está temblando como si le hubiera entrado un frío repentino y el polvo le ha vuelto su pelo rojizo de color ceniciento. Tan solo la firme calidez de la mano de Sofia en la mía me dice que no estoy en un sueño ni en una alucinación. Los ojos de Lila recorren la habitación, van a toda velocidad de una persona a otra, pero lo que destaca es adónde no mira. Está mirando a cualquier sitio menos al exsoldado junto a la araña caída, cuyos ojos no se apartan de su rostro.


  Nadie habla, por miedo a cuál será su respuesta. Nadie quiere romper el hechizo, la esperanza, de que su mente vuelva a ser suya otra vez. En el silencio hay un millón de posibilidades y durante este breve instante puede ser tan solo Lila otra vez, aunque al siguiente se derrumbe todo de nuevo.


  Al final, ella es la que rompe el silencio.


  —Que alguien diga algo —murmura—. Por favor.


  —¡Oh, Dios mío, es ella!


  Esa es Jubilee, que se pone de pie y sale corriendo como puede hacia la chica que está en los escombros, con Flynn a la zaga.


  Los ojos azules de Lila, redondos y angustiados, se mueven hacia ella. Traga saliva, aterrada, y por un momento siento su incertidumbre como la mía propia. ¿Cómo empieza una chica a disculparse por haber intentado destruir a la humanidad? Pero antes de que pueda hablar, Jubilee, sin vacilar, se lanza hacia su amiga para abrazarla muy fuerte y soltar una carcajada que es un poco histérica por el cansancio y el alivio, y los brazos de Flynn las rodean a ambas.


  Mis piernas por fin obedecen órdenes y empiezo a bajar por el otro lado del montón de mármol fragmentado detrás del que estábamos guareciéndonos, con la mano de Sofia todavía en la mía.


  Lila, aún abrazada a Jubilee, levanta la cabeza y mira en nuestra dirección. Me ve a mí primero y reconozco la expresión que dibuja su cara. Ve en mí el fantasma de Simon y su sonrisa se suaviza.


  —Gracias —susurra.


  Mira a Sofia a los ojos y algo pasa entre las dos: reconocimiento, recuerdo, entendimiento, perdón; todo en un instante.


  Pero sigue sin mirar a Tarver, que está inmóvil, enraizado al sitio donde estaba cuando Lila regresó a través del portal dimensional. Clava los ojos en algún lugar por encima del hombro de Jubilee, con cada línea de su cuerpo en tensión, como si luchara con una fuerza invisible intentando atraer su cara hacia él.


  Jubilee mira a su antiguo capitán, luego le da un apretón al brazo de Lila y Flynn y ella la sueltan para retroceder.


  —Lila…


  Tarver no va más allá y si no hubiera visto sus labios moverse, no habría dicho que esa voz ronca y abatida era suya. Avanza tambaleándose hacia ella, pero se detiene a uno o dos pasos.


  Lila se desmorona al oír su voz: los ojos se le llenan de lágrimas, los labios le tiemblan y las manos se enroscan en la tela sucia de su vestido. Cierra los ojos y las lágrimas le surcan las mejillas al volverse a toda prisa hacia Tarver.


  —Lo siento muchísimo —dice alzando la voz por la emoción mientras las palabras se atropellan y salen en un torrente—. No podía pararla, pararlo. Lo veía todo, oía cada palabra, y no podía… era como lo que te dije en la Ícaro, solo que mil veces peor, un millón de veces peor, porque también podía notar su odio. Dios, Tarver, nada de eso era…


  —¿Crees que me importa? —interrumpe Tarver el torrente y mientras que la voz de ella brilla y vibra de emoción y angustia, la de él es grave y serena. Tan solo la ronquera, el esfuerzo visible en sus hombros, en sus piernas, por mantenerse tranquilo, muestran lo que está pasando debajo de todo eso.


  Lila respira con dificultad, la avalancha de palabras se detiene de momento, y aunque solo puedo verla de perfil, distingo el resto de lo que no ha dicho escrito en su rostro, tan claramente que noto que se me calientan mis propias mejillas y Sofia me aprieta los dedos al acercarse a mí.


  —Aguanté. —Lila traga saliva, con los ojos en Tarver. Su voz ahora es muy baja, apenas un susurro—. Para volver a estar contigo.


  No sé cuál de los dos da el primer paso, pero de repente ella avanza y Tarver sale a zancadas hacia la chica para abrazarla tan fuerte que los pies se elevan del suelo. Ella le echa los brazos al cuello y sus labios se encuentran y se quedan ahí. El anhelo, la desesperación y la curación en ese beso siguen extendiéndose, como el cálido resplandor de la grieta detrás de ellos y las criaturas más allá del portal mandan por el salón de baile en ruinas su luz fracturada en cascada, bañándonos a todos en oro.


  Un rato después, Jubilee se aclara la garganta.


  —Bueno, no sé vosotros, pero yo estoy muerta de hambre. Creo que quedan unas galletas saladas y crema de cacahuete, si no han pulverizado nuestro equipo.


  —Eh… —Me vuelvo hacia la grieta y hacia las siluetas de Tarver y Lila, que siguen abrazados—¿Y ellos?


  Jubilee resopla y dice con voz seca:


  —Estoy segura de que ahora no somos más que formas borrosas para ellos.


  No recibimos respuesta de la pareja y por un momento creo que quizá ni siquiera la han oído. Entonces Tarver retira un brazo de la parte lumbar de Lila para levantar una mano y hacerle un gesto particularmente grosero a Jubilee que le hace soltar una carcajada.


  Mientras Flynn y Jubilee cruzan los restos de la nave para sacar sus mochilas de debajo de los escombros, Sofia y yo nos acercamos lentamente. El silencio entre nosotros es ahora distinto, está lleno de todo lo que pasó entre nosotros sin mediar palabra en el instante antes de saltar a la grieta.


  La decisión que tomó de abandonar la pistola a sus pies y confiar en la esperanza la ha dejado roja y sin aliento. Despacio, con vacilación, sus labios esbozan la sonrisa que tanto me gusta, la de medio lado, la de un solo hoyuelo, que me dice que no lleva ninguna máscara, que no juega a ningún juego. Esta sonrisa es ella y es para mí.


  —Me siento distinta —susurra, todavía brillando de color dorado por la luz de la grieta.


  —No lo estás —susurro como respuesta—. Eres la misma chica que siempre supe que eras.


  Se ablanda y alarga los brazos para echarlos a mi cuello, y justo cuando estoy pensando que Tarver y Lila han escogido la mejor manera de celebrarlo, ese momento se interrumpe por un grito de Jubilee.


  Los cuatro nos damos la vuelta, pero no hay peligro: Kumiko Mori está ahí, abrazando a Jubilee, y Mae y Sanjana están pasando al lado de ella hacia salón de baile en ruinas. Las tres están sucias, con marcas de la pelea de fuera, pero todas lucen unas sonrisas cansadas.


  —Las cáscaras han caído —dice Sanjana—. Se desplomaron y ahora algunos empiezan a despertarse. Sabíamos que debías de haber…


  Se calla al ver la nueva grieta, dorada y sin jaula.


  Aparto la vista de ella para mirar a Mae y me empapo en su sonrisa. A pesar de llevar el peligro a su casa, a su familia, vino a ayudarme. No sabía que la Jota tuviera a alguien que haría eso por él. Pero no creo que lo hiciera por la Jota. Creo que lo hizo por mí.


  Un ruido en un ángulo de la sala nos hace detenernos e intercambiamos miradas de confusión. Entonces un ligero gemido retumba en el silencio repentino. Lila se aparta de Tarver, con la mirada de pronto angustiada y hasta que no se pone a correr hacia la fuente del sonido, ni siquiera me acuerdo de que había una séptima persona con nosotros antes de que explotase la grieta.


  Monsieur LaRoux.


  Para cuando el resto de nosotros llega adonde está Lila, ella está agachada en el suelo agrietado y polvoriento, con una mano algo extendida hacia el hombre que está hecho un ovillo a un metro. Tiene gris el pelo blanco por el polvo de la explosión y la mugre en su rostro arrugado está surcada de franjas que han dejado las lágrimas en sus mejillas. Está abrazándose, apretujado contra un rincón de escombros, y sus ojos azules llorosos se clavan en la distancia, por encima de la cara de su hija.


  —¿Papá? —susurra Lila, con la voz temblorosa, vacilante—. Papá… soy yo. Soy Lila.


  Pero el titán de Industrias LaRoux ni siquiera parece oírla, al no mover los ojos. Está murmurando entre dientes y solo cuando exhala y las palabras aumentan de volumen por un instante, puedo distinguir lo que está diciendo:


  —… y todos seremos felices de nuevo…


  Miro a Sofia, cuya cara está muy seria. Tiene tantos motivos para odiar a este hombre como yo y aun así veo mi propio corazón reflejado en su expresión. Al mirar a la diminuta sombra de un hombre hecho un ovillo en el suelo, cuesta encontrar el odio, la determinación amarga que me había guiado desde la muerte de Simon. Lo miro y no siento nada, lo miro y siento… lástima.


  Flynn atrae la atención al coger aire y cuando alzo la cabeza, está señalando a la grieta detrás de mí. Me giro, con el ritmo cardíaco incrementándose mientras mi cuerpo agotado intenta prepararse para… algo. Hay una neblina dorada, sedosa y etérea, que poco a poco va saliendo de la grieta en hilos que a cada momento brillan con más fuerza e intensidad.


  —¿Qué es eso? —susurra Tarver desde donde está agachado.


  —Son ellos —responde Lila en voz baja—. Están quitando las barreras. Tenemos… mucho que aprender de ellos. Y quieren conocernos, aprender de nosotros lo que significa ser humanos.


  —Creo —murmura Flynn— que acaban de recibir su primera lección.


  —¿Qué haremos con él ahora? —pregunta Jubilee, dudosa, mirando a Roderick LaRoux.


  —No creo que quede nada que hacer con él.


  La pena de Lila es evidente y por un instante vuelvo al patio de la mansión de LaRoux y escucho a Tarver hablar con Roderick. «Ella quizá sea la única persona, la última persona, en esta vida que se preocupaba por ti.»


  —¿Y qué haremos con nosotros mismos ahora? —tercia Sofia en voz baja, pero lo bastante cerca de mi oído para que retumbe por mis huesos.


  Lila se pasa una mano por los ojos y se pone derecha, exhalando mientras Tarver le rodea la cintura con el brazo.


  —Ahora… —empieza a decir, moviendo los ojos para mirarnos al resto—. Ahora empieza la reconstrucción.


  


  


  


  


  


  


  Volvemos a estar enteros.


  Somos los cansados que esperaron, olvidados, a un par de náufragos amantes para que nos liberasen. Somos los enfadados que lucharon, demasiado ansiosos por llevar el dolor a los que nos habían traído el dolor. Somos los fuertes que amaron, que fueron amados, y descubrieron la esperanza en los sueños robados y en la unión de dedos hechos para entrelazarse.


  Y somos los más oscuros, que vivían sufriendo, furiosos, y encontraron que incluso en el silencio y la oscuridad siempre hay una chispa.


  Somos, y siempre seremos, lo que elijamos.
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  Con un ligero sonido sordo, la puerta a la nueva guarida de Gideon se cierra detrás de mí. Está tumbado sobre un colchón en el suelo que sirve de sofá y levanta la cabeza para dedicarme una sonrisa… a mí o al montón de comida preparada que llevo conmigo, cuyo olor a cilantro, leche de coco y lima inunda el aire.


  —La primera tanda de laksa de la señora Phan —anuncio, cruzando la habitación para dejarme caer a su lado en el colchón.


  En tres semanas desde el accidente de la Dédalo, Gideon se las ha arreglado para montar una guarida razonablemente respetable. Está satisfecho con la seguridad de sus líneas de hipernet, y esta vez hay una nevera para la comida que no viene en paquetes de aluminio. Había planificado buscar una casa para mí, al conocer la obsesión casi religiosa de Gideon con el anonimato, pero incluso antes de poder sacar el tema, había programado mi código de seguridad. Tuvo que reescribir el sistema entero para hacer posible que hubiera más de una contraseña de acceso, pero ahí está, esperándome. Junto con una fila de tragaluces que dejan pasar la luz natural mediante una serie de espejos inteligentes que llevan rayos de luz a la superficie encima de la subciudad.


  Gideon mete la mano, prácticamente rompiendo la bolsa por la impaciencia de coger la sopa que hay dentro.


  —Buena idea, Hoyuelos —dice, yendo ya a por los palillos y las cucharas—. Estarán celebrando su reapertura desde aquí al siguiente sector.


  Las calles de fuera, en la subciudad, están todavía cubiertas de escombros, todavía dan refugio a la gente desplazada que no tenía adonde ir, todavía están envueltas en carteles de duelo, negros, blancos, azules y grises, pero cada vez son más los sectores que tienen electricidad. Uno a uno, los negocios vuelven a abrirse, las familias se van encontrando, y la comunidad está dando sus primeros pasos vacilantes hacia la normalidad.


  Pensé en ir a ver en qué estado se encontraba el ático de Kristina, pero la verdad es que aquí es donde quiero estar. Con la gente que lo ha pasado peor por lo que ha sucedido. Gente como Gideon y yo.


  Aunque una serie de monitores y de discos duros fue lo primero que Gideon compró para la nueva guarida, aún no ha encontrado la silla que quiere, pero tengo la leve sospecha de que está posponiendo dar con una porque al sentarse en el colchón, también hay sitio para mí a su lado. Con un cuenco en una mano, me abraza con la otra para acercarme contra su costado.


  —¿Ya han empezado? —pregunto, cogiendo con los palillos un puñado de fideos del cuenco.


  Su monitor principal, conectado a un alimentador que enchufó a la red central, muestra una vista aérea de la multitud indignada que se ha reunido junto a los restos de la Dédalo, sujetos ahora por unos soportes estructurales y unos andamios mientras reconstruyen esas capas de la ciudad. Tiene los tragaluces cerrados para que los colores del monitor sean brillantes y nítidos.


  —Hace unos minutos, creo. Muñoz está dando el discurso… Mira, le pondré sonido.


  Mueve los dedos por el monitor y de repente el rugido apagado de la multitud y la voz de la presidenta se oyen por el sistema de altavoces.


  —No estamos solos. —La cámara dron da la vuelta para acercarse a la presidenta Muñoz, que está detrás de un atril, mirando a la muchedumbre mientras su discurso resuena—. Unas palabras que la humanidad llevaba soñando oír durante siglos, desde que los primeros pueblos antiguos observaron las estrellas y las convirtieron en dioses. Hoy estoy aquí, ante nuestra respuesta. No estamos solos, nunca hemos estado solos.


  Detrás de ella está la grieta, con su resplandor dorado visible incluso bajo el sol brillante de mediodía. Con la puerta entre los universos abierta permanentemente, los susurros —llamados de manera oficial «el Colectivo»— han ido explorando poco a poco nuestro mundo fuera de los confines de la maquinaria de LaRoux. Nos han observado con recelo, con enfado, con curiosidad, con reverencia… y, sobre todo, con esperanza. Gracias a su ayuda, la reconstrucción de la ciudad tras el accidente ha sido el doble de rápida de lo que podríamos haber hecho por nuestra cuenta.


  La presidenta Muñoz se toma un descanso, recorriendo con la vista los rostros de la muchedumbre.


  —Ahora sabemos que la inteligencia, la empatía y la curiosidad no son únicamente rasgos humanos. Tenemos mucho que enseñar y mucho que aprender. Enriqueceremos nuestras vidas mutuamente mientras construimos los cimientos de la confianza y la esperanza. Sé que muchos entre nosotros tienen preguntas o incluso miedos. Sé que muchos opinan que, especialmente a la luz de nuestras terribles pérdidas, no es fácil confiar. Ese es el motivo por el que he creado un nuevo puesto, una voz que hable por el Colectivo y con el Colectivo. A la luz de todo lo sucedido, algunos de vosotros encontraréis esta decisión inaudita, pero nuestra nueva embajadora es elocuente y tiene mucho aplomo, y es la única humana que se unió, aunque fuera por poco tiempo, al Colectivo en el otro lado de la grieta. Y nadie tiene más motivos para trabajar mejor por la paz y la reconstrucción. Por favor, feliciten conmigo a la embajadora LaRoux.


  La presidenta retrocede para que la nueva embajadora se reúna con ella en la tarima.


  —¡Ahí está! —chillo, dándole a Gideon en la pierna con los palillos—. ¡Dios bendito, mira ese vestido! ¡Madre mía, no estaba de broma!


  —A mí me sigue gustando más el tuyo —dice Gideon con la boca llena de fideos—. El de las luces y los flecos.


  —¿El que quedó hecho trizas y lleno de agujeros porque lo llevaba cuando la nave se estrelló? —Lo miro de soslayo—. Creo que había mucha menos tela.


  —¿Por qué crees que me gustaba?


  Vuelvo a clavarle los palillos en la rodilla.


  —Calla, quiero oír.


  Mientras la presidenta le toma juramento por su nuevo cargo, la cámara dron capta una panorámica de las delegaciones de cada planeta. Mis ojos intentan buscar el nudo celta con una sola estrella del escudo de Avon, pero es la cara de Flynn lo que veo primero entre la multitud. Le cojo a Gideon del brazo, pero ya está sonriendo. Jubilee está sentada a su lado y el color amanecer-melocotón de su vestido es precioso bajo la luz del sol. No creo que se notara si no lo estuvieras buscando, pero veo que Flynn tiene puestos los ojos en ella más que en la tarima junto a la grieta.


  Mientras la presidenta Muñoz estrecha la mano de Lila y se retira a uno de los asientos en la tarima, Lila se acerca a los micrófonos.


  Hace unos días, cuando los seis nos reunimos en la habitación del hotel de Flynn para cenar, Lila se pasó casi todo el tiempo con el rostro ceniciento en un rincón escribiendo y arrancando notas, mientras Tarver nos advertía que no sacáramos el tema del discurso que Lila tenía que dar en su investidura.


  Aunque ahora jamás lo sabrías al mirarla. Su sonrisa no vacila y es de aquellas que la mayoría de gente conoce por los carteles publicitarios de cosméticos y revistas de moda; sus manos están firmes. Lleva puesto un vestido verde ondulado, con un diseño de hace varios años, pero que le queda precioso. El rostro de Tarver está distante, tiene los ojos en ella mientras la brisa agita la tela.


  —Mi padre —empieza a decir Lila y su voz retumba por los altavoces y se propaga por la multitud— es un hombre brillante. Cuando era niña creía que no podía hacer nada malo. Le imaginaba como uno de los dioses antiguos de los que ha hablado la presidenta, la compañía perfecta para las estrellas.


  Sus ojos recorren la multitud mientras hace una pausa para coger aire.


  —Pero las estrellas no son dioses y tampoco lo era mi padre. Era, es humano. Todo lo que hizo, cada camino que tomó, creía que era el correcto. Su error no fue la codicia de poder, fama o riqueza; no fue el orgullo desmesurado ni la arrogancia; ni siquiera fue la subyugación de una especie entera.


  Detrás de ella el brillo de la grieta tiembla y unos cuantos filamentos dorados susurran por ella, arremolinándose por el cabello de Lila y colocándose por la tarima. El Colectivo también está escuchando lo que tiene que decir.


  —El error de Roderick LaRoux fue creer que tenía derecho a tomar las decisiones del mundo por nosotros. Creer que la carga de la decisión recaía sobre él, y solo él fue lo que al final lo destruyó. Llamó a una nave Ícaro y se sorprendió con el resto de la galaxia cuando cayó del cielo en llamas. —Mira por encima del hombro; la cámara enfoca a Tarver, cuya cara de póker ha mejorado en las últimas semanas de cobertura informativa—. Pero el libre albedrío es lo que significa ser humano, y nadie puede determinar el camino que tomas por este universo. La elección es nuestro mayor derecho, nuestro mayor don… y nuestra mayor responsabilidad.


  Lila baja la vista, aunque los planos aéreos muestran que no tiene notas. Se ha quedado callada tanto tiempo que miro a Gideon, preocupada por que haya olvidado el resto de su discurso. Ya casi no oigo a la multitud por los micrófonos ambientales, porque está en completo silencio. Es como si todo Corinto —toda la galaxia, que está mirando las imágenes del hiperespacio— contuviera su aliento.


  Pero entonces levanta la cabeza y la actriz que hay en mí reconoce esa habilidad en ella. Es una oradora y nadie sabía que su porte podría ser tan poderoso.


  —Así que ahora, aquí, hoy, todos tenemos una elección. —La voz de Lila se alza y la pasión se hace evidente a pesar de la distorsión de los altavoces—. El mundo ha cambiado para siempre ahora que la grieta está abierta. Jamás volveremos a estar solos en la inmensidad del universo. Así que podemos elegir recibir a estos nuevos seres con recelo y desconfianza, con ira y culpa, o podemos elegir mostrarles por qué merece la pena conocer a la humanidad, unirse a ella y salvarla.


  Entonces hace una pausa, como si estuviera esperando que su público —cientos de miles de personas reunidas en las calles de Corinto, los mil millones que la ven en las pantallas de toda la galaxia, y yo, en este colchón hecho polvo con el brazo de Gideon rodeándome— tome una decisión por sí mismo.


  —Yo, por mi parte, he tomado una decisión. —Lila echa la cabeza hacia arriba y los ojos recorren los andamios que forman la estructura del edificio de la sede que está reconstruyendo alrededor de la grieta—. Que es el motivo de por qué mi marido y yo vamos a encargarnos de Industrias LaRoux y a dedicar sus considerables recursos a la reconstrucción de nuestra ciudad, y a aprender todo lo que nuestros nuevos vecinos tienen que compartir con nosotros. La nueva sede que veis en construcción ahora será un lugar para todo el mundo, humano o no, para venir a aprender y compartir historias y recuerdos de lo que es ser humano. Quieren saberlo todo: lo bueno, lo malo, la oscuridad y la luz. Quieren que traigáis vuestras historias.


  Lila deja caer los ojos de nuevo hacia la multitud y esboza su sonrisa, esa sonrisa contagiosa, galácticamente famosa.


  —El nombre de la Ícaro surgió de la arrogancia. Ahora recuperamos esa tradición con los nombres pero hacia algo bueno, con esperanza. Este nuevo proyecto se llamará Eos, por la antigua diosa del amanecer, en honor al nuevo mundo en el que nos hemos encontrado. Sueño en que cuando llegue este nuevo día en los planetas de toda la galaxia, todos veamos la esperanza en el amanecer.


  Reina el silencio después de que finalice, un breve momento que sin embargo se alarga con docenas de posibilidades. Pero entonces la muchedumbre estalla, los niveles de sonido de las imágenes se ajustan desesperadamente para compensar el clamor. Veo moverse los labios de Lila y aunque no la oigo por encima del ruido de la multitud, le leo los labios con facilidad: «Gracias».


  Los locutores de las noticias empiezan a hablar sin aliento, preparados para empezar a analizar minuciosamente el discurso y las ramificaciones políticas, mientras la cámara aérea muestra a Lila bajando de la tarima, acercándose a Tarver, que le coge la mano con las dos suyas para llevársela a los labios.


  Gideon mueve las manos por la pantalla para quitarle el sonido a los presentadores de las noticias, mete los palillos en los fideos y se recuesta. Se queda callado durante un rato y luego deja escapar el aire en un silbido bajo.


  —¡Vaya!


  —¿Quieres decir que no daba discursos excepcionales y conmovedores cuando erais niños? —bromeo, apoyándome más en su hombro.


  —La verdad es que le iba más reprogramar los robots de casa con mi hermano para que dijeran: «Giddy es un cretino que debería dejar de espiarnos.»


  Me rio a la vez que me levanto del colchón para recoger las sobras y guardarlas en el frigorífico. Mientras friego las cucharas en el fregadero, me encuentro pensando en el proyecto Eos y en la historia que quiero llevar. Pienso en mi padre enseñándome a bailar. Pienso en la hermana de Flynn y el recuerdo que tengo de ella haciendo que un matón dejara de restregarme barro por el pelo. Pienso en la primera estafa que llevé a cabo con Daniela, y la jarra de vino que compramos con las ganancias y que nos bebimos juntas en el tejado.


  La verdad es que no sé qué historia es la que me define. He pasado tanto tiempo siendo otra persona, otra distinta a Sofia, que no estoy segura de si conozco quién es Sofia. Ya no está Kristina, ni Lucy, ni Alexis, ni Alice. Tampoco existe la Jota, no a menos que y hasta que Gideon decida resucitarla. De momento solo somos Gideon y Sofia, sean quienes sean.


  En quienes sea que decidamos convertirnos.


  Gideon se levanta del colchón, apaga los monitores y le da a las poleas que accionan las contraventanas de los tragaluces para que inunden de luz solar la guarida del tamaño de un pequeño loft.


  —Bueno, ¿y qué quieres hacer ahora?


  Inclino la cabeza hacia atrás para dejar que la luz me caliente la cara. Tal vez les lleve la historia de una chica que vivió hace mucho tiempo en un país llamado Irán, en la Tierra, que escribió la música más hermosa que jamás he escuchado. Una música que cambió mi vida.


  Cuando abro los ojos, veo una sombra moverse en el hueco del tragaluz encima de mí. Parpadeo justo a tiempo de ver una mariposa perfilada contra la luz antes de que se vaya batiendo las alas.


  Bajo la vista y me encuentro a Gideon apoyado en la pared, donde el dibujo enmarcado de mi padre está en la estantería junto a su ejemplar estropeado de Alicia en el País de las Maravillas. Está mirándome con una sonrisa que solo se amplía cuando llamo su atención.


  Alargo la mano.


  —Ven a bailar conmigo.
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